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La bnena acogida que recibieron los Estudios At<- 
tirieos sobre Antonio Pekbz publicados en el Iris, y los 
deseos que mocbos lectores manifestaban de tenerlos 
reunidos en un tomo, me mueven á presentar al públi- 
co la estraña vida del secretario de Felipe n. Nuevos 
manuscritos descubiertos por su autor, y sobre todo los 
curiosos apuntes oue dejó en el monasterio de Poblet el 
conde de Luna, nermano del duque de YiUabermosa, 
le han dado ocasión de rectificar algunos hechos y de 
enrimiecer la historia con desconocidos datos. 

La lición queda también mas completa con los 
estudios posteriores que contienen la rehabilitación de 
la memoria de Antonio Pbrbz, un examen de sus ideas 
políticas, un juicio sobre sus cualidades literarias y una 
colección de documentos contemporáneos para ilustrar 
el testo. De esta manera aparece bajo todos sus aspectos 
uno de los mas notables personages de la historia 
española. 

El Editor. 
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.pasionado prisma de las injusticias del mun-* 
dOy eco fiel de las causas que triunfan é infle- 
xible áíote de los desgraciados oprimidos, fre- 
cuentemente la historia eterniza en sus fala- 
ees páginas el orgullo def fuerte y el baldón de 
los que sucumbieron. Órgano otras veces de si- 
lenciosas venganzas, instrumento dócil de age- 
nas influencias, levanta del polvo á los caídos 
para imprimir un sello de ignominia en la fren- 
te del poderoso, mientras su voz vendida á bas- 
tardos intereses pasa respetada á la posteridad 
que la venera como espresión de generosas re- 
paraciones, cual grito de magn&nimos senti- 
mientos. Asi la historia es casi siempre la men- 



tira : asi la historia repetida de siglo en siglo 
por la sociedad que nunca examina las piezas 
de los grandes procesos porque busca única- 
mente el fallo, da fácil abrigo á virtudes su-* 
puestas y eterniza las mas absurdas calumnias. 
Es noble sin duda su misión : administrar la 
justicia en el grto lfibiiia| ^e lafs mciones , vin- 
dicar la memoria de lor^e cayettm victimas de 
la opresión agena, entregar á la execración 
las frentes mas altas y arrastrarlas en el lodo de 
su perversidad, señalar con marca de infamia 
el nombre del malvado y cercar con lauros y 
coronas las sienes de los buenos , es un destino 
magnifico y glorioso; pero por grande que sea 
la generosidad, es mas grande, mas alta la 
justicia. No por compadecer al vencido deBe 
maldecirse al vencedor : no por lastimar la suer- 
te de los reos ha de declararse culpable al juez 
que los condenó con su sentenci^^ Mas , hondas 
raic^ necesita la razón, mayor ex&men la 
filosofia. 

Mientras que el ministro favorito de algún 
rey permanece al frente de la administración 
del estado, no halla voces el pueblo con que 
mancillar su conducta. Las acusaciones mas 
inverosimiles suceden 4 las mas absurdas acusa- 
ciones, y la inmoralidad real de los validos 
presta nn fondo de verdad & los mas exagerados 
testimonios. Todos los desastres públicos, todas 



láisí fallas delgobierno pesan sobre JacabezA del 
magnate á quien eleva el amor del 'principe y hú-* 
nlilla ia indignación popular. La mtlUtudidéde» 
éontenlos , los desgraiciados [en sus pretensione»^ 
h^ ambiciosos bailan tín foco donde concentrar 
sá encono implacable; y la- envidia cortesana tiene 
ttii blanco donde ase^^ sus envenenados tirds^ 
¥ cuándo después de haber abusado de su óm4 
¿iinoda influencia pierde el favorito áquellagili» 
da, aquella cualidad que b> elevó afppder; «uán^ 
del enredado el soberano en lo&r<Iaéois dé su pro^ 
pfa inclinación ánbeiasá^iCudir tan pesada bsjíi 
éuando abrumado cio^ni Isís quejas^ continuas del 
pueblo j ¿on su projíír céttetenda quiere ! drácaiH> 
gárSe ' en el castigo y éscltísíon desistí? aborrecido 
consejero, lá satísfá!écíon púbtied celebra por el 
ínomento tan acertada rési^ludqfi: mas luego ^Ids 
aplausos cesan: las faltas, las vqacton^á ínsepara^' 
bles de todo gobiérñó-iio cayeron con el valido; 
y la generación nueta, que reciiei^a sus pade»- 
cimiento^ sin haber áléatízadósáis escándakis;' lé 
tributa himnos dé alaíbánzá jf efév^ 'en sii^:pe4' 
cho un mónutfaerito «^ su' memori{9t. « íasó y^-el 
insolente y ñdbso favoritór^sote queda la vtetirat 
déla suérte,'el juguete dele&priehíOts<9Í)erai;ie« Lt 
posteridad ha'sido inddljénté <^li !).' Alvaiío/dé 
L%na: olvidancíoeF orgullo y lósí mmínales mané^ 
jfiís del poderoso Condestable ; ^noomia solo ^us 
altas prendas y convierte én arco^ de triunfo' las 
tablas sangriéritas ¿e su' cadalsos *'-:óJ;j 
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En mas limitadas proporciones puede decirse 
otro tanto de Aotonio Pérez. Odiado del pueblo 
mientras duró su influencia con Felipe 11, fué 
eminentemente popular desde que comenzó k 
sufrir. Con una educación esmerada, con vastos 
conocimientos y una esperiencia superior & su 
edad, comenzó el Secretario de Estado su bri- 
Uante carrera. Su hermosa figura le atrajo la 
atención y los favores de las damas: sus maneras 
sueltas. y agradables le hicieron el mejor lugar 
en la espléndida corte; su alta capacidad, su inte- 
lijencia y tino en los negocios , su habilidad pala* 
ciega cautivaron pronto el. afecto de su rey. Con 
admirabte facilidad para escri]>ir y para espresar- 
86, con giros poéticos en su imaginación lozana, 
cenan atractivo particular en su trato, su socie-, 
dad llegó á ser apetecida por los mas altos seño- 
res de su época. Todo le sonreía : las frentes mas 
soberbias se inclinaban ante él : las puertas do- 
radas se abrían á su presencj^a: la amistad par- 
licidar, la confianza de un gran monarca eran 
estables garantías de las promesas de su ambición. 
•—Acumulábanse en su cabeza los cargos mas 
importantes: casas de campo, palacios, car- 
rozas, caballos, banquetes, magníficos mué-»- 
bles, oro y pedrería, todo cuan lo su siglo pe- 
dia proporcionarle , los goces del lujo , los pla- 
ceres de la riqueza , las lisonjas de una ele- 
vada situación , todo se hallaba & su alcance y 
de todo abusaba & la vez sin freno y sin mesura: 



/ 



¿qué no podía fNrometérse? ¿qnéiio debía esperar? 
Sin embargo la escena raríó jcompletameaUjí para 
el desiumhrodó yatido: la:hora del infortutiio 
yíno á despertarle del blando sueño de sus sibari-- 
ticas delicias, de sus ambiciosas espmnzasi y las 
prisiones^ los tormentos/ los sufrimientos mas gra* 
duados y sensibles pusieron & prueba su rica.pr- 
gánizacion, apuraron los recursos de su carácter, 
y idiaiiendo d orgullo y borrando las graves fal- 
tas de 9B ]^r6sperá fortuna ^ vertieron con fre- 
eubncía en su alma ardiente y liviana el bálsamo 
de la resignación y IO0 cónsuelo& de la melan- 
colía* ■ .^ r ; •■/.■.• 
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: Amroifio Perezuo fué pí pudo ser uup de 
esos privados oscuros que , • arrancando de las 
manos de un rey niño ¿ ktesperto las riendas 
del Estado V «caminan & impulsos á& su ,<^aprir 
dio por' lo9[mas peligrosos senderos. Dominar 
al lado de Felipe II era: imposible* Aumpe en- 
trado ya en años y desengañado de las vanidades 
del mundo ^el solitario del Escorial dirijia por 
camino» trazados en ^su pensamiento previsor el 
carro de sus dilatados dominios. Fuerte su altiva 
amUcíon entre los achaques que le aquejaban^ 
con la vista fija á la vez en todas partes^ oci^padQ 
al fin de su vida en las mas elevadas y juici^^as 
consideradones , luchaba por conservar unidos 
á la corona de España los magníficos florones 
que 9 incesantemente soldados ^ :Se despegaban 



ioeesatiteniéii^ «r aflojar dé su maiio poderosa;, 
Am .vivía d rey de España caando dejó sa ser*- 
tkio Aiihtx)Nio Pbrez :/ mas ambicioso , mas gran- 
de v nías inflexible le halló algunos años atrás, 
CQandoardrente y rico de ilusiones se acercó él 
joven Secretario de Estado á tomar parie en los 
negocios del monarca. Entonces estaba mucho 
mas animada k corte de Felipe: el rey!, en lo 
mejor de su edad y con* fogosas aunque réfreleía'r 
das pasiones , úecesitaha & sü iádo talentos pers^ 
picacési enteiidimietitos hábiles, voluntades 
prontas, hombres en fin míe supiesen compren^ 
der bien la profundidad de sus miras y dospa^f 
char con rapidez los negocios de su cargo. Es- 
telerité para (distingúiry apreciar á los que le 
roldeídkan, conoció el monarca todo el valor del 
itovei honi&re de esláde que agenas recomendan 
eió^és le hábiau: tf]|aido i d ingenio áú fleiiblé 
secretario simpatizó OOU' su activa - penetración:, 
le hito sil ministro mas alzado, le. hizo su amigo, 
dé^eciandó las murmuraciones del viilgo.-^ 
A^üiltos de equivoca' iiMerpretácion le tospiraron 
kego deseonflanza, al paso que Antokio Pere¿ 
se mslúmbraba mas y masco¿ la rapidez de una 
fortuna qóe había corrompida su alma ^.4tirijida 
iii' bien natiá^tmerite sin el veneno de;úiia,;am-> 
iHctori insaciable y las contínuas amarguüías qiia 
le ' Suscitaban disimulados: enemigos : los^iebéáti*-. 
dalos, ellujodesenrpedado', la disolución do /^u. 
cfó6dacta imprudente !ámneiitaron k rivalidad 
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acompaña siempre al mérito y ft la fortuna; 
el paso que los arrebatos de una pasión amorosa; 
lien escusable por cierto , pero altamente inseiH 
sata en su posición , rompieron el encanto de 
privanza , cerraron la carrera de sus ambiciosas 
pretensiones, y, comprometiendo su vida, le for- 
zaron á mendigar el pan de estrañas manos eni 
las duras aflicciones del destierro. 

Para separar la parte de pasión de la verdad, 
para averiguar á punto fijo ó conjeturar al me» 
nos la razón de ciertos hechos, es necesario 
examinar documentos de importancia , manus- 
critos contemporáneos sobren todo, porque las cau- 
sas y los procedimientos de las desgracias de Ají*? 
TONio Pérez tienen-intima relación con oclultos de^ 
signios del monarca y secretas inclinaciones de 
Felipe. El soberano y el amigo tenian á la vez 
quejas del Secretario de Estado, y los motivos quQ 
las apoyaban han quedado envueltos en msié-^ 
rios que , al través de apasionadas relaciones, es 
dificil y arduo penetrar. Arrinconados en los 
archivos de los monasterios y en las bibliotecasL 
particulares hall&nse muchos materiales para la 
historia ; y de mano en mano han corrido Jbiásta 
nuestros dias papeles que jamás han podido ser 
impresos , pero que conservan el sello ide la3 pa'^ 
siones y de los sentimientos de la época. Desfigu- 
Nkdos con f&bulas algunos ^ adulterada la verdad 
eá otros por malicia ó por ígn^aada, enriquecen 
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siu embargo é ilustran con datos desconocidos 
las pocas piezas históricas que han quedado. En 
este proceso ha oído ia posteridad solo á una 
parte , & Antonio Pérez: seducida por su habi- 
lidad ha condenado ix Felipe II en rebeldia ; pero 
ya que no se le oyó , justo es , para formar un 
juicio acertado , consultar manuscritos , y sobre 
todo documentos que justifican hasta cierto pun- 
to la severidad del rey , al paso que disipan sen- 
siblemente esa aureola de martirio que ha coro- 
nado hasta nuestros dias & su desventurado se- 
cretario» 

Para levantar á situación tan interesante la 
memoria de Antonio Pérez han concurrido 
causas de suma consideración que han podido 
fácilmente pervertir nuestro juicio. Cuando, col- 
mado de los dones de la suerte y favorecido de 
la amistad real, cayó en medio de sus gloríaa 
el Secretario de Estado, cuando el tormento 
dislocó sus miembros y la persecución ennoble- 
ció su alma , naturalmente el público vio en él 
el blanco de la envidia de miserables cortesanos 
y la victima de la inconstancia ó de la ingratitud 
regia. Doce años de prisiones , procesos mons* 
truosos, y sobre todo la habilidad y templanza de 
que usó en su desgracia el desventurado valido, 
disiparon prevenciones , y aumentaron el interés 
que inspiran siempre las grandes mudanzas de 
la fortuna « Refujiado en París al lado de Enri^* 
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que IV, apHcó el resto de su vida & defender 
los actos de su administración, & vindicar su 
nombre de las graves acusaciones que sobre él 
pesaban. Entonces fué cuando escribió su volu- 
minosa obra intitulada, Belaciones, memoriales 
y cartas de Antonio Pebez , libro casi olvida-* 
do hoy, pero que alcanzó en su siglo la mas 
alta reputación para su autor. Y esta celebridad 
fué justa. Hombre de una capacidad superior y 
con probada esperíencia en los negocios públicos, 
conocedor de la humanidad por largos años de 
yalimiento y combate, con un carácter flexible 
y simpático, y suma templanza en la adversidad; 
escritor fácil y sentencioso , moralista divagador 
al gusto de su época , Pérez reunia todas las 
cualidades necesarias para escribir hábilmente 
su apología y reconquistar su puesto, si su puer- 
to hubiese podido ser reconquistado. Todo cuan- 
to escribió en Francia, todo cuanto trabajó en 
Inglaterra llevaba por norte el único, el escluf- 
sivo fin de su defensa, escitando al mismo tiem- 
po el interés de estranjeros poderosos , seducidos 
ya por los atractivos de su lisonjera conversa- 
ción , de sus maneras elegantes y de sus epís- 
tolas floridas y graciosas. Las Relaciones están 
escritas con suma habilidad y soltura: el estilo 
es pesado para nosotros por la afectación conti- 
nua de que se reviste y los giros que lo adornan, 
pero en su tiempo era un modelo: la incesante 
digre&ion que r<Mnpe el hilo de las narraciones. 



tes seitlencias que^ como Tácito, derrama Aiíf, 
TONlo Pérez en su obra, la abundancia de coih 
¿eptos y dulzura de las imágenes encantarop á 
todos los hombres ilustrados de Francia , cuya 
letigua menos formada que la española se enri- 
queció con los giros que introdujo el gusto ^s^ 
pañol revelado por el magnate proscrito. Su yí«^ 
da y su defensa alcanzaron por este medio la mas 
alta popularidad: su libro produjo en París una 
sensación viva; y numerosas ediciones y traducn 
tíones y estractos se sucedieron sin interrupción 
para satisfacer la ansiedad pública. Las conside-* 
raciones del intevés , los elogios de la admiración 
siguieron á Pérez á todas partes; y al paso que, 
creyéndole siempre bajo 3tt palabra , se compa- 
decian sus dramáticos infortunios, anatematizá- 
base con horror la memoria de su perseguidor 
inflexible, del hijo del Emperador triunfajcite» 
del eterno enemigo de la influencia franpesa^ 
Asi pues, el interés patriótico, la satisfacción 
de generosas pasiones se unian para condenac. 
á Felipe y absolver á su seductora victima ; y 
cuando después de haber amoldado al gusto par- 
ticular de España la literatura francesa, trajo 
lá reacción el gusto francés á la literatura esr: 
pañola, la rehabilitación de Aktonio Peee? fué 
admitida sin discusión en el pais. 
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Y no dejó de ser parle para su fapia ,\m 
acontecimiento estraordiuAriagijií^^cojA^^iiYÓ sieipr 



pre en la nación la memoria de sus desventaras . 
Sa última persecución estñ intimamente enla- 
tada con el allanamiento de los fueros arago- 
neses. Cuando fugitivo de su cárcel, se presentó 
Antonio Pérez en Zaragoza implorando el au- 
xilio de las leyes del pais y manifestándose al 
Justicia, el pueblo y sus amigos particulares 
Telaron para que no fuese atropellada su perso- 
na. La mala dirección de los oficiales del rey, la 
desatentada presunción de las autoridades y el 
estúpido orgullo del marqués de Almenara enco* 
naron los ánimos de los aragoneses que , al pro- 
teger al ministro prófugo , no se interesaban sin 
embargo en su conservación: querian solo defen- 
der las leyes antiguas; y Pérez, aprovechándose 
de las faltas de sus contrarios , supo enlazar há- 
bilmente su causa con la causa de los fueros. 
Provocaciones por un lado , escesos y trastornos 
por otro, trajeron una revolución acompañada de 
ios arrebatos y violencias de la ira popular inse- 
parables de todas las revueltas ; y cuando , des- 
preciada la autoridad del rey, se presentó el 
ejército en las puertas de Zaragoza , no se supo 
ni templarse ni resistirle ; y la libertad aragone- 
sa fué á espirar en el cadalso de Lanuza. El 
recuerdo de sus perdidas exenciones , la memo- 
ría de sus sufrimientos duraron muchos años 
después en Aragón, y los naturales del pais 
amaban y defendian la persona del desgraciado 
que fué ocasión , mas bien que motivo , de su 

2 



levantamiento. £1 nombre de Antonio Pérez ha 
estado 9 pues, estrañamente enlazado con los 
fueros de su pais natal ^ y ambas causas han 
pasado á la posteridad unidas en una misma des- 
gracia y en una misma admiración. 

Mucho se ha escrito sobre la privanza de 
Antonio Pérez , pero pocos escritos han visto la 
luz pública. Recientemente un drama , un ro- 
mance español pretenden reflejar algunas fac- 
ciones de su notable fisonomía ; pero la luz de 
los contrastes poéticos es la mas falsa de todas 
las falsas luces. En uno de los mas acreditados 
periódicos de Francia insertóse hace algunos 
meses un articulo para probar la influencia que 
los libros de Pérez tuvieron sobre la literatura 
francesa ; y al contar de paso su vida , estrftc- 
tase en pequeñas proporciones las Relaciones 
del Secretario desterrado. En la ligereza y vul- 
garidad (le la reseña conócese fácilmente que no 
solo ha desatendido su autor el estudio imparcial 
de la materia que trataba , sino que ni siquiera 
para defender k todo trance & Antonio Pérez se 
ha tomado el trabajo de consultar sus memo- 
riales y su voluminosa correspondencia. Asi al 
tratar de Felipe II , de quien después de muerto 
decia su proscrito y resentido privado en carta 
á un caballero francés , que tenia mas valor que 
cuantos reyes hay, repite el escritor todos los lu- 
gares comunes de la historia protestante, llaman- 
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dole cobarde inflexible , Tiberio, tirano sospe- 
choso y sombrío, todos los saludos en fin del 
irreflexivo encono, todas las calumnias 'de re- 
sentimientos que pasaron. 

No es mi ánimo hacer la apología de Felipe 
II, pero creo que es indigno de la imparcialidad 
histórica repetir las acusaciones apasionadas de 
interesados cronistas: é& indigno de la ilustración 
dé la época considerar al primero de los monarcas 
españoles h la luz del engañoso prisma de sus ehe>* 
migos políticos y relijiosos, bajo él punto de yistá 
de las preocupaciones filosóticas dd Vdtimo siglo: 
en los errores de su administración, en los arre- 
batos de sus pasiones , en las exageraciones de 
su carácter ,¡ ha dado el hijo de Garlos V suÍTi- 
cíente alimento á la censura, sin que sea necesa-^ 
río acumular sobre su cabeza falsos crímenes ni 
imajinarias faltas. — Cuando , fiados en aparien- 
cias ó en parciales relaciones , se juzga á Fe- 
lipe II en los negocios de Antonio Pérez, los 
sentimientos del corazón absuelven al valido para 
condenar al rey : pero si por curiosidad se exami- 
nan los documentos contemporáneos, si se pro- 
cura averiguar qué causas de interés particular 
ó público convirtieron de repente la condescen- 
diente amistad del monarca en odio y perse- 
cución, deplorárase ciertamente la desgracia 
del ministro caido y el inexorable enojo de su 
soberano, pero cesará un poco la admiración in- 
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sensata hacia la victima y será menos mo 
el aborrecimiento h&cia el hombre que la aban^ 
donó al encono de sus contrarios implacables. 
Gran ejemplo su vida para orgullosos cortesanos: 
el favor de los principes es inconstante como el 
sosiego de la mar ; la tormenta viene de repente 
á levantar sus olas. Como decia el célebre du^ 
que de Alba al principe de Eboli , suelen^ los 
reyes con favores personales probar los hombres 
como á niños y cebarlos como á peces .-^— La vida 
de Antonio P¿aEz es un ejemplo de lainconstancia 
de la dicha y de la vanidad de los deseos munda* 
nos ; es una advertencia el destino del magnate 
que , después de haber apurado los goces de las 
riquezas y las seducciones de la vanidad , des* 
lumbrado en la altura de su puesto cayó en ta- 
les aflicciones y en miserias tales , que mereció 
ser Uamado por sus contemporáneos el Mons- 
truo de la fortuna. 



CAPITULO I. 
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roNio Pebez nació en Monreal de Ariza. 
Su padre fué Gonzalo Pérez , secretario único 
de Estado que sirvió durante cuarenta años al 
Emperador y & su hijo , sin dejar después de 
su muerte & su heredero otro patrimonio que 
el recuerdo de sus largos servicios y de su in- 
tachable probidad. Sin deslumhrarse con el hri- 
lio de su elevada posición , en la larga pr&cti- 
ca de los negocios públicos y en su profunda 
esperiencia de la corte habia aprendido el pru- 
dente anciano & conocer los escollos del favor y 
la instabilidad de los caprichos de la suerte. 
Retirado del foco de las intrigas palaciegas en 
cuanto su importante destino lo permitia , trató 
de enderezar por senda mas segura, si bien 



menos brillante y alhagadora , el porrenir de 
un niño qoe desde sus primeros anos daba 
hartas pruebas de la precocidad de su talento 
y de la viveza de sus pasioues. Queriendo pro- 
porcionarle sin embargo la mejor educación 
que á su alcance estuviese, envióle á la Uni- 
versidad de Alcalá, célebre entonces por la esce- 
lente organización de los estudios, por la cali- 
dad de los maestros y por los alloá y esclarecidos 
personages que acudían de todos los dominios de 
España á perfeccionar su instrucción. — Apenas 
salia de la infancia y ya Antonio Pérez, por 
consejo de su padre, marchaba á recorrer la 
Europa para estudiar la ciencia política en la 
observación de las cortes estranjeras . Con an- 
sia y curiosidad , con una actiridad inquieta pro- 
pia de sus años, con fondo de instrucción bas- 
tante para sacar fruto de sus peregrinaciones, 
lanzóse el joven estudiante en la senda qne 
la proleccion del ministro abria á sus ambicio- 
sos deseos. Provisto de cartas y recomenda- 
ciones para los personages mas poderosos de los 
estados que habia de visitar, tuvo Antonio Pérez 
ocasión de conocer por si mismo la particular 
estructura , la administración y los recursos de 
las naciones, la capacidad y tendencias políticas 
de sus gobiernos. Bajo una Bsonom'a franca y 
abierta , bajo una apariencia de disipada alegria, 
ocultaba Pérez una sagacidad penetrante y una 
ambición desenfrenada. Apenas dejó d territorio 
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español se reveló otro mundo á sus atónitos sen- 
tidos, y abandonando para mejor tiempo la satis- 
facción de sus pretensiones , dedicóse únicamente 
al estudio , á la observación , al conocimiento 
de la humanidad. Su prodigiosa memoria con- 
servaba cuanto adquiria de su inmensa lectura*. 
En Suiza leia & Ovidio, meditaba á Horacio; 
y en Venecia y en Roma se deleitaba , después 
de escuchar con aparente modestia á los mas céle- 
bres estadistas , leyendo por las noches á Tácito y 
estudiando profundamente á Maquiavelo. Cuan- 
to observaba, cuando veia, todo el fruto de 
sus meditaciones era anotado y comentado en 
un memorándum que quemó á su vuelta. Asi 
aquel joven tan disoluto y amable en apariencia 
era un filósofo aplic^ado v observador en realidad: 
asi con un corazón apasionado y ardiente unía 
el curioso viagero un entendimiento sano, un 
ánimo seguro y una razón fria. 

Pero si bien se ensanchó con sus largas es- 
cursiones el horizonte de sus ideas , si bien su 
temprano talento adquirió un fondo de instruc- 
ción poco común , cierto es también que su pa- 
dre no consiguió el resultado que esperaba. Creia 
Gonzalo Pérez que tal vez la continua observa- 
cioft de las peripecias cortesanas y los azares del 
mando escarmentarian h su hijo en cabeza age- 
na , calmando la viveza de sus impresiones y em- 
botando con la cautela del peligro los arrebatos 



de su ambición « No sucedió asi. No era Antonio 
Pérez de aquellos hombres que tiemblan ante la 
fortuna; antes bien su audacia amaba los ries* 
gos de una carrera aventurada , al paso que los 
recursos de su ingenio activo y pronto le garan- 
tizaban el triunfo. Nada de lo que observó en 
sus viages pudo espantar su ánimo, porque com- 
prendió el terreno en que se maniobraba y el 
arte con que se combatía. Prometiéndose & si 
mismo evitar las faltas que en agenas cortes no- 
taba desde lejos , fortificó su ambición con el eSi» 
tudio continuo de los resortes que levantaban j 
mantenian á los políticos hábiles en las gradas 
de los tronos; dejando en todos sus propósitos 
algo á la suerte y mucho á sus propios recursos. 
La afición y la curiosidad le llevaron especial- 
mente á contemplar el variado panorama que 
presentaba la Italia en aquella época : la inmo- 
ralidad mas profunda y calculada era el alma 
de todos sus gobiernos , y Pérez creyó que cier- 
tas máximas equivocas debian ser pauta y nor- 
ma de los hombres de estado, juzgando que en 
política el resultado siempre justifica ó condena 
los medios de que se usa. Florencia y Venecia 
fueron en su imaginación los gobiernos mas per- 
fectos de Europa, aun cuando siempre ocultó 
bajo aparente franqueza sus tendencias á un 
maquiavelismo exagerado. Por otra parte en 
las civilizadas y espléndidas cortes de Italia ha- 
bía conlraido Antonio Pérez un amor desenfre- 



nado á las delicias del lujo y & los goces de la 
magnificencia: en Roma babia aprendido el 
valor de las artes y amaba sus producciones» 
mientras que, como solaz de los trabajos políticos» 
consideraba el mejor de los remedios las escan- 
dalosas bacanales de los senadores venecianos. 
AUi también , en las academias de los poetas» 
en el trato de los artistas , en las tertulias de 
los palacios, ornó su imaginación flexible con el 
tesoro de una instrucción clásica |y pura, odd 
las seducciones de las esquisitas lisonjas, con los 
atractivos de la cortesía y las gracias de la mas 
animada conversación. 

Tal era AinroNio Peeez cuando después de 
largos años de viajes volvió á su patria en pos 
de sus esperanzas ambiciosas. Dedicado luego 
á continuar sus estudios interrumpidos, no de^ 
cuidaba sin embargo el cultivo de las poderosas 
relaciones que le proporcionaba la antigua posi* 
cion de su difunto padre. Con deudas en vez de 
bienes, necesitaba Jdesplegar todos los recursos 
de su ingenio para poner e] pie impaciente en 
la escala de la fortuna. Interesando en su fa-r 
vor á Ruy Gómez de Silva, supo captarse la 
amistad del mejor de los protectores. De simple 
page de la Emperatriz habia subido Ruy Gó- 
mez al mayor valimiento en tiempo de Feln 
pe II. Con inmensas riquezas, con alto poder» 
el principe de Eboli no j^habia ens(^rbecido sa 



Mimo al Compás de sü elevación. Conocía los 
peligros de su altura y las exigencias de su 
puesto. Sea por sincera afición á Antonio Pé- 
rez, sea porque en sus talentos y sagacidad 
YÍesé el medio de conservar el favor del monar- 
ca , 6 bien por tener á su lado una hechura 
suya, Ruy Gómez di6 cuenta al rey de sus al- 
táis cualidadeSi Dijole en un informe que Gon- 
zalo Pérez ^ su antiguo secretario , había dejado 
ikwhijode talentos singulares y de notable es- 
periencia, criado especialmente para su servi- 
cio v tanto por la profundidad de sus conoci- 
mientos, como por la peregrinación que leha- 
bia llevado por diversas tierras y naciones, es- 
tudiando sus usos y costumbres , envuelto siem- 
pre desde su niñez entre lo mejor y mas granado 
dé laá cortes y provincias por donde anduvo. El 
rey mandó entonces que fuese á palacio y el 
pHucipe dé Eboli fué su introductor. 

FeKpe II gustaba en gran manera de la 
buena conversación : su. estélente memoria y 
áus conocimientos superiores en historia, en 
ciencias morales y en geografía ponian frecuen- 
temente 6 prueba la capacidad y el ingenio de 
laft personas qUé le rodeaban. La vez primera 
qüe^ recibióla Antonio Pérez , le habló de sus 
viajes por Europa , y le hizo mil preguntas so- 
bre-la. organización y secretos políticos de las 
Mrted^ ({dé había estudiado en su larga ausen* 



tía. 'Sus resptíesiaii exactas y respetuosas, laf 

delicafdexa de sus lobservaeiones , la frialdad de 
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8ÜS' juicios hicieron iiUpreSión en el iinimo del 
monarca , poco acoistumbrado á encontrar tan-' 
úi peso y madurez en una cabeza tan joven. 
Siís Modales atentos ^ la variedad de su instruc- 
ciOFíi ¿ su lisonjeira y graciosa cortesanía , canti-^ 
Tatbn la atención del ref. Su suerte estaba se- 
gura' yéí': Secretario de Estado á los veinte y 
cfeéo años , colmado de favores y mercedes» 
i^ibid desjpues cargos de la mayor importan*^ 
cía qué aumentaron" y etisalzaron su fortuna. 
El monarca le distinguió Con su amistad per- 
sonal , y éú la mesa, en el coche, en sus pa- 
seos le acompañaba constantemente el jóvenr 
y prudente ministró. 

En los primeros tiempos de su privanza , er- 
guida su cabeza éntrelos personajes mas notable^ 
de la corte , caminó Pérez con la sonda en la 
mano , con pasos cautelosos, y siguiendo en gran 
parte la bntjrila del Principe de Eboli. 

Ruy Gómez de Silva , anciano ya en aquella 
época, habia sabido sostener su valimiento poi^ 
medio de una condescendencia continua, de 
atenciones incesantes y de un imperio nunca des- 
mentido .jswibre sus pasiones. Asi habia atrave- 
sado los tiempos mas borrascosos de dos reinados, 
plegándose ál viento que corria y dejando pasar» 



como la caña, la tormenta sobre sa cAcm. Cor« 
tesano antes qne todo , moderaba sus deseos y 
basta su entendinúento al gasto del monarca, 
de tal manera qne solia llamar la templanza dd 
pensamiento el antidoto de la envidia real. El 
duque de Alba le pintaba bien cuando decía: «d 
señor Ruy Gómez no fué de los mayores conse* 
|eros que ha habido , pero del humor y natural 
de los reyes le reconozco por tan gran maestro, 
que todos los que por aqui dentro andamos tene- 
mos la cabeza donde pensamos que. traemos loa 
pies.» Su máxima constante era no contradecir 
jamas á su señor, porque nada babia , en su en- 
tender, mas peligroso que humillar con razones 
el entendimiento del soberano. Asi mantenía su 
fortuna al abrigo de los vaivenes y conservaba 
un favor de que no abusaba : anciano enveje- 
cido en los desengaños de la corte, solo deseaba 
conservar su opulenta tranquilidad en los últimos 
años de su vida. 

Joven , altiva y espléndida , la princesa de 
Eboli era el encanto de la grandeza española. 
Doña Ana de Mendoza y la Cerda dominaba con 
su belleza y con su lujo toda la sociedad de Ma- 
drid. Casada, casi contra su voluntad, con Ruy 
Gómez de Silva , comprendió , al poner el pie 
en la corte , todo el poder de su jos¡icion y 
los recursos de su hermosura .f^n^uiTBhna co- 
mo la de Felipe II el amor debia ser una pasión 



« 

TehemenCe annqne refrenada , y la princesa co- 
noció harto pronto la profundidad del amor que 
habia inspirado al rey. El cortesano marido, 
sobrado bftbil y observador para no ser ciego, 
consentía de buen grado relacionas que no hu- 
biera podido cortar sino á costa de su privanza. 
Tal vez fué la princesa de Eboli la única muger 
que tuvo un imperio positivo y constante sobre 
el alma de Felipe : pero obstinada y caprichosa, 
despreciaba la bajeza servil de los palaciegos & 
quienes humillaba de continuo con desdenes y 
desaires* Su alma vehemente y ansiosa de pía— 
teres buscaba ios peligros que trajesen consigo 
fuertes aunque punzantes emociones. Ligera j 
vengativa, sacrificaba á un momento de satisfao 
cion ó de venganza sus mas acertados planes y sus 
mascaros intereses. Con una imaginación viva y 
fecunda , con talento pronto y variado, con suma 
delicadeza de sentimientos estrañamente conser* 
vada en su equivoca posición , marchaba indife* 
rentemente hacia el bien ó hacia el mal , sin abri- 
gar orgullo por lo uno ni sentir remordimientos 
por lo otro. Dispuesta siempre á ceder ft la fuerza 
de sus primeras impresiones , disimulaba sin emr 
bargo con tanta habilidad en ciertos tesos qae 
sus mas allegados amigos y sus mas antiguos 
servidores no alcanzaban é comprender la natu- 
raleza de sus sentimientos. Cautelosa y previsora 
algunas veces , imprudente é indiscreta otras, tan 
pronto dulce y afectuosa como ccdérica y vengati- 



va^ einica en la espresioa de sos amorosas pasio- 
nes ^ 3ublime en su abnegación y generosidad, 
la princesa de Eboli era un enigma eterno en Ja 
imaginación délos cortesanos» 

.A dar cuenta ó & descansar de sus victoriosas 
campañas > de los trabajos de sus gobiernos volvia 
h temporadas á Madrid el duque de Alba. Con 
asiento en su consejo de Estado, gustaba niiucho 
el rey de escuchar su parecer en los caso3 diflcilest 
ya por la franqueza enérgica con que lo esponía, 
ya por la alta esperiencia del antiguo y afamado 
capitán. Tranquilo con el testimonio de su con- 
ciencia, severo en el desempeño de sus obliga- 
ciones y con ideas caballerescas acerca de losr 
deberes de un vasallo, el duque de Alba na 
comprendía que nadie pudiese poner su fidelidad 
en duda, y asi nunca adulaba ni tomaba parte 
en las intrigas palaciegas. El h&bito del mando 
supremo había impreso en su semblante un se-^ 
lio de altivez que aumentaba su austeridad acos- 
tumbrada. £u genio despreciativo y. un tanto 
intolerante solo cedía al ascendiente del rey, cu- 
yA superioridad intelectual é inexorable carácter 
80^abaconsupers<Í€Í(isa¡ veneración. Risueño y 
alegre por aoaso:,. deri^amaba su buen humor en 
crudos y vigorosos^sarcasfldos contra los cortesanos 
aduladores. Obras veces se burlábale lahip<)crita 
devoción de prelados palaciegos; pero su aventiH 
rada franqueza nunca irritaba al rey queconoeii^ 



su intención y halna puesto á prueba su lealtad* 
Ausente casi siempre de la corte, unien- 
do su nombre á las glorias militares' de España» 
D. Juan de Austria se deslumbraba poco ¿l po- 
co con el esplendor de sus hazañas y la aitu* 
ra de su posición. Joven soldado con capaci^ 
dad y valor para la guerra ,. entusiasta de la fa- 
ma de su padre y con toda la imprevisión de 
sus años, abría su ambiciosa imaginación á las 
mas estravagantes esperanzas. Agradecido al her- 
mano generoso que lo arrancó de la oscuridad 
clerical á que le condenaba su destino para ele- 
varlo á la posición mas brillante de Europa, daí-r 
ba oidos sin embargo á pérfidos consejeros que 
le pintaban , como fácil empresa, la adquisición 
de una gran corona y la realización inmediata de 
la inmensa monarquía que soñó el Emperador. 
Con fondo de buenas inclinaciones « pero ligero 
y algún tanto vanidoso y altivo , daba continua- 
mente motivos de queja ásu hermano que.pery 
donaba sus imprudencias y le proporcionaba e^ 
cambio nuevos laureles. Su pretensión domi- 
nante era que le pusiese el rey casa de Infante 
de España ; en su escusable ambición olvida]|3a 
la bastardía dé su nacimiento, y no escuchaba 
el secreto que se untaban al oido los cortesanos 
sobre el misterio vergpnzoso de su orijen. 

• :) ; - ■ .. » : .». 

De confesor del diesventur^ado principe Don 
Carlos habla pasado fray DÍ€;go de Chaves á dirigir 



la concieucift del monarca. Con conocimientos 
casi esclosivamente teológicos , de buenas costunn 
bres pero dé escaso talento , figurábase el buen 
padre que dominaba á su augusto penitente, 
sin ser mas que el primero de los instrumentos 
en sus manos hábiles y poderosas. Si bien ofrecía 
su mediación para todos los negocios , no sabia 
sin embargo de los asuntos del estado mas de 
lo que á los designios de Felipe convenia. 

Atendible por el aprecio con que le distin- 
guía el rey , el conde de Chinchón no ocupaba 
ningún destino importante en la administración 
del reino. Sus conocimientos eran muy escasos, 
vacilante y débil su voluntad, limitado y presun- 
tuoso su talento. Hablase educadoen compañía de 
Felipe quien nunca olvidó á su antiguo condiscí- 
pulo d&ndole constantemente un lugar á su 
lado. Ocupóle sin embargo pocas veces y solo 
en lo que podía fácilmente desempeñar, pues 
solía decir que no todos los estómagos eran ca- 
paces de digerir las grandes fortunas; y que 
no se corrompía tan pronto ni se reducía á ali- 
mento ruin una mala vianda , como las honras 
escesivas en un alma sin merecimientos. 

Tales eran los personages mas influyentes 
de la corte española cuando entró Antonio Pé- 
rez al servicio del rey : con ellos había de tratar 
todos los dias, sea discutiendo los negocios del 



eslado , sea comnnicando las órdenes especíales 
del monarca. Los otros secretarios encargados* de 
los diversos ramos de la administración , el pre^ 
sidente del consejo de Castilla, el arzobispo de 
Toledo , el cardenal Granvela , el clérigo Her- 
nando de Escobar , Rodrigo Vázquez y el mar- 
ques de los Velez tuvieron épocas mas ó menos 
largas de favor y de influjo, mas nunca tan sóli- 
das y constantes como los personajes nombra- 
dos. La Grandeza no tenia , como corporación 
ni como distintivo , alta importancia & los ojos 
del rey , que conservaba siempre presentes los 
últimos consejos del Emperador. Con antiguos 
privilegios y riquezas considerables , los grandes 
de Epaña tenian ciertamente poderosa influen- 
cia social, sin alcanzar mas importancia po- 
lítica que la que sus talentos , sus servicios ó su 
valor les conquistaban. 

Principes de Alemania y de Bohemia , se- 
ñores refugiados de Inglaterra y Francia , mag- 
nates de Flandes y de Italia que traian & Ma- 
drid sus negocios y pretensiones , todos los ele- 
mentos inquietos de la primer capital del mun- 
do se chocaban y bullian al pie del trono de 
Felipe ; y en la primer grada , levantado sobre 
tantas antiguas ambiciones, luchando con tan 
poderosos rivales , en medio de afamados pala- 
ciegos y al lado de los principes , supo sentar su 
firme planta el joven y novicio ministro , sin otra 
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brújula que sa talento , sin mas antecedentes qne 
sa andacia, sin otro apoyo que el reciente apre« 
do del mas h&bil y temióle de los soberanos* 
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CAPITULO II. 
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MJdi penetrante perspicacia de Antonio Pérez 
adivinó pronto los misterios que encerraba aque- 
lla corte espléndida y sumisdé La poderosa ener- 
gia del rey comprimia ó alborotaba á su volun- 
tad los agitados elementos que se derramaban lue- 
go por Europa para conmoverla ó espantarla con 
intrigas gigantescas. Todos aquellos altos per- 
sooages, que ostentaban el lujo de su poder en 
las sillas proconsülares de los gobiernos de Fkn- 
des ó de Italia, venían luego á dar cuenta á 
Madrid y á temblar ante una mirada de su 
inflexible soberano. La aplicada curiosidad de 
Antonio Pérez , al despachar las consultas y 



negocios de los gobernadores y generales , al 
recibir en nombre de Felipe los memoriales y 
las visitas de los palaciegos , entendió sin difi- 
cultad el móvil y los resortes de las pasiones de 
cada uno. Pero la sagacidad de su talento fal« 
tole para comprender y analizar bien el carácter 
personal del rey. 

Felipe II era , si me les licito espresarme asi, 
la encarnación del hombre en el monarca. Los 
azares de su vida privada se confundian en la 
prodigiosa actividad de su vida pública. Sus al- 
tos pensamientos nacian siempre abrigados por 
la corona que nunca abandonaba su cabeza. To- 
das sus pasiones se escitaban ó se templaban por 
las consideraciones del interés de sus reinos. 
Gobernar era su destino ; la prosperidad del es- 
tado su objeto ; la conveniencia pública su guia. 
— Reservado en sus resoluciones , seguia frecuen- 
temente un camino impenetrable para la limi- 
tada vista de sus consejeros mas allegados ; y al- 
guna vez parecian contradicciones caprichosas 
las mas lógicas consecuencias de sus secretos de- 
signios. 

Los primeros años de su juventud fueron 
pasto de sus fogosas pasiones. Escesos en los 
tratos amorosos le produjeron enfermedades que 
afligieron por mucho tiempo su robusta cons- 
titución. La afición desmedida á lasmugeres era 



una necesidad de su temperamento ; pero sus 
relaciones transpiraron pocas veces en el público, 
y sus favoritas nunca influyeron en los negocios 
del estado. Solo la princesa de Eboli dominó 
algún tanto su alma severa. Contrario (k la mo- 
licie , jamas se abandonó á los placeres sensua- 
les, ni los admitió sino como una necesidad 
de la vida que era indispensable satisfacer. Po- 
cas veces abría su corazón á los afectos espan- 
sivos , pero sí sucedia por acaso , no se entre- 
gaba ft los objetos de su amor ó de su amis- 
tad ; an,tes bien estaba siempre pronto á sacri- 
¿car 9US mas tientos afectos k Iqs intereses de 
la monarquía. 

Su disimulo y entereza en las ocasiones cri- 
ticas eran la admiración de los cortesanos. Su 
semblante casi siempre sereno y melancólico 
nunca era el espejo de su alma. Impenetrable 
para todos , abrigaba las mas violentas pasiones 
sin que los ojos ni los labios manifestasen la 
emoción mas ligera. Nunca en los triunfos de 
su próspera suerte , cuando la Europa espera^r 
ba temblando sus mandatos , manifestó insolen- 
cia ni vanidad ; jamás cuando se desvanecieron 
en bumo sus gigantescas esperanzas pudo ver- 
se en su frente la huella del abatimiento de 
su ftnimo. A prueba de las mudanzas de la 
fortuna f preparado siempre el pecho (x la desgra- 
cia j parecia ft veces que las pasiones humanas 
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VK> tenian asiento en su corazón. Ganada la ba^ 
talla naval de Lepanto que, después de tantos 
azares , afirmaba el porvenir de la cri$tianda(j|^ 
llevando á tan alto punto la gloria del monarca 
español^ llegó un correo cubierto de polvo, ga- 
nando horas Y n^inutos á darle tan fausta no- 
ticia ; rezaba, el rey en el Escorial , y cuando 
los cortesanos no podian contener los, arrebatos 
de su entusiasmo al escuchar las particularida- 
des de la victoria ,, el sen^blante de Felipe per- 
maneció impasible sin que nadie pudiese, conocer 
ni emocioq , ni alegría :. la relación ácábá já¿ 
solo pronunció estas palabras con el tono Ina-^ 
jesluosa y melancólico que le erai hc^bitúálr 
amucho ha aventurado D. Juaq»!, y volvién- 
dose hacia la iglesia , continuó por largó rato, 
sus oraciones. Llegado el aviso de la pérdidci 
de la Invencible , de. aquella magnifica armada 
destinada á trastornarla faz del mundo., oyó 
con suma tranquilidad el monarca la infausta 
noticia que. daba en tierra con los, proyectos de 
su ambición , limitándose á decir: «Contra los 
hombres los envié, yo , que no contrft los vien- 
tos y la mar , » Y cuando el general que por 
su impericia habia dado ocasión & la destruc- 
ción de la flota , cuandQ el duque de Medina 
Sidonia pidió licencia para presentarse , no se 
irritó ni le reprendió el rey , haciéndole única- 
mente avisar que descansase un poco antes dQ 
venir á la corte. 



Estos ejemplos son característicos , y si bien 
no tienen aquí su Itrgar , sirven para dar idea 
del personaje con quien habia de luchar algún 
dia el desventurado, Pérez. Rigoroso en la eje- 
cución, de sus proyectos , justo en la dispensación 
de sus. favores, Felipe II habia montado sa múl- 
tiple y complicada administración de mejor ma- 
nera que los reyes mas aventajados de su siglo. 
Poco espléndido y lujoso en su persona , gus- 
taba de bacer limosnas abundantes^ y dedicar 
sumas considerables á establecimientos de bene- 
ficencia pública. Liberal con sus servidores , no 
escaseaba medio para que sus virreyes , embaja- 
dores y generales le representasen dignamente 
en las cortes, estranjeras*. — ^El duque; de Sessa^ 
gobernador de Milán y capitán-general del ejér- 
to de Italia, era ixieto de Gonzalo de Córdoba, y 
Grande de Castilla.. Su magnificencia y liberali- 
dad llegaban & tal punto que consumió en pocos 
años cien mil escudos de renta que le dejó su 
abuelo en vasallos y villas del reino de Ñapó- 
les. Asi al llegar á la vejez vióse en graves apuros; 
y el moqatrca, después de hacer ventilar este 
negocio en consejo de estado , le señaló dos mil 
escudos de socorro para su plato al mes , aun- 
que secretamente por la calidad y linage del 
pensionado. Antonio Pérez recibió comisión de 
enviárselos en oro á la cama cuando estuviese 
ft solas , sin poder darle cada vez mas de una 
mesada , porque el duque era hombre de rega- 
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lar cuanto tenia eu la liberalidad de tfa generoso 
carácter, 

Felipe II era sinceramente religioso: por edu- 
cación y convencimiento amaba las creencias de 
sDis padres : dando á sus pueblos e\ ejemplo de 
la devoción , no sacrificaba sin embargo á un fa- 
natismo ciego la eonvenienda del estado. Asi se 
le vé en sus desavenencias con Su Santidad orde- 
nar al duque de Alba , por medio de un billete 
aut^rafo , la entrada en él territorio pontificio,- 
HMirchando en caso necesario sobre Roma á pe« 
sar de. las censuras de la iglesia. Asi se le vé 
tener ft raya las pretensiones del dero; y si bien 
protegió el poder de la Inquisición , como esce-» 
lente medio de gobierno en sus circunstancias 
y en su siglo ^ al arreglarla legislación de Amé-* 
rica tuvo en cuenta la ignorancia de los indios 
cristianos eximiéndolos espresamente del poder 
inquisitorial. Ni favorecia tampoco demasiado el 
desarrollo del elemento religioso , ni su prepon- 
derancia sobre el principio civil. En vez de ayu- 
dar con 8U poder A la propagación de las órde- 
nes regulares , estorbó frecuentemente sus esta- 
blecimientos en el reino. No dejó entrar en Cas- 
tillo A los capuchinos , y , ejemplo único en su 
lítiage, murió sin dejar & los jesuitas muestras 
do su liberalidad. Declamando con frecuencia 
contra la gran muchedumbre de religiones y el 
aumento de tantas órdenes , decia que lo único 
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conveniente era reducir las nuevas k las antiguas 
y mantenerlas en toda la ibtegridad de su ins- 
titución , pues al paso que marchaba la época, 
era de temer que abundase el mundo mas en re- 
ligiones que en piedad. 

Superior á casi todos los magnates de su si- 
glo y á Antonio Pérez que, á pesar de su in- 
mensa ilustración y de su claro talento , con- 
sultaba á los astrólogos. y tenia un tanto de fé 
en sus agüeros , Felipe II despreciaba la astro- 
logia 9 dudaba de la magia y condenaba pú- 
blicamente la adivinación y los pronósticos. 
«Los secretos del porvenir , decia , están cerra- 
dos para la miseria del hombre : estos temerá-» 
ríos juicios quieren prevenir al de Dios.» 

Si bien naturalmente altivo y severo , disi^ 
mulaba las ofensas que no quería castigar, sinha-^ 
blar jamás de ellas ; pues solia decir que en taleí^ 
ocasiones es el sumo saber hacerse el desenten- 
dido. 

Con semejante carácter dominaba Felipe II y 
tenia á raya á sus mas ambiciosos cortesanos. Pro- 
fesábanle un respeto temeroso sus palaciegos, 
temblando ante su presencia. Pero afable é in- 
dulgente á veces en su vida prívada , era nimio 
y severo en demasía al tratar con sus agentes 
ios negocios públicos. Felipe II se ocupaba con 



fl»tremada aieDcion de los cuidados del gobierno. 
Las enseñanzas de. la historia , los ejemplos con-> 
t^mpor4neo& y los profundos consejos de su pa- 
dre habían dado. & su carácter desde sus primeros 
años abundante fondo da madurez, y de espe- 
riencia. Basta leer las instrucciones que. comuni- 
caba ó SU& embajadores, para convencerse de la 
D90e:pou , estudio: y sagacidad política que pre- 
sidian A todas susí pasos « Instruido, como nin- 
guno de sus consejeros, en la administración 
y recursos de la monarquia, enderezaba por 
si solo el timón del estado , enseñando frecuen- 
temente & sus ministros el modo.de despachar 
con rapidez y aprovechamientOi, 

Arreglados bajo una planta cómoda y con- 
veniente los negociados de sus Secretarias , dis- 
tribuyó las materias entre sus secretarios, 
dando & cada uno 1q que podia fácilmente des- 
empeñar^ Gomo gobernaba por si mismo , ne* 
cesitaba agentes^ instruidos que ejecutasen con 
intelijencia sus mandatos: así daba entrete- 
nimientos y sueldos & los oficiales de capacidad, 
& los jóvenes que se distinguían en cualquier 
carrera* honrándoles y haciéndoles merced con el 
objeto de tenerlos & su lado y formar un plan- 
tel de ministros para en adelante^ Cuidadoso 
de recompensar el mérito y de distinguir & los há- 
biles , mandó á su secretario de cámara , Juan 
iVasquez de^Salazar, formar una relación de todos 



Iqs que sirvieron ministerios desde los tiempos de 
Fernando V. Pocas veces empleó á los grandes 
áe España en elevados puestos » acostumbrando 
6i decir que nada era el talento sin el estudio, 
y llamando k las Secretarias seminario de loa 
hombres de estado* 

Prudente y cuidadoso en el despacho de 
los asuntos, ei:aminaba el rey por si mismo 
los papeles antes de poner su firma. Gustábale 
proceder con orden y método en la administra-^ 
cion para aliviar su peso y facilitar la buena in--* 
teligencia. Amigo de la claridad , devolvía una 
instrucción cuando un periodo confuso podía per- 
judicar á su efecto. Fuerte en conocimientos gra- 
maticales \ no disimulaba las faltas en el len- 
guaje ni la corrección en el estilo , llegando al 
estremo de hacer copiar tres vetíes 4 un ministro 
una carta por hallai^ faltas dé ortografía, y de 
despedir & otro porque no apuntaba bien. Ente* 
rado de todo por los personages de su corte, con- 
servaba en su memoria las circunstancias mas 
indiferentes de un asunto intrincado ; sus secre- 
tarios , antes de negociar con él , estudiaban y 
examinaban las materias en cuestión como si & 
confesar fueran. 



Naturalmente reservado, holgaba sin em- 
bargo le confiasen sus senidores todo cuanto 



el vulgo decia , todo cuanto á la pública utili- 
dad tocaba, sin respeto al favor ni al poder: 
asi peligraron en su reinado muchas alturas. 
El secreto era el alma de sus designios: to- 
dos^ sus ministros y cortesanos cuidaban de 
guardar silencio sobre lo que llegaba & su no- 
ticia, sabiendo que la indiscreción era un defecto 
iipperdonable para el rey. Asi los embajado- 
res estrangeros vivian en Madrid sin enten- 
der nunca la poUtica española. — Jamás ven- 
día él tampoco lo que le confiaban : todos los 
cortesanos ibau & contarle cuanto sabian acerca 
de sus mas poderosos consejeros, seguros de que 
el origen de sus noticias no transpiraría jamás. 
¡Y de tal modo amaba la reserva , que era parte 
para alcanzar su favor y tener mas lugar en el 
gobierno imitar la discreta conducta del monar^ 
ca. £1 presidente de Ordenes reveló en una oca- 
sión á la reina doña Ana lo que babia dispues- 
to en un testamento que otorgó en Badajoz du- 
rante su peligrosa enfermedad : súpolo el rey: 
IjUimóIo á su presencia , y tan áspera fué la re- 
prensión que le dio por su conducta que el in feliz 
se retiró á su casa y perdió la vida. «Los desig- 
nios de los reyes , decia Felipe , deben abrasar 
la garganta del que los revela : si se deja discu- 
tir por el vulgo las causas de proveer, de casti- 
gar , dar y pedir , espondráse á la censura la au- 
toridad que manda , y supondráse flacos funda- 
mentos á las mas hidalgas resoluciones. » 



Para que sus proyectos no pudiesen divul- 
garse, tenia tal cuidado con los papeles de su 
mesa que hasta advertid el orden con que los 
dejaba. Negociando un dia con Mateo Vázquez, 
vio desde otra pieza que un ayuda de c&mara 
los ojeaba para buscar una consulta sobre un 
negocio suyo : y, dirigiéndose k un gentil homn 
bre, le dijo: «decid á aquel que no le mande 
cortar la cabeza por los servicios de su tio Se- 
bastian de Santoyo que me le dio.» — ^Pero lo 
que no podia sufrir era la mentira : faltar á la 
fidelidad ó 6 la legalidad no esperaba perdón. 
Dos de sus ministros murieron desterrados por 
haber ocultado la verdad en sus relaciones. No 
daba gran valor á las palabras , pero atendia 
mucho á la intención , al pensamiento de sus con- 
sejeros. 

Amigo de la exactitud , advertia con indul- 
gencia leves faltas que escapaban á la atención 
de sus secretarios. — ^Llevándole á firmar una car- 
ta con titulo de Provincial de una religión , dijo 
«No hay sino General en ella, vuélvase á hacer.» 
— ^Firmando una venta para unD. N. de un lu- 
gar de behetría, escribió al m&rgen : «Vuélvase & 
hacer sin el don, porque no puede haberlo en lu- 
gar de behetría. — ^Pidiéndole facultad un clérigo 
para que heredase una hija suya setecientos duca- 
dos de renta , anotó: «Bastan ciento para hija de 
clérigo.» — Dando prisa al Presidente de hacien- 



da para que le enviase una cuenta importante » y 
alegando aquel que podría venir errada , le res- 
pondió : «No importa como venga cierta.» — ^Es- 
tos detalles casi inlsigtiificatites dan una idea de 
la minuciosidad y atención de su despacho. Lo 
que escribía era incalculable : casi todas las con- 
sultas iban anotadas de su puño. Cuidadoso de 
la cortesía y decoro en las relaciones entre princi- 
pes 9 frecuentemente daba en elegante estilo los 
borradores de las cartas» 

r 

No cansándose jamás , trabajaba mas que 
ningún ministro en la espedicion de los nego- 
cios. Perpetuamente asistia & los despachos , y 
cuando iba de camino llevaba su bolsa de pape- 
les en cuyo examen se entrelenia en vez de 
descansar. Con lo que por si mismo decretaba 
en dos horas ^ ocupaba á todos sus tribunales 
y secretarios , leyenao luego todo cuanto le pre- 
sentaban y acordándose de todo cuanto habia leí- 
do. Presidia rara vez los consejos ^ aunque se 
hacia referir cuanto habia pasado, porque una 
de las mas eficaces advertencias del emperador le 
recomendaba la ausencia de las sesiones de los 
cuerpos colegiados, como el mejor medio de 
dejarles libertad en la discusión y en el acuerdo* 

Tal era en sus designios y en su carácter, 
tal era en su despacho y en su política el rey 
Felipe II. Superior en talento y energía, 



len esperiencia y conocimientos á los mas hábiles 
magnates de España , ni le arredraba el temor, 
ni le engañaban las lisonjas. Uíi soplo suyo der^ 
ribaba de repente en el polvo á los mas en- 
cumbrados palaciegos 9 y los que le juzgaban dis- 
traído caiaü pronto victimas de su error. An- 
tonio í erez , joven , sagaz y fle](ible se elevó 
á la mas alta posición en el favor del rey ; Se- 
cretario de Estado , protonotario luego de Sici- 
lia , con participación en los negocios de Italia 
y agente de los proyectos ocultos de Felipe, era, 
por decirlo asi , el ministro universal del reino. 
Todo iba ft parar á sus manos , y al lado de! 
monarca parecia inalterable su fortuna. Y mien- 
tras que descansaba el favorito en su orgullo, 
preparábanse á estallar dos acontecimientos , sin 
relaciones en apariencia, unidos en realidad, 
que, protesto público, causa secreta, crimen al 
par que error , habian de enlazarse intimamente 
para minar el alcázar de su privanza. 
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asaron los primeros años del ministerío de 
Antonio Peres en la tranquilidad y aplicación 
ééilos negocios. Los asuntos mas secretos de la 
dipUmácia iban á su despacha particular , don-' 
de nadie podia escudriñar sus misterios ; y la fa- 
cilidad , la prontitud , la habilidad previsoí^ con 
que resolvia los enredos y complicaciones de la 
pofifica estrangera, lo alzaban mas y mas en el 
ánimo del rey. Poco ?á poco fué estrechándose 
k intimidad' idel monarca y del vasaUo: Anto-^ 
Bio Peréz pudo estudiar éii el abandono de su 
rida) priradécaquelialip^r tan enérgica y Yfihe-> 

4 



mente , aquellas pasiones tan reprimidas y pro- 
fundas i aquel entendimiento tan vasto y orgu- 
lloso que, uniendo con fuertes lazos los deberes 
del monarca con las inclinaciones del hombre, 
marchaban & un gran objeto , arrollando los 
terribles obst&culos que á su paso se oponian. 
Identificándose con los altos pensamientos de su 
rey, propúsose el joven Secretario ser instrumen- 
to de sus planes. Temiendo y amando al par á 
Felipe 9 sirvióle leal y fielmente , recibiendo en 
pago mercedes! f honóré» y • ctistínciones que lo 
hicieron pronto el personage mas importante de 
la corte española. Los obsequios lisongeros, los 
magníficos convites , los regalos suntuosos em- 
pezaron á deslumhrar lentamente su alma apa- 
sionada y liviana. La sed de lujo que habia ad- 
quirido en las capitales de la Italia corrompida 
se despertó en su corazón para abrasarlo €oi| 
vanidosos deseob.i Naluraimentésespléndidoy ga^ 
neroso t necesitaba pas que otro alguno la ri¿ 
quera para derramarla en dones y |Nrod¡gáriá> 
en festejos y festines; aú ws sveldog^ siUen* 
eonsiderabI¿v no bastábaá & cubrir la enormi* 
dad de sus gastos. * 

: > Aunque poco aficionado á los goces del lu- 
jo^qterMiat ^ ayudaba el . monarca con donati« 
vod • <de valer k lá insensata . magnifitencia de su 
capríbhosoi favorito. El pueblo siá. embargo la 
acusaba de conousionea, : f ^i biap. algunas eran 



Ujas- de la envidia cortesana , desgraciadamen- 
te quedaron bien probadas otras, por el/dicho 
mismo de los interesados y la confesión de Iq9 
que intervinieron. — Sin contar los altos dere- 
chos que señalaba la costumbre á los Secreta- 
rios que refrendaban los despachos de investi- 
dura, recibió Antonio Pérez magníficos rega-r 
loB , conociendo que, - k saberlo el rey , corr ia 
grave, pdigf o su fortuna. Decia Felipe que los 
funcionarios púUiCos. no debian aceptar á titu-^ 
lo alguno dones de ^trangeros que siempre de- 
mandaban en cambio sacrifi^dos perjudiciales 
al estado.^M^onfcábase en la corte que el inisroo 
í). Juan de Austria , por tener á su favor ¿ An- 
tonio Peréz, le babia enviado , entre otras co- 
sas , un brasero de plata que se estimaba en 
doee mil ducados: asegurábase que los Medi- 
éis te mandaban sumas considerables para con- 
senrcir el gran ducado de Florencia y la investi- 
dura' de Si^na: deoiase también que todos los 
pretendientes 6 «embajadas y A virrey natos de- 
jaban ,¿ oomo^ ofrenda propiciatoria en sus alta- 
reis , alhajas y donativos de considerable: valor. 
-«-¿Hablápase. mucho de las famosas pintura» que 
Andrea Doria le habia regalado de Italia para 
adornar sus suntuosas habitaciones; de las te- 
las de oro y de damascos carmesíes que, va* 
luadas en alta cantidad, le dio D.vPedro de Pa- 
dilla , maestre del tercio de Ñapóles ; de los seis, 
mil doblones que costó á Marco Antqnio Co- 



lonna su titulo de virrey de Sicilia , y de los seis 
mil escudos que por el gobierno de Milán abo- 
nó el duque de Medina Sidonia« 

' , t 

Estos rumores corrían cade vez mas acredi- 
tados, aunque se revelaban en secreto por ser di- 
fíciles las pruebas, delicado el asunto, temible y 
poderoso el ministíno. Fuerza es sin embaí^ con- 
fesar que tenian harto serios fundamentos, dan* 
doles cuerpo é importancia el frenético lujo del 
envidiado secretario. Ningún personaje de la 
corte, incluso el rey mismo, ostentaba tanta 
magnificencia ésterior. Cubiertos de aceites y 
de esencias sus cabellos , con guantes y valo« 
ñas perfumadas , bordado de oro el tisú de sus 
vestidos , deslumhrando -la pedrería en los pu-* 
ños de sus mangas y en el broche de su gorra, 
se presentaba Antonio Pérez en lad funciones 
y en la cámara real , al lado de Fdipe II ves* 
tido casi siempre de seda negra , al frente de 
los cortesanos que procuraban imitar , en pa— 
lacio al menos , la severa sencillez del rey,-— 
G)mo los mas encumbrados personajes de la 
grandeza , tenia gentiles-hombres y pages & su 
servicio : sus lacayos , sus sirvientes se agolpa- 
ban en sus salas para atenderle : y cuando via- 
jaba al Escorial A á Toledo , llevaba consigo co- 
die , carroza y litera , con muchos criados de 
á pié y i caballo para guardar su persona y real- 
zar aa dignidad. 



' \.. Vitija judío k San Justo, eu las casas del 
€o)rdon , périemcteutes al Conde d& Puñonros- 
Ico; y á poea distancia de la ciudad tenia.su 
aasa de campo eonstfuida y alhajada al gusto 
deila$ mitas de Roma. Ansioso de transían- 
lai* en la severa capital de la monarquía espsH 
ñolM las .eQáUuiü)res afeminadas y la muelle corte* 
sania dé iósf rin^ipes de la antigua iglesia , imi- 
taba eu 'el ácbrno de sus habitaciones la delicada 
suntuosidad de ios Caraffasy Aibanos, de Jos Ckn 
lopnasy Qranis. Los tapices flamencos alfombra- 
bais fel^yimento de mftrmol^ y las pinturas de los 
mejores maestros de la escuela italiana, las virgene» 
de Rafael y las Venus del Ticiano se juntaban 
chilsus pfiredies.. Trabajados muebles de maderas 
esqúisilas ,í nilones y reclinatorios ctibiertos de 
p^ñó de oro > ocupaban sus cámaras , y en sus 
gabinetes reservados veíanse imágenes voluptuo- 
sas i^aladaif por- Francisco de. Médicist Habia 
muhdadni boc^r ^u cama igual en un todo á la del 
sfiberanó ^ :y los ociosos que se ceunian por 
lad mañftims en las gradas de San Fdipe decían 
(jpoe xm8 d^. una dama de alta ^^ndeza habia ido 
& olvidar m aquel lecho y en aqwllos gabinetes 
el bofiior tdestt uombre y las tradiciones de su fal«* 
dalguia. . ' : . 

:^^.:Ni €». los mejores tiempos del Emperador 
imbisí gtót^Q^mas oístentacion un Secretario. El 
dia^U(e nocomia en el estado (raíanle las viandas 
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con la mas minuciosa etiqueta , te vajillas de 

plata y oro, acompa&adas de imicbqs . ertkdo» 

del servicio. En sus cahallerÜEaB tenifi 8ietii{yré 

treinta caballos de silla para paseo , y su mesa 

estaba franca para sus numerosos amigos y i Ué 

estaranjeros de distinción que acudían^ á ^tfadñcl 

á activar el despacho de 9ús préten^onesivi S^s 

alhajas eran siempre las mas elegantes ék Mi CMtü^ 

y adornadas con lazos y divisas mistáicikasvisací^ 

das unas veces de los poetas latkiig y ¿triab'-de' lá]$ 

santas Escrituras ; porque Antonia iPéi^zesM^' 

diaba indiferentemente la Biblia , 'Petraircfa ;y!llt»-i 
íacio.. ■ • • ;: -K-i.: '•)'■(. [}'[i 

' Avaro de delicias , aficionado & fefSgcfces > des- 
amor, habia apurado en lo$ brazos" de láiicbttS^ 
mugeres tos placeres que le briudabau su pDsicioa í 
y su figura. Su razón serena désprdeiabaiia vanii-* ^ 
dad femenit y juzgaba fdameáieloií móvilesi y re-¿ 
sbrt^ de m pásidñes , al paso que^^^¡ a6iak ia^^ * 
constante y su ardiente temperamentorle Uevabsrn - 
siempre á. biiscar esas empresas 'amidroéaid^'! 
que se burlaba luego con ¿speros sainamos. Sll> 
conversación fina y delicada ^ñtre tafi d«nas^> 
conservaba siempre uña tinta de ironía ai h'a«> 
blar de la dulzura de ciertos encantos y de laí 
veracidad de ciertos sentimientos. Mas accesi* 
ble'á la vanidad que al amc^r, rendíase á los 
pies de una encumbrada señora /ó se' lanzaba - 
eti bacanales nocturnas y secretase entre pros*^ 



> 



litüídas cortesanas, eomo para vengarse de la 
delicada j^njiante pasión que sabia Itfectar con 
tan admirable hípociresia^—^n la "corte deEs^ 
paña mas qne en otra ' alguna era necesario 
sahrar las apariencias: eí rey daba e)> ejemplo 
dd decoré i y m severidad no conten tía que el 
mas leve ^esc&ndah) contra la moral púiAicia que- 
dase impune, si bien lio escudriñaba' la con- 
ducta particular de sus consejeros/ Antonio 
Pérez, sin^ ^bargo, fiado en la atta^ protección 
que le d&pen$aba , no guardaba con frecuencia 
ta reseWa' debida; y alguna vez , después de! 
despacho diario ,' le vieron \oÁ gentiles-hombres 
y los pages platicando por las ventanas de pala- 
cio con Tas dama» de^ía-reina, y téilíendo con 
la bella doña Ana Manrique diál^ 
de eiquivocós cobeeptos. 



r. i . ; 



; Estas &anqnkÍBS' en' et ' séveYo^^óeFéíñonial 
de la corte ' austríaca llármabán ftierteménte la ' 
atención; pero inadíedaba^ -cuenta' ál niónarca 
de tan Ugera* con4«ld;a,^ potqne tdSos sábito'^n 
cuánto estimaba la cápacidaay'^etvic^s'dé^ An-- 
tonio Peirez. Felipe notaba mucha^' de estas 
faltas, aunque las disimulaba como defectos 
inevitables de un carácter ardiente y "apasiona- 
do^ Los enemigos y rivales se multiplicaban en 
torno del Secretario imprudente , al paso que 
mas orgulloso^cada ve^, chocaba con losperso- 
nages; mas' «Hos< y poderosos de la^ monarquía . 



*i. 



— Apenas se digi^a saludar k ios señores y 
capitanes qne poblaba» los G>nscíoa.-ir-Ciiaiido 
comía en el Estado , se levantaba el príinero se« 
guido de sos amigos, sin 4iríg¡r siquiera la 
palabra al Daque de Alba v torcido j de$deD€j9a 
el rostro, dejando solo ép la mesa al ..^eaeitiH. 
rabie MicíanOt quitándose por acaso ligerameoiei 
la gorra antes de salir. — Contradecía en su 
Yanidad & las personas mas graves del reino» 
y de tal manera , que alguna vez hubieran pa- ' 
sado á lances mayores sin la intervención de 
los que presentes se hallabaB.^-*En la ac^ 
ministracion de los asocios oía el r^ coa 
preferencia su <Uct&men y le consultaba todos 
los de gran cuantía*— frecuentemente en las 
juntas y ([K>nsejos abusaba de su talento para hacer 
pesar su superioridad sobre los domas ministros. 
— Asi, espuesto siempre al odio de sus com- 
pañeros^ worreeído por la noMeta^ envidiado por 
los eorlesanosi el circulo de su privansa se iba 
haciendo cada ves mas estrecho; y.cada ves mas 
confiado en la condescendiente amistad det sa 
poderoso protector, levantaba mas alto sus miras 
y su Qf*gulfc> el desatentado Secretario* 

. Acompañado de un astrólogo llamado Fedro 
de la Hera , amigo y comensal interesado: que 
con su perspicacia y astucia había deslumhrado su 
talento superior, creíase invulnerable en su 
fortuna* Hiserables aduladores » atraídos, por la 



fsrma de su Ittp y eipl0iididec,'i&ciidíaii!ifri)3Ufll 
tfitesalas á laendigárjáiM liscmjas losüspudosque 
con maii(y desdefiósa les Arrejñbarfdivalidp; Laa 
totacjyUs saraos emiitoiaga^n i C(Btdd/T6£ mas m 
vanidad vi:tfaigBnd[> . sus i pasioiKes ; cinp^. enYÍdíadoft 
€»bse^ioBJ Allí; ¿al vez f caiisad(r> dfi}lasnfábiles jí 
gastadas fiinocioneftdQ !8tts.bonqttistaS):aiDorosa8^[ 
adquinó»d9a>áfi$ioii 'al juego qu€! ftie alfiard^ 
sa privanza>iitta ;v««!diideird pasioiuiEliAliliifiaie* 
delGastillai, «I manqaéa. de Au&itm^í^Dl. AbUok 
moodeik Ceida .!]riiaigUQf»!.oírtiS' .perádnages 
se^uneufíifiD éii :ifii €asa:^ra[¡eoUégai^ ¡sáoiftes-^ 
ligosái este pelignoso^4nireleDÍmiei>ío¿rY]i;ltiegoy 
bien entrada la jK)¿be<. paiabap fr^obn tenientes 
kí&horasdélá'madnigadaiien oitentosqs maas^S 
con ( gran iprofiísioii é4 viandas jri.de¡<wno!» í réfrf^ 
riendo las anécdotas Despandak^aa^ da ría? >borte«> 

Con tantos defectos , con tan indiscreta ooIik 
ducta unia Antonio Pérez cualidades de valla. 
Sil bolsa ^ abierta para h» queilexodeaban^so- 
corFiaindiferentementeá la necesidad óalvioioi^! 
como el vitíot jila! necesidad; se' > acercasen á ia^ 
plorar sü amparó.. Más de iunt vez adudió cour 
diáero.en !su»' apuros tá'homhir^ que: después > 
sacudiéráto lar^pesada \ caiga del agi^adecimienia> 
para lu^rojarie befa y baldón enr la bócá.dei ia4> 
fortttnio.-^-*<ionfnndida8t en sü caibezaitodas las> 
nociones de la moral, nb tenia xitra gü&ia que d in-*i 
teréa y lá>conrehíencia jeaians.aocío^iias^; pero en! 



b -fránqiiétt^/de. sá baráeter seólia enlasiasmó 
ia,abM DOT' los igrendes liectiois q«e hi^ su 
corit>m|lida^ilftzod M»m[ied^ ^Iguur wm 

|Nra;'dÍ8Íniiildrv> iocapas ide atender élas.peíso^ 
aa¿/(Íbe íidesfMreciftbii'v tenia . sin emhárgoi iéira-* 
ip ciialidaé'! diá> a^adar> & príntelrá! i «isla. ' fotM 
pntendíénteiitalifintde'iaii presencia sin qbedsr 
páendfáddB dé) biprtifi^á 'naturalidad oónqu^e 
cMlívidiá/elifinímó^d^ las^^CHitv» icwf o afecta )de>^ 
seain^. llomináínd6stt> ieif es^imiD ien r las ócáiioKU 
Mfcrilioafii^ aabitoi'inspirafii interés) jbstinaéíoniá 
snamaspfeirealdds enienii^os;^. S«pahtbra persnasin 
xai'elégánleteinsinuábáí dulcemente en la'imá-i' 
g¿iaoÍ0ilMdQ')lo^ qné le escndiabad, inspíraüdd 
1^. mas ¿|)rorunda convíoebn^ Asi í si- bien 'adn. 
qíiiría Jaíiáoiiiíadyei^íott' dé ios niagpates y el 
odio(>deíillos!)Cfeiri6báno6> «scitaba en Jab perso-» 
ñas mas allegadas & sa servicio un afecto des- 
interesado y geiiei^060«* • :! 

En la austeridad de la etiqueta austríaca lá 
licenciosa conducta de Antonia Pérez disgusta- 
ba fuertemente ai rey» Pero la: intdíjencía que 
manifestaba en los^negociós». la lealtad y sin- 
cere afición, > que contlnoamctnte demostraba 
abogaban jpoderodainente en sn fairor. Todo po*-. 
diai perdonársele' al hóitebre qaé entendía en. 
ttn'> mohiento Jas^ desi^ios del monairea , redac- 
tando con soma >bal>ilidad sus resoludones; al- 
hambre qm, en medio de sis locoa deraneos. 



aténftiacoi^ >aplícada curiosidad ft-losifiégodof 
del Bsbio. Tra» labgas boiras de «pcaikdalosM 
placerecíV debilitado el ^cueírpa. con ¡to disohieiou 
y fatigada el ahnia con la vigilia, sabia encadeúarw 
se al trabajo mas^í asiduo' sí le neceálaba el risy» 
-f^Por otra parte ,l^elipeí H'le pi*oftísaba' qnüi 
amistad! i sincera' y le baina labierte^ a%imoidé 
los secretos de sa^ilníiaípaqtíelMCoráeoin .réseti^ 
vado yálüíro ob podia mudaír facitméntf de édiH 
fideo tei , porque :hábid'poc(K);bi)fmblresi^l&<qtm«<» 
neis ibinceramentej. aprecíase. -'-'^ ' • •' '•<; 

En medio de su vida relajada afectaba An- 
tonio Pérez la' mbyor'^enéraoioiií'báoíh láflrelí- 
lígioii católica ,rcon4emjplabaftl^clef o V tdnía<c6i¿ 
r^pondentíá diiieeta (Ktn la^Sarita-Seml, cbrraN* 
pondetu;ia qae 0n>tieiiipo^d0'«u'>fdesgracih! 'OoA^Ai 
vir^óse en^capitnlcodk^culpasi.' Ver8adov<ooim> poni 
oes humanizas de ¡an tiempq , 'eh >la ileilíg|tía>lá¿ 
tinav póseyetídoí eif itaíliaño como el español, te¿ 
nii ira fondo no cciman .de instrñccíon crisAt«i 
na y^ ireíigiosa. Sabk^iileí me m.opiir óapitulos eil¿ 
teros de la Biblia ;: los putítosmai^ intrincados 
de «teología : le eíran /familiares > oitafaia'oon co» 
mentarios los Santos ^vangelios/^ espiica^a con 
alta i superioridad de- rdzon las obras dé'sará 
Agustih, de san Pabla, de san Ambrosio ■Yft«4. 
chos raaai]8cri4bs inéditos' de IbsBanCos Padres 
que babia técogido)GomaÍo Perci én las idüádiás 
7 monasUsrlds de Siciliau Favorito por ¡dsta'ta* 



del alte clera^ 'lauaiiii fuerte apoyo, d kt^ 
ia de' Felipe. El Nmicio de Su Sántídad ton- 
mlUfasi -freeaentemente al disoluto jóvea sdbre 
piBloé:eanónico6 y casos eeiesíástícos ; fevore-* 
dale icón ñ amistad el arzobispo dé Toledo y 
mpetábaole los rectoresL f Cuén difereote liu- 
biera flídó su suerte sigmendo su (HrímitíVa con* 
dttctai, ooottnuatdo su religiosa ateneion hacia 
eh<der{> y hteid- el reyí^.en vea de añadir k sus 
etofflos' Ja oCeusa personal al monarca » la des^ 
preocupación imprudente de juzgar con livia- 
nas palabras el movimiento luterano de Europa! 

-i' En lá icalie de la Almudena, frente á la 
iglesia.de Sania .María v tema su. casa la pñn-^ 
ctaa.de Eboli. Presentada en la corte en todo 
4á<^8pléndf>r de su: hermosura, sus gracias. y 
aw prendas oonni/6vieroa «Ir ocírazon de Felipe. 
Sdft láctica i hábil . para asentar sólidamente su 
imperiof sea l^ue aquel moáairca * temible asus^ 
tfbie su alma mconstante j ligera , las primeras 
atenciones del rey no hicieron aparente impre- 
sión sobre la orgullosa señora. Acostumbrado 
ii no bailar .obatácttto en sus inclinaciones, el 
amor propio, del poderoso pretendiente seresen- 
tía al;ver cáin distraída é incrédula escuchaba 
Jt' princesa. bus* protestas apasionadab. Su- afr- 
eion fué Goeeiendo de dia eñ dia i alzando ca- 
da, yes. mas á Ruy Gomes eñ su favor. Llegó 
4 «marla. al fin con delirio 4 con. vdbemencía » y 
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estaba en el apogeo de su profunda paikkm cuan^ 
do entró Antonio Pérez á su servicio. 

La circunstancia de serle presentado por el 
principe , el rumor que corría en k corte acjré^ 
ditándole hijo natural de Ruy Gómez s entregado 
en secreto para su educación á Gonzalo; Pérez m 
intímo amigo en aquella época » :1a entrada fran^ 
ca que el joven diplom&tíco tenía en casa del de 
Eboli su protector, su modestia, su gracia,» 
talento , todo inspiró confianza á Felipe II para 
depositar en su nuevo ministro el secreto de s4 
cuidado. Agente de estos amores^ Antonio. P»« 
rez sirvió al rey en sus relaciones con la príncesay 
y su ascendiente fué por esta razou^ cada vez. nuH» 
yor sobre su ánimo. Apreciaba éi monarca Sedmo 
muestra de noble amistad la interesada eficacia 
de su favorito , y agradecíale laduke corre^pou^ 
dencia de su dama , rendida ya fi sus impetuosoé 
deseos. .1 j : ■ ■ ■ : o.íii 

Pero en medio de^iestas relacioBés creeia oaM 
da vez mas arrogante la orgüllosa pffekmcion de 
Antonio Pérez. En el trato continuo con la prín-^ 
cesa de Eboli, hablando, aunque eñ nombre age-^ 
no, de negocios de amor &la bella y graciosa £»4 
vorita , su corazón apasionado y audaz concibió ei 
proyecto de rivalizar con su amigo y con su rey j 
Penetrante y acostumbrado á la sociedad femenil, 
conodó que •' en el alma^ afdimte. de aquella mu* 



ger caprícbosa ; el orgullo y el rendimiento esci- 
lando y calmando alternatÍTamente sus yanidosas 
pasiones, producirían por fin el afecto vehemen* 
te que deseaba. Harto bien consiguió Pérez su 
<Ajeu>« — Paseando solos en las alamedas de Pas- 
trana en las tardes deliciosas de la prímayera, 
contaba el secretario á la princesa las historias 
de amor que habia aprendido en Italia y que tan 
profusamente adornaba con su galana conversa- 
ción. Su voz, sus ademanes , Ja intención de sus 
relaciones revelaban una pasión tímida y profun- 
da que, ayudada de su talento, de su traza y 
de su juventud , conmovía cada vez más el ánimo 
de su veleidosa compañera : al paso que , delante 
denlos numerosos personajes que componian la 
tertulia habitual de la esposa de Ruy Gómez, 
entraba Antonio Pérez dasi 'sin saludarla , con 
aire ligero ypresuntuoso ^ con andar seguro y al- 
tivo ,á platicar livianainénte en sn presencia de la 
inconstancia y miserable valor de las pasiones mu- 
geriles. Esta táctica hábil y calculada , la soledad 
que rfaivorecia sus entrevistas despertaron una 
pasión violenta en el corazón de la princesa de 
Eboli.-1-Sus relaciones secretas adquirían cada 
vez mayor, intimidad *porque*eran dos almas que 
(efiian un lazo cornial : ambas confiaban cie^a-* 
Inekité en la fortuna « y ainbas anhelaban no^as 
y peligrosas emocíonea» 
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€uan4o< eifapezaébiiüsiisi i «árislades «4 » t ranspí- 



rar en el páUíco> fué un rumor vago , sin fun- 
damento , pero que causó la mayor irritación en 
la Grandeza enlazada con estrecho parentesco á 
doña Ana de Mendoza, y enemiga implacable del 
secretario de Estado. Felipe , ó no súpolas voces 
que corrían , ó creyó que era harto fundamento 
para la critica la entrada continua de Antonio 
Pérez , por su orden y para asuntos suyos, en casa 
de la princesa. Su afecto fa&cia su valido se au- 
m entaba cada dia , y el poder de Ruy Gómez 
se elevaba á mayor altura. Aquella dama bella 
y amada, Ruy Gómez de Silva indiferente al 
adulterio de su muger , Antonio Pérez confidente 
del rey y amante favorecido de la princesa , for« 
maban al lado de Felipe II una triple muralla 
impenetrable & la verdad.*— Murió entretanto el 
principe de Eboli , y cada vez mas enamorada 
su esposa , cada vez mas imprudente su amante, 
se entregaban á su azarosa pasión, olvidando en su 
delirío al temible y poderoso monarca á quien 
engañaban. 
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JtSin m^üo de estas peligrosas intrigas apare^ 
Clámenla corte nn personage que conipJk^ba 
ipas hoBüdamente los enredos del secfQtainlQ de 
H^tad^. Jnaqde Escovedo acababa de llegar ine^* 
peradwepteide Flandes donde le deteni^ su de»- 
tipo ai jado de. D. Juan de Austria,, gober^. 
nador de aquellas proTiqcias. Su venida era. UU; 
paso audaz que disgustó, fuertennente al rey y. 
alarmó con raxon & su valido* 

Tiempo hacia que miraba Fdipe II con de»« 

confianza , si bien con indulgencia , los aven- 

tprados designios de su bastardo ; hermano. La 

aordiente sangre de Carlos V corría ei]L las venas, 

6 
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de aquel joven activo y sediento de ambición. 
Después de la batalla naval de Lepanto , des- 
hecha la armada de los turcos y libertada la Eu- 
ropa de su formidable poder , inflamó D. Juan 
de Austria su pecho con deseos mas levantados 
de lo que su nacimiento pedia. Su nombre cor- 
rió el mundo en alas de tan señalada victoria; 
y ya se íiguraba en su orgullo rotos los di- 
ques que le separaban^ de un trono, término 
de sus altivos- y Ic&AfiláRtl^^jiAsilmientos. Sus 
pretensiones, si bien exageradas, eran natu- 
rales en su genio y en su posición. Las ala-* 
bauzas que le prodigaban los venecianos, las 
atenciones del Santo Padre, las lisonjas de la 
Francia y la fortuna que acompañaba sus empre- 
sas le inspiraban la mas alta idea de su prolpH 
vdft^íf béktóyáú' para' destánfecér ^üiiW^'cdtífeíJfr 
úái^mj iñtJAútatftíéh: sfNna/táWto' U'álitf-' 
ék ühibb'm et^y^oi de FéTipé^ jcbliíta^tf ^* 
aKinMntai* úniei amiíií^ioi)' qué hmíétíiiítfiiñ tüfák^ 




ibíi por afieidñ jpt)r calculó la guórtí 

db de^ós campanientote ert' su delicia; Y abrififlj^á' 
filas de sus valientes tercié^ (í tddosr hi aventuré^ 
ros de Europa. .. Los qiiie.aborrecian la paz dc^sus 
cáéas,''tc^que$'anlielábüfñ huái foHüpa débi^fi á 
^^tálor;- todas jas gehtds bulliciosas éüaqtijétilá 
db^ríati á 'élist^r^ bajó sus banderas , conotíeudb' 
iÍf«é^U%élilídsó%üiñoV ñd gdslábá ddf repdCK) d«f 



la paz y* qüddóndbW^ estuviese era fuerza habef^ 
mudanzas y áltbmóioiies. FJ^^téy i\ne había' t(P' 
níado sobré si la ridspóiisf.bítidod de>^u fodtutiá^ 
cuatidaj eíi v^. de hácéirlof ' eclesiástico cmnob i 
dejó mahdt^do su padrl^, IcrabriA la carrera de las 
altíYs einj^esas, pnieutó énnlétidür ^sts iérroresV' 
utilizando sus talento^ y jpropoiH^icmíiii^le reputa-^ - 
ctó&y-glom;" ■- '• '"^ '^/'^■;' '''■'"^- \, *'* 

-'" ¡Para estodesdeíelíprfnéi^iprocuró rodoarteü 
deífeTsonas de vállaJ^Bw vídá'del' priDci|te Ruy- 
Goinéz y por su coiisíiHa . y éonsfejo;. dióséle por ' 
secrdtario ¿ Juan de Soto , tiórfibr^ dé 'ai^tiguos 
servicios, de probada Os|k3riencítf y <|üe kabiase-^' 
ñaliftdo su aptitud' en et despacho del reirió de» 
Ñapólos. * EntbiididOvoomo pocos, en el arregló^ 
de » la "hacienda tnilitát*,;nídtchó á reunirse con 
el principé en 'firátialda para dar fin al sosie- 
go He ios levftntadog moriscod. Gotiociendo pron- 
to d carMer franco «y If^í^iidoso de sü sé- 
ñiMri supo ganar sií'gfSÍGifi cbti opor!üna$ li-- 
softjas, haciéndole concebir empresas averrtura-' 
das, préteusioues desconocidas que disgíist^iion 
al rey: El princii)e de Ebdí advirtió á Ánttí^' 
nio Pérez y á Escovedo, amigos y allegado^» 
de Juan de Soto, que su fortuna corría pe*^ 
ligro si no refrenaba algún tanto su iifiídisereto' 
proceder; ' 
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Finaliiiáda ]laf< guerra de -tíraífiada, acompa- 



ñó Soto & D. Juan, de Austria á Italia, con- 
servando su destino y ayudándole con sus 
ccipsejos en las en^nresas gloriosas á que di6 
fin. La campaña en d reino de Túnez iba 
á; empezar, y el rey, avisado con la espér. 
ríencia de su padre, después de muchas con- 
sultas en copsejo 4e JBstado y de acuerdo con 
su parecer, resolvió que se desmantelase la 
ciudad. Juan de Soto que tenia presentes en 
su: ! memoria el poiier é importancia de Já pa- 
tela de Anibal , ' deseoso de hacer á su señor 
igual & Iqs primearos reyes del mundo, inflamó 
su juvenil ioiaginaeion, prometiéndole qiie des- 
de Túnez alcanzarte el dominio de toda el Áfri- 
ca. Metrópoli y centro comercial del Mediter- 
rAneo , la nueva Gartago , iitrayéndose el afecto 
de los vencidos y resucitando con el auxilio de 
la Europa una civilización muerta , debia le- 
vantar un imperio cristiano y poderoso en las 
riberas profanadas ff^ la media luna. Persua-^ 
dio para esto el irreflexivo secretario á don 
Juan de Austria que, desatendiendo las ór- 
denes de Madrid, solicitase del Papa la erec- 
ción de este nuevo leino , interponiendo su me- 
diación, con JPeilipe U para que espidiese el titulo 
de rey de Túnez á favor de su hermano. Pió 
Vv agrad^ido al vencedor de los turcos , eomi- 
fflonó eflcazmente á su nuncio en España , mon- 
señor Ormaneto , para ayudar cerca del monarca 
<u.laff deseos de IX Juan. Mucho dífigustó A 



Felipe no baber tenido noticia alguna de pro- 
yectos semejantes; pero disimulando su justo 
enojo, mandó esponer á Su Santidad en tér- 
minos corteses el sentimiento que le cabia por 
no poder acceder á sus súplicas , manifestán- 
dole las poderosas razones que se oponian k tan 
aventurado plan, y agradeciéndole con dulces 
palabras el amor que mostraba á su bermano. 

- • ' 

Entretanto D. Juan de Austria , en vez de 
obedecer las órdenes que se le habiaii comuni- 
cado anticipadamente , mantuvo la ciudad y rei- 
no de Túnez, añadiendo fortificaciones , é intro- 
duciendo para guardarlas las mejores fuerzas 
de Italia , su artillería , municiones y pertrecbos 
de guerra. No la dio á saco como le estaba 
prescrito, siguiendo los consejos de Juan de 
Soto que quería fundar sobre aquel un nuevo 
reino. Las consecuencias de su indiscreción fue- 
ron las que babia previsto el rey : Sinam-bajá 
y Alucb-Ali , gracias á desórdenes y descuidos 
de los cristianos , combatieron y ganaron la go^ 
leta y el fuerte , á pesar de la heroica resisten- 
cia de los italianos y españoles. Los turcos ad- 
quirieron preponderancia, y la reputación de 
I). Juan padeció mucho. Antonio Pérez y Esco- 
-vedo fueron juntos & ver al rey : espusiéronle 
los perjuicios que traia á su hermano la com- 
pañia de Juan de Soto , y lo urgente que era 
separarle de su lado para evitar los peligros de 



sm consejos. Felifie JI^ despoe^'.de meditaiío 
. madurammile , resolvía dar. 9I ' frlaeiiie secre- 
Jario nkdA seguro , nombrapdo p.'UH: este destino 
» ji Escoí¥cdo ; pero por Dó*4isgusüur 4 se hermano 

queiíaiHa tomado aficioa á Joali de Soto, nonn 
ií^(Ae Proveedor general de la Armada. \ 

.0. RecBíida^ las instrneciones ilel rej y las 
mercedes con que le -plugo agraciarle, partió 
Esicovedo cerca de D. Ja^aCde Anstñal Los 
-principios de su servicio corresfx^ndiéron id fin 
de su asistencia; pero,,á medida que ganaba 
el afecto del principe, iba siguiendo las hüeDas 
y empeñándose en el camino de su imprudente 
^antecesor. Manieniendo inteligencias con algu- 
nos cardenales , seguia en Roma negociaciones 
misteriosas de que no daba euénta al monarca 
y que recalaba de sus agenies. Iba y venia con 
notable frecuencia á la corte pontificia , socolor 
de comisiones ordinarias de D. Juan ; pero ad- 
vertíase que permanecía mucho tiempo y pro- 
curaba entrevistas secretas con altos persona- 
ges. 

; Bien fuese por resentimiento de la reser- 
va, que usaba Éscovedo en sus proyectos, 
bien por zelo en favor del servicio, An- 
tonio P^rez dio parte al rey de sus sospechas, 
llamando su atención sobre las comunicaciones 
4el c<iinendador mayor deCastilhi, D.[I)Í6gode 



aquel tíen^po f^ftterfnie^ó.f^^ 
á'S^ih^rnwio; y lObeflieiil^fD. Juot 4e>iiu^ríl 
a^W^iA i£(il 4^ÍQadoí . gobiaraq i jd^acbaiidp db^ 
W>.ÍtaÍia iS^: EscQViBjd^ para qae wtr^as^, ea Hhn^ 
dríd las fvrovif^oaes , conjdaQtasj rQqui^s<cp%r 
c^ripaeDtes á la jornada. Mientras quQ, eutfipljyíi 
Stt; comisioii , avisó el Nuncio ¿ Aatáoio Vem^ 
que habi^ recibido uq despacho ea.cifr^ de ;S^ 
Santidad mandándole^i^^ipterpüsiese oficios C09 
^Ti^ypara la .pronta ;E6aIizaiDÍo& de la'empre9<i 
fie. Inglaterra, de ^mpdo que fuese D. luaa 
acomodado en aquel reino, tpdo enla miinera 
y. (b^ina que Escovedo lo pidiese. JSI seoret^ari^ 
de £s^do pr^Nn^t¡6 el secr^o que se le exigía* 
pero dio al punto cuénta^^ monarca. Aunque 
disgustado por esta doble conducta , mandó el 
rey ft Antonio Pérez que participase á Escovedo 
lo acaecido con el Nuncio , procurando indagar 
sus intendi^es é informándose del punto & que 
las trazas habían llegado. Entonces , de acuerdo 
ambos secretarios , formaron una intruccion para 
dirigir al obispo de Pádua en sus oficios & favor 
del principe. 

Con snma calma oyó el soberano al emba- 
jador del Santo Padre , despidiéndole con pala- 
bras afectuosas , pero esquivando todas las oca- 
siones de compromisos. Impaciente D. Juan con 
la tardanza , aportó & Barcelona con dos galeras. 



desfttendkindo el precepto de sn rey que lé man*» 
dalw salir directamente desde Italia para los Países 
Bajos sin tocar de modo alguno las costas espa-^ 
ftolas. P^ar recibid Felipede sa desdliédiencia; 

Ero disiraidaBdo con sa reserva habitual , reCH 
Slo afablemente j oyó con atención sos pre- 
tensiones. Dejóse para ocasión mas favoraUe el 
trato de sn establecimiento como Infante de Es- 
paña ; y tocando al pnnto de la espedicion i 
Inglaterra, dijole terminantemente el reyqne 
si se acababa con felicidad la guerra de Flándes 
y venian los estados en que saliesen por mar los 
soldados estrangeros qne oeupaban el lerríto- 
rio , holgaría que con ellos se hiciese la prere-» 
nida jomada. Animaba asi Felipe al ambicio- 
so joven f qnien , arreglado lo necesario para 
sa empresa , partió en compa&ia de ]&covedo 
para los Paises-Bajos. 

Aunque penetrado de Tas inmettsas dificul* 
tadés que el negocio le ofrecía , hubiera consen- 
tido el rey en casar á D. Juan de Austria 
con la desdichada reina de Escocia. Maria Stuart^ 
prisionera á la sazoii de su hermana Isabet, 
mantenía una correspondencia activa y secreta 
con el monarca español, gefe del catolicismo 
europeo y enemigo implacable de la orguHosa 
Inglaterra. Ck)ii el auxilio de los papistas opri- 
midos, ayudado de las armas espirituales de 
Roma , esperaba Felipe II invadir con sos ler» 



ciód de Flandes el ter rítoria ,' y rescatar en LAn- 
dres á la desgraciada cuanto imprudente Ma^* 
ría. Su matrimonio con D¿ Juan resucitaba 
sus fundadas pretensiones di trono de Enrique 
Vni , y las fuerzas españolas , echadas en la 
balanza de la guerra civil, hubieran decidido 
irremediaUemente la cuestión á fayor del catolicish 
mo. Neutralizado y sujeto el inquietó poder de 
los ingleses , la marina española reinaba sin 
rival en todos los mares ; al paso que la refor- 
ma religiosa , perdiendo su mas firme eólunn 
na , iba & espirar abatida & los pies del protector 
de la antigua iglesia. Asi pues , si bien pre- 
cipitaba sus proyectos el vehemente anhelo de 
8u hermano , obedecia también en este caso el 
monarca español al impulso de la fé católica 
y al interés bieíi entendido de sus reinos. 

El principe de Orange penetró pronto el 
secreto de los preparativos de D. Juan de Aus« 
tría. Conociendo que su prestigio y su valor 
podrían al cabo afirmar la paz en las provincias 
flamencas, cuya irritación iba á cesar en gran 
parte con la salida de los soldados estrangeros; 
previendo que , bajo cualquier desenlace de los 
proyectos políticos del gabinete de Madríd , que- 
daba comprometida la suerte de la Holanda, tra- 
tó de neutralizar con su astucia la fortuna de su 
contrarío. No consintieron los estados la salida 
por mar de la gente de guerra, y falta de este 



apc^Q r, disipóse goiqq ^ hamo la empresa ^foe 
j^entaba los dorados saeño» 4e D. Juan. 
Los bandos 9 las alteraciones renacieron en tas 
Países bajoS; al ver que pesaba sobre ^los la 
insufrible cargs^ de los estranjeros 'aborrecidos 
^^e t no podí^dp ya llevar su inquieta ardor 
.á la espodicion de Inglaterra , no debian tam- 
fioco, por razones de convenienda pública y 
«c^re todo: p(Hr la voluntad interesada de su ge- 
.fe t derramarse: por los dominios pacíficos de 
Italia.: 

Despechado D. Juan con la pérdida de sus 
esperanzas desvanecidas , volvió A anudar desde 
Flandes sus inteligencias é intrigan con la corte 
de Roma. Ya no se trataba de María Stuart; 
aspirábase ti la mano de la orgullosa Isabel. 
Creia el Papa que una vez casada la poderosa 
reina con el joven vencedor de Lepante , el in- 
flujo de su marido bastaría á hacerle abjurar 
los errores de la reforma , atrayendo á sus pue- 
blos con su ejemplo é influjo & la antigua co* 
munion del apostolado romano. Volvió & hablar 
el Nuncio & Antonio Pérez de estos proyectos y 
h interponer sus oficios con el rey : súpose en- 
tonces que habia recibido D. Juan de Austria 
breves , bulas y aun dinero de la Santa Sede 
para dar cima á sus planes : y mientras tanto 
ni un despacho , ni una carta confidencial ha- 
avisado al monarca de los arriesgados tratos 



dbl amlnciosa: principe. S6ft :q[Qe creyese réai- 
menle ft Escovedo aliña jr guia de iloá designids 
de D. Juan, sea que estuviese alarmada su pre- 
tísíoh, d secretario de. Estado !pini6 con vivos 
dolores al rey ios perjuicios que. al lado, de «a 
hermano podran causar hombres tan impmdei»- 
tes y desleales como el que entonces era el con- 
sejero de sus negocios. Felipe II, no í|ueriendb 
romper decididamente! con el prtncipe y espen 
rando llevar á buen puerto con «dulzura so an^ 
bicion , encargó & Antonio Pérez que le K»»- 
cribiese , contándole lo que pasaba , y como si 
nada supiese el rey de sus intentos. Hizolo 
asi, reprendiendo al pro|no tiempo k Escové^ 
do por la reserva que guardaba en asunto- de tal 
cuantía. .'. 

• 

Tal vez iba en todo de acuerdo el secreta- 
río de Estado con el monarca , tal vez, por; nae- 
dio de un juego doble , denunciaba al rey las 
intrigas de D. Juan al paso que lisonjeaba su 
ambición ; pero es indudable que el principe, 
confiado en su eficacia , lo envió en cifra vé- 
ríos despachos para que procurase de todas ma-^ 
ñeras impedir que la gente de Flandes volviese 
á Italia según lo acordado por el Consejo ; ofre- 
cíale también considerables regalos , y aun dice- 
se que fué aceptado alguno. En sus respuestas 
asegurábale Antonio Pérez que hacia oficios 
cerca del soberano para conseguir sus deseos: 



4; los soldados entretanto no saKanyeoiiio de- 
slieran y de la¿ provineias dé Ffandes/' 

Con su habilidad adostnmbrada propaló el 
'Principe de Orange entre sos partidarios la 
-noticia del casamiento de D. Jnan con la r^ 
na de Inglaterra. Paredale que con tal traza 
lograría desacreditar al capitán enemigo y, per^ 
diéndole en el ánima del rey, consegnir que le 
•quitasen el gobierno de los Paises-Bajos. Asi en 
este delicado asunta uníanse contra Felipe , para 
favorecer el matrimonio de sa hermano, el 
gefe del catolicismo y el caudillo de la reforma. 
-Esperaba ei primero que por su medio volvería 
h Inglaterra al gremio de que se separó : as^ 
guraba públicamente el segundo que por su 
mano se negociaba este casamiento que , al dar 
á !>• Juan de (Austria el señorío de los Paises 
•«-*Bajo6í afirmaba la exaltación de la religión 
nueva, acrecentando los privilegios, preroga- 
tivas y exenciones en el gobierno y administra- 
ción de justicia. Y no se limitó el principe de 
Orange & vanos rumores. Escribió á Isabel, y 
«egun se dijo con los mayores visos de funda- 
mento , púsola en correspondencia con D. Juan: 
cruzáronse cartas ; vinieron y fueron regalos : los 
despachos de Inglaterra llegaban & manos del 
rflamenco directáÉiente , pasando luego á las de 
D. Juan de Austria ; mientras que por espias 
doUel mábia las copias Juan de Vargas Meúa 



eudbt^or de E^oft mParis , 6itytiaiAoitíi;luer.i 
godireetlaiMQtealfeyw: !o > \, . . .^íí.í 

/ Pensabaí Fe|í{^e Hieniós añedios de mmeihf t 
dar-estos: trii^i|Hffigre8áSíiqne(¡cyM^ 
& sjQus eiiemigciá V Goinprt(m%l)ekdo)ia !t^^ 
de;fus^ mnos^ cu«inlci'^c^óíf«tt0i(aiirpru¿baoi 
(ie Ift impa(úktite:a^li«t¿oft>4eai»(h€f am Aímí 
saba luaní d^/Vai^i Mesia^^al jM^retarbiidoT 
Estada q4ie>jyaiw.pei!SDnh^rdespadiad4s ^r drr 
p^incifie ft :I^ris aftarecintiíe^' fnlilsMca - a^uma;' 
dí(i^ eo ciitef timienttinidel ks combáonaaí^e ^sai^^ 
€i(^écgO)^ ^ ^a^c(Hrr&l^o3efde^üÁfaafértítalnen(ll^> 
ei)rftlipftltK)i0!}delí dii((Qe:díi Gilísaf nfaAienianltjrtiÉ 
gasiy misteriosas iooQfarftneiasrtíiiSApomí 4i«spMa[ 
qfl»i^\ pbjttode\astós;ariajiM)el|i ubaémfed^iea4fí 
q(ni'entre^Jk)sdoSitD|igf<at4^da)n'^ Mexni^ 

s^ <]a, ambáfi tonoinaa yirbajo; bast^. de^onbiéidalt» 
pi8riQ el verdadero) &i de Ú^^Jmxi i^Amtmí i^a» 
dejar , Jia.i farga i ilel ¡gs^WernKjí dfe.í í'teiidea)íiqüe > 
cad^ te^f se hacia mas pesada; íy)€&|)ii9tosav fjmtíh> 
sei;Yai: aquellos vterefes^iVetónwbs í^m fíUya Jefe 
lenciop i eanlo» F^esrBajiQsijaQ bahia. ya pwlea-/ 
l^ ft^utiQ.ip^o (|tte<¿(myeoia rtservar par^ jpfejtii^i 
abaud0Dados{)lan«is4í9 hmj^í^^ d^li^dAmi^i^\ 

i;i pií n^e Mtretantooeeierihiaicoafideiabtalri 
mente á Atito9ÍQ Pere» ^ ii^aQÍfe$(¿iiflalefel§ei^> 
timieato que le cabria si perdiese su» antiguos 
soldados ; y,c¡rí3jíéndiÍQ ep>j|«>ÍQMií6íiJÍe ipítaba 
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para iMuÉftair .|iit)ntaitóatttacioii ■'ie: sos «k^ig*^ 
nios. Abarrido en el gobierno! de "Flandés, ^an- 
helando un puesto que lisonjease su sed de glo- 
ría* iprn abbicioii:^ -déssaüa dfijar á budlquier 
ppédo «qiidfaB'prqÍD0Ífi8¿ De^^late en tí&á-i^arta 
de 10 dp^febrefo kfe'l¿57:^íttr6soIatáineiite aa- 
ter de quedar i «n* iafoel cávgo ^ sino és entre-^' 
taivtó qttd se prbrce^ f)ersóna para' él, no habrá' 
reáoludob que Ino citóme hajita dejarlo- lodo, y 
nte yr^ iklá corte cuando menos sé cataitep, aun- 
que* piense ser^éaptigadojí sangre» í^^anadeíuegolr; 
«sacándome de aquy mb librarán ctorto'de incurrir 
en'case^ de desobcdíenbiavj^rVno pasar portel de 
ÍBJbrtnié;i^^--*Jttan de^Bkov^d nodejflfba tam- 
pooo] dé maniredtai^eh sus cartas confidenciales 
at'jcpaérelario de Estaii^ su disgusto jsn impa-* 
ciencaaf. Escribíale «el ^^c /febrero de 1557! 
«Tehdria I>.í Juan pQr ma^i honrada cosa yr 
cerno avcnlüreíx) een seis ñM ñifanles y do» mil: 
cabiJldsá Francia que el- gobierno de Flandes.» 
«Conservemos pl> que nos oonserra y ayudemos* 
af Sri D; Juap < donde le llevare el c<mtento, 
y id' fuere menestenél y ráá ayudar á la!d trazas.» 
«'Habiéndose eaydo «la empresa' <de Inglaterra 
todo ha <de ser cansancio'^ muerte. |>'^^£stas co- 
municaciones se descifraban en la secretaria de 
EáiQdO'^per el famoso Hernando de Escobar, 
clérige>hál)il encargado de este iservicio. 

Enseft'ábaseMs^ Antonio Pérez al rey, espli- 



—Ta- 
cándole los pantos que pudieran aparecer en 
confusión. El enojo del soberano crecia contra 
Escovedo , autor ó instrumento de desapodera- 
das intrigas que daban mano á los estrangeros 
en los negocios de España. El mal iba tomando 
tal fuerza que se hacia necesario cortarlo de raiz 
para evitar la propagación de su contagio. — ^En 
este tiempo y con tan poco favorables circuns- 
tancias llegó inesperadamente Juan de Escovedo 
á Santander y de Santander k Madrid. Salió 
& recibirle por mandato del rey Antonio Pérez, 
con encargo especial de vigilar sus pasos y de 
averiguar su conducta. Aquellos dos hombres 
h&biles y ambiciosos comenzaron & observarse 
mutuamente, mientras Felipe II aguardaba la 
conGrmacion de sus sospechas para tomar una 
resolución que diese fin á tan peligrosas intrigas. 






f ■ 



■ V j» • í. 



i 



. !•• 



n: 



. '< 



í. » 



« } ■» . ■ • ' í 



CAPITULO V. 
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untos frecuentemente en la corte y dándose 
reciprocamente testimonios de estimación , pa- 
recía que la antigua amistad de Perezy deJBs- 
covedo revivia con mas vigor después de la aur 
sencia. No tenia el secretario de Estado un ad- 
mirador mas entusiasta de su talento , ni el*con- 
fidente de D. Ju^n de Austria defensor mas 
constante de su lealtad y de sus principios. Am- 
bos sin embargo se conocian sobradamente pa- 
ra no entregarse desarmados en poder s^eno, 
y ambos tenian alto interés en conservar el tiem- 
po] que pudiesen sus buenas relaciones. An- 
tonio Pérez , mediador del rey y de su hermano, 
era dueño de todos los secretos mas importantes 

6 



de la monarquía , nay^ando con halMÜdad entre 
ambos escollos para consenrar sn fortiina. No 
temía ciertamente que , trabada la batalla , re- 
sistiese ni un momento D. Juan de Austria & 
la omnipotente voluntad de Felipe flí; pero, 
teniendo en cuenta el paternal cariño que d rey 
le profesaba , no se atre?ia á declararse abierta- 
mente contra sus proyectos , no fuese que , ha- 
ciéndose blanco de su apasionado odio , le?an- 
tase al lado de su priyanza tan poderosa ene- 
mistad. Juan de Estovédo por su parte conocia 
bien la corte y el favor de que gozaba An- 
tonio Pérez ; sabia que podria repetirse en per- 
juicio suyo el ejemplo de Juan de Soto , y que 
su posición y tal vez su vida dependian del uso 
que hiciese el valido de las comunicaciones que, 
como prendas 9 conservaba en su poder. Asi 
ambos secretarios procuraban respetarse, sin 
salir en ciertas conversaciones de los limites de 
la prudencia y de la cortesía. 

■ 

Pero , pasado algún tiempo , observó Esco- 
vedo con temoi* cuan equivoca era su posición 
en Madrid. La libertad con que se habia quejado 
al rey desde Flandes en nombre de D. Juan 
cuando se deshizo la empresa de Inglaterra , la 
ostentación que habia hecho del favor del principe 
y algunas pláticas imprudentes que tuvo con altos 
personajes estrangeros al llegar á la corte, le 
habían valido señalados desaires del soberano, 



. desaires cayo peligro y trascendencia conocia. A 
manifestar sus incertidumbres á Antonio Pérez; 
advirtió con asombro la reserva que guardaba, 
y comprendió que habia sido victima de la doblez 
y astucia del secretario de Estado. A pesar de 
todas sus protestas , Escovedo empezó a sospechar 
y á precaverse. Sabia que instaba don Juan de 
Austria porque le despachasen , y sin embargo 
poco habia adelantado en su comisión. Vióse 
entonces aislado y & merced del favorito. Tra- 
tando en tal angustia de buscar un medio de 
salir del peligroso enredo en que se hallaba, 
poniéndose h observar cautelosamente las intri- 
gas que se cruzaban ft su alrededor y los per- 
sonages que figuraban en primera linea ^ fijó su 
atención en los rumores que corrian acerca de 
la princesa de Eboli, seguro de hallar buen 
puerto si adquiria pruebas de la escandalosa in- 
timidad del secretario de Estado con la impru- 
dente señora. 

No fué dificil la tarea. Juan de Escovedo 
habia servido anteriormente y por muchos años 
á Ruy Gómez de Silva. La casa de su viu- 
da estaba pues franca para su observación. 
El marqués de Tavara y el conde de Cifuen- 
tes pudieron enterarle de muchas sospechas que 
empezaban á concebir sobre aquellas relacio- 
nes. Recordó también la repugnancia con que 
babia consentido Antonio Pérez en el matri- 



monio qae el principe de Ebolí le proponte 
con Doña Juana Goello , mnger de alto lioage 
y escelentes prendas ; matrimonio qoe tenia una 
obligación moral de contraer , j en que habla 
mediado el mismo Escovedo por orden de Ruy 
Gómez de Silva. Por otra parte , la apasionada 
familiaridad con que alguna vez trataba á la 
princesa y los regalos secretos que por ambas 
partes se cruzaban , daban bastantes indicios de 
los ocultos lazos que los unian. En la casa misma 
de la de Eboli no faltaron damas y criados que 
enterasen ft Juan de Escovedo de algunas con- 
versaciones secretas , de anécdotas escandalosas 
producidas por el carácter violento de aquella 
señora ^caprichosa y altiva. Con estos datos y 
sus propias observaciones pudo averiguar á fondo 
hasta qué punto habla llegado amistad tan in- 
sensata. Seguro p de la certeza de sus sospechas, 
no tardó en adquirir pruebas de cuantía que 
conservó cuidadosamente, como impenetrable 
escudo contra las insidiosas asechanzas del secre- 
tario de Estado. 

Pero si bien había obrado con habilidad en 
su conducta de observación , no tuvo Juan de 
Escovedo suficiente prudencia para guardar has- 
ta el momento oportuno el terrible secreto que 
poseía. Conociendo el valimiento de Antonio 
Pérez y la ijifluencia de la favorita sobre su 
regio amante , creyó que , amenazándoles ¿ la 



vez , subyugaría á sus intereses por medio del 
terror las dos personas mas importantes de ia 
corte española. Muy de ligero procedió en sus 
juicios. El secretario de Estado le aparentó 
nueya amistad y confianza, tomando esteríor- 
mente parte en sus miras , favoreciendo osten- 
sftlemente sus proyectos , mientras se preparaba 
á deshacerse de su penetrante y peligroso ene- 
migo; La princesa de Eboli no se inmutó si^ 
quiera por sus intimaciones, dándole por re^ 
puesta los mas irritantes desaires. Confesando 
en su orgullo los arrebatos de su pasión , dijo 
á Escovedo que amaba mas un cabello de An~ 
ionio Pérez que. toda la persona del rey, dan* 
dolé permiso para referir estas palabras al no-* 
deroso soberano. Y de nada bastó que, afec- 
iándo un zelo hipócrita , le recordase las obli- 
gaciones que tenia á su difunto marido : la prin- 
cesa le mostró que adivinaba sus intenciones; 
y vanidosa hasta en los momentos mas criti-' 
eos, levantóse del asiento que ocupaba, mar- 
cándole con poco mesuradas frases la distancia 
que mediaba entre el es^dero afortunado y 
una dama de su gerarquia. 

I^asibari los dias entretanto, y repetía el 
embajador en Páris sus revelaciones acerca de 
ks maniejoisde D. Juan de Austria. Coínen* 
iábaselaís él secretario de i Estado al rey, en- 
eosécíésdoleí & cada instante la urgente nece- 



^dad de deshacerse del hombre que tan inooñ- 
sklerada y pérfidamente aconsejaba al envane- 
cido prindpe. Recordábale las palabras imprn^ 
denles de Escovedo; y refiniale las conyersacio* 
nes j mostrábale las cartas en que tan poco 
cautelosamente hablaba de sn persona. Resia* 
Cíase Felipe á castigar con la nraerte al con*» 
sejero de su hermano , aunque buscaba una traza 
para alejarlo de su servicio. Pero tales eran las 
pruebas de traición que presentaba Antonio Pe« 
rez , tales las comunicaciones de D. Juan , quQ 
el monarca prometió ocuparse seriamente del 
asunto* Y mientras tanto , confiado Escoyedo 
en la peligrosa importancia dd secreto que guar- 
daba , cuidábase menos que debiera de su rey; 
hablaba con menosprecio de la princesa , soltad 
ba algunos sarcasmos punzantes contra el minis- 
tro enamorado, y eiJgia un despacho pronto 
y satisfactorio de sus pretensiones. Aquellos dos 
amigos tan Íntimos y unidos en público aguarda* 
han con impaciencia una ocasión de perderse sin 
arriesgar la propia fortuna , ocultándose poco 
en su trato secreto el odio profundo que los ani^ 
raaba. i * 

Estado tan violento no podia durar mucho 
y la ocasión vino á favorecer á Antonio Pérez. 
Pasóle, el rey una consulta del secretario Delg»* 
do' sobre la pretensión que Escovedo tenia de 
que ae fisrtificase la Peña de liogro junta á Su» 



taoder , y se le diese la tenencia de ella. Al es- 
presar sa parecer sobre aquella cuestión , mostró 
Pérez al monarca el atrevimiento de su desa* 
tentado rival: recordóle minuciosamente las 
tentativas de Escovedo para la empresa de In- 
glaterra : dijoleque públicamente se alababa de 
alcanzar su fin en aquella espedicion , colocando 
á D. Juan en el trono y reservándose el puesto 
mas aventajado entre los señores del pais: trá-, 
jóle á la memoria sus antiguas palabras antes de 
partir para Flandes, cuando aseguraba, «que 
siendo dueños de la Inglaterra se podrían alzar 
con España solo con tener la entrada de San- 
tander y de su castillo con un fuerte en la Pe- 
ña de Mogro ; alegando para esto , que cuando 
se perdió la nación española desde las montañas 
se recobró.» La pretensión « pues , de Juan Es- 
covedo era un acto de sedición manifiesta , que 
era necesario castigar pronta y secretamente 
para evitar turbulencias sucesivas en daño y per-* 
juicio de los reinos. 

Pareció á Felipe 11 que , en vista de los 
antecedentes referidos y de los recientes des- 
pachos de D. Juan en que pedia tan solo dine- 
ro y su secretario , teniendo en cuenta la opi- 
nión razonada de Antonio Pérez , se consul- 
tase á D, Pedro Fajardo, marqués de los Velez, 
del consejo de Estado y mayordomo mayor de la 
reina 4opf^ Ani^. ^ Era este . rj^spetable caballero 



entusiasta admiradar y amigo particular dd 
sagaz ministro. Sin notable fondo de instmcdoQ 
ni de talento , sin profunda esperíencia de la 
o6rte annqne con antignos servicios ei| la guerra, 
cedia el poderoso marqués el impulso que An- 
tonio Peréz le comunicaba. Ni le habia senrido de 
poco su amistad para íteg^r al encumbrado puesto 
en que se yeia, iii dejaban de agradarle las 
lisongeras y poco comunes atenciones del orgu- 
lloso valido. Asi en casi todos los negocios de 
algún valor segma la senda de un ingenio su-* 
perior al suyo, creyendo obedecer sin embar- 
go á sus propias inspiraciones. Cuando se reu- 
nieron á conferenciar , llevó Antonio Pérez los 
papeles originales y recapituló en un estenso y 
bien razonado informe las culpas que, no sin ra- 
zón , achacaba á Juan de Escovedo. Contaba 
detallada y claramente las trazas que se traian 
desde Ilalia para el beneficio de D. Juan de 
Austria sin comunicación ni noticia del sobera- 
no ; las conferencias con el Nuncio ; los oficios 
hechos por Su Santidad para realizar la empre- 
sa de Inglaterra ; las negociaciones en Roma; 
el sentimiento de desesperación que se apoderó del 
alma del principe al ver deshechas sus esperan- 
zas; sus cartas violentas y sus intrigas en 
Francia con el duque de Guisa : imputaba to- 
das estas faltas & Escovedo, pareciéndole que si 
se le dejaba correr mas tiempo al lado de don 
Jaan, podría temerse que, al par de la per- 



diciori del principe, causase serios alborotos 
y perturbaciones en la quietud en la monarquía. 

Varios caminos se presentaban para conju- 
rar estos males. Podíase volver á despachar 4 
Flandes al secretario Escovedo , pero en su ca- 
rácter, en sus intenciones, en el estado peli- 
groso de los proyectos planteados hubiera sido 
indisculpable semejante indiscreción. — ^Entrete- 
nerle mientras acababa D. Juan con el cargo 
de su gobierno , ni era fácil porque era hábil 
en demasia , ni hacedero porque reclamaba el 
principe su vuelta. Tal vez lo mas sencillo y na- 
tural era formarle causa entregándole á los tri- 
bunales ; pero temíase que a! ver D. Juan de 
Austria el motivo particular de su prisión , ó 
sospechándolo si no se lo dijesen , pensase que 
habian de llegar hasta su persona las consecuen- 
cias de aquel juicio , arrojándose á tomar una 
resolución desesperada que diese alto escándalo 
á la Europa.-^Siendo inadmisibles estos medios, 
juzgaba Antonio Pérez , y seguia su opinión 
el marqués , que solo quedaba un recurso para 
salir de tal embarazo; la muerte de Juan de Es- 
covedo por tósigo ó por puñal , guardando el ma^ 
yor tiento en su ejecución para que la creyese don 
Juan hija de la venganza particular y de la ofensa 
privada.-^Vaciló un poco el rey ; parecíale des- 
proporcionada la pena ; pero después de oir de I09 
labios del marqués de los Velez que, aun con el sa- 



^-amento en la boca votarla la muerte de Juaq 
Escovedo , decidióse al fin á decretarla , dando 
& Antonio Pérez el cargo de la ejecución. 

£1 secretario de Estado alcanzaba de este 
modo la victoria que apetecía; pe¡h:> profunda- 
ipenle hibil en el arte del disimulo , platicó y 
paseó familiarmente algunos dias con Escovedo^ 
preparando los medios de acabarle ^ sin escitar 
la sospecha mas ligera en la imaginación de su 
desconfiado enemigo. Decidióse á envenenarle 
en la mesa ^ pues Juan de Escovedo comia con 
la mayor frecuencia en su casa ; y uno de sus 
pages llamado Antonio Henriquez , por inter- 
vención de Diego Martinez su mayordomo , se 
ofreció á ser instrumento del alevoso asesinato. 
Partió con este objeto á buscar en Murcia unas 
yerbas emponzoñadas que en ensayos diferentes 
no surtieron efecto alguno ; pero en cambio pro- 
porcionóle cierto boticario un agua sin sabor 
propia para confundirse en las bebidas. Convi- 
dó Antonio Pérez & Escovedo á su casa de 
9ampo; y en medio de la animación de las 
pláticas mas delicadas » sin perder el apetito 
ni turbarse un solo instante » cuidaba desde su 
asiento que mezclasen con el vino porción del 
p^aléfico licor. Pero tampoco esta vez hizo bre- 
cha el veneno en la robusta constitución de su 
^nemigOi ». ^ quien preparó otro festín magnifi- 
co en,AIadrídy en su casa junto & San Justo., 
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Asistieron áéi ambas mngeres; y mientras que 
servían los platos ^ echaba Antonio Hennquei 
cantidad de polvos minerales en la escudilla iú 
Escovedo. Retiróse enfermo á su casa sin sos** 
pechar siquiera el origen de su mal ; y mien- 
tras que guardaba un régimen de dieta , hizo 
amistad con su cocinero un - picaro ó galopiri 
de la cocina del rey, llamado Juan Rubio « hoiñ- 
bre de alto nacimiento que había adoptado tan 
ruin oficio para ocultar sus crímenes y la mper-* 
te reciente que habíadado aun clérigo de Güen-» 
ca. Aprovechándose de un momento de abaU'* 
dono , y seguro de que nadie le veia , echó unos 
polvos que le habia dado Diego Martínez en 
la olla preparada para Escovedo; pero estrañando 
alcomejiaéi gusto, hallóse que contenia tósigo. 
Las sospechas recayeron sobre una esclava que asis^ 
Ú9i á la cocina ; prendiéronla ; y alcabo de esca- 
so tiempo, sin formalidades y sin suficientes prue** 
bas^ la ahorcaron en la plaza mayor de Madrídi 

• '. " ' ' . # • 

Cansado de usar sin ' fruto débiles venenos»' 
determinó . Antonio ;Berez que le matasen de 
noche. con pistolete , estbcada , ó ballestilla: par-* 
tióHenriquez para Barcelona ¿buscar un su me» 
dio hermano que le ayudase ft la muerte; y eq tan- 
to avisó Diego Martifiez al aragonés Juáh de 
Mesa, qué trajo consigo otro hotnbíre de torvo 
aspecto^ llamada InsuatLReunidoeienjuDta, coa^ 
ecitajtoa Ids .aseáhoa 'los «medipsodé eénsuoac 
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su crimen , pareciéndoles mejor un estoque que 
HB» ballesta. Antonia Pérez , dejando este asun- 
ló) arreglado y en vía de ejecución , partió á 
pasar la semana santa en Alcalá de Henares. 

Rondaban según el concierto por la plaza de 
Santiago todas las tardes al anochecer Miguel 
Bosque , Juan Rubio é Insuati , encargados dé 
ejecutar la muerte de Escovedo y aguardando á 
su pfl^ouna ocasión opOTtüna : quedaban algo 
atrás 9 y para prestarles auxilio si necesario fue- 
se , Juan de Mesa , Antonio Hennquez y Die- 
go Martinez. En algunos dias, sea por el conti- 
nuo tránsito de gente , sea por venir la victi-r 
ma acompañada , no pudo verificarse el delito. 
Al fin el segundo dia de Pascua de Resurec- 
€Íon , 31 de marzo de 1578, á las siete de 
h noche apareció descuidado Escovedo ; echá« 
TOttse los asesinos sobre él , y metiéndole el esto-* 
que de ancha canal , matóle Insuati de una so^ 
la herida. Esparcióse la noticia de la muerte, 
y la gente corría y las puertas se cerraban. Las 
calles quedaron desiertas ,. y ' los delincuentes, á 
favor de la confusión y de la oscuridad, pudie-^ 
ron alcanzaren sus casas un asilo. 

^ • '* 1 • ' ' • I • í I ' ' 1 . • ? ' 

'i ! . Partió aquella misma noche Juau . Rubio pa-* 
caAloaiá' de Henares k dar cuenta á Antonio 
fncei. >deluj*esi|kádo rkblgóaa mucho de que d^E'^ 

(ptenii mandóle qae fuese ASfan 



dtid á esperar sus edenes, y diéle á entender 
que el rey se alegrarift dé la muerte de Escove-^ 
do. Repartió el mayordomo cien escudos & cada 
ano de los asesinos , encargándoles la may<^ 
cautela en sus palabras. Dio ademas á Antonio 
Henriquez cédula y carta de veinte escudos dé 
oro de entretenimiento al mes para Ñapóles con 
nombramiento de alférez : igual grado y el mismo 
suddo á Insuati con destino á Sicilia : los mis^ 
mos emolumentos y la misma categoría á Juan 
Rubio para Milán . Estas cédulas y cartas son 
todas de 19 de abril de 1578, firmadas por 
el rey y refrendadas por Antonio Pérez. Están 
escritas de manó de líemando de Escobar : para 
que no se enterasen los oficiales de la Secre- 
taria no se sentaron en los libros generales dd 
registro ; se apuntaron en pliego á parte, y tras- 
ladáronse luego sus partidas al cuaderno de las 
datas de entretenimientos. 

Libre del cuidado que Escovedo le inspi- 
raba , dedicóse el secretario de Estado con nue- 
vo ardor á los asuntos públicos y á la satisfacción 
de sus pasiones. No escaseaba las entradas & 
deshoras en casa de la princesa de Eboli , como 
si no tuviesen ojos después de la muerte de su 
principal enemigo sus demás rivales palaciegos. 
£1 confidente de D. Juan de Austria, mas 
bien que á su deslealtad hacia el rey , debió su 
trágico fin á la sobrada intervención que tomó 
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en las rdacioüetf amorosas de Antonio Pérez. Si 
al menos hubiera tenido la cordura del silencio^ 
hubiese conservada la vida mientras llegaba la 
hora de desmoronar la fortuna del |m?ado; pero 
haciendo inoportuno alarde de sus fuerzas» asus- 
tó su previsión enseñ&ndole arcada instante la 
espada suspendida de un cabello sobre su fren* 
te. Era una lucha implacable la que se prepa- 
raba ; pero Pérez , mas hábil qoe su contrario, 
dio junto el amago con el golpe. Uniendo las 
exigencias del interés público con la satisfacción 
de su seguridad 9 quiso ennoblecer y garanti- 
zar su asesinato con el color de justa ejecución. 
Decidida la muerte de Escovedo% encargóse de 
llevarla á cabo, derramando la sangre de su ene- 
migo sin escrúpulo ni pena, porque en su jui- 
cio valia tanto la conveniencia como la moral. 

Al dar la orden de matar á Juan de Esco< 
vedo , no obró Felipe impulsado por senlimien^ 
tos de odio ni de utilidad propia. Muy incli- 
nado á repetir la destitución de Soto, cedió 
sin embargo á las interesadas exijencias de su 
astuto Secretario. Mucho se le ha culpado por 
esta resolución ; pero en las ideas de la época 
no se miraba como crimen la muerte de un 
hombre cuando el monarca la decretaba. Según 
los principios de las antiguas monarquias abso- 
lutas, la fuente de la justicia est& inmediata* 
mente en el rey: los tribunales son meros dele- 
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gados qué espresan sa Yoluntad , y las formad 
judiciales sirven únicamente para ilustrar al juez; 
mas no para encadenar al monarca. Las muer^ 
tes secretas ordenadas por' los soberanos eran 
en aquellos tiempos frecuentísimas en Europaí 
los reyes tenian el derecho de juzgar á su arbi-i 
trio siempre que quisiesen administrar la justi- 
cia por juicio propio. Asi ha podido decir el 
ilustrado Pérez , que la muerte de su enemigo 
«era una acción de que le hacia un deber el 
código absoluto de la obediencia al rey.» — ^ 
Asi fray Diego de Chaves , confesor del monar- 
ca , ha podido escribir como legista y como sa^ 
cerdole ; «Segün lo qáe yo entiendo de las leyes, '^ 
«el Principe seglar, que tiene poder sobre 1¿ 
«vida de sus subditos y vassallos , como se la 
«puede quitar por justa causa y por juyzio for- 
«mado, lo puede hazer sin él , teniendo testigos, 
«pues la orden en lo demás y tela de los juyzios 
«es nada por sus leyes , en las cuales él mismo 
«puede dispensar ; ' y cuando él tenga alguna 
«culpa en proceder sin orden, no la tiene el 
«vassallo que por su mandado matasse & otro qué 
«también fuesse vassallo suyo, porque se ha dé 
«pensar que lo manda con justa causa , como 
«el derecho presume que la hay en todas las ac- 
«ciones del principe supremo ; y sy no hay cul- 
«pa, no puede haber pena ny castigo.» — Asi 
Felipe creyó hasta el último momento de sii 
vida que habiausadodesu derecho real al ordenar 
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ia muerte secreta de Escoyedo^ si bien abrigó 
luego algunas dudas sobre la exactitud de las 
acusaciones de su ministro de Estado. 

Si la princesa de Eboli no tomó parte en el 
desgraciado fin de Juan de Escovedo , fuerza es 
confesiar» que la acusan sobrado las aparien- 
cias. Si no mcitó á Antonio Pérez , alimentó al 
menos mas bien que apaciguó los conatos de su 
maquiavélica venganza ; y tal vez tuvo mas influjo 
del que debiera cerca de Felipe JI para exaje- 
rarle las desleales conversaciones que el secre-» 
tario de D. Juan se permitía. Por otra parte 
la favorita arriesgaba su porvenir si se descu- 
r bria su secreto , y en la violencia de sus pasio- 
nes y en el odio profundo que & Escovedo pro- 
fesaba» no es creible que hubiese dejado de 
contribuir con su poder & un resultado que cal- 
maba su temor al par que saciaba sus resenti- 
mientos. 

Pero si por de pronto pareció ventajosa la 
posición del secretario de Estado sin rivales ni 
enemigos , la propia imprudencia de sus ante- 
cedentes y su desatentado orgullo habian de 
traerle al fin & la situación que evitaba ; y tal 
vez la muerte de Escovedo, que prometia alejar 
por algún tiempo los peligros de Antonio Pérez, 
precipitó por contrarios medios su estraordinaria 
caida. 
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aportóse la euriosidad * pública con el asesi^ 
nato de Juan de Escovedo, La alta dignidad) eni 
que estajba co^tituido y su fidi trágico y híís-h 
terÍQ$(>.^$c¡l^an;ilas sospechas 4e los «orieáetnosv^ 
^^ptw^o, ]A,rimi^Í9acion del vulg^^nLa famitiar 
4f 1 í;Q(«ai:t^. F^^^^ av^guar las /^akuias } qiser 
piodí^oii pr^arar)<^Íiiiie»^semejanteí;!y siíaKn 
zóse puutailpor punta^k >vidfr ¡delisecretadd cb 
DoiuJuaoi, dosde gue por: au ^^tNBisioik .iUímh; 
babia veni^9f,á Madüid* Sin otrosv negódosf iqiié 
IpSfdo aHafB)i>icionr nó parecía qub j^iebefsart 
r^9e0tipiwto4ei aiiPtoreftla veAgaiMildeiteayenBH 
migps. todaa tasit^osf^^ba^fafayerpa enloboéá 
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los sarcasmos y livianas frases con qne había 
hablado Escovedo de aquellas escandalosas reía* 
ciones: contáronse á profusión curiosos lances 
ocurridos en casa de la favorita y hablábase pú- 
blicamente de (as amenazas que había murmura- 
do delante de sus dama^ y escuderos en los ar- 
rebatos de su furor. La opinión señaló reos á es- 
tos dos personajes del delito cometido ; mas su 
alta posición y el favor del monarca entibiaban 
el celo de los acüsádchrésJ) 1' S i • - ' í 

Pero entretanto la muger é hijos de Juan 
de Escovedo acudieron al rey á pedir justicia, 
añadiendo en la demanda que Antonio Pérez ha- 
bia sido el autor del asesinato por orden y sati^ 
facción de la princesa de Eboli. Recibió F< ^ 
al hijo mayor del n^uéHó y t^üpó^ de iitisl lalilíS 
lo que hablaba SKI padre dt la familiaridad ^ué 
unir al secrétárii^ii de Estado coW'la;* viuda d¿^ 
Ruy Gómez. Na¿ie se habiarétrevido héítaet^ 
tonces alocar tan delicada eaeiátiói^ , ''pero^lÉti^ 
rea tocada i, no admitía reparo ni cbitíposliifa 'tal 
brecha abierta ft la forlutín de Pefé)^ Todós^lM 
cortesanos rivalesv tod¿s 'los ' etiVididséiGl' dé'^ 
puesto, los poderosos etíemigosqtici halvíaüabtiá* 
doau altivez y su in»pru(Í€fttciate' ajgrupaton en 
tomode Peidro jdeEscovedoipara'sdslétter sü^éni^ 
moea^k desígiíai coálienaal - ^e Mptéúáiti} 
AJédado eomo^quedóelfi^y al reconocer el in^ 
fameéágafio'de qudhabiÁ 8Ído¥ibiktt#V'Mo a^MH» 



nmlé. •dbfJa^.Vftkxf.taJgunar^ proponiéndose ave* 
i'igiiaF la ferdM insiu alpiikdar con la mas ligera 
íia^créek)iik'8ití{ttcac9^|de)i)ec^^ Asi, cod- 
tm 8iii']^iil|er.ptopó$ito 9 dejó correr facihneQ^ 
teJft quer^lla<y recibió ^ aunictue sin darles cur- 
so, icÑios los Memoriales. Antonio Pérez no al- 
cafi¿dbaf]á.coHiprender semejante conduela: pa* 
reGiale:que' si hubiese sabiido el monarca sus. 
p^grosaá delaciones ^ ün. Ciasligo espantdso ó in^: 
mediato fuera la con/sectteticia^de tan terrible 
descubrimiento. Suplicaba al rey que pusiese 
fin á las persecuciólies sardas que se multiplica-^ 
ban á su alrededor ^ f ero sin conseguir ólra res- 
puesta que contestaciones evasivas. «Oesto me 
vienen cada dia ;mil pesadumbres (decíale en un 
billete: de: Í2'de febrero de 1579): y no con- 
viene andar tanto tiempo assy estas cosas ni que 
á my acaben ^ si no hay algún secreto para que 
convenga del servicio de V. M. que sy para 
esto conviene , otras formas avr& mejores y á 
menos eebta: de V. M. y mia.» . Respondíale 
el reyr al • margen. «Gfeed cierto que lo que de^^ 
SCO poder if)«y, e> por este negocio.. « espero- 
que esto no. pásár& adelante; y entretanto que 
vpf V vos traed cuidado de vos* » 
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Aguardaba Felipe pruebas de la culpabili- 
dad de su secretario : & pesar de su conocimien- 
to del mundo , costábale creer tan insensata per- 
fidia >; y mentras tanto aquel estado de especia- 



cíon alatmaba á la princesa , ímpacien^dia i ki * 
acusadores, y asustaba é Animrio Peréz^ q[ue' 
Yeia en el abaínclono de* los> cói^tesafibs anuncios^ 
seguros del peligro de su fortuna: Propino en < 
tal estado al rey una resolución aventurada. En^» 
tregando ft justicíala demanda sobre la muer» 
te de Escoyedo en lo que á él concernía ; y re- 
servando cuanto podía rozarse con la princesa 
de Eboli , en atención á intervenir el honor ide* 
un» señora 9 se desataba el nudo que tantas y 
tan diversas emociones escitaba. Por lo demás 
el resultado no podia ser dudoso: el presunto: 
reo estaba en Alcalá de Henares al tiempo que 
se cometió el crimen: ninguno de ios matadores 
había sido aprehendido, y por tanto no tenia 
la parte contraria género alguno de prueba.'-^ 
Pero su causa tenía un poderoso protector en la- 
persona de Malhéo Vázquez , antiguo secreta-*, 
rio del rey y enemigo implacable de Antonio Pe* 
rez : solicitando al monarca y no abandonando 
la acusación , ofrecía presentar pruebas de la 
traición del valido. Mientras mas tiempo pasa^ 
ba, mas confianza tenían los querellantes ; y 
Felipe, que no entendía precipilar el asunto 
mientras dudase de la lealtad de su secretaríb»^ 
mandóle dar cuenta del estado del negocio á 
D. Antonio de Pazos, presidente del Consejo de 
Castilla. 

Mucho ganaba Antonio Pérez con esta reso-* 



l«(^R^/'por(|aQ, el Presidente era su. amigo y 
'jpiida pK^rsQlo. en el discurso de sus prisiones. 
0)n laautorkiad que le daban su edad y su 
igerarq^fe »; habló á Pedro de Escovedo, asegu- 
;rándóle en nombre del rey qpe estaba dispuesto 
4 hacer justioía cumplida sin escepcion de perso^ 
ñas» ni 4^ lugar, ni, de sexo, ni de estado; 
.'pero:iid|^ti¿ndoIe que considerase bien la der 
jppuftn^a qi^e entablaba, porque si no tenia pro^ 
/bananas : hfií^tantes, la ofensa que hacia & tan 
.i^Itas; persogas pudiera traerle graves y caUfí- 
^adas consecuencias. No alcanzando mas recau^ 
.dos rque sus^ sospechas sin bases, reflexionó el 
.iQozp con temory dio su palabra por si, por 
j»i,heriaíyQ9ypor sumadrede no baldar mas.ep 
¡^tamuerie^cont^aja una ni contra el otro. — ^Fal- 
Jlaha asegurarse de AIall^§o Vázquez cuyo vengati- 
.TO zelodaba inapul») &Ia acusacipi^ ; y;el Presiden- 
te ei)i conversación ;S^creta le aconsejó mas mesura 
en sus oficios ^.porque, na teniendo deudo ni 
obligación . al muerto^ se hacia muy sospechosa 
su solicitud. Calmifise con esto temporalmente la 
irritación de los ánimos contra el secretario 
de Estado: alej&base un poco la tormenta; y 
libre' do continuas, peticiones , podia el monar- 
.ea observar mas de cerca á su desventurado 
valido. ' 

Aunque,: sin suponer al rey inquieto ni pre- 
ocupado. CQjk sus amar^i guardaba Antonio 



Pérez mayor circñiiispeceioD ''eft'')ttcpiQn9fli- ^as« 
Eran menos Frecuentes sitó^i|^daíí efurcaÉif 4e 
la princesa y casi siempre aodn^aiftd^^e^ilgaiáá 
persona que po pudiese iriáucfr Mpedhá :pio^ 
car/icter • Aprovechándose dé la ' Crégtf fl {Msiág^^li 

que h dejaba la enemistad ^^^ éñ^s c^t|fáHi)^ii 
solicitaba del soberano el penfúisQ ^¡e HúráifSd 
de la corte, apartandb su persioiift''(Ael''^hi(^b 
continuo de la envidia palaciega; ^Nb ^'^ipft^ 
nía esta resolución al refy. Si inot^íité-de ik 
sospecha de traición ^ el Secí*étííW6; dteKy hii*- 
millar 4 sus enemigos oon el espAictMtílb de 'sti 
sólida privanza: srdelinctíente y aesléfcl'^^^íh ieri^ 
men no adn\itia ni bt^Mura^ni mereedi.^A]^i^ft cá^ 
da nuevs( instancia, Á cada dtmisiéú nufrá, laiHé^ 
gurábale Felipe la confianza que' ^(éúíá éri Ms 
servicios y eu su amistada La posidoií de'Awtoí- 
nio Pérez se iba haciende: insppórfábler sabia 
los m^mejos de sus rivales y envidiosos, no 
leerá dado sin embargo conteuérlos con el 
castigo : conocia que alihiéntaba él rey alguii 
propósito secreto , ynopodia preVenirío ni p^ 
netrarlo: •= . . 

Por aquel tiempo escribió Felipe II al' car^ 
denal de Toledo , don Gaspar de Qufroga, , ^ara 
que en su nombre pidiese & la princesa de 
Éboli que sosegase a) secretarlo de Estado, pro- 
iheliéndole entrambos mercedes , honores y dis- 
tinciones en abundancia porque nó d^ase ra 



Mivuño» ' !Pn)pooiaaQ con esto juntarlos én se- 
eteiá iXbmffaiidntílai ya que jesq las oca^ 

siwtí^ (áñi yene -coma' ñutes se veían , pensan- 
do. !eQn>'.razo¿ que ^L disimulo de dos personal 
qup Dñmdíñ toe '. podría resistir & semejante 
pi^úebal Gajiit AntoñÍQ Pérez en el lazo , ayu- 
dlPt^o ^pcHT Iftiyebemente pasión de la temeraria 
séñorav Pbreéiólesla petiqiondel rey la demoi^ 
iracíoB. mas. (Concluyen te de su ignorancia : y 
paité pcu:: esta consideriacion , parte por la cer 
guedadí da 'los deseos, volvieron & entregiarse 
sin recato á sus peligrosos placeres. Y mieor 
tras tanlo:,. buscando la convicción y preparando 
su venganza» aguardaba el rey con suma pa* 

^^eiicia lái ocasión de su justicia. 

• ., ■ • • • , 

Xéfermo de graves males^, ausentóse en 
aquettos momentos de la corte el marqués de 
los Velez, Sus servicios ^ su grandeza, su va^ 
lór;, sus bienes de fortuna le daban influencia 
eüüne ios dortesanos, y su ledtad le proporrr 
cionaba la benevolencia del monarca. Muchd 
pes6 ^u partida á Antonia Perea^ porque era 
de las mas fuertes áncoras que podía guardar 
para, cuando arreciase la tormenta.. Debíalo 
favores el marqués \ y conocíale bastante para 
saber que serian pagados con usura. Murió en el 
camino de ^s éstadosv y sú muerte fué una 
verdadera pérdida para su inquieto y amena- 
zado amigo. . , . 



-'.-'■ Ai cotisiderar las eiñgm&ticas' pHabiW''M 
^berano y-h' fríaMad <pie manifestabaf hácíá la 
prineesa ,- tuvo mas de una vez AiitoDio 9erei 
ía oeasipn de meditar sobre sa TÍdav' Recordaba 
ia altura á ique había llegado su favor <}( 6U|mh 
sicion en lá corle: pensaba en et poder >mx^ 
quizás iba abandonar para siempre, y :en> lá 
desatentada pasión aue le fa'abia keohó reof ée 
crímenes cuya espiacion se acercaba. Si timri^ 
kintad de cortar aquellas relaciones cuyas cadéMf 
habian de ahogarle al fin , 6 no púdolo no supo 
verificar sus proyectos. No era posible tampoco 
abandonar á la princesa : bella ^ amante y cah 
prichosa , ejercía alta influencia sobre «u ánimo: 
temeraria y altiva, consentia en perderlo todo y 
en morir antes que sacrificar sus pasiones. Asi, 
conociendo el riesgo y sin fuerzas parakiiirlo, 
e( secretario de Estado se contentaba cm dat 
parte de sus temores á su damaé Y como empe- 
lasen de nuevo sus enemigos á dar impolso 4í la 
ftcusiacion, y'como'en higar de Pedro de Escovedo 
buscasen otro deudo mas firme, si bien mas 
herjano , para proseguir la querella , redobló An- 
tonit^ Pérez sus instancias de retirarse , con tal 
solicitud, con vehemencia tanta, -^e el- rey 
afirmó mas sus sospechas anteriores. 

' No se 'descuidaba Mathéo Vázquez en esten- 
der cuanto podia sus observaciones acerca de la 
princesa. Hacíase ya conversación piU>lica en 



Madrid de sur amorosas Telaciottés; iootit&baiise 
toB presentes 'ide-reFp06tero8 'y camas< de ie)a»de 
f>fO^ que feábm'reeibido y» regalado :sabiás6 q^e 
Antonia 'Beres- tenia >ODaposeüto eh'ia^ ookttedita 
¿donde la llevaba sin otra^ compaflla. 'Llegarea 
estos i^umores^á oidos de la princesa' que pagaba 
eon el desprecip^mas profundo las hablillas cb la 
eérie, oponiendo á la murmuraeíoii el desdeíii 
yá las frmenazas el orgullo. Pero subió el esoátiH 
dalo al puiUo de escuchar insultantes observacip* 
nes de sus dependentes y palabras de suscriá-^ 
dos; y ofendida en su altivez, y aislada «en'>$a 
azarosa posición, yjper|dído el qfeoto del r^y 
que ni aun la visitabia ya,' y «"decaída dd alte 
rango ^r que por tantos años^^ie' faábia ybiJbi 
resolvió JQgar el todo pot* el iodo,» arriesgar en iift 
dada so fcMiuna. Sia pararse eh los términos, ni 
calcular su resultado , escribió una estensa carta 
al monarca , llena de sebtidas quejas , para pedir 
satisfacción de los continuos disgustos que reobia; 

He aqui su principio. 

Señor : 
«Por aver mandado Vuestra Magostad ^ 
«cardenal de Toledo que me hablasse en estas 
«cosas que han passado de Antonio Pérez , para 
«que yo procurasse reduzirle , he entendido yo 
«y tratado dello muy diíTerentemente de loque 
«entendía; pues quedar un hombre wnocente 
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«después de/mmimÁ penecunonesi sin lioorrA 
ckii sossiego> Daeraco6a(iiie&< tile podía estar 
^bim ,;iiU nadie txm razón persiwUrs^ : roes 
mtádíkioi pojede el servicia dct Vuestrt Mageatad; 
«Bien ^£fe . acordará. Vaestra; Magostad wé le. he 
mucha en alguQ papel Ja que a^ía entenaida qne 
idíedan Uathea Vazqujei j los wjrós^que pértban 
fdaigrdcía det Ynesira M^^tad Iba ipae entravan 
4(ieii mi casá« . Desfiuesí desto h^sabido: que han 
•apassado mas, adelante^ como á decir « qaé 
«¿Antonio Perea^ mató á Escovedo por mi res- 
apecto 9 y él tiena talea obligaciones h mi casa 
«que. cuaoda yo se la pidiera estubiera obliga- 
Ada A baoeriQí. Y habiendo llegado esta genle & 
i*tal y eslendldose á tanto su atrevimiento y 
adesvergüeiíza^ está Vuestra Magestadcomo rey y 
acaballero obligado & que la demostración desto 
asea tal que se sepa y llegue adonde ha llegado 
filo primero^ Y si Vuestra Magestad no lo en- 
iottendiere assy , y quisiere aun la auctoridad se 
«pierda en esta casa % como la hacienda de mis 
((abuelos y la gracia tan merescida del principe, 
«y que sean estas las mercedes, y recompensas 
ade sus servicios, con aver dicha yo esto me 
!«avté, des(^rgada con Vuestra Magestad de la 
«satisfacción que debo á quien soy^ — Y supplico 
Mk Vuestra Magestad me huelva este papel, 
(«pues lo que he dicho en el es « como á caba- 
«llero y en confianza de tal y en sentimiento 
«de tal ofensa»» 



' Eft el disdirdo ite ;Iá carta h^la también 
de nti pleito qóe- itiabtiéW eti' ii(ymbre de sés 
Üijofs ; t dice qtrqMfdd!^ de M estada r «ámiqHie 
%k§('é^6 sé kh ungido de'bi^ gi[)biertí0 cob dirás, 
fey» jo taW^ttioliinai cbh Vu^tfra M*g09tad y ha 
tomada- dfc^fttóiiefá el de^vorecertt^ < quéte rtin 
2ón.^qtííé'dái^ Presidente es! detí)í; q«feel ao ha^ 
cersé cpnttíi^Q H misníóe^ p$rq¿e> Vuestra Ma^ 
^[efirtafd ló' íjüisó^^^OT^^^ W queja* f üi 

tea anjaí^gwas;' tifias poco i*é»|tótúosa8 exigeaéü» 
"dté'ró átttigúa fdvórfta híbiertin hnpte$km eaél 
'^tñvok> del liey. 'Rés*éH«> ft i hacíBí- ju^ticií y ít 
Vengar su 'W^ñftfé^gáSéídaVí ordenó A.frajf 
"Pfego de Chavéáí, áu;(í^rtlW, íJiablascAíla 
princesa ^síiia que detlla^abé lo^^fundameatoa dñ 
su queja ^lafifthra dama citó coifío testigo béstaoh 
te al' sióber^tíd que sabia la Verd^; pen> es»- 
cucbatido nie|dre$ consejois , iiidicó al cardenal 
Quiroga y al*>iiiáfe$lró frafy Hernáüdí) del Oaw*- 
• tíBo , predicMoi^^ del reyl EJnítouces , para que- 
dar libttrerilfe tantas ítitr^afe, para acabar <te 
una vez con l^!^. dos bá'nd6$''que dividían secre^ 
tameníe la corte, resolvió '^1 mótiarca )pecoti- 
c3iar & Máthéo Vazquéi con lá princesa de Ebo>- 
ii, resfervántfoisfe ' sti éicciou paW éti adelante 
como íi* sus intentos cumpliese. Encargado tam- 
*bien de ésta negociación , vio el Confesor estre- 
llarse 'Sus 'esfuerzos en la altivez de la princesa 
que respondía. «Yo he satisfecho y el rey lo sa- 
be^ bagá $ú 'Majestad Iq^ ^e bien visto té sea: 



la» jqueja$ juátas ó injustas no. tienení otra pena 
ik sm natáral jsíqo <|iíedarse- sin satisfoccipn.*— 
/No irá mi persoqa para/^ndar ^n tr^Uh^de 
.amblades eon pf^rsoaa tal i ni lo-sufre Ta.ofeiiisifi 
:déqiíe;se trata.» Conocía harto biea Felipa II 
-d oaréoter de. la orgij^Uosa señora para; ^abeir que 
ora yAiio e»pQ2ío ,^l vi^rfeotar sa voluntad. Que- 
-neudoisin emb^rgp acabar á toda costa aqu&r 
ülasL «nemistadesqne daban pábulo á las hiJbtiUas 
diA vulgo ^ mezclando el noiml^re jdel r^ r ia^ 
:tenió reconciliar á Ifatheo Vázquez con AntOr 
.iiio Pérez , sabi^pdo- qu^ asi le perdonarla map 
/aeílmente (a princesa. . Ademas de las recientos 
riDU^-muracioínes ; d^. la. parte que tomaba ensa 
•jacttsacion , tenia ooatra su compapeiro otro mo- 
tivo dé resentimiento el secretario de Estado. Al 
•enviarle ead Escorial el despacbq ,del dia;, ia- 
Itrodujo) un anópimp ofensivo á Ja nobleza de su 
-«asd: 'la letra estaba; itan poco disiniulada que 
-fácilmente fué conocida , ^asta por él rey que 
ffemó mucho pesar de ello. Pretendíale matar 
-Antonio Pérez ; pero Felipe , pipetando & su cor- 
dura y discreción, le prohibió dar mas escándalos 
«obre aquellas enemistades. Su intención era cas- 
tigar severamente á Matheo Vázquez, teniendo 
.la mano en los asuntos de la princesa, basta que 
Ja evidencia le convenciese de la villanía y trai- 
;CÍon con que habia sido engañado en sus amores. 

I¡Io tardó mucho. Aunque completamente 



separado ^em atitig«¿Bi' favorita é inflexible en< la' 
aparádieí indiferencia qué'habia sucedida 6 taiiflo 
amor Y no había logrado ei[ monáreii tríanfar^ 
completamente do los sentimienlos qué le -habiá 
inspirado la princesa^ Gonieuiase con la mayor» 
calma en público , pero «n secreto se lamentan' 
ba y sofría. Algunas noches salla soló por uña 
puerta escusada de palacio á rondar la' eiatte^de 
la Almudena, por sorprender el sectreto de las - 
naciones de su secirelário. EnéiMr "de eslas éi^, 
ctírsiones pudo convencerse por sus ojos de la 
perfidia y doblez de su valido y de su dama. 
Luchando con mil afectos , ofendido en su amiÑr 
propio de hombre , en sus sentimientos de aman- 
te , en sus favores de rey , tavo sin embargo 
suficiente voluntad para contener su enojo: re* 
solvió «1 castigo , pero sin entregar & las hábli-* 
Has su reputación , sin comprometer con un e»*' 
c&ndalo la tranquilidad de la monarquía. 

Encerrado al amanecer en sn aposento, man^ 
dó llamar á fray Diego de Chaves que halriá 
intervenido en todas aquella^* negociacionclb: iiw 
formóse del estado en que se hallaba él trato» 
de reconciliación entre Antonio PereBy'Matheo. 
Vázquez; y haciendo subir al conde de Barajas, 
mayordomo mayor* de la reiiia poir muerte def* 
marqués de los Veles, comunicóles ■ su resoln-*- 
cioD, encargándoles la invioI^ilkl«i del secre-^' 
to.ül dia>28,do>)uko«de 1579, á bis once de 



la oocte ipreiMlió f^ ate^lée AI?aro (Sarcia de 
Tdado al isecretarit) de Estado; $d el wsmo 
iii£ítaQte; qitedabá. j^reaálá priacesa de; ÍMIí 
Y; ftjaqliella hoHi acompasado de sa ayuda 
de oéi»am iSeba^üan .de Bautoyo ♦ es^vo d rey 
e¿ Sautá Maiiai» frente de la casa misma ^ ia- 
móvil ép la sombra de Un portal disimulado,: 
preseúi^añdo et paif adero de la ejecución: vuel- 
to luego á pafóeio^ mantúvdi^e paseando en su 
gabinete hasta ksdncode la mañana , en que 
abrió el balcón para calmaír con el fresco de la 
madrugada el ardor de sus sienes y la altera-* 
cion de su ánimo* 

Sentándose luego ft escribir, despachó car- 
tas para algunos grandes de Castilla , singular- 
mente para los duques del Infantado y de Me- 
dina-Sidonia ^ deudo el primero y yerno el se- 
gundo de la desventurada princesa. £1 motivo 
ostensible de la prisión era su oposición cons- 
tante á la reconciliación de ambos secretarios. 
Esta causa se alegó por la justicia « y con nom** 
J^e de las amistades de Matheo Vázquez se 
comenaó el proceso. La familia de Escovedo ni 
86 querellaba ni se movia ; las desavenencias, . 
que daban pretesto aljuicio y color A ^.prisión, 
á nadie pareoíaii moiivd suficiente para tamaña 
desgracia. £1 vulgo comentó de mil miBinerag es- 
te acontecimiento; suponiéndole los motivos.mas 
estravagantas : Ips cortesanos^ : qué podiañ dkigiri 



—in- 
coo mas tino sus sospechas guardaban un silencio 
cauteloso ; y el público suspendía prudentemen- 
te su juicio hasta ver el desenlace. 

Entretanto permaneció presó Antonio Pérez 
en casa del alcalde de corte y recogida desde 
aquella noche la princesa en la fortaleza de la 
Tilla de Pinto» 
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JLresémbozáronse eolft esté aísóiiifélcitQietitó^ los 
eneipigos que cercaban há macbó tlefnpo al im- 
prudente privado , aunque contenidos todavía ' 
por la reserva y circunspección del rey* Por su 
orden fué ^1 cardenal de Toledo al día siguiente; 
de la prisión á consolar ft doña Juana Coello, mu^' 
ger de Antonio Porez, aflijida con tristes presen- 
timientos y con siniestros avisos: A tisítar ai 
prisionero acudió también fray Diego de Cha- 
ves; y & menudo procuraba inforíharse^ »eíso^ 
berano de la salud y estado de su ministró; re^ 
comendando sunio esmero en Sü asistencia. — . 
Pasados cuatro meses y habiéndose^ alterado su 
saluda lievironle de la morada del akatde de oor-^' 

8 
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te á su propia casa ^ donde quedó guardando car- 
celería. Allí fué á yerle por orden de Felipe II 
D. Rodrigo Manuel , cajntan de su guardia, para 
tomarle pleítomenaje en forma de no hacer daño 
alguno al secretario Malheo Vázquez, ni por él, 
ni por sus deudos , ni por sus valedores. Reci- 
bido el juramento , permaneció algunos meses 
en su casa con centinelas de vista : separadas 
por orden del rey, quedó Antonio Pérez en 
libertad de salir á misa y á paseo , de recibir 
á quien viniese á verle, pero. sin ¡Krmiso de vi- 
sitará persona alguna. 

Aunque, como todos los hombres trabajados por 
opuestas pasiones, trataba el Secretario de atur- 
dirse , pudo en sus ratos de melancólica soledad 
medir la profundidad del abismo en cuyo borde 
se encontraba. Harto bien conocia el mundo para 
comprender que el partido asaz numeroso de sus 
enemigos adquiría vigor y reclutaba auxiliares 
con sus recientes desventuras. Sabia que á medi- 
da de su abatimiento levan tarlase la audacia y 
el orgullo de sus contrarios ; y sacando fuerzas 
de su propia flaqueza , aflijida el alma y ape- 
nado el corazón , trató de afectar una segu- 
ridad en lo venidero que la voz secreta de su 
conciencia continuamente desmentía. En el des- 
pacho de los negocios de estado y en sus frecuen- 
tes relaciones con los consejos y magistraturas, 
complacíale en seMar. sendas nuevas y en dihn 



—lis- 
lar las resoluciones > cual si confiase siempre en 
el porvenir de sti privanza. Apurando los re- 
cursos de su seductora conversación , lograba 
reunir en su casa numerosa y escogida concur- 
rencia de lo mas noble y granado de la corle: 
pero , aunque aparenlemenle imprevisor y tran*- 
qüilo , reservaba cuidadosamente un proyecto á 
que jpensaba apelar como remedio último para 
salvar su persona. Su padre habia nacido en 
Segoviav pero una resolución del tribunal de Za- 
ragoza le habia declarado todos los privilegios 
de aragonés , como los gozaba su familia. Aun- 
que residente casi siempre en Madrid, Antonio 
Pérez habia cuidado de guardar en aquel reino 
estrechas amistades , conservando cierto presti- 
gio por medio de obsequios y de favores : si ar- 
reciaba la persecución, tiempo era de pedir la 
hospitalidad aragonesa, acogiéndose & sus leyes y 
escud&ndose con sus fueros para burlar la saña 
de sus enemigos, mientras preparaba su fuga & 
tierras mas remotas. Desde los primeros anuncios 
de su prisión bablasele visto mas afable y cariñoso 
con sus paisanos, no desperdiciando ocasiones de 
hacerles comprender en cuanto estimaba su ca- 
rácter independiente y la antigüedad de sus leyes 
Venerables» 

Visitábale con frecuencia y honrábase con su 
amistad D. Francisco de Aragón , conde de 
Luna. Hermano é inmediato heredero del duque 



—116— 

de Villahermosa t con quien seguía intima cmv 
respondencia el Secretario prisionero alcanzando 
incontestable influencia en su patria donde sos 
riquezas y su alcurnia proporcionaban á au fami- 
lia el primer lugar, iba y venía continuanaente á 
la corte , afablemente recibido por el rey , con» 
siderado de sus ministros y en estrechas rek- 
cíones con los mas distinguidos miembros de Ja 
grandeza española. En casa del marqués de los 
Yelez y en los saraos de la princesa de EboU hBr 
bia tratado con intimidad al secretario de ÍP^ 
pe II; y seducido como tantos otros por su artifi- 
ciosa cortesía , era á la sazón uno ¿e sus mas 
constantes defensores. 

Acababa de llegar á Madrid D. Juan de La^* 
Nuza 9 Justicia mayor de Aragón que pretendía 
renunciar en su hijo el elevado cargo de su im^ 
portante magistratura. Deseoso de conocer á 
Antonio Pérez de quien tanto bien se hablaba ^ 
en Zaragoza, y apoyar al mismo tiempo su solici- 
tud en la influencia del secretario , pidió con ini»- 
tancias al conde de Luna que fuese con él su ' 
medianero y su introductor. Apenas fué anun- 
ciada al ministro esta visila que en tai manera 
correspondia h sus secretas esperanzas , respon- 
dió dando no solo su consentimiento, sino en- 
cargando á su común amigo que espresase á don 
Juan de La-Nuza su ardiente anhelo de obtener su 
amistad, habiéndole impedido su prisión el llegar 



á éávlé áh su alojamiento elparabien de sü vTsnída . 
CloRééHiairoát Iclntmices el día de la preseintacion, 
Y el eoBíie dé Lttna fné á buscar ana tarde ál 
' J^fi^^Tnájoi^'jpára yisítar al secretario. 

■ I 

-'""' Auii^TO infoitoado por ía fama desu corte- 
^na {9(Mpfr';f^délkádb^l^^ quedó el magistrado 
-añigMéis^rádámenle sorprendido atápeiiiise del 
^¿Obhef^éñ 'e^^pátio de la' casa del Cordón. Ifos la^ 
<$fefyó^[TéMidós Hcte seda y oro , con guantes de 
^ltíiiái^*'7 i^Iótibs flálnéiieas, salieron á tener él 
eá^ribcf-mi^rá^ baiidráin ambos personajes. Ha- 
ttálü^be atntontóíiíáTOS '^ una esquina úuniejro- 
•sdsf y* lK>rdiidd|s ■ ábiaobadónes de literas y carrcH 
lÉ&id con j?íi%mfttieé9; divisas , y en otra llamaba lá 
titeñcím ttiif eábáltó andaluz de elegantísimas pro- 
pJMnonés qñeuñ page sostenía de la brida enflue- 
^kda de cincelado oro. Gubriale una 'gualdrapa 
déftWóiopélo -coil las letras dé su señor, y por es- 
qtiisifk c(]isá,-árdian debajo delicados aromas en un 
foitiáS^i^Ho dé^lata (mjk caxoléja ó pomo despedía 
líánfk^bles blorés |MA*d*^rfuii^ Al 

alí!rir«»Héf 'M steñóües* dé " Arágó^ j examinpir 
te Mtitüoáó» jaeces y la herMósura del cabiallo; 
ád^ jmdieii»ri menos dé* eómuniééírse en toz bajá 
atgütiksí observaciones sobre ' lá vaúiidad y desva- 
tí6dttiiéát6 dd secretario de Estado. 

» 

' ''•**Agtiárdábalos Antonio Pérez ' en uria sala 
céilÉúta' - dé soberbias pinturas, de arquimesas y 



cnriosidades raras. Toda era allí . ^íagaifica 
y puntuoso. Hasta los quicios d^;l9apQQrta8|, e»« 
taban ^dorados j cmeeiádps con, e^peeí^ ma^ 
tria. Su desatieatai^a pi:Qdigalic|[a4.ik F rlc^TjegaJqs 
que recibía contiuuaniente de l^laude^», Attléríca 
é Italia^ donde goí)€irnadÍ9?es jíry¡n;í^§8iBe esK 
forzaban por obtener sjii« favor>^ lia)»,9XV wnip!^ 
cido aquellos saloues. coa ipueUesr Íq gr^ j^re^ 
cío y elegancia síiip^lar^ AcQ^t!pí^ft4<i^, ^a 
Juan de La^^Nuza & JÍa seacill^^ ^epc^rpatHp». 
no. alcanzaba & comprender tcQi(|o>:9fi rmj^i^ti:^ 
ostentábanlas, luja esterj^r; qu^ >^|l)'r8QlKtfM0^ 
Cortado y sorprendido , p/erm^j^is^ git^n^idiif^jlll 
lado del conde de Luna í, c^fijpjd^ 
tonio Pérez, que se acercó í^QiuqfJíoAetttaFle^CQii 
atentas frases» le saca ^€|{$^.,inop6rt^I^t|distraor 
cion. A las primeras pi^/abras y cardia^^ ^Ii&^ 
dos del Secretaría ha^ia ;per<)idqi e} J.ujSticia U 
prevención que tanta pcfii^ 1^ iqf pirita» (ja ^qQt 
versación se animó {Nronto ;;p)atÍQa);oi^4d laii^r* 
te ^ de loa negocios del reino» del ^c^c|er4elip<H' 
narca^ recayendo^ coma lO^a jKaturali.;,fO¿'Jki^ 
asuntos de Arfigon. Entonces Antonia H^er/^ibar 
bló con entusiasmo de sus costumbres^ i^spr^saqñ 
do sus vehementes deseos da retirarse a(g)IÍQ)(|ia k 
Hariza ó Zaragoza* y ser diputado d^^quelpinis,. 
Exageró la grandeza del o&cio.de Jusliois^ mftjr^r^ 
pintándole como el fiel de la balanza que man- 
tenía & nivel las prerrogativas ,.d^ spb^ano 
con los derechos de los sií^bflitoi^ maniiesMlidQ 



elmayor abhehypcfifae se conservase integra 
fastitoQion tan prolectora, confióles en secreto que 
macho tieibpo bacía f. deseaba el rey suprimir esa 
magistéatara que coartaba et ejercicio de su poder 
teaff pero que él, valiéndose de su privanza y 
tücbando coiítra el torrente de los. cortesanos, 
había conseguido- paralizar sus fatales proyectos. 
Van^toriAndose de ser natural de Aragón, ha- 
bía defendícb y ayudado los intereses de su pa- 
tria «a lodas ocasiones , resuelto á seguir la mis- 
ma conducta eft lo futuro ; por lo que suplica- 
ba al Justicia íe auxiliase en su obra, no per^ 
mitienda en ningún casa que las causas de ara- 
gbneses satiiesen^ fuera del reino> ni se violase 
ái principal de sus; privitegios que era,^ á su pa- 
f8oer,d* de la manifestación. Mucho insistió so- 
bre e^ punto f t por frecuentes alusiones, mos- 
tróse 1 entendido,, como pocos, en la legislación 
foral: y en la historia de los últimos años. Asi, 
desplegando todas sus facultades y recursos, cau- 
tivó > el ánimo del Justicia mayor de Aragón que, 
al volverá gucasa después de ía visita , no cesaba 
de ponderar at conde de Luna el maravilloso 
talento, la noble rectitud y el acendrado patriotis- 
mo del mim^stro prisionero. 

Ni fué esta la sola vez que acudió h 
visitar al Secretario. Aficionado á su trato, re* 
pitió frecuentemente sus entrevistas, hallando 
siempre la misma afabilidad y cortesanas aten- 



de gobernadQF^^;g^o€i:«la^y ieo««qero0^Q04fec«' 
maban su teriulia f tiabiiiial , lei^iiaM^Mise AüIm 
dío Pérez para ol^ui^r «1 magislLi^ide Aim- 
g€^» dedicáadole p^rtiif^iftbxesi íJviiiiainiwli^» coa 
potable sorpresa i^e.lp&cúrcuiist^Qtes qii¿fQ0(al4^ 

CoQTÍdado á comer iÉfta.toidecéitejéoínpak 
¿ia» acudió La-Noza ente» >ide4a>'h9r¿^{ desigdaí^ 
jda^ibaUaudo al ifiÍDÍ3t#9, oebpiido^eB.eldespacki^ 
de papeles y G0«6uUas que le. presentaba állfarnat* 
iivj^Mi^ie el prijtDer oficial de. Jéi;secreiaffia;iét 
Estaco,, ,Hernand0> m.Escckar., > Ad?iriie«dft^ii| 
inoportHnídad de suviditéyiquiaojal Sustícifrreb 
tirarse al inmisdiftto. gabínale^penOi. AnlMun Pé*^ 
rez le suplicó (^tae^ulase^i asegur&iidide^ cpié 
nada ímporiaqte ui .seerelo; sé lüáUába^eiitF&los 
pyapeles del dia. ¥ alpbs<y que désjpachaba üotas 
pars^ los embajadores/esoribléodolas dfeüsu puñb 
ea los espedientes, ótíresolria eónsuUaÁ • del cóM 
sejo d^ Estado, hablaba ooo La-^Nusa de kís nd^ 
vedeides deja corte, de Ips negocios de la dipptaN 
cion ^rii^one^a, cod hal*la admir ación de su ü»^ 
terlocutor, asombrado. al ver Unfalígeresa y prcN 
dígiosa facilidad. Platicaba de intrincados asun- 
tps con. la mayor ^actiludt ly «io» deieneosé un 
ÍAStai^te^ raieutrás su plum^ ibeipasando de es^ 
p§(|i^nte á espediente^ ojeando apenas el epigrBtf 
ie^ty.JoiSi i^imQ» renglones^ pftra díctor una^reao^. 



hicion^í-^En' estos liídbaj5Í ¿nlreiéi^idó; penélirií 
eíi eüdlori y irin hiácéréé anuticiat ttti Ifeáyridd,' 
?eslido def md^ hhúok coo remates de gratiá^,' 
qtie traiá iin'^bMi^¿ altado y atado con cínták 
earmesied: la compo^tira y juventud del mensa-; 
getov ta $otf ré^ que manifestó al véf^ente esh 
tFa&a'0<m et Sefeirelartio'y lo perfumado dé lá mP 
sivií dbifatistrabaii olaramehfe qué em eíicái^oí 
de á^na^ dama db elévala aleúfiíiaJ R^tir&sé 
Pérez átiijuició efe tín bafoon donde abrió él 
^isterioéo papeli^ «y fardándolo én sü ¿artera^' 
arpQirtOse j á in gabinete Jí yol viendo A brévé' rat6 
Mín«in'billetíto Séllalo én' lacré qtfé éútrégis á^ 
laeayuehy^n al^unasnit^aéldasde tiro por delsM-' 
pedida. Anudó lueso la interrumpida conversa- 
ción ysts^í^' su des{iatíh0 ttm Escobar, mientras 
el Justicia €0t)sidéraba con nueva admiración la' 
rara tnezcla de previsión y ligereza qu'e'fóirma-' 
ban el fomdo'de aquel estraordinalrio carácter. 



i . ■ 



Seátadbi'á córner eoii algúníps rhagiáradoií y 
altos Aitídotiatios quese^uían áun^ coihab sátéR-*' 

les^ la eátrfelíá dé An-íonió'Pereívipi^á^í^P^át^* 
La-Nttóa'én uti hombre^ -de aspeífcta decidida' 
qué octipaba uno de los éitu^fenáos dé lá mésií i * ■ 

' Conoclaáe facilítente que'había recibido h^ * 
na educación, aunque los tiage* y tal vézlas^ 
costumbres de los campamentos étí que, á creer' 
áu (ra^ y su aire márciaf, babia residido dés*^ 



4e sa jayeotad, le daban un deaemllarazo «K» 
brado brusco j nn ooDÜnente poco sódable. 
Otupáhase poco de los demás, ; solo oía ood 
(íarUcolar dHeceDcift y con la candidez de na 
oiSo las palsdiras del secreCario de Estado. Pre- 
sentólo Antonio Pérez al Jnstkia oEiajor como 
sa paisano y pariente, alíerer de los tocios de 
Flandes, el hidalgo^ Git de Ifesa, natural de Hó- 
Ena- La fisonomía det oSeial mudó repentina^ 
mente de espresion al saber Ut clase del perso^ 
nage con quién platicaba el miitistro. Prodigóle 
graciosas atenciones y provocó freeuebiemente 
SD\ risa con las jocosas aventuras que refirió de 
campanas, en N&poles y en los Países Bajos. 



Acabada la coñuda y hablando de sobre me- 
sa de los ataques n^riosos que aqocfaban ffen 
CDenlemente & doña luana Coello , dijo eL lus^ 
ticía que su muger, doña Catalina de Unrea^^soUa 
padecer desmayos y pasiones de corazón que á 
vecQS le habían bocho temer por sa vida. Levan- 
tóle 4 estas palabras Antonio Pérez, y/ cogiendo 
de la mano á La-Nuza, llevóle hacia un mag-^ 
nifico escritorio esmaltado de ágatas que dejd ver 
al abrirse cantidad de piedras bezoares^ pastillas 
preservattvas y confecciones saludables » rogán- 
dote con encarecidas súplicas que eligiese lo 
mas adecuado á su intentOt por ser todas maravi* 
llosas medicinas para mareos y convulsiones. 
BesisUase el Justicia á admitir estos regalos « y el 
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secretario entonces, cogiendo un escritorio peque- 
ño de granate y oro, lo llenó de pastillas arom&- 
ticas j de las afamadas piedras , manifestando 
empeño en partir con su huésped su medicinal 
tesoro; y como La-Nuza se negase aun por ti- 
midez, le dijo Antonio Pérez con amistoso tono: 
«Recíbalos V, S,, que se los doy de muy buena 
gana, aun cuando sean de ministro preso, por el 
amor que tengo & ese reino y & ese cargo.» 

Llegada la noche , Cuando espresó el Jus- 
ticia su voluntad de retirarse, dos lacayos fueron 
á acompañar su coche al alojamiento con hachas 
encendidas. Alli, satisfecho de la buena acogida 
y de los esmerados obsequios del secretario de 
Estado, escribió k sus amigos de Zaragoza ensal- 
zándolo & las nubes; y Antonio Pérez , por su 
parte, no descuidó ocasión ninguna de ganar 
su ánimo para que le sirviese de áncora en la 
deshecha tormenta que preveía; y preocupado 
con la misma idea, estrechó mas y mas su corres- 
pondencia con el conde de Aranda y su antiguó 
amigo don Femando de Aragón, duque de Vi- 
Ilahermosa. 



X 



«sise- 
en sa horizonte, engañado con la aparente cal- 
ma del rey, sordo & los consejos de sns mejores 
amigos, mostraba á todos los cortesanos las alha-- 
jas recibidas de la princesa, y sus divisas enigmáti- 
cas que esplicaban fácilmente la envidia y la pa- 
sión. Desde su retiro seguia correspondencia in- 
cesante con su dama, por medio de criados no 
siempre fieles ni prudentes. Y mientras tanto sus 
enemigos exageraban al monarca sus desmanes; 
aseguraban la inocencia de Juan de Escovedo , y 
pint&banle como una victima sacrificada por An- 
tonio Pérez al secreto de sus amorosas relaciones. 
Entonces Rodrigo Vázquez, presidente del con- 
sejo de Hacienda , recibió cargo secreto de comi- 
sión real para instruir un proceso reservado. 

I* 

Comenzóse la primera informácimí de testi^* 
gos en Lisboa & 30 de mayo de 1582. Decla- 
raron en ella ocho personas : Luis de Otera, na- 
tural de Cremona, comisionado del gran duque 
de Florencia : D^ Juan Gaytan , mayordomo del 
serenísimo principe Alberto : el conde de Fuen- 
salida : D. Pedro Velasco , capitán de la guardia 
real española: D. Rodrigo de Castro, arzobispo 
de Sevilla : Don Fernando de Solis: D. Luis Hen- 
riquez, de la cámara del principe-cardenal; y don 
Alfonso de Velasco , pagé del rey. Todos estos 
personages, no pudiendo dar mucha luz sobre 
las circunstancias que acompañaron la muerte 
de Escovedo , depusieron sobre los regalos que 
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admitía el secretario de Estado , sobre sn lujo, 
sus costumbres relajadas y sua relaciones con h 
princesa de EbolL De esta manera triunfaban 
completamente sus enemigos , dando pruebas al 
rey de la traición de Antonio Pérez y perdiéndole 
para siempre en su ánimo* — La corte entera 
se habia conjurado contra el orgulloso ministro, 
que (Jescansaba en Madrid , sospechando los ítl" 
teotos ^ «sniEL <^onUarios , pero sin calcular la 
profundidad de suenconío* Pedro de Esco?edo, 
incitado por Matbéo VazqüelVÜailia las mayores 
diligencias por buscar pruebas de la muerte de 
su padre en los barrios de la c6rte , y no pu- 
dieudo hallarlas completas como pretendía, 
marchaba al ^rangero para seguir las huellas 
de un hombre, sospechoso de haber toma- 
do parte en el asesinato* — ^Y mientras tan- 
to tres personas combatian con desiguales fuer- 
zas ett favor del desventurado ministro: Don 
Antonio de Pazos, presidente del Consejo de 
Castilla , escribía al rey , tímida pero lealmí^- 
te , en su disculpa : D. Gaspar de Quiroga, 
arzobispo de Toledo, le aconsejaba y le de- 
fendía de las imprudencias heréticas que el 
clero le achacaba; y su muger. Doña Juana 
Coello, olvidando sus quejas harto justas, acoi^ 
dándose solamente de que era el padre de sus 
hijos y su esposo , desplegaba para abogar por 
él la mas incesante actividad, el mas solicito ca- 
riño , la mas generosa abaegadon. 
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de Sevilla : Don Fernando de Solis: D. Luis Hen- 
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las circunstancias que acompañaron la muerte 
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admitía el secretario de Estado , sobre sn lujo, 
sus costumbres relajadas y «ua relaciones con h 
princesa de EbolL De esta manera triunfaban 
completamente sus enemigos , dando pruebas al 
rey de la traición de Anlonio Pérez y perdiéndole 
para siempre en su ¿nimo* — La corte entera 
se babia conjurado contra el orgulloso ministro, 
que (Jescansaba en Madrid , sospechando los in- 
tentos ^ fiS}:^[. conü'arios , pero sin calcular la 
profondidad de su encoo^* Pedro de Esco?edo, 
incitado por Matbéo Vazqúelí;-Iíailia las mayores 
diligencias por buscar pruebas de la muerte de 
su padre en los barrios de la c6rte , y no pu- 
dieudo hdlarlas completas como pretendía, 
marchaba al estrangero para seguir las huellas 
de un hombre, sospechoso de haber toma- 
do parte en el asesinato* — ^Y mientras tan- 
to tres personas combatian con desiguales fuer- 
zas ett favor del desventurado ministro: Don 
Antonio de Pazos, presidente del Consejo de 
Castilla, escribía al rey, tímida perolealmen- 
te , en su disculpa : D. Gaspar de Quiroga, 
arzobispo de Toledo, le aconsejaba y le de- 
fendía de las imprudencias heréticas que el 
clero le achacaba; y su muger. Doña Juana 
Coello, olvidando sus quejas harto justas, acoi^ 
dándose solamente de que era el padre de sus 
hijos y su esposo , desplegaba para abogar por 
él la mas incesante actividad, el mas solicito ca- 
riño , la mas generosa abaogacion. 



Pagaba el tjett]^ sia hacerae AovbdadiMk 
Irlanda carceleriiei del Secretario :. abunida <Ie 
posición tan equívoca « eavió. Antonio Pérez al 
padre Rengipho á Lisboa ft pedir al rey que toma«* 
se una resolución cualquiera. No surtiendo esta 
misión efecto alguno^ marchó á Portugal doña, 
Juana Goello ; y antes de ver al soberano, fué 
presa junto & Aldea Gallega por el alcalde Teja^; 
da, quien la examinó sobre las iustruccioniK' 
que llevaba de su marido. Volviendo liiegó k 
dar cuenta al rey de su ejecución » y al entre^ 
garle en prueba de su activa solicitud el procesó< 
de examen hecho con tal rigor á la desgradada 
señora, miróle de hito en hito el monarca, cojió ioS) 
papel^ y sin volver el rostro echólos en el fuego,, 
no dignándose dirigir la palabra al alcalde cortado 
y temeroso de tan poco favorable iBico^ida. Man- 
dando al punto ilamar al padre Rengipho, comi-. 
sionóle para tranquilizar de su pairte & doña Jüíana, 
asegurándola que despacharla, los n^goeioa de su 
marido cuando volvieae^ á la capitah ' 



I. 



Los enemigos d^^ Antonio Peres: .mostraron; 
entreuntó al rey ios te^tiknonios secretos de Isü 
pripiera información; pareciéndoles que.no era; 
oportuno insistir sobre el delicado asunto . de las 
relaciones amorosas con la princesa , llamaron la 
atención del soberaiio sobre las concusiones que 
acusaban algunos testigos, y pidieron una v¡sita> 
general de las. Secr^Uriaa. para .ji>mígttari lo^ 



Esleí jrtícid lesa iipi tnem^dioubast^pte;, \i^<ii^ ^ 
^nel >6igki püt* Jo^i wmaroas espante» > i^ ^0)9 

£1 Kbemsíádo; !Som&st ;d(^ ^^laiir i ¡(^- ; s^mbraclQ 

4ifO'i|ur6cAuebqi eb^el |^íl»)'fQrin^ jpor Rof 

ticig». IVía^quez ioontra' üfil *iteCF€!Íaria de^ £stado^ 

jLossoargcis .príii€Í|iabg pe-^sie Je bici^rontéa Ifi 

ráíla faeroD laS: dAdÍDa^.f^ J)^ Jliai^. c|e^.;Ap&- 

4ma^ Jo^ cególos 4e laj^n*^; d« EboUi,, (^1 

.eftcdeo^í» de iT^ledoi/rdetloft irircc^és !y eapitanejÉi 

kte Italia. ; ^\ deímbriinfteotQ ile , les fsecr^tp^! di<^ 

filemátioos; láait^ciod^ídetílos 4espa(:iif>s «te 

fiandesf « la^ eónrespondefu^í» isoii ^ Eseoy.eiia r^ef 

4aiiya él rey ^ icón otras yaf iasf wpuljaeioiieS'SiAal^ 

iiernas e9:ageradas por ia ^cia|idfid% $i bieq eji 

diHichos de tos. capitules : había fazoa ()(HApteta« 

iuerxa es. (ú^níessúr. t[i«^ {^afa^^algtina&'Cralpa^ fal- 

4aba la;ilÉrdiyd juridiCd;^ ip9r itiaa que j^a^ep 

Jas piréSuociones moralesy, P^ohapr (^ /.pap€|e||3 

tortuosos, de lUD^b^bn^ im b&bil .^>0f90 P§r^^ 

{DOidralempi^eA/ taA fáeil, ¡^omO li^ pripiéraf vista 

itapbDeeto •: si aderabaaligm^ Jio^s ^ [9i |4;^44ci^ 

inBetmetiié) algunas cifras vettcgtnjbJQ^p^dri^-pr^^ 

-aentav billetes! jdel itey que \fí, autQi^b^^ pi^ra 

;cíel*tas supfesiíí)nes*{^ Bqodü^Cj^GÍpnp^ iglpqf^ant^. 

')V es(a.^t<^mzacÍQn eita .{o^y natuí^ gui.laadh 

!tíliu¡slraai<Ki[»e«paoola. Lf)s ,(;¡fíusejps[ jfofinabfitn^ 



). 



padho wiirersRit^hé asnntof am compBeidot 
pasalián & 9tt erámen, «mqiie en hr férmH y 
manera qtíe^wberaiio ^pMrta: I09 négociotéi 
hadenda , de justida , de gobemadoa del reinos / 
se presentsdMin íntegros 4 la discnnoii de los 
consejeros ; pero las notas 4secretas de las enn 
bajadas 9 las comnnicadones inq^ortantes de los 
virreyes , losí partes de ios generales tenian por 
(berza que ingresar en d Consejo dd raniOy 
mpríniida lá parte ^e nó eontenia consnHar^ 
ya por no ser pn^a del examen ^ ya por con- 
tener revelaciones de fe niayor reserva é interés^ 
Antonio Pérez , como secretario dq Estado y del 
despacho universal 'del rey^ tenia á sa -cargo 
)os complicados asmitos de su activa diplomacia, 
y el manejo del tos negocios ddvcados delasprt»^ 
tinciás fláméticAS; ])e acuerdo con su soberano 
alterábalas notas cpié^ su naturaleza no eran 
presentables en ''su integridad; y si', como es 
posible 4 abus6 de so confianza ; diftcil era tM^ 
iyíeh señalar las faltas que cometía. Ni pare^ 
da tampoco muy acertado imputarles como eut- 

S' a , haber tectbido diez mil ducados por la firma 
el ^despachó de investidura de Sena cracediitii 
ATraneiteodeMédicis, gran-^uque de Toscilba. 
La costumbre sefialaba á los secretarios de Es- 
tado desde el tiempo dé los Reyes Católioos 
lia mitad dé este derecho, con obligación de 
entregar lo restante A la ctmara del rey .-rrTal 
-vez ásiftia mas tatcío A ios aeüsadcms de Pera al 

i; • 



d^MÍ9fi^o#'.iIV JiftQ)i4¿!MstrÍ2i;^ pero eátos oar^ 
»Wfgeaftl^¿?s^*f w <i« suyo ^ * poí seh 

ielioiüA^ 4 ifég0lÉ>> Mter; n^édildlo graves con^ 

fi ; Jforiakís^ ftp^ ei secr€^^: 

^íÁé^ E9tadb.: ! ínútiks faeroA^us ohflefVactones, 
p${rquíl)iiá' mbpo : qují ibáste^ éBtohii^ Je Jbabia; 
80||t¿tíid4>,eif 1«; lilk^rft^ jbabaíidoilába ya ai éot 
Ooqó dle •)(>&rli8(BPÍij^^bt06:'qitó ■- hábia ]^b(^¿0K 
sjií ]privdnxá>i i^^f Weyéiyb i^é: ]|)ikUles& l(evaicM 
á clibo biqgtUMi «miitiitcii booBra ¿(^ y i^Éliéndd; 
CónidíiMuc .^b4i6 cM iiftóliiñrcársifjeii im defedsá.le 
énvolviá "éu e\' prooddo * 'Ánlóbio Peirez v^oiádo. 
por Jos .ton^jos : d[«l i^nfei^of ^ se limitó á des-» 
cargos génefMesí, Aoabadd el jüicid de Veiíat 
filé QOMehlstdóeü treinta mil ducado^ de bmltai^ 
éíodeOimzAciobes v en 'i^ufijpettsioü de otiób. pon 
dÍ0«iaobs^éii dos de ireclusioü ett. Uña lórta-^ 
lezél y ettfúplidoá^ eslOs^ en Ocho de deátier»b) 
déla (^Heddireyw No ise dbsérvaroa 0ti; la baiub 
tqdas lad. fonúafidüdes dehídais. En lugaf de, it: 
üetileti&iá irmbda por todos los jueces deiat 
yisita^^como; era costumbre general ^ apávecé^ 

solo Uü. auto del visitador refiriéndose amella,: 
y tíiaiiidándosek iaotifiear al prooesai|kK^ ftiinque^ 
i^n entregarle copia como pi^tendia. 
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■fciHff de corte fiíim de' tMedo y fiÉjpm^ 
faeroii á prender á Antono Pibtcs en M ea» 
del Cndon. MicBlns ocepehí iw ftftitg nm. 
de k» ddegedoBy sdM el otro 4 solíficarto 
la sentencia en la sala donde ae baUabt ir la sa^ 
ion platicando con sn esposa. Sin inmutane ni 
SOTpiendene, rec¡lií6la con la mayor cortesía,- 
haciéndole sentar mientras despadiaba ttn criada 
&k quien tenia suma confianxa al cardenal da; 
Toledo para pedirle consejo sobre lo que pen-^ 
saba hacer. No advirtió siquiera el alcalde esta 
mensaje, tan h&Mhnoite fué espresñlo y taft 
prestamente comprendido : antes bien , seducido 
por la cortesana conrersacion del Secrefarto, 
aguardó mas de lo >que debiera. Volvió el crí»-- 
do y con una sefla imperceptible declaró á su. 
sebor la aprobación del cardtoal. Entonces, an^ 
'tes de subir al coche, pasó á un gabinete ín-^ 
mediato con permiso t & yista de don Alvaro 
García de Toledo ; hama una Ventana de" poea 
elevación que caia á san Justo ; arrojándose por 
ella de repente , vino al suelo sin hacerse da» 
fio ,Mf se acogió al añlo de la iglesia. Sorpren^' 
didos los alcaldes comenzaron á dar voces, acu-« 
diendoal templo cuyas puertas hallaron oerradasr 
fué necesario derribarlas con palanca y ft golpes: 
en vano. registraron los rincones y éscondríjosr 
en ninguna parte topaban coif Antonio Pérez, 
hasta que subiendo uno de los dependientes le 
halló»escófadido éu ios desvales del tcjadov Apo- 



ckfiándoie.dd^t^Ui-. persona, meciéronla en un 
coche .y lleviir^Qllt , 4 cnmpHr sa destino en la 

forialezá ^6 T^rraé^ino. 

Í. • I • • ■ I ■ 
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'i';t' fioibar^ados sos bienes y preso sin 6emiuni^ 
cacion alguDíMjditis, reflexionó el secretario 
4e:£stado apl^e las imprudencias de so conducta. 
Bvo«eti¿b4os0 eyttar los -escollos de lá vanidad 

Í-oaleutaciooi que taütpsjenemistades le habian 
ei^ tí eiscribió cartals hábiles y cariñosas & los 
pecspnajts de 'quienes le, separó su orgullo , y 
tayQ. poder, conocía en la hora de la desgracia. 
Cara ;itoujiu!af la /espantosa borrasca que am&- 
naxjbaira cabeza» era necesario debilitar el 
partido de tos enemigos , amenazando á los ti- 
];útdoft, alhagándo á los fuertes , derramando dó 
qui^^la cortesía y la lisonja. Este camino de 
habilidad y tacto era el terreno en que mejor 
sabia combatir. — Conmorida por sus súplicas y 
animada por el arzobispo cardenal , una parte 
del clero se pronunció, aunque embozadamente, 
en su favor. — ^A 31 de aquel mismo mes de* 
nuneíédfiácíd <ecletiftstico ante, el.doctor No- 
roníf, vicario general, la violación del templo 
que halw dado asilo á Antonio Pérez : despaldó 
el juez cartas, 4e censura .contra kxs alcaldes dci 
odrte ú no l^: Volvían al. dia siguiente & San 
Justo :¿ céAtestiyrQn los próciesados, protestando 
la fuerzia Jy negando di derecho de inmunidad 
en di d(^/ de <iiiQ»Ji^, trataba: replicóla parte 



^e Pérez pidiendo que B6 ptiH^ddíeséom la cenU 
sura' basta el aDatema- «i lío ié tDlvián á lugirt) 
sagrado. Entonces el fiscal )^ hJdrisdíeoíoiVTéjia 
pidió la reposición de lo proveído : recibió, el. 
irÜMiftai edesiástícQ ei ik^ío & ;|i^^^ 
breve (érniino : aj^I^ el fiscal i pídiói 0i|^retant^ 
la escomnnioQ ie^ «^^^m di\B^ 
los alcaldea poi^ íosr >grÜloa qtfé^ te^diáhMf^«a 
su p|n»\oñ ; y el 11 de febrera prtfQÍifl^iMn-i 
tencia «1 vicario maíad^áoÍ6tes^i{mr ¿^ igi^a^ 
inmediatamente apeló ^l fii^ctil díeV tp)^ pft!ta( 
ante el Consejo } los áutoa foei^oQ/ Ue^adps « ti 
tribiipal de la Nunciatura: qiie ^ift$[<ráA.'iu aen'J 
iteni^ii^ de la vicaria.; Nó selfizQ fK)tf^^en|ijM)éa 
novediad ei^ esta causa ^hast^ e^ iiáa ^def ldS9t 
en que se IJevóal Consejo la 'apd[ac(Qix deLfiséály 
declarándose la fuerza én conocer del ministril 
apostólico «, a&ulando lo. becfao>, alzafado'las ce»^' 
suras, ;absélviendp^ los notificados^ y «landah- 
dó é. los jueces del Nuncio salir dentro >de se^ 
gui^d^dia de lacQrte. 
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Míehtr!as que ^ juicio ide la visita ^ éé^af 
contf a'> ^nítonio l^áréz , quedó detenido e| ^pmu 
cesof lecreto que fopoiaUa Rodrigo^ Vhzqiiei^: por 
la kiíii^rté de loan de Éscovedo^ Sola 'aa*i Ib; 
mi9ro^ éntf^nta ^os espo^^ al- i^ey^i la' 
uda» feébiMJÍa eii Lérida ; era de -A^tMid HeÉiii 
quez ; 'dirécíendo 4igclarár cuanto.' ^sadbia «cereal 
del avesftiiito , -á sa^le eiiVii&tt «aü salvo^ndiicU^' 



'. I 



para ireBirilA: Mhdmd; el >nBi6Hril : de sa espoutft-; 
nea délaom íQO éra^ et interés^ aeguit iefAet; 
miko '¡A veq^Qsáí, íp6r ^^speoiiar /^ué Añiouio 
Pepez: habta-lieciio^atos^ar & nh benñáno. suyo: 
drafta otre det papitai» Boa Pedro (jíuintatia, 
flofanniiOi d^ difunta fiseavedc^:, qoefaál^ft andado 
mU0lK)^ . tiéiiipa. :^^ en av^gaacion del 

delito, h^sta topar con. el ial|&oez^Hfioiíques«i| 
Zaragoza: demandaba justicia, ofreciendo las 
pi^b^iiiMfoty .^Q 1^ piwBdO en 

pe(^<^id0jfii»>liar9M 1*) 

:rí A ^naáf¡míM:\9^45S^ rey Felipe 

UM9$c^im'4í^J^ Rodrigo 

Vi|(i^|^49ijt;! det .cooaep de'Haciendéf 

qmii >it(rai0 A^ jali(^ la -eémpetehte de- 

(^ikM;<^^ H^nf(¡quezur<l(mtó. el alférez 

iaq[|fiiieíiM(^i]l0i^ U^^ queprecedicK 

üojíity fiQMip^ñarQfiiHSi lania^l^te de Juan de Eár 
conree^:; refiriendo las tentaiivaír qoe' ¿Ctediároii 
y lat^^u^e de J03 .que habiaá int¿cii[enido e» id 
deliiih Examina tambíep el juez en 1 i de agogto 
k nn rbombw liaiiitldo iSeriMí w^ Diez 1 qtie^ iib 
estendíó laFgwie|»te aabr^i I06 . ctimoreik cpie. corr 
rí4w^ aoercftideí las relaioonea del secretam4á 
KtMo con la prídcesa de Eboli, y loqñe:Sio^ 
bre ellas- 'hablaba el des^enttirado SBcovedo« 
-r-!fo la mqMÍad;4e:;Torto8a fué interrogado á 
11 de s^iémbcQ Miirtín Gútierrezi, vecino del 
lugar ieuBbUiíi^ }<^{iaísaiio de l^n dé Mesa^ 
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que eontó particolartdades *dé Ué sUíá«i>y (ri-^ 
iradas de este al tiem|Mi de'la'ttiiiertcí'del se^ 
errarlo de D« Joao de''«A[Mi^^^ A'TÍrtnd 4^. 
estos-: indicios y doclaraGknvás ,* 7 apretatida* maiií 
cada ves )a famÜM de £sao?edo ( '£ó9t'drdidb<8l> 
alcalde Espinosa para prender > 4 ÍÜé^ Mártv» 
faei!,¡ittajordMio de'Antoiii%"^re4:y'«éóníd|Mí 
prÍDcipahea'él'^kteniado^jí' • '»» '^i- .«'i'-?) 

.■•-■/ • ... I.- A«| ^ . '.. : J il:'i.t . f».\iii:Ii .i'A 

•:^ SiiempeSo inas'tniportM 

del mínistf^ iW enctfnaiKiKdo' tt^tmkr^iéd-ifí^fíiH 

der los billetes originales de la correspondencia 

cpn ^ rey. «Paria eMb^^^ltáHdd'iArit^ 

enlá fortaleza v^fti6de8eml^^'4ihiá<sttil^ 

cMnda y él puesto m tilaír afiiichiírá^^v^idaiiAy pií^ 

miso á su fimjer é hijos plirá''qa>é 'kí''HictobtP 

compañía. El 8écre(aríO''idéf EÍitiid6( eahtttetirtéP 

los' projectofii de' mft perseguidoii^^intMlÍ9<«ltÍ|A 

difse de sn cAitbl/ (bgándoBe 'Al A)^ páktf 

Kidtri aiK /«isticta 7 trasladar el tñ^óJ Bm^ 
etto< - ^m ' peligroso plan , estredai^Uf • con / el^ 
nhrfi^ '^iHgbr suf artiesto en Tarruégano^ preÍH* 
tüendp é <iitcoili«nícando además ^' ^umiger 
y i d' sufif^hijosi'" Embargáronse «deímevo sus -bie- 
nfas-^fuai Aierod vetidid^s con el mayiyr'destiMo 
eir pública almoneda. SI conde' de BaiNija?, p#e^' 
tidente ile Gasltlla , y fray IMego '!do Charos 
exigieron dedóiá luana ¡Co^lléJos^papélas 'de- 
su esposo: -Ve?» lii las isúpficasv<iri> las aneU 
naras dümiimjtenMi 'd' valoy. *n(|aU)rAitirai> 



keonbtáiici«;'de)áqu^^^njo* i^eftoíéti^él ejei^ 
cido ^e SU& sagnidas' bfaÜgacione?^ Entoncesí 
Aqlúmoi Perezi: iissé]\KÍ¿se'&> jooB juran < la ^tor^ 
iQéMa jfíie aménáziiwe & aur familia ^7).aiinqtiai> 
faUaí4e medros, eása. ri^^osá inlcótnonícacioiii' 
eaeribtó < ^ ooa sao^re; de: :siis i|)r6ipia8^)yébá8 ^tni^ 
carta á dofia. Ji^ana:: mandábale»^ ella^entreghii^ 
d^ aróasdél piapelesámportairteé ;f <y! obe£enté; 
suJlespqia'i (enni^osálMbdnzoil' «011/ persona se*'? 
guíra< laicdnfeáocdel *v6yb; Eilaiyi sai hijos» saW 
lieiroD lifimedialaméfttelide sá eáieelM recibiendo' 
dá) fna j íl^egb 4as isi^ddadéiB «mas* oompIe(hfil> 
dé^igtta)u]laF>!i:')£Qsl^:.Bé : áii vida: aqiaeikis itntetfl 
FéMnte» dpddii&etotob. rji^l JnfenriiaKiá de Eatadén 
kaQÍa'iO(ih|aB^idala« abjetoipriovipai ; teYaÁiad^f 
es(alm::.la' iaprfesíán ide («1! ¡»oc^^ 
paa»;!qnia( iprb&ds yi-paRst»; había; dwaarvédiíeii^} 
seoreto kn^ar |>apéled)!de';Tal^ . que r haihíanrjiei 
serYÍrla:'laB efica«ílieDfte liidga-en el proNdeBo-^» 
Zaragdaav-;";-) / .^'J--. r 'J^ i) /'\ .» t;:. n-^ 

'í? •-! !'í 1;;')'! ]':'yuy) fl (!• ^ . . :• Cí - ;ll(f)ll/i 

>^ L»!iHielta tfe féBpe' II de Aragón! fué la^ 
señal:;dé'' consuelo para el persfegáid^ mümtré*' 
Sos: parlas y inemoriales^ conmovieron ali léy^ ' 
que recordaba, en. mediO' de, < sás >^ iofensiM;|/ lit^ 
amistad que en otro tiempo profesara k su des* 
venturado secretqrioi Relajóse iá> severidad idle su 
prisión, iy cohchiyóáéípoqo ' tiempo después: cuando : 
foé tiraido ifiula corte,. dándole-por carcella casa* 
de don>tBeniti>£i5Mf06i ArrestadcMaBdamente 
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allí >' Visitábate la ^andeza , el cuerpo diplom^K 
faoO' y los consejeros de mas alia categoría. 
Ett la semana ¿antaenvifr Antonio Pérez. ápe« 
dir: licencia al rey para salir á los oficios divi- 
'Qos : concedióla, de bnen grado , y la poUacioii 
de Madrid qaedá -dorante machos diassorpréflH 

^dída al y^lé pasear libremente por las^ calles* 
Pairecía'& muchoa qne ToMa el favor de! se* 

, cfotario al; ver estas- mercedes; /pero Felipe II, 
sin* soltar las riendas al encono^ le abañdona-^- 

' ba completamente á su destinó^ Gran cuidado i 
daba, entretanto á Antoorio Pérez <lá. prísioa de- 
Biegü Már(i|kez. Escribió largamente sobM^^Ko 
at'.r^ en 20 dé febrero de 'i 58T>' y- -i^ 

\ ii^ .sii9.a&plicaSf con mayor calor al saber-ípie 

. . Hodrigb :yazquez* 1¿ hibia recibido deolacadóii 
en .4 -de noviembre. ; aunque el fiel mayordomo 

^ negó '|»B/ la mayor- serenidad; todc^ cargo» 
qde A ra oetlor se 'hafcian. Tomósele confesión - 
en 29 de agosto de 1588, y caréasele con 

, Antonio Henriquez en ]a cárcel real el 4 de 
^1*0 i de 1589; examinósele kiego sobre las 
reiacipoifes dé la princesa de £boIi con el secre- 
tario; de Estado, y firme ^n todas ocasiones, n^ 
^Martínez las imputaciones y las .culpas^ 
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\ . Elisistmia de defensa adoptado por el mi«* 
liistro erarél masb&bit ppsfible, sabiéndolo se-* 
gnir. con serenidild f .firmeza: ni^ar tódoa k» 
€a^Wv4^i^'>^ QOii ¡Nro|^/c«rtii8¿;no da^ 
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d iwn9iMi9Jd<rd ]par«;:;9l;'jVicb4 : Teatigos' i^e la! 

que era Qa:d(^toí[;e«r (»u^ii)dpiíptñÍD^ - 

SII9 faiiboéDies 'oq) mereot«fiifeb (^l.vfleol)e{aríD dd» 
E¡líU(jh)ioii(>i{K)dia sehJe^hneate taiivM4o<4l&iW 
mnftfite ide Eaco|^€dov^A6UfáIitom^I)|I0HcoDfesiQ 
eji iZ(^ 4es ' jidí Q) ídoi 1 58ft ) ái i < Antohíb IFereb ji iit> 
su!je$()Qdai,i;;tíont6atar9n a(^ea AaJJr.'o^feblute) 

déle dar! irásiado ellpvpsidenlfat deitiibaiié(>4eteiikB 
pii:;qüe i>rea^tab»bdeiiprQoésQ!! nQÍiB86sekiiáiliS{ 
pactes :>; irkgislnáse^ §ef afiag|>Mc}b.^|«|^.9i('(^^'ipf) 
eJtabaL iAatedblf er8«::()pi^ 
v0ooQOcíiiil^nledasioaiia^ 4]^eii^^^ 
y>)ea<¿e^ad¡bi,falk &)Áiideígo',Yfl2ii|qs¡D^ pero!4q9fe 
su firma. RecibióseoEAoAgdeiíasíftlplriiiifairpb^^^ 
mino de diez días con cargo de petición y cas- 
tigo: ratificáronse dentro de él los testigos dét 
la sumaria^ y el 31 de agosto alegó en forma 
la parte de Antonio Pérez, pidiendo que sé le 
absolviese de la instancia por- no haber pruebas 
bastantes par^ su condenación. Esta conclusión 
era racional: pero el juez en vez de acabar la 
cpusa^ de oficio cémó empezó, dio traslado & 
Pedro dé Esoovedo^ 

Con este paso atrevido anudaban los ene« 
migos del secretario de Estado las cadenas de 
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üilidad ^I ^rey, h homÜdflRl 7 súplioás^ dd 
imii[istr^, sn habilidad y so arpepenfimieaíoablaiir 
dáseo' et^oorazón défimonareaqftie estimaba etr 
nhicho tas talentos f el valor de oís 'aesückii 
pandos. ^ Sujetabaü hasta cierta punto sb 'ánimd 
con dar ár juicio un » carácter : de ikiterés partf-^ 
calar dign(»lde respeto; y cumprometlan^ ft PedfOr 
de EJseuvedovqueaiabelaba inteatárito acnsadon; 
pero consífltera»lo batan terior^mesá-seiretrala: 
hacíénddfeUbrzosániente pdrte^ tenia ;qaé hablar, 
sobre la^Aniérte de un padre asesinado !y ms 
Mlabnls hablan de ser 6in i ^doda : 4™]a ícigdí 4 
QapreHóse en efecto jen 12 de setiembre -comcf 
86 deseaba ti púsose en^onee»i'aI desóabiertio ihi 
demanda. >de) lá« muerte <^y' con >lQ8lr¿pito y es^ 
cándalo 7 sorpijesa geneiUlfué DeramAntoníor 
Pei^<4; ta'fiuti9lézade:jPÉtov ' i '<'<>> '^ 

-fii't 7 t:!i-.ij'.r •)!'. o"^ .< I \u.') r::*-: ?'"•» ' i» ' ' '.'• 
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Al lo» pocos, dias de esta naeva prisiotí/mandi 
el rey Yolverle á la corte*. No era este el &nimo 
de sus enemigos qne representaron variáis veces 
almonarca esponiéndde cuanto ofendía ¿la vin-» 
dicta pública la venida del ministro deÜneaente; 
Dilataron cuanto pudieron d cumplimiento dé 
esta resolución, pero al fin-iá los dos meses y 
medio trajéronle ft una casa principal que se le 
dio por cárcel. A pesar de los testimonios de 
traición que arrojaba la causa de su secr^rio, 
vacilaba Felipe U. Por una parte la venganza, 
al par que la justicia , reclamaban el castigó 
del amigó desleal, del pérfido consejero: pero 
por otra su humildad y su talento , sus servia , 



cios y sobre todo el afecto que el monarca le 
profesara abogaban elocnentemente en su fa?or. 
Aunque resuelto, en este como en todos los ca- 
sos , á dejar libre su acción á los jueces , to- 
maba alguna Vez intervención en la causa pa- 
ra templar stis rigores. Nunca hablan visto los 
palaciegos inaá indeciso el ánimo del soberano: 
temian en tanta variedad- de sudésós que vol<* 
viese el antiguo favor del orgulloso valido: la 
envidia los engaSkba i Añtdfifü iPfilrez oslaba per- 
. dido para siempréV 

Pero si el monarca ofendido tomaba ánié 
tantas persecuciones un aspecto moderador ; si 
el público conmovido por tamaña desgracia olvi- 
daba su odió al secretario de Estado ; si el cajtr. 
dénal Quiroga f algunoá otros :iÉÍñibroÉ iél 
clero le! apovaban osténsibleinénté 4 eá cambió» 
el partido de «u^ enemigos se i^efóraaba de diai 
en diá con nuevos auxiliares. Al frente de lo8> 
envidiosos cortesanos # de los persotiáges r6seii<^ 
' iidos t se bailaban Rodrigó Vázquez y el Cúníeáoi 
del rey « Aunque arbbrde del sepulcro y en-», 
corvado por la edad , la calva frente del presi-^ 
dente.de Hacienda abrigaba iasmas impláca** 
Ués pasiones « Acostumbrado itfa* reserva de su 
alta posición y eny.ejecido eñ lufchaa palaciegas, 
habia guardado muchosfafioé las . ofensas tal vez: 
involuntarias que,!éti mal hoi'a,- le hiciera el 
Riinislreiiea el a^é» de' su poder .-^La esca- 
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-■mía- : 

sa capacidadr de fray Diego de.GhaYeaiiQ había 
podido re^'stic al choqüj^ de hs ÍDtngtS: de qué 
era agente. principal por^ítden del soberano:, ha^ 
bia levantado uña punta del f eló (^ne cübiia re- 
^ lacione^ misteriosas ; peiti al notar mayor cbn-^ 
fusión en sus ideas mientras mas adelantaba lá . 
causa \ al advertir cuan poco eñttodiá de las 
intenciones de su rey, persuadíase dé que An*** 
tonio Pérez le engañaba eon traición, miraba*^ 
le como un rival peligrw)^ y abria sus oidos tañ« 
to á las justas quejas como i las mas éstrava^ 
gantes calumnias. ::;^" 

• • ■ . ■ . ■ .• ■■• 

" Contestó entretanto el- secretario de Estado 

á la querella de Escovedo, presentando en stt 
descargo seis testigos: D* Diego Bustamantev 
Antonio Martinez , Claudio Vara , J[uan de Ve- 
ga , el alférez Gil dé Mesa y Luis Juan de Ori- 
htiela , contador -del rey y^escribano del con^ 
^ejo de Aragón» Sus declaraciones, dadas : en 
7 de setiembre de 1589> están reducidas^ & aipTr- 
már que , al tiempo de la muerte i : se hallaba . 
^elmioislróvcon el marqués de les Vele¿ en ií\^ 
cal&djB Henares; «yj^t manifestar sospechas so- 
bre lú delacioñrde Antonio Henpiquez., á*t|üieB 
juzgaban sobornado por diioero , y. resentido por 
creer qbé DiegO' Martinez , con ^o^seiitimienio! 

.. de Pérez , jbabia . hecho atosigar k su herma- . 

' no.-^En este estado de la bausa , pidió térmi- 
nos D. Pedro^de Escovedo y suspensión del he*V 
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gbcicf mientrftslbusbaba'üi boticaria' qbbi^^dstild 
la9 yerbas 7 ?6Í alferéz Jqan Rtibi»i>ideiqiiiétee| 
iedia algfuiiaa iabn^e <^iisa^ )ni)É^8;>/f> ' f i 

-t' Cada vez mas alarmado i interesíiba' Antonio 
Perek 'en Bü^favor con: lisonjeros, billetes ^á los 
|)érsonajes de. la ooi^e;. Escribía 'taníbien fre-» 
«uénteniente al reyíesponiéndole los peligros cfue 
jpodj^ia traer el proeeso á se le * obNgaba á de^ 
dallar las rerdádbras «caasiüs tte la muerte > dé 
fiscoTbfia; perO' ^tas;^ cartas pasabto;. sin' Gon*¿ 
testación á manos del juez que i tas* agregaba & 
los autos. Por orden del monarca escribió al se^ 
ctetaiio de Estado ^el^coofesdr 'fray Diqgo: 






' »Séfior: 
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- -^cdlaYierido entendido Ibs^ grandes trabajos 
HKde ^; m* y' de su casa thnto tiempo ba, bé 
ifcandádo pensando conminó' si era bien , por lo 
«ícfae la Cbarídad pide / dar consejo á quien 
tinO' ibe le pide» Eñ fin n^ be 'resuelto en 
4(bazerlo; y assy>le digo que; pues ▼« tn. en 
^realidad de verdad tiene escusa peremploria en 
«este becho , qnando se veüga ft saber^ qme v» 
ccm. devría de confesar de plano lo qué se Je 
«pide y con esto se quitar á ¡ni juizio de to^ 
«do6 los trabajos qtte tiene , pues el fuüda- 
«meñto dé todos ellos es y ha sido esto;/ y ca«« 
)»da uno responda poF sy.»'^— Gonsulióf Ahlonio 



— Itó— 

ÜPcrez con el cardenal (Juiroga y respondió al 
coi^fe^ojr eo uua carta muy hübil, espóniéndole 
los pe^ign^s que.;po^ri^n resultar para el ser- 
vicip del r^y dp $jsmejaute declaración ; y ma- 
niiestándole que no le permitía su conciencia 
condenarse t^n , caso tangravQ, cuando no 
l^abia,, probanzas de vaíar» y cuando podrían 
alcanzaf;; los rebultados ix sus hijos inocente^: 
para ^cabar. pi^es la causa , el único medio coa- 
veniente que jKeia era un ccmcierto pecuniario, 
coa £scQvedo.-r-ConteMóí|e fray Diego de Cha- 
ves insistiendo en su primera opinión, y acon^'» 
sejándol^ «que diese al monarca por ordenador 
de la muerte, aunque sin declarar las causas; 
políticas, que mediaron ; esplic&bale su doctrina 
del derecho real en la forma de lo$ juicios», 
y aprobaba por último el arbitrio de una tran- 
$acciou con el querellante. —Antonio Pérez 
adoptó al momento este úUimo partido: sos-^ 
pechaba que los consejos del confesor iban eün 
caminados á hacerle declarar la ¡.muerte para 
abandonarle desarmado á sus contrarios; no 
era asi. Felipa U quería concluir una cau^a 
en que podijain divulgarse secretos políticos de 
grave interés : pero su ^ secretario, tomando 
consejo del cardenal, entró en tratos y cooienzó 
' negociaciones con l^edro de Escoyedo. 

Alarmado Rodrigo Vázquez al saber los 
pasos que se daban por paru^ 4^1 ministro, 

10 



viéndole próximo 6 salir del laberinto de las per- 
secuciones , y temiendo recobrase su fortuna, 
imaginó para preparar al reyá mayores provi- 
dencias abrir otra información de oficio sobfé 
las relaciones de la princesa de Eboli. Comen- 
zóse en 11 de setiembre de aquel año;* y las 
declaraciones de los testigos , sin dar mas Inz 
sobre los amores de Antonio Pérez , giraron casi 
eéclusivamente sobre su publicidad, sobre el 
cariño insensato de la altiva dama, y sobre 
la parte que tuvieron en la muerte de Juan 
de Escovedo. Solo hubo tiempo de examinar & 
tres personas; á doña Cecilia de Herrera, & 
don Pedro de Mendoza, y 6 doña Beatriz de 
Frías , allegados ó servidores de la princesa y 
de su casa. 

Presentóse al fin por parte del secretario 
de Estado la escritura de apartamiento de la de-* 
manda que otorgaba Pedro de Escovedo: pe- 
dia en ella al rey, al juez-presidente, á los 
alcaldes de corte y á cualesquiera otras justi^ 
cias, que desistiesen del conocimiento de la 
causa formada contra Antonio Pérez y sus cóm-^ 
plices , perdonándolos él como los perdonaba, 
y absteniéndose como se abstenia en servicio de 
Dios : firmáronla ambos contrayentes y los tes- 
tigos que asistieron , el Almirante de Castilla, 
don Luis Henriquez de Cabrera , duque de Me- 
ditjfa' de Rtoseco y conde de Módica, don Di^ 



Zapata, comendádo)r.deFMónCer^Ici^et3tí kórdea 

-de Santiago, hijflr sueesoí^ del conde de BarmB 

Pre»¿epte de> GastiUá:^ don Alonso del€aidpo 

-y Jicotae Má)pettgo> Matodó Rod^igóe8^V«zquec 

dar irasládo á' -Pedro dé E^oVedó-^ el i cfue ise rá^. 

,tificó en la escritura ^ áprobándollr nuevamente; 

Téitéarando su perdón y pidiendo: la iiherlád dd 

-procesado. RedamA Antonio iRerez tánrbien>iá 

>conclasioíl delá icáüsa por : faltar. querella éjn^ 

tervenir reznision de la ]parte'oreiididai>H--^Tr]un'^ 

fabá pot ésta vez ^1 destentüradó ininislro : no 

había méritos para el proceso, ni^íundamento 

para la persecución^ 

« . , ' ' . 

Rabiase concertado e) apartamiento en veinte 
mil ducados que mandó el rey pag^ reKgio- 
sameiite á Pedro de Escovedo, aun en él tiem^ 
po en que intervenidas las rentas del secreta- 
rio , no tenia recursos propios para su mann 
teñímiento y atenciones. 

Bnoeñdido en cólera al ver escapar su presa^ 
Rodrigó Yazqüezéipuse á Felipe de palabra y por 
escrito los runtiores' que corrían de haberse» eje^ 
eutadoMa muerte por mandato real : dljoleque 
Antonio Pérez le habia comprometido con el 
público ,*y que ft su fama y ^' decoro de su co- 
rona convenia se declarasen las causas y mó^ 
tivos de aquel castigo sangriento; para conmover 
suiíniíDO cuidaba de. recordarle Jas ofensas de 



sa privado infiel, ien^oMe lá Altíma kifo^ 
«pación sobre sos secretcv «morios. Pisar: w- 
cÜnió el soberano dé está instancia: ' aparecíale 
ya concluido el asnnlodB Espfivedo ; pÑo éfev- 
diendo ft las rasónos del 'presidente f tambien'á 
las calladas . yocési > dje* nn . resentimiento jnstói, 
antariaá con :ñna cnrU { & su perseguido initiisi- 
ito para declarar toda la vérdad.-^Entonces, va» 
liéndose de. este 'consentimiento, dictó eli jnec 
en 21 de octufare'Un auto motivado, ^oonti^ 
nnando el:juicio<.para averiguar si tas cansas 
que mediaron' en lamparte de Escovedo, y que 
dio como ciertas Antonio Pérez al rey, .teaiap 
verdaderos fundamentos y probanzas. 

•■;... ... . \.ie 

Semejante providencia era una espantóssltiiH 
justicia. Al cabo de doce año», ocupados ims 
papeles , - ansentes^: varías 'pers(»iaiíi ji muertos, mq- 
chos testigos , .no' podianel secretario de Estado, 
culpable ó inocente, .calumniador ó véridíco, 
presentar en juicio sus pruebas. Muchos mág- 
.ñatea de la corte >se: conmovieron al saber tal 
escándalo. £L'arzobíspo<le Toledo m¥nifes<á'tíb 
duras razonesisu estrañeza al confesor del risjs y 
el nuncio de Sixto Vhizo oficios en favor de 'Fénez 
con el presidente de Haciofida. Peronoseiójfaé 
inútil toda intercesión, «ino que el recelo y la.in;- 
ügnacion de lesiperseguidores se enconaban mas 
jcadft dia«-»-^E|i su rigorosa prisión, cop gu'ardasy 
oentineiks, cercadode alguaoileí^ qfuie tenían pena 



<> si'ello$;inM$mQ9 l0^i[}írijÍQn Ja palabra, f^r- 
manicio iftepi&UQicadot- el désyentarado minis-;-^ 
tro hastA;^l;)il'de. enero de 1590 en que le. 
U$nii:idecIava€Í€ii|.Rodrígo Vázquez , aiseñándole 
una caria f^uQ > le ^mand^ba el rey: 

• i' • f ' ' 

.>/j,«pQ^Í8,jl^ir.á .A»l(Míío Per^z 40 mi parten 
^y-^i: üüQs^e neoesaríp : ens;e3ajcl% este pap^ 
<m»c^.él*^¿6,^iwy íseipla noticia, qpe»?¥<^)leBgoj 
dki.habet'lM^o ps^iar A Ese<wedo ^ y l^Si^amfas. 
ique meii4¿j<>. p§|Dat ielto hav^a;, y. porque áDOLf 
ttS^tjfiiWíon f'd '|3pi}.:a)noiep(úaf:C^yiene saber, 
)>,i»,rttas¡!Wísa8,; filaron vó DOjbart^^nles, ya;.yfl 

p\^. íl¡^í^(\^ffi^,.h$Ais^.'tY dé. particular ra-H 
^?oa,dq:jaUa&;íí y, i <<^ mueslf e y haga^ verdad dft 
»q* lÁ ivy'iQQ 4^- que; yos^ saT>eis , porque »Yqí¡ 
))0s lo he dicho particularmente ; para que ba-^. 
))viendo Yo entendido lo que assy os dijere y 
^ífim^ («ÍTífik/^ # ^jio.» mande ver lo>que en 
^ mdi^) (^¡mvi^^y,, En Madrid, ^ 4 dO: enero ^, 
y^i^9Qihr¥9fimyi*' ;■ :• "V. <' ..-.• ;/ :•' .- 

-^ otííg* <telQ^iáafla§iHe la^rta AplonW í^rez-.» 
v(ii/;íl4janiVpoc!»i;pe^Q récol^ando'su ¡resolucáoi) 
atíkotArula -^«gria qs^l^pltaba eo los ojos d^ 
suí ái{si9pi9^ j«^i^ li¡fípáf¡&{ó ;G<W| serenidad , y res- 
peta * s^ufe/prf^W§4aB<refi^¡é|^496^ .«us anteri<^ 



res confcssioneé ^ ne6an4o haber tenulQ. par^e aU 
guna en la muerte Qí. $a];)9r de ella mas de lo; 
que el rumor púl^lico contaba ; ál ml^mo tiem-^ 
p^ recusa eq Forma á Uadrígo Vázquez. — :])ió- 
se cuenta al monarca de su resoliieióq ^ ^ VdnsH 
tienda la recu9aeíoai interpuesta ifO^mbró. por 
acompañado del presidente de I]acienda al li-i 
cenciado Juan Goine¿ ; mieiábro del Qonsejo é 
individua de la real cáiuara^ Seis veces requi-i 
ríeroaen distintos díajs al pro^esi^do para quQ 
hiciese su declaración ; seis veces p^m^apecidt 
firme eu su* negativa. -^El 21 de fdNr<|fo manK 
dáronle echar en vista de su t^na<^éi(| ibs gti*^ 
lies y una cadena^ al dia siguiemtQ pidiO que sq 
le quitasen y le diesen por libre éni tAzoi^ al es-^ 
tado de su causa; y entretanto Dotka Juana 
Coello, arrestada sin mas, pefinisa qtie ^I de 
salir ¿ misa« pidió completa soltura ^ ó que 
se le manifestase la culpa ptea alegar sa íuq. 
cencía. 

Irritados de la Qrmeza 4e Auionjo V^t^ 
Constituyéronse los jueces en su prisión d'dia 
23 de febrero para interrogilirle< B^uiriéron- 
le por tres veces consecutivas ^ y otras tantas 
se refirió t sus dichos atíterioreá ; expusieron- 
(e la voluntad del rey de que «léclarase enífcnr- 
roa; contestó qtfé» di bien la l'espetabA^ per- 
sistid en su reaoluáón. AperciMd6:.Mn'eI tor- 
mento , oyó eKttMadáto conf beKiridttd , j rea^ 
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pondió solamente que era hijodalgo, protes- 
tando el daño y la lesión que se le seguiría. 
Quitáronle los grillos y la,s cadenas: volviósele 
á preguntar y no contestó cosa alguna. Man- 
dósele desnudar el vestido esterior: quitóselo 
el verdugo, sin que pronunciase una palabra. 
Entonces se acercó Rodrigo Vázquez k hacer- 
le la última intimación « 

Era de ver en el oscuro recinto del calabo- 
zo , entre los aparejos del tormento y al frente 
del verdugo inclinado sohre la, escalera, la última 
reunión de dos ambiciosos cortesanos. Tocando 
el uno la losa de la sepultura , inclinada la ca- 
beza calva sobre el pecho, el cuerpo encorvado 
por la edad y devorada el alma por la envidia, 
se acercaba i interrogar con trémula voz á su 
enemigo desarmado. En la madurez de la vida 
y en la fortaleza de su corazón , levantaba el 
otro su frente orgullosa,, midiendo y despre^ 
ciando con altivas miradas las rastreras pasio- 
nes desús contrarios, No sentia en aquel mo- 
inento ni remordiimientos de lo pasado ni am- 
¿ipion del porvenir: la sed de venganza,. «I 
desden tranquilo de un hombre aislado en* el 
mundo, se pintaban en su pMido semblante. 
El Presidente acab<) cortado su apercibiniiento: 
el Secretario repiti(^ con voz entera su negati- 
va. — ^Entoneles se llegó el verdugo á cruzar uno 
sobre otro los brazw de Antonio Pérez y co- 
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menzó en seguida ñ darle nna vneHá de cordeT: 
los alaridos del paciente resonaban cada vez niaa 
estrepitosos » protestando que habia de morir 
en la demanda : basta seis Vueltas seguidas re- 
cibió. Mandaron en ac^uel punto interrumpir 
los jueces el tormento para requerirle» pero 
aun estuvo el reo firme en su propósito ^ y sin 
embargo sus ayes y gritos demostraban que la 
naturaleza no podia mas. A las ocho vueltas se 
vio obligado á ceder; ios dolores del cuerpo 
vencían la fortaleza del espíritu.. Sacáronle del 
potro : descansó uu momento para ordenar sus 
ideas : trajéronlé ropa : dejó la pieza el verdu- 
go , y el secretario de Estado décfaró las cau- 
sas políticas que habian preparado la muerte 
de Éscovedo. 

Ratificóse el 25 en su declaración , ase- 
gurando haberse negado antes por guardar fide- 
lidad al rey , teniendo antiguas órdenes de su 
puño para no revelar el secreto: la ocupación 
de sus papeles , la muerte de algunos testigos, 
el transcurso del tiempo y las confianzas dé sü 
soberano le impedian presentar las pruebas con- 
velientes. — ^Dos dias después pidió que se le ali- 
viasen las prisiones y que en razón ¿ estar im- 
posibilitado de los brazos viniesen sus criados á 
servirle : certificó el doctor Torres que se halla- 
ba con fuerte calentura» y permitióse entonces 
la entrada dé una persoáa elegida por doña 
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Juana Goello , con indicien de no volver á 
salir ni háhiár ó nadie. 

'I ; ' ■ ■ ■ 

Durante bs años de las largas prisiones éü- 
Antonio Pérez habia crecido y forhiádose latna-i-' 
yor de sus hijas. Llamábase óregoria ; y aun- 
que todavia' en los confines de \á adofescenda, 
desatendiendo las gracias de 'su 'flglira , pensaba 
^olo en las desgracias dé su padre. Am&ndolecon' 
delirio V educada éft tanta variedad de htíóñ-- 
tfecimientos, sufriendo desde süñiñéip los deseñi-; 
ganos del mttndo, habia foi^tiíicado sñalmapa^ 
ra proteger á sus hermanos coWtra la típrestttü* 
mas recia cada Vez dé ios enéfnigóSl Fiíérte co^7 
mo su madre, 'solícita y carifloísá ' como ella; ' 
procuraba ayudarte en los ófliios de su sagrada 
caridad. Soks a(JtífeHaS' dos mügeres, ^sití otro 
amparo' que los escasos amigóá qiie lea habrá dé*^ 
jado la desgracia , hó desnteyában un/pünloen' 
sus oficios ni eií áik réciw-dco consüelol— A^Sán*^* 
to Domingo él Reárfué^dóna Juaina-CoeHo^ no 
por ver las hérmá*fái3 qtie'alli tehia, siñó por 
aguardar al • tíotfifesór del- rey : ^ hallóle' -juntó áf 
altar' míij^ór ;'*y iié¿oi*dáindolé'-stt pibttiésa de sal-' 
var á su esposo , le pidió justicia , représbtW 
tándple con lastimosas quejas la persecución que 
lo agbviába; Pero- áórdo estaba* fray 'Diéséí sus 
clamores. EiitMeéi» iíéá^ ét^Sámisitiio ^eídi^: 
mentó' en ' el attár^' vritviiikíe á . él ^ desotadá é^' 
posaren 'ütfék'i'éllató'iife kldi^fiaiñoiii: kt)m táiói' 



-.454— 

dijo, tú que^todo lo ves , que, todo lo oyes, yo 
te llamo por testigo contra este hombre, yo te 
pido justicia de mi agravio.» Pálido, atóoito, 
lleudo quedó el fraOeaterrado por estas: y^emea- 
tes palabras. LevantándQse'trémulo al Gn> llamórá 
voces los criados de doña Juana CoeUo,.bizacoQ- 
yocar á sus hermanas^ sus sobrinas, á la priora y 
otras religiosas junto & la reja del coro: alli pro- 
tutanda la razón de las quejas^ proferídas,^ ase- 
guró haber aconsejado al monarca que despa- 
chase sin mas dilación los negocios de Antonio 
Pérez , prometienda resolverle en la última 
confesión. «Señora» añadió, ¿qué puedo yo hacer 
mas? — Si señor, mas podéis hacer» contestó 
con vehemencia doña Juana r no absolverle sino 
ejecuta al punto , é iros & vuestra celda » que 
qiasi cerca estaréis del cielo en ella que donde 
estáis. Juez supremo sois en el lugar de confe- 
sor, yo la agraviada» el rey reo» y aunque 
él tenga la corona en la cabeza» mayor sois 
vos alli: asi lo rezáis all&.i> Quedó el confesor 
mudo y confundido : él sabia la verdad del ca- 
so y jamás perdonó & doña Juana las gotas 
de hiél que le habia hecha trugar en el con- 
vento. 

' ' ' ".'■ • . '• • 
En diversas ocasiones acydi^ también Gre*- . 

gí>ría .Pérez , seguida , 4^ ^i^ mWfí^ » A Pf dif» 
juMicia ^ Rodrigo Ya^iqQffi»*^ Eqgapada , sUr , inop 
c^^porlaspcoslesUsidei v^ ^t^^^Q^? ^^f^^ 
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la doncella en fiquell^a palabras sin fé , aguara 
dando sieinpre la felicidad , hasta que , viendo^ 
perdidas sus esp^rai^^as^ la persecución contra 
su padre noas enconada cada día, fue á ver ial 
Presidente acompañMa de sm tios y de todo9f 
sus hermanos. Entró p&Iida y ooo resolución: 
record<^ ^\ jue?; deteuidanoente sus ofrecimientos; 
echóle eu cara la triste ha^iañ^ de engañar á una: 
doncella , y preseut&ndole aquellos niños que se^ 
agolpabaq h su Jado, le dijo: ^Si tenéis sed 
de sangre y quereia coa elia Remozaros « aqui 
os traigo esta sangre inocente^ Todos venimos 
A esto^ Bébala i^estra .señoria, H&rtese de dld, 
de una vez , aunque pierda el gusto de la deten-, 
cion. Acabe y ac&bénoa ya^ Henos aquí.» AI 
oir tan vehementes apósti^ofes pronunciados por 
xxm boca casi infan^l > cd palaciego , el presi- 
dente acostumbrado ft la compostura y A la frial- 
dad, se levantó desatentado y empezó ít arran- 
car pasos por \fi ^ala» turbado, ten^eroso^ atónita 
ante una po^f^é donoeBa apoyada solo en su ino* 
cencía y en su justicia. Medio convulso al fin, 
se ^tuvo ed iá pared «^ süioir , ^iii ver nada, 
más sin ivolver!& su asiento. Tal confusión al-^ 
borotó' la T0% de ím&.niña én^u concieQcíA cvJh 

pablen; i-: í : ;/ 



>' 



Los rigores del Wmento causaron eñ Anr^ 
tonio Pérez, uúa fuerte) enfémedad. Devorado 
pMrdff calen ti^ yjpesarofldiea su incomunioaHt 



ci?)U,;pa^' leí^iíiisyor- (ifarte del mes dé 'maiiza,' 
sin que permitiesen 8¿8 ^jueces la enerada i&.sá- 
éspossi. ConcedióseleaI(ftn ucencia para ácoiii>^ 
fiáñarle 9 en atención <atnamentable: i estado dei 
pDri^onero. — Gotíietitáfian^e^ eniretanta sos des- 
gracias , moviendo faértémente la compasión d^ 
público ; la noticia del lormento causó Jastimosaí 
sensación ^ MadridC Mukb6s palaciegos gozárém 
én silencio 9 pero 'ajenos mágiíatesí se qué^fon' 
dtí yoí"'aKa de la'^€fver(dadl4é lies juesel». ¿Nan; 
di6 lempero htfbfo 4 Felipe: líiésronlej^splo eÁ 
te éajpilla real) mílsntras el padre Siáina^, de k» 
(ftiden ide san ^ranetaco»^ predicaba < filos cor-A 
tésanos sbb^e leil djeséngiño dd&for de los prin-^ 
ói^s. «Hombres^ decia el éloGuwtéí fraile iin-^ 
(!linado en el pulpito: ¿tró^ quién* os ahdais des^ 
Tahécidos y boqaiabíeiitos? l¿Ho:veis ddesengaño?^ 
¿•No veisel pefigit)[ en que yívís? ¿No le veis?^ 
¿No le visteis ayer en \á< combreyi bey .en» 
d' toi^m^toP ¿tV no^iso' sabe po^ qué hay tanto» 
afios qne te ádijeii? ¿Qué lmseais?qaé esperáis?» 

*f í Convencido AfitdKo.Pereq dé la saerte qn& 
le «guardaba , penetradora! fin de lás^ /intención 
lié^* de «as ímplaicablesi enemigds t\ oecdada^ dé 
procesos tanto pecuniarios como criminales 9' j 
sin amparo en el rey que sabia sus ofensas, 
fttSÓlviiVse^á intentad átrcoalq'aiercostasH aven- 
turada fiígá. Hablase) cdmpGcadoi en aquellos 
ÍOBB 60 causa oon^'OtFií^araiiioi separados J'poiftr 
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grosos : Ufio el que tenía una queja contra él, 
ó había descubierto alguno de sus delitos « se 
presentaba inmediatamente & la delación. — Res^ 
tablecido de su enfermedad , y. dejando un bulto 
enmascarado en la cama , púsose el miércoles 
santo unos vestidos de su muger y pudo pasar 
entre sus guardas , recomendando con disfrazada 
voz que no hiciesen ruido por no despertar al 
enfermo. Gil de Mesa , su compatriota y pa« 
riente , le esperaba fuera de la ciudad con los 
caballos. Eran las nueve de la noche : iba An- 
tonio Pérez por las calles acompañado de un ami- 
go , cuando encontraron á la justicia : ponién- 
dose detras de él, como si fuese su criado, 
estuvo parado algunos momentos sin ser cono- 
cido, mientras hablaba con los alguaciles su com- 
pañero.. — Libre al fin de este encuentro peli- 
groso , montó á caballo ; y aunque flaco y las- 
timado por los tormentos y aflicciones , corrió en 
posta sin detenerse hasta tocar la frontera de 
Aragón. 



CAPITULO X, 



xmlgunas horas después que el prófugo roinis^ 
tro , salió dándole alcance su secretario parti-* 
cular Juan Francisco Mayoriní. Era el objeto 
del genovés cansar por segunda vez los caballos 
de las "casas de posta: asi los encargados de la 
justicia t cuando se descubriese el engaño , no 
podrían alcanzar á Antonio Pérez. Descansaba 
este en Calatayud, ciudad fronteriza de Cifitilla, 
cuando llegaron «órdenes de la cócie para redu«- 
cirle á prisi(m. Tomando asilo en el convento 
de dominicos , aguardó la tenida del caballero á 
quien estaba encomendada su guarda y encar<- 
ceiamiento. Presentóse ea efecto D. Manuel 
Zapata , enemigo suyo por motivos particulares; 
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y rodeando el sagrado retiro con gente armada 
¿ susespensas, se proponía estraer violentamente 
al prisionero. £1 pueblo se alarmó : resistieron 
las autoridades eclesiásticas : don Juan de Luna» 
señor de Turroy, acudió al primer aviso en so- 
corro del reo con cuarenta arcabuceros de sus 
dominios ; y Pérez, de acuerdo común y quedó 
arrestado en una celda del monasterio. 

Desde allí • escriWó^ $1; rey, :al confesor y 
al cardenal Quiroga , esponiendo su estado y pi- 
diendo solo que le enviasen su mujer y sus hijos 
para vivir tranquilo el resto de su vida en un 
rincón del reino aragonés. Al mismo tiempo 
marchaba & Zaragoza Gil de Mesa á implorar 
el auxilio de las leyes del pais. <, 

. ■ \ r 

Los curiosos y respetables fueros de Aragón 
teñían ya en aquel tiempo el sello de la antí-r 
gtiedad. Cuando arrollados y proscritos los Arab^ 
desampararon el terrkorio , trataron de consii- 
tuirse los vencedores en naoíon índependientei» 
dándose la forma de gobierno mas adecuada á 
sus ' necesidades y costumbres. Deseaban una 
-cabeza que dirigiese el Estado, pero discordaban 
loa pareceres y las condiciones. Conviniéndose 
al fin en nombrar arbitro al Papa , despachar 
ronle embajadores que , esponíéndole el estado 
de los negocios » oyesen de su boca su opinión 
y sus consejos. Envióles un advertimiento el 



Stitott Fpintlfi^ítB , qüé'i interpreliad^l^r los hoiii- 
bii^ íhiáfrtfdM tfe iks Itintás , fué base ycláve^ 
de los ftlteíol^/ Íb Aragón. Concertada ía legis*- 
laci^oii^ éti vá^N capilüteS , airregladbs tos dere- 
éibois déi los^ vasallos , establecidos tribunales y 
asentada lá'tyáse^ de los pi*ócedimientos , rodéá- 
rdíi al tronoí áé * instiludbries que contuviese y 
niíóderaidén ^us tendencias invasoras. Péró á bieii* 
algunas leyéí tan sabias como justas erau üu' 
ftétíoA ]tís d^slüaneld del ^oder ^ ligábanle otraíli^ 
dé tat^maMra y cóu tan estrechos vínculos , que 
mas bieu'^ran propias de tina Ordeñada re'pú^ 
¿lica qtiéde una 'filM'té ibduafqula. El estado 
de^ lá E«t(^ basta gñés del si^lo XV , la mo^ 
laudad tier los af íigoñesés if sobre todo la lucha con 
fié^títtá ^úe haHa unir todas las fuerzas para at^ 
cantar 'tín fin ootñnn , tnatitiivieron estrecha-^ 
mente enlazados todos lit^ poderes públicos, iia 
dar ea^j»ó ft gfaVes discordias iwitre reyes y va- 
setti^iffo Iklt^r^n isin embargo •^cjas y usür*^ 
p^i4(kiés ; no ialtaron> cofaaK» de restrfngir las ' 
lé^s-^uleres.^^^EI mas impk^ntede los esím^ 
bib^ m Hó^ ^túbihs > tuv^ légat^ en tiempo ^ del i^^ 
B; Pedros íllim^ido El dek pttfíat.-*i-A pétitíoii- 
süyá ' Y'^ioít ^rbpetJdai iiuBtaneias^ convocáronse^ 
cortes en Zaragoza. Pidióse '^nmmibret dé) mior# 
narca la anulación formal de la primera parte 
dé^lftlé^ llamada de lir Utitof íqiKl' doneedia á 
loa arag^eáés,' sí su tey quebrantaba sus fueros» 
(!iét:>derecbe de ekigir otro, en cara ^ue sea pa-^ 

11 



diese poco & poco su vigor y m pujanza. Po^ 
derosa y admirable en los tiempos de tñi formá<^ 
cion , representaba ya otra sociedad, otras ideas^ 
otras costumbres. Todo & su alrededor había 
mndado : ella sola faabia permanecido inalte- 
rable. 

Cuando la vida deja de animar una forma 
social cualquiera, la institución íqueda en pié has* 
ta que otra forma se completa y la reemplaza: 
asi sucedia en tiempos de Felipe II con la cons- 
titución aragonesa. De $us complicados y volu- 
minosos fueros 9 los unos estaban desusados, 
jalterados los otros , pero todos en aparente ob- 
servación.-— Todavia tenían los señores y ri- 
cos-homes el privilegio de juntarse y vedar que 
no fuese acudido el rey cx)n ninguna renta ni 
subsidio hasta que fuese desagraviado el vasallo 
quejoso y restituido á su primitivo vigor el fuero 
quebrantado. — Todavia con fiscalización especial 
se administraban las contribuciones. -^Todavía 
subsistían en vigor las leyes contra la opresión 
de los monarcas. — ^Pero si estas disposiciones 
habian perdido su fuerza con el transcurso de 
los años y quedaban de hecho como inútiles 
capítulos de los fueros, en cambio regia en todo 
el Aragón una legislación particular para los 

Erocedimientos judiciales. Constituidos los tri- 
unales de otra manera que en Castilla, la fuente 
de la jurisdicción no emanaba directamente del 



rey. Habia sobre él otra autoridad que,, aunque 
débil y gallada en los negocios políticos y gu- 
bernativoSt recobraba sn antigua fuerza en los 
asuntos <^onteiaciosós.-^£l Justicia de Aragón 
era el fiscal, la atalaya contra la autoridad del 
monarca V y. el defensor nato de los fueros. Su^ 
premo magistrado en el pais, arbitro de todas 
las diferencias entre, el rey y sus vasallos, 
pronunciaba sentencia. de fallo inapelable. La 
jurisdicción real nada podía hacer en pleitos de 
aragoneses en su territorio, porque si implora- 
ban los fueros, reclamaba la causa el Justicia, 
y el soberapo acudía como parte k su trí^ 
bunal. Este privilegio se llanuiba de la Mani- 
festación. El agraviado se presentaba por si 6 por 
m^dío de sus parientes ó amigos al Justicia ma- 
yor ó & cualquiera de suis lugar-tenientes: 
aN. se manifiesta,» era la fórmula: en el mo- 
mento quedaba inhibida la autoridad real que 
conocia del negocio. Con prerrogativas tales, pu- 
diendo juzgar tanto sobre sentencias interlocuto- 
rias como definitivas, sin apelación de sus fallos, 
sin poder ser removidos sus jueces, el tribunal 
del Justicia de Aragón ^a una magistratura de 
inmensa fuerza judicial. 

Como natural del reino reclamó Antpnio 
Pérez, por medio de Gil de Mesa, la proteo* 
cion del fuero que lo libertaba, de sus pe^rsegui 
dores. Las órdenes 4e;|d[adr^ recpmend^n muy ^ 
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parlicularmcnle que no le dejasen pasáf el Ebro, 
temiendo con razón el monarca qué en su ven- 
ganza había de entregar los secretos dé esta- 
do á un rey estrangero y enemigo. En tanto 
sus partidarios se atíimaban en Cafátayud; y 
cuando" se presentó Alonso Celdran, bírile ge- 
neral del reino, para llevarlo preso á Zaragoza 
de orden del Justicia, comenzó ft alborotarse 
lá plebe, y en particular los estudiantes inte^ 
recados por el ministrp perseguido. Con gran^ 
de estruendo, con alarde de tropas y entre com-* 
potencias de jurisdicciones, lleváronle al iBn & 
Zaragoza, & la cárcel dé lá Manifestación.^ 

La fama de sus talentos, la noticia de sus 
trabajos íe habian precedido en aquella capital. 
La nobleza de Aragón, los personages que por 
sus riquezas ó por su hapimiento ocupaban un 
lugar distinguido , acudieron por moda y por cu- 
riosidad á visitarle. La afabilidad de sus moda- 
les,' la gt*aciosa cortesanía de su conversación 
encantaron á toda la sociedad aragonesa. Hl- 
zose prueba de cultura platicar con el magnate 
proscrito. La delicada finura de Antonio Pérez 
le atrajo universales simpatías. Obligábanle * á 
repetir de continuo la relación de sus perse- 
cfuciotíes : con modestia suma refería todos los 
h^'echbs;- éóntrastando la moderación de su kn- 
gA'agé' 'cw li¿' bórrpres y martirios de sus pe- 
nas. Al f)(ÍB^afdér>éyi' alababa sus altas cua- 



lidades, pero dejando entrever en sus encomios 
los defectos del monarca que le proscribía. Apa- 
rentando natoralidad, discutía elocuente y ar- 
tifieíosamente sobre la corte española: murnuí^ 
líos de indignación se levantaban & su voz ; y 
para darles pábulo, enseñaba ^us brazos des- 
coyuntados ]K)r el cordel del verdugo, refería la 
crueldad de Rodrigo Vázquez y encomiaba la 
legislación de su patria que había abolido 
tan terribles pruebas. Sí guardaba ceremonia 
con los ricos^hombres y^caballeros, no se desden 
naba dé platicar con los'cIérigoS; y abogados que 
acudían: atendía igualmente á iodos, hablaba 
palabras lisonjeras á cada uno^ysie hacia cádá 
vez mas qáérido; y populaír en' Aragón . 

, • V . • '. ■ ' f ■ ■ ^ ■ \ 
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Seguíase entretanto sii proceso en Madrid! 
Rodrigó Vázquez recibía comisión real para ave- 
riguad lo relativo á la fuga; y por su orden 
doña Juana Coello, con todos sus hijos hastjá 
ios de mas tierna edad, fué conducida al día si- 
guiente , entre las procesiones del jueves santo^ 
é lá ¿árceF^ pública- coá^el mayor, rigor. Acu-íí 
sado de haliér (avdrécido lá ^Inla del ministro! 
fué presó en Medina del Campo ,' don BaHasaír 
Alamos de Barrientos , y estrechamente' examiíiab- 
do Diego Martínez. Hablase pómplicado recieii'^ 
tómente la causa' principal con^ dos raníos sepa- 
rados: Bartolomé deja Hera juraba que An- 
tonio Per«E había envenenado á su hermano 



J). Pedro 9 en noviembre.de 1^83>: amigo js^^p 
de mucha UenqpQ« dé^jgo ,bdbil y, aa|rió)ogo dJ^ 
cierta ft^nfia , acopipauaba 8ÍjeJ)apj<ej,3K«(}i:P dq.)^ 
Hera al secretario d^ J^t^do^i^ ma&. pr/^ ^^t^i y 
detenido aquel {iarj^,,qiLe>TdecIar,fis6 tq^; seci*elo; 
de ^u pro^ei^or ,, fOf( li^xX^sot dp pi^ rej^elficijQnef 
Ifi administró nm q^ÍPta fi^qa» fm pr^tejstQ 
4p aliviar 1?^ cal^niura que ,p4RfiW¿iSÍ J^^Q 
privó jil enfe^rmp del ^ajt4a,. dej^pdole.muer^ 
inmediatamente ^ntre horribles. : cai[&ifql^joq^| 
quedando , tpda Is^ pochye^ cQp ur,* caí^íTi jíat^ra} 
prodíioido por 1% fortaleza d^l lipq^^¡.pHpjábAs» 
por otra pajcte Andresi Margado d¡Q igj^al,crinieiQ 
cometida en la p^rsoí^^ ^^ su jbern^^Qq ÓfOdi^igPt 
caballerizo de «^tp^io JPejFez po^j ¡jf^ijpíft^daT 
cion de la Héra , confidentíe suyo y portador se- 
qrfeto de ¡Is^ corífi?poBdencia oqií Ja.,^n¡ceMi de 
JEboli ,d uran (e pl t jfjmpq; de. \^s x psw új^^r. Qs^m^ 

tercero en estps tra^loí^;, ^flbiíi W9rgft4í>.1pdí»;^í 
pasos d^ íninÍ3tr(^ y \^ detalles jd^gj^f.íesfi^ 
dalosQS deyenéQS,. (¡lom^sipnado p^i;a^ §i^:ppgfic¡<]H 
enYalladolidtpíiyó. enfermo de «¡ftv^daijj^.jfu^ 
¿^ sustituirla D^.B^it^sfir d^,áí(lf^aiW'^í.y i\l% 
nAecTia hora de e3t;ar en su cpii^paií^;,^..qu|9dó fi¡^ 
l^abla y al íín ni^irióMal CQi^ti^ef^i^y, Gf^ ;\f{ 
}9^e;cte de Peqra de la Hera bacia sospecb^irj^l 
^^larante que le jiubiese enyene^adp j^o^iPah 
tasar par ordéi^ ^4 Secretarios i^Y^dii^t^me^tQ 
e^tfi dj^cl^rácion de , vagos indicios ¡jcungpn yajlprf 
^ft -i ^ Q^nc^rhienie aí cJjérigpífl^ awy*Í%PPP 



dofta Isabel ele Aguilar. Si fueron dictadas {K)r 
el odio ó aleanzarou tazonableá fundamentos,^ 
dificü es defaMap ahora ¿ ninguna, prueba de 
imp(vtan<»a Jas jaeredita ^ y es de creer que fue~ 
ron invención de los enemigos de Pérez apoya- 
dos en fatalea prQwncíoneá y ;en la persecucioa 
qtíe le aqttejaba.-^Por providencia • de 14 éd^ 
mayo de 1^90 ínandaron los jueces sacar testtmo-^ 
nio de todos los ramos de látíaosa para enviarlo 
sellado y, firmado al reino 'd<>;;Aragan donde 
habia de seguir;9e el proceso: sisimísmororde^. 
i)arpn la acumulación: de todos los autos exÍ8teii<* 
tes en MAdfí4 por . diferen tos i motivos y en di^ 
tintos jiúfiioa^eoiitra d secretario .de £stádo^ < .., 

i i ; iLIamdk)' ¿^ dedarar el nianfute^ de TiOvárÉy^ 
Di.ülfioredlo .Telll9z< de Silva^ refirió'^ la que sabía> 
ac^ca<deJaf^ relaciones del ministro ¡con la prior»' 
cesa i de 'EkoU « - asegurando, ique & jcausa deíefljp» 
tpaiics^nddoa l^J^ia^ dejado dewisi^ar fiu^B9aí;> 
y que; %^n tadot .j iea tidor al vcpri tales amfelSfl^ > 
se OQo^tjíir' OQA<0l ctodeide^jCi^enUeis /par ^^ vmtí^* 
á Antonio Pérez. — Sobre la muerte de Pedro 
de i la fHerai^ Rbárígo !Márgdd(>, fuer^» e^tatüididos 
B^itBahas^p :<fe Alatnos JyiDiegd llai!tinék:rcM«> 
teMesditti dQciwradioneaf rbóhazan todosi los eargest 
QQmo i inlbndados y labsurdos^ iCdúcloso al fi» eh 
pi^Qceso^idÁelarQñ los jueces la>agtiierte/seiAendkisl 

- ..;.f(£»lié lúHa idft>]^adfíi]^itortp ,de; &ídiL #» 



«10 de jfcmio de l590.'-^Vtótá jíor los^seño-- 
fires Rodrigo Vázquez de Arce , presidedte del 
«consejo de Hacienda, y el Kcenciado Juan 
«cCromez f del consejo y cftmara de S. M. el 
irpróceso, y cansas de Antonio Pérez, Secre- 
«tarío que fué de S. M., dijeron: que por cuanto 
(tfa culpa de todo ello resulta contra el dicho 
«Antonio Pérez, le debían condenar en pena 
ade muerte natural de horca, '^y que primero 
asea arrastradépor las calles púUicas en )a forma 
<ca¿oistumtyrada; y después de muerto, sea corta- 
«rda la cabeza con un cochillo de hierro y acero, 
<cy sea puesta en lugar pAbKco y alto, el que 
«pareciere 6 diohoS' jueces; y de allí nadie sea 
«osado á quitarla , pena de muerte ; condenán- 
«dole éh pérdida de todos sus bienes qué apli- 
<»caroR> para lá cámara y fisco dé' S. M;y para 
das costas personaleáy procesales que con éi y 
«por su causas se han hecho ; y.áéi fo proveye- 
«cron , f mandaron y firmaron de sus nombres. 
«r^EI Lie. Rodrigo Va^fuez de Arce.-— ÉlUc. 
«(Juan Gómez.— *Ante mi. — Antonio Márquez.» 

' Hablase entretanto dado apellido^ criminal 
contra: él en d tribuns^ del Justicia, con dos^ 
testigos ' de Fama pdblica y fuero >, '^ llamado' 
d' uño Juan Montañés y el otro Pedro de la 
Boda. Activaiía la causa con instigaciones éin^ 
trigas D. Iñigo de Mendoza y la Cerda , marqués 
dé ÜSneiiarii, qtehadéde piroráraflór del «lonar- 
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ea en los pleitos con el reino de Aragón • Mieo--* 
tras Antonio Pérez encerrado en sn prisión atraía 
con su halniídád y mafia los ánimos de los 
caballeros, escitando las pasiones del Vulgo; 
mientras su dulzura y su talento convertian poco 
& poco la compasión en parcialidad y la atención 
en entusiasmo, esforzábase el orgulloso marqués 
en neutralizar su influencia , prodigando ame- 
nazas inútiles, prestando dinero á muchos, far 
voreciendo á otros, dando convites á gente 
principal , á miserables señores qué apellida- 
ba desdeñosamente el pueblo hs caballeros 
de la sopa. — ^Eran los cargoS' que se haciaa. 
en la audienda al prisionero; la muerte á% 
Juan de Escovedo ordenada "por el ministro 
en nombre del monarca , la falsificación de las 
cifras , sú fuga y los abusos cometidos en su 
oficio de Secittário, — ^Escribió en diversas ocar» 
sióhDies al rey Antonio Pérez para suplicarle que 
hiciese cesar las ^rsecuciones , evitando dees* 
ta manera llegar á descargos peligrosos. Re- 
pitió sus cartas al confesor y al cardenal de To^ 
ledo, advirtiendo que la honra de su nombre, 
el porvenir de su familia, su exú(tmeia ame- 
nazada lé precisarían al fin á usar áe papelcái 
con dfra real, cuyos résuUados habían de ser 
funestos ; y viendo perdidos su» avisos, y apre^> 
miando el tiempo, y '^apretando >la pasión de > 
sus contrarios , suplicó fr su latnígó él eon(fed0> 
Morata^ que, domo conocedor* del país,, le 
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encaminase una persona áe prudéaeia y &oiV« 
ma A quien fiar una comiaon de gravísima tnr! 
teres. Presentóle él ccende al Prior de Giot^r^; 
sacerdote ilustrado j firme , : quien ,se encar- 
gó de ir á Madrid á yer ai soberaho. Mostróle 
Antonio Pérez detenidamente los billetes de su 
letra y las minutas por él anotadas ; y entr^án^ 
dolé copias de algunas , despachóle., con avisos 
yerbales y una instrucción eseriti^ en 1 de juma 
de 1590. Aecomendábaieen ella sumo secreto ea 
su negooiaeíon 9 permitiéndole solo hablar de su 
comisión con t^es. personas; el priov de Atocha, 
et cardenal de Toledo y el coafesor. del rey : en- 
cargábale que viesen Felipe 11 ¿i toda costa, ski 
contentarse coa palabras llenas ; que l6 espu- 
siese las razona dé sus descargos , presentándol^, 
1» pruebaisi loportunas,. y le suplicase que 1^ pei'r 
mi tiese vivir con su JB»uger.y.sus.bi)Oseii unrias 
con de Aragón , sin dar lugjarit Idis perjuicios de 
su defensav. Esta instrucción I escrita con snís^- 
claridad y orden era la regla d^ conducta A qua 
hablado atenerse el enviado* ; 

• Periecla0iénte recibido por el rey <. nial aco^ 

Sido por 'ili oonfesoPy.el^ prior cumplió coq su 
elícado feácargo, smr alcanzar resultado satis^ 
factorio, A^UjTaba fraly Diego que no podia te-^ 
uéren su.nitfno Aotonip Pereí^ los papeles, re-* 
qUeride&ii pues t^s los; originales fincaban en 
^ ífiA^y KXmllQí #11 dMv^, qae. le .enYÍara 4 
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Monzon doña Jnana Coello : ineitaba Rodrigo 
Vázquez para que prosiguiese la causa.-^Euire^ 
tanté iba á espirar el iérmioo de alegar eo' fer^ 
nrm : el acusado presentó su defensa al tribunaU 
Su descargo fué todo compuesto de documentos 
originales, escritos ó anotados por el réy% Calatas 
de D. Juan de Austria , de Juan de Esoovedo; 
de fray Diego de Chayes , minutas del Secre* 
tario reformadas al margen de letra real , nor- 
ias de importancia que además de los puntos de 
acusación contenián muchas confianzas y secr&r 
ios , fueron los ejes de una defensa que por sá 
importancia sorprendió al tribunal y^asombró ál 
pueblo de Zaragoza* Todos estos testimonios iban 
perfectamente clasifieádos^ y para ^spikirr . los 
puntos que pudieran aparecer oscuros; para recor- 
gerla sustancia y enlazar hechos diistiatosveseribié 
Antonio Pérez un memorial del hecho dd su caasai. 



I i 



En^ió en el instante áu posta al vey >eiaiai^ 
qués de Almenara, y el relator de la jcansa^ 
Mieer Baptista , un sumario del proiteso^rla de^ 
fensa del ministro era <eoiicfaiyent8,liti>F^peiio 
presentaba pruebas que anulasen su descargo. 
Vivamente reseíitido ál yér. rodar ^i^juicio los 
negocios secretos de la móirarquia'>:yi las^ents^ 
tiyas de D. Juan de Austria, sin) ¡pesar cuan-«- 
ta culpa tenian sus consejeros de que se hubie-^ 
se llegado á estremo tal, eli. monarca hizo íéi 
separación de la causa que segnia eontra Antc^ 
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nio Pérez en el tribunal de Zaragoza. Este apar* 
tamiento » otorgado ante Miguel Clemente , pro^ 
to-notario de Aragón , fué firmado for el rey 
en San Lorenzo del Escorial , á 18 de agosto 
^e 1590; siendo testigos D. Francisco Sando- 
TdlyRojas, marqués de Denia, D. Alonso de 
Zúñiga, gentil-hombre de cámara , yD. Diego 
de Córdova , primer caballerizo de palacio. Se- 
parábase de su demanda porque para contestar 
al reo fuera preciso tratar de negocios que no 
podían andar sin mengua en los tribunales, y ha- 
blar de personas cuya reputación y decoro va- 
lían mas que la condenación de un subdito in- 
fiel. «Aseguro 9 dice el monarca en la escritu- 
ra, que los delitos de Antonio Pérez son tan 
grandes cual nunca vasallo los hizo á su rey y 
señor , así en las circunstancias dellos , como en 
la coyuntura, tiempo y forma de ccmieterlos.» 
Al apartarse de la causa, declaraba que era su 
voluntad reservarse salvos y libres sus derechos 
para perseguir al delincuente en cualquier otro 
tribunal y tiempo que le pareciese oportuno. La se- 
paración del rey concluyó por entonces el proceso. 

Ló8 señores de Aragón se interesaban mas 
y mas por su compatricio al considerar la im^ 
portancia que le daba el soberano : el pueblo de 
la capital se hallaba decidido á su favor , y to- 
dos veían en el ministro perseguido una victima 
de la envidia de corrompidos palaciegos. Para 



combatir tos ténumos de la separación , referiii 
Antonio Pot0z loa Q))fi^uio$ que se le hiciere^ 
en los primeros anos de ^u» prisiones, cuando re- 
cibia viátas de los embajadores y prelados, cua^ 
do despadiaba los negocios en su casa nolisma^ 
cuando cartas amistosas le daban continuas pruer 
bas de la benevolencia del rey. ¿Cómo podia haber 
cometido tan atroces crímenes un hombre fa- 
vorecido por el monarca mismo que le acusaba? 

A los cinco dias de la separación , los pro- 
curadores del rey llevaron & Antonio Pérez al jui- 
cio de la Enqu6$ta.-rE(^V8¡Ua la enquesta d$ 
Aragón & la visita de Casítijla. Viendo -en remo- 
tos tiempos un rey cuan libres y poco sujetos & 
sus órdenes quedaban los , lar agoneses , consultó 
k las cortes, diciendo^ «¿Pues sobre miscri^h* 
dos y óflkiales qué poder me queda?» Respour 
diéronle con estas palabras: «De vuestros pffi- 
ciales y criados, fagades k) que querredjeis^» £ate 
foé el origen del juuáo^ mAS absoluto y tiráni- 
co que se ha conocido; sin formas, sin procesQ, 
sin otra defensa que la que. los reyes permitían, 
quisieron las cortes que antes 4e eptrar al ^r- 
vicio, del monarca mirase oad^, cual el rie^oA 
que eaponia su existencia. Yá se jb^bia visto m 
ejemplo en la persona del oücial real Micer 
Garces. Procesado secretamente por el virrey, 
llamado á su palacio y creyendo tratar de ne- 
gocios de su oficio, entró en una habitación don- 



dele dieron g^ttote; ala media hora» vestidó^Qit 
óon sa toga de seda, posaba- et eadAfteir del éIm^ 
gado atravesado eñ ntla «céBnla por las calles 
ni^ públicas de Zatsgossai' catite los ojaade su 
inüg€^ y de sus hijos.^-*-Los cargos qw-sfe hí^^ 
tieron é Astonio Pérez foerotí Jos mismoii de la 
Visita de Madrid, aBadiendo solo que tenia ítile^ 
tigenciffis y simpatias con el rey de Francia y 
<^seaba fugarle & los estados ^db Bearné (^ de 
Holanda. — ^Examinado por el juez, respondió que 
ya estaba juzgado y Condenado por la vküa de 
CdstiHa ; que sus descargos estaban 'dados ai^e 
Ú Justicia de 'Arskgoúx <iue jpédia presentar pa^ 
peles nuevos de mayior iníportanoia y de negocios 
Inas délicadosi ({ue los anteriores; que* no^ de- 
seaba escándalos, pero estaba resuelto á defen- 
derse; y pOr último que no le competía ta £m<^ 
puesta, «por qu^ ese poder abisfoluto no le tiene 
el rey de Aragón sino sobre süs^^ criados y «íScíales 
aragon€fses^ y de oficios y •ininisteríosdel rey 
de Aragón, en cuáíitid rey de Airagon , en eosaá 
de Aragón 0)-^A petición del acusado >tom6 co-» 
tíocimiento del negocio^ el tribunal de Jos* Diez- y 
siete que , condenando al higar teniente Micer 
Tok^álvB por haberle entregado á la eñquesta, 
declaró qtie tal juicio no podih tener accioii con-^ 
Ira Antonio Pérez, ni el rey por aquel medio 
ningún derecho ooútra^. 
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GomeAzaba á respirar el desvenlurado mi- 



nmür^., libreo^dÉi|||OS)p3>cesósv^«ndo:4¡ayJH 
ti^ackmiíMrc iiihn|uteíde d^lnáenánai lé ^latoml 
TiBirias ^ársédUB; y léntr^ iéíbii ellregeofte ufe ik 
reáln áá(£tthcih eDlrie| Iribáhal dt la iilquisicíoiftJ 
Fi^ii]is|is/b ehtrpia8iBimsadav0»Amheimcis y xers;; 
con otros sugelos que declaraban de oidas. Loa 
cargos que se hacian á Antonio Pérez giraban 
sobre su proyectada fuga á Holanda , sobre pa- 
labras imprudentes interpretadas como heregias^, 
sobre inteligencia con los luteranos y tratos se- 
cretos con la princesa de Bearne cuyo objeto 
era convertir al reino de Aragón en república 
independiente , invocando su ayuda y la ocupación 
del territorio por soldados estranjeros : semejante 
proyecto atacaba directamente los intereses de 
la fé católica , porque madama D' Albret y sus 
tropas pertenecían á la comunión reformada. 

Entendida esta negociación por Antonio Pérez, 
acudieron' suff procuradores al Zalmedina ó jus- 
ticia ordinaria de la ciudad, pidiendo que se 
hiciese información sobre el soborno de testigos 
que practicaban los oficiales del rey. Desdije- 
ronse de su delación dos declarantes, Juan Luis 
de Luna y el Navarro de las Celias. Sí fué es- 
pontftneo 6 forzado su dicho , no pudo saberse 
por el momento.' — La Inquisición reclamó las 
personas de Antonio Pérez y de su secretario 
Juan Francisco Mayorini en virtud de los car- 
gos que sobre ellos pesaban , propios de la pri- 
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Yilegiftda jiirísdiceion^ Eatregadbsj^r d f astida^ 
ftieroü oondncidos á : las oneé de Ja ¿ iMIana v dd 
24 de mayo de 1591 rú-ilñ ^G«odir.def Santa 
Ofieto ^ áUieú el Imtígiio ^aláaío deiMiWalies 
mcnros y llamada domo^ sa tinÉipD la jy^erlji J 
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Qniüro 9 libreoi^dÉil|OS)pibcesósvibú«nd6':4ii^ 
ilación; íMrc mhrifuteide ^Mnáensim lé ^latoml 
neniáis; (lérsénaBry iánb-Q iéíbii ellregente ufe ik 
miln iñ(fishGÍh enÉeie| Iribúhal dt la iilquisicioiiiJ 
Figniia^Iflta ehUjprfaálaimsadoarBifAoiheim 
con otros sugelos que declaraban de oidas. Loa 
cargos que se hacían á Antonio Pérez giraban 
sobre su proyectada fuga á Holanda , sobre pa- 
labras imprudentes interpretadas como heregias, 
sobre inteligencia con los luteranos y tratos se- 
cretos con la princesa de Bearne cuyo objeto 
era convertir al reino de Aragón en república 
independiente , invocando su ayuda y la ocupación 
del territorio por soldados estranjeros : semejante 
proyecto atacaba directamente los intereses de 
la fé católica , porque madama D' AJbret y sus 
tropas pertenecían á la comunión reformada. 

Entendida esta negociación por Antonio Pérez, 
acudieron, sus procuradores al Zalmedina ó jus- 
ticia ordinaria de la ciudad, pidiendo que se 
hiciese información sobre el soborno de testigos 
que practicaban los oficiales del rey. Desdije- 
ronse de su delación dos declarantes, Juan Luis 
de Luna y el Navarro de las Celias. Si fué es- 
pontftñeo ó forzado su dicho , no pudo saberse 
por el momento.' — La Inquisición reclamó las 
personas de Antonio Pérez y de su secretario 
Juan Francisco Mayorini en virtud de los car- 
gos que sobre ellos pesaban , precios de la pri- 
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la aristocracia aragonesa. En varias y secretas 
entrevistas conviniéronse al fin en deshacerse 
á toda costa del marqués de Almenara, pues 
muerto este generat, no habría persona que se 
atreviese á exigir en nombre del rey la facul- 
tad de nombrar á un estrangero para el virrey- 
nato de Aragón. 

En un momento cundió por toda la ciudad 
la alarmante QQtíoia c form<j¿ua3e grupos, pre- 
guntándose si era cierta la prisión de Antonio 
Pérez , y al saber que se hallaba en la cárcel 
del Santo Oficio , sonaban alaridos y amena- 
zas. Las plazas públicas y las calles estaban 
inundadas de gente de siniestras miradas y tor- 
vas cataduras que gesticulaban con vehemen- 
cia señalando el ca9iino que llevaba & la Incpi- 
sicion, «¡Viva lapatr^a! ¡vivan los fueros!» 8« 
escuchaba de cuando en cuando salir del centro 
de un corrillo , y el eco repelia las aclamaciones 
por los confines de la. ciudad.— X^es caballeros 
se presentaron ante los amotinados y arrastra- 
ron buen ja parte al palacio de la diputación ara- 
gonesa: el Justicia mayor, D. Juan de La-Nuza 
estaba alli con sus lugar-tenientes. Entraron 
algunos coiyiisíonados quejándose en nombre del 
pueblo de la tropelía cometida con Antonio Pé- 
rez, y exigiendo que s^. reclamase sin demora 
el contra-fuero por haber eslraido dos acusados 
de la cajTcel de 1q Ma^ifésti^ión. .Tarólo el. Ju5r 
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tícia como los diputados se negaron á ser ins-' 
trunientos del tumulto, asegurando que el reo 
habia sido entregado legítimamente al Santo 
Oficio: las imprecaciones, las amenazas reso- 
naron estrepitosamente con nueva violencia, y 
el motin, cada vez mas aumentado con los cu- 
riosos y estudiantes, se dirigió presurosamente í 
la Aljaferia. 

«¡Traición! ¡traición! ¡viva la libertad!» cla- 
maban & la puerta de la fortaleza. Amenaza- 
ban los insurreccionados sacar por fuerza los pre- 
sos si inmediatamente no se los entregaban. 
<x ¡Antonio Pérez ! ¡Antonio Pérez! i> gritaban fre- 
néticamente los grupos acaudillados por Gil de 
Mesa en las cercanías. Subieron algunos ciuda- 
danos & ver á los inquisidores para evitar escán-* 
dalos y sangre, pero nada pudieron conseguir 
con sus intimaciones. Acudieron los condes de 
Aranda y de Morata que eran muy queridos del 
pueblo; recibiéronlos los levantados con vítores, 
pero al preteíider calmar la efervescencia del 
motín , desatendieron su voz, gritando que ibao 
á poner fuego al palacio y á quemar k los íth 
quisidores si no entregaban á los prisioneros in- 
mediatamente. Infructuosas fueron también las 
súplicas del obispo de Teruel, y mientras estos 
personajes subian al salón del triounal para arre- 
glar el negocio, mas de tres mil hombres se 
reunian [iara realizar la terrible amenaza del 



inoendio.-^Eran inquisidores de Zaragoza don 
Juan Hurtado de Mendoza y D. Afonso Molina 
de Medrano : sin alterarse por los gritos y por el 
fuego, resistieron k las instancias de los interce** 
sores: pero, arreciando por momentos el peligro 
y teniendo en cuenta los ruegos del Virrey que 
se presentó en persona , resolviéronse & entre- 
garlos. Molina hasta el último momento se ne-* 
gaba á ceder, prefiriendo enterrarse bajo las 
ruinas del castillo. Al fin dio un decreto el 
tribunal^ asignando & Antonio Pérez y á Juan 
Francisco Mayorini la cárcel de la Manifestación 
para su custodia, aunque sin libertarlos de su 
jurisdicción especial. La translación de los reos fué 
confiada al virrey-obispo y al conde de Aranda« 

Apenas apareció Antonio Pérez en el um- 
bral de la Aljaferia cuando empezaron los sa- 
ludos, los vítores y los clamores. Rodeado de 
gente alborozada el coche que lo conduela, su 
tr&usito hasta la plaza fué una continua ova- 
ción . Tomábanle las manos, apretábanselas con 
Írotestas de cariño y hacían resonar su nom- 
re entre los vivas á la libertad. Llegado que 
hubo á la Manifestación, subió el ministro & uhp 
de los balcones principales y, quit&ndose la gorra 
y poniendo la mano en su pecho , saludó repe- 
tidas veces k los corrillos que lo aclamaban. 

De pié sobre uno de los escalones de la c&r- 



ceí , encetididaiel! rcttU^porla üafignaciom y agí-* 
lando sos iNraasoB cíon vehemencia , arengaba en- 
treUolo'nn orador elpuebio oomnovido. Llamii- 
base Gil GonsaleíB , : eBladiatite en derecho civil 
y entosiasta admirador de Antonio Pérez. De-* 
clamando contra eliraarqaes de Almenara, pin- 
t&bale como un estrSinjero intrigante y falaz, 
como un ;agente cruel de Felipe 11 , y escitaba 
á sus oyen teSi para quitar iie enmedio superaona. 
A cada frase de su ardiente discurso resonaban 
las imprecaciones del ÍM^uIacho : agit&banse las 
pasiones del exaltado auditorio apiñado junto al 
arco de Toledo, y cuando bajó el tribuno de sn 
improvisado foro, corrió por los ecos de la cfti^ 
cel un prolongado y ametiazador murmullo* '^> 



t. 



Adelantóse entonceij á sustituirle un zapa- 
tero llamado Gaspar de Burees» que con acento 
trémulo y conmovido anunció & la plebe el pe- 
ligro 4e su hermano preso en el palacio del mar- 
qués y .espuesto & sufrir secretamente garrote: 
aseguró que, en mengua de los fueros , ño qui- 
s!o el.magiiate mánifestario al Justicia, y aqu&« 
Ili nosma mañanar, cuando fuera & enseñarle el» 
vei^ueraó^ lictor del tribunal nueivas letras def 
manifestación , no se babia dignado recibirle^ 
permiCiendo^ que sa geúte lo escalabrase ton la- 
drillos desde' laSi ventanas: «¡Muera el míar- 
quésl ('vivatlaflifaerta^ i» gritaron & una voz los 
cwcurrente8;ífy {dividiéndose en grupos distin- 



ios 9- marclnioÉ :SM>¡iun» á: iwnunáv • rt conU^»^ 
Ibero del Jurticia^.jr. se precípitafOB k» «€Jlro9 
sobre lá catedeeafraMeíociipadá por ntl pvi^Gfete 
deiropas delrey. Apenas taTotíeispo la gúardi» 
de^buir por lo&tejados ¡í los amotinados la ocopa-** 
reo»ruimediata])[ieñte,'destra^eiido caaÉto en«^ 
coDítmbaa. Caían eo montón porlas ventaMs 
las camas ,. las ^lás , -las ropas de raa» valor:) 
rompíanse en las. piedras de; la> p|«za las pipa» 
de< vino, las tinejéb de.acéíte de las bodegas^ «íá 
quo' se atreviese ftiutilizarjas aquella gente ham-^ 
^enta 7 desniandiguia'. Parecia que la peste lo 
había infestado .todo^: un picaro desérrepadof 
cnlHerto de harapos y; miseria, aleansó anjs^ 
bon nnevo bordado de oto, y cmiside^ándolo 
atentamente, «yo no me he de vestir vestidos 
de traidores l,i» dijo^, ¿ hieo pedazos la tela con 
su puñal. 
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Entretanto porfiaba el Justicia con laplel^ 
irritada que reclamaba entre amenazas y damores" 
la esposicíon del contrbfoero ; pero conociendo al> 
finque no podia contener el impíolso de tal 
exasperación, salió del tribunal acompañado dé 
tres iogar-tenientes y dé sus hijos para dar auxi- 
lio el marqués. Ojó debde lejos los afaullidor 
de: la turba que saqueada .:.la casa, del piquete; 
se dtrijia al. palacio deAimen&ra, y apresuran-^) 
do el paso, logré > entrar! |K>lr «na* puerta faha* 
Gon sus co-jueces,j dejándóiá éas hijos y á Mn» 



yftHos cabaltérós en ia'^alte; Hédld tranqnilo é 
magnate en í^ habitación ;*y piondéráiAdólé lo 
recio úel^ligto y lá premura del tiempo , ios^ 
tállale para que montase á caballo y Caliese de 
Zaragoza , pues dentro dé algunos moTQentoi 
seria imposible. «Yo huir! dijo -el caballeresiio 
marqtiés; no he óido decir qué jamás ninguno 
de mi linage haya Vüeito las espaldas : » y des*^ 
preciando las súfdioas de sus amigos y allega^ 
dos, :Uamó á un escudero qu^ le ciñese él peto^ 
jr ¿ogiend<>su espada « aguardó tranqtiilamente 
su. fóirtuna. ' • 

' Redoblaba el estrépito y acercábanle los 
alaridos : un grito universal de furia resonó de 
repente : era que un negro borracho del inqui*^ 
sidor Morejon se había escapado por un posti- 
go de la Aljaferia , armado de estoque y rodé- 
la, clamando en descompasadas voces : «¡Viva el 
marqués 1 ¡viva Castilla!» En su ceguedad fué 
& caer en medio de la multitud que lo hizo in- 
mediatamente pedazos. Arreciaba el tumulto jun- 
to á la casa sin que nada bastase á contenerlo: 
entre el ruido dejáronse oir fdertes golpes enf 
la puerta que al fin vino al suelo con fragor 
terrible : los amotinados habian sacado una viga 
enorme del colegio de San Vicente que estaba 
próximo , y á su bien calculado empuje habia 
cedido la entrada. Inundaba ya la plebe las ha- 
bitadones esteriores en busca del estrangero 



fiborrecidOf 7 ea conflktQ tal, los lQ^?4enieilte9 
fiel Justicia priendieron al marqués^ para iipie;» 
amparada por la$ leves , fuese respetiada $a peih 
80na. <x¡Paso! {pdspl» gritó el anciana Xa-Nuca^ 
y al tocar la calle , pidió auxilio á los, presentes 
en noinbre de Arago)>;;al punto sos dos bi)os y 
varios otros caballeros tirUron de hi espadase; y n^ 
deando al marqués lo Cubrieron conüus cuerpos^ 
conteniendo á ios grupóS; que los seguían con 
gesto amenazador y desaforados gritos, i Apenas 
podian andar: al Justicia , €ín razón : de ;su edad 
avanzada, no le fué dado resistir, mucho, : y 
cayendo al suelo, fué atropellado y pisoteado por 
la muchedumbre 1 sin lograr incorporarse en 
largo rato : auxiliado al fin por algunos veci- 
nos, consiguió levantarse y marchar ¿su casa 
en una muía , porque las contusiones y el can- 
sancio le impedían el uso de sus miembros. 
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Caminaba entretanto la reducida escolta dd; 
marqués por entre las olas populares cada vez 
mas agitadas. AI llegar á la puerta de la Seo 
acudió Gil González con 9u cuadrilla , animán- 
dola con palabras y gestos; arrolló en un mo*- 
mento á . los acompañantes, y acercándose al 
de Almenara le dio dbs cuchilladas eu la ca-. 
beza: iba á acabarlo allí mismo; pero» el lugar 
teniente Micer Jorralva púsose por delante^ y 
cubriéndqlé con su tUerpo, logró ireorgadííar 
la .atropellada guardia. <:Ñq pudo ; sin embargo 



impedir que; alcanzasen .al prisipnero algi^^os 
palos y mojicones y piedras entre Jos ultrajes, 
mas provocativos. Lograron al fin ' con mui^O; 
trabajo alcanzar la cftrcel pública ; allí el mar- 

3ués de Almenara, que permaneciera impávi- 
o en el peligro, se rindió á la calentura; y 
á los catorce dias acabó su ' existencia, mas 
que por la gravedad de sus heridas ^ por el dolor 
que )as injurias le causaron* 

La noche apagó los últimos ecos del tumulto, 
y & favor de sus sombras huyeron & Madrid 
todos los partidarios del marqués, cuantos te^ 
mian sef envueltos en el odio que. le profesaba 
el pueblo. Los inquisidores enviaron un posta 
con pliegos al cardenal Quiroga , y pasaron á 
sus comisarios cartas exhortatorias , manifestando 
que no habian violado la cárcel de la Manifes- 
tación , sino recibido las personas entregadas por 
los jueces del fuero ; al mismo tiempo publicaban 
por circular la bula de San pío V de 1.^ d^ abril 
de 1569 contra los impedientes del Santo Oficio» 
para que los incursos en sus censuras acu4íesea, 
volunta^amente á pejdir absolución declarándole 
culpados. — ^Arreglábase mientras tanto el procer 
contra Antonio Pérez para proseguirlo en tiempo 
oportuno. Solo resultaban hasta entonces , conu) 
cargos efectivos é importantes, cuatro proposicio- 
nes que declaraban haber oido su antiguo criado 
Diego Bustamante y un catedrático de lengua 



te tilia j[]ue lé visitaba cóti frecuencia: llamábase 
Jtmñ áe Basante, y finiendo (ornar parte en Tas 
aflicciones del prisionerp 9 era un espía del Sapio 
Oficio y def regente de la audiencia de Aragón. 
Las proposiciones iñci^lpadás , aun suponiéndoia|s 
verdaderas , solo jprob'aDan la exasperación' del 
sufrimiento , los ari^ebatos ^^Ja tristeza, y de las 
pasiones : el consejó de la Inquisición coniísioiil) 
para su examen & fray'Dr^o de Chaves, cód^^ 
fesor del rey, y acorde con su parecer, las cali- 
ficó de heréticas, escandalosas y blasfematorias. 
Los crímenes de Juan Francisco Mayorini erad 
dos juramentos obscenos en italiano , invocando 
para escarnecerlo el nonfbre de la divinidad. 

La Diputación permanente del reino que era, 
por decirlo asi, el cuerpo encargado dé la defensa 
de la constitución política , temió que se le impu- 
tase complicidad ó negligencia en los sucesos de 
24 de mayo; y para salvar su responsabilidad, 
declaró que , no teniendo poder judíctal ni eje- 
cutivo , no estuvo en su mano impedir la conmo* 
cion quehabia alborotado & Zaragoza. Para pre-» 
caverse mas, nombró una junta de jurisconsulto^ 
compuesta de cuatro individuos qué con maduro 
examen decidiesen si era ó nó contraria á los fue*' 
ros la entrega de los presos deja Manifestación. 
Prevaleció la afirmativa y, paira apoyar su acuer- 
do, espusieron que la entrega 'anulaba Idá prí« 
vUejios que la Manifestación condédia. Lbs ma-' 



meB(ft;j¡pi,(|fe^oo4iaoa los cargos, permaneper 

ei^ía.jii^)9i[i.^^^^^ P?i^!9P l^^^^^^^A >^í ^^"^ 
mi¡fffici¿so^.^o^ jbAdet€;rp)in^as d^lacipnes ;.e¿UÍ| 
¿araníi^^po^nj^fxfpeiT^ cor|tr^ elpód^r 

íe ja J^jjjsipb^^^^ »?>pgMóffi 

al pf^(i| quqiafiba^en tief ra (^n^ , Jlas preteo^^i^ 
del Sa^tp C^cia* epVolvÍ9.,¡n)|i))Lcíi^en^ 
ceQsura cont^a.e} Justicia i^iayor del reino » pue^^ 
que CQD su conseptjii)ieola.j' permi^, fueron c^ 
traídos los manifes^llos ¿e ^u c&r/^K Iu<i[ui^'7 
dores , arzobispo , . . yirrey,: gjobernadoir y jiistí(^fl 
calificaron de precipitada á irrefle:(i?a esíe^ i[X>n-: 
sulta. Entonces algunos mientibf os de lá diputa^ 
cion permanente protestaron contra la decisión 
del. acuerde^,, ei^poni^do quee^ca, muy porto el 
número. ,^e cuaifo jurísccinsnl^os para jresoiyer 
una cuen^lión en que s^ rozabanjcs derechos del 
Santo Ofiqip y ,lo§ del. rey. Nombráronse en /ion- 
secuencia imieye Jotrados mas par«) Já' dedsiqa 
de^nitiy^a :, pl parecer de la «majori^ rhabia a0 
ser ja resolución. . JS^tisfecbos tpdos con este t^- 
mino medio, aguardaron, Ja. determiuaciQu aci 
la junta de los trece. Su fallo (ué favorable á; b^s 
prerogativas de la Inquisidou;. opinaban qjii^, ^ 
los inquisidores vojyian & pi^dir los preso^^, ex- 
hortaudo al Justicia para que suspendiera los 
efectos de . la manifestación uiientras el Santo 
Oficio seguíala causa de f^^seje» deberían entro 
gar por no ^r opuesto. Ii los fueroi^ delpais. . 



Pansido éstó punto por los bñátílesi áelréf; 
ébipezaróñ k preparar los ¿nhnoá fld^ diputados 
y * iÜgár-teQiéntes, baloté .trábajádbs }ia pói" 
d téricbr qiíe e? nombré de Fefipé lea' mfmidf a. 
Ü. Diego dé Bobadilláv'cqiíde .d^^j^^ 
^''¿foteüdia' ¿lei^ la capital cota 5p['ÍieraíaAo d 
SfSÍÉÍbi^o dé Zprtj^za , y pot*; «té* bóAíf dcto 
^brdkba la corte ' relaciones setti^éfUís dóíáf mü- 
^ó^'^ñófed y autoHdades deí' ireino' aragonés. 
¿os^'j^ÜttídáHos del'niarqués] dé Almenara fne- 
fAl4 éi^ararilíifloi en Mádriíy a(ribk:tyerdn el ori-- 
geü V'Fofoéntó del tumulto^ de 24 ide mayo & los 
cótfde^dé Arandfá y dé Moréfta, á los barones de 
Bléscos, dé Barbóles, de Pürroy y de la Laguna. 



Tampoco éhsú prisión se descuidaba An-« 
íópio'Peré^. Algo más abandonado pór losse-^ 
ñores, era querido y aplaudido por el pueblo 
que paseaba las veii tanas para saludarle, Cohtish 
pondia á 'estos obsequios con graciosas lisonjas, 
con agradecimiento cortesano , y sus palabras 
repetidas y comentadas lue^ en los corrillos de 
la' plaza interesaban poderosamente en su favor. 
£1 anciano Justicia , antes querido y odiado luego 
desde la entrega det prisionero , no pasaba por 
él ^mercado sin que le insultasen los rufianes 
y vendedoras con escándalos , gritos y maldicio- 
nes. — ^Una frutera que vendia su pobre cau- 
dal bajo las ventanas de Pérez, lletía de andra- 
jos y cargada de hijos, did en proveerle de frur 



td'd»da'*diá,'^c(n|Eie el or^llosd iniñiistro ño 
t^DíMií lOtiN) (rítriiAonio que lad linuMnias delptie^ 
Mo. ' PárecléAdOle tal Tez e»cdsa i^u'^iMád, átieii^ 
eóm ttna nyaiMrátt ft' darl^ su platillo ácbsMmliflBb^ 
do, ^esGOttdiistiSioí disiiiniladainéiite -debajo de la 
tffá^ diés' rétíleá que eil^oibti^ luego él teiitiistré 
con harta éAtÉÁfmoú dé démejairte bb¿ft;^ 
Sefibras ^de elevado rango le enviaban^ taiubiéú 
telas y tiatidasy. labores: los barones deSar-^ 
boles, de BiescaSf'J^de Purroy le visíWbah hi-i 
eesanloníienté ; ¿eíendiéii Jo su é^uSa |b(>tii6^pn>« 
piá"; y ft medida (lué iba ganando el rey' félrré-i 
no^en lá alta' arístOdr¿cia ^ én^l^>eM$és ^offi^ 
cas, se en8^Slabe^''íilaá> ef<>ík))p^laic)M/> diK^^ 
por algunos señores y caballeros, conlra los que 
imeñmb^^'i^ttjét^le «ü te^af cb^ ^-Kltda'-i^ fa- 
Hoí delostiri})üitt«íéá^ed€JApé1*lañ.'' - '- »i'>r,H::')lí 

i plmmi f sitios ^úbKcAy í ápéft^(tfí»|^' lis 

Itt i«ialia!tt4 nHiK»^ ide pá^ilM^s'^ 'd^fprtt&a^i^ 
p«Micábliiis^'> NAM^ittn <d6 ébihó] éti>iaabd^'li¿ 
dict6m€(lDPé9't)¿ tetradtíá^ti6'6(3>o|(k>niáü W^ lá'é^ 
tregfr:!iáettdi0ü*&e'loi9^él)lóflfWhios hom^ 
desconocidos , rufianes y vagamundos atraidos 
por la agitaoÚiíque reinaba en Zaragoza.--— An- 
tonio Pérez- representó & to- Bijpútaéion manifes^ 
tando 'stt estado y asegurando que su causa 
era la causa de las leyes , porque , atropelfodá su 
persona, caían en tierra losVenerandos fueros del 
país. Esta esposicion no tuyo «resultado: resol- 
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yióser.cm el mayor secreto que ios, iüqqMtforw 
píi^rdii l(M9;presos con nuevos eidiertqs m qiibM 
ab^l^rieffeii. <|e mandato^ y luiíeQliw , DoraniM 
1^^ «no suspendieodo loB efeole^, de» b^maoi-i 
(sst^ioD. jComo síi/O^da ^ppiese de lo pasado ,eii 
24 d^siayo , eacríbi^ el; rey. carias Jiietigeri» y 
agr{i49Ji>)es al duqjoe de YillahenpiitWi^ fíAh^ ccíh 
dea: de Ac^Dd^ de Moraia y de jii^il^o e^eit^iH 
d^les <i& prestar por si misnios y por stis adbedtí- 
dofi i];;^ríeotes los jaxilios oportunos al y'^H^ 
dei M^gop . y /depas. autoridades JegUinMiei .on 
el . ¿aso d^, ser: requeridos, asegurándolos rcptt^ 
eiia au íntendon castigar A los qpo; quebraotarr 
bap ÍQ9 fpciros'socolof deconseirarloai 

No. fueron tan secrejlos estoS; j^asoa t|ne no 
llegasen á oidos de Antonio Pérez; y conociea* 
do harto bien el mundo y la constancia humana, 
cpmpreiidiepdo:que.tarde,4V temprano había de 
sucuiniUr en Ja lucha: contra el r^^.piPopopcioiídsel 
Úmaa¡y preparó todo para la fuga./Su^bbo cMor- 
pjii^e,: s,u pérfido, amigo Juan del Basante reveti' 
su ripiento poca^ horats. autes de la €¡¡0Duc¡on • 



?' ■•; ' 



^. j ; Dispus¡eropja^,ap(orídade9:laiiitanfi8aeioli de 
lospresospara el>20« d^agosto , se^un se acohhV 
eniUina junta en eas^i del virrey A que asistieron' 
los ¡nqoi^dores , ^^ {arzobispo , la diputación del. 
reino « el ayonlamientó de la ciudadf Olgoberna**^ 
dor, el duque de y ülahermosia» con. otros mnchíos! 
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condes » barones , señores y caballeros. Acudie- 
ron los títulos con la gente de armas que se 
les pidió, vinieron refuerzos de soldados, cu- 
briéronse las calles de tropas , de máquinas de 
guerra , de banderas y atambores. En tal con- 
cierto y & punto de ejecución la empresa , sus- 
pendióse & instancias del gobernador don Ramón 
Gerdan , capitán veterano de las guerras de Flan- 
des y hechura del marqués de Almenara , por 
no haber recibido aun avisos competentes de 
Madrid* Cuando se supo esta demora en la cor- 
te , mandóse con un posta la orden de pro- 
ceder inmediatamente á la entrega; y ofendí- 
dos por algunas espresiones equivocas, los se- 
ñores aragoneses, para vindicar su reputación, 
dieron un memorial al virrey manifestando su 
obediencia k las órdenes superiores , demostran- 
do que habian hecho mas de lo que se les ha- 
bia pedido , y ofreciendo nuevamente sus hom- 
bres de armas y sus personas. Concertóse en- 
tonces que la entrega y translación de los presos 
se dejasen para el 24 de setiembre. — Prepa- 
róse con esto movimiento de tropas para sostener 
á las autoridades: Antonio Pérez y los suyos se 
apercibieron á la resistencia. — ^Y entretanto, 
agovíado por los años y por recientes disgustos, 
falleció el Justicia mayor de Aragón , entrando 
á sucederle en su empleo y bajo tan tristes aus- 
picios su hijo primogénito llamado, como su pa- 
dre, D. Juan de La-Nuza. 

13 
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CAPITULO Xll. 



M2á\ levantamiento de 24 de mayo había sido 
aprobado y hasta cierto punto escitado por I 
alta nobleza que temia las pretensiones, del mo- 
narca. Seguíase de antiguo el pleito con Aragoi 
sobre el nombramiento del virrey: esponian lo.* 
naturales que no debía' iadóiitirse á un castella-^ 
no para este cargo; ^Q$tania la corona que mien - 
tiras el gobierno superior estuviese en manos de 
un aragonés; era inevitable la parcialidad; ni po- 
dia administrarse - recta justicia» ni cesarían las 
revueltas y altei^aciones del pais. Para sostenei 
sus aristocráticos fueros existia oculta una lig« 
L que dio consistencia y dirección la venida de 
Aútonio Perea. Seducidos por sus promesas } 



habnidad , casi todos los s^otcs principales se 
onieroD para resistir, crejeodo que bastarian 
pocos esfberzos para hacer apartarse de sos [u^teii- 
siones al rey, sin temer que pudiese D^ar á ponto 
el negocio de comprometer la lealtad de so obe- 
diencia. — £1 doqoe de Villah^mosa, gefe de la 
aristo(7ácia aragonesa, tenia sobrada importan- 
cia por sos riqoezas y so posición para tomar 
parte fácilmente en tentativas insensatas. — ^El 
conde de Foentes, disimolado y sagaz, era antes 
qoe todo cortesano fid, ono de aqoellos hom- 
bres qoe viven y mueren á la sombra de los 
tronos, no encontrando horizonte lejos de so vis- 
ta. — Temerario y arrojado como pocos, el con- 
de de Morata se apasionaba prontamente por 
cualquier causa que alagase sus pasiones ó so 
ambición: una ofensa soñada ó cierta lo precio- 
pitaba: una lisonja oportuna le seducía: in-^ 
consecuente en sus proyectos, fué uno de los 
mas ardientes admiradores del prófugo ministro 
hasta que, ó conociéndolo mejor ó cautivado con 
la carta del rey, abandonó por su favor los 
aplausos populares que con ansia tal habia bus- 
cado. — Reservado y frío, pero altivo y previsor^ 
el conde de Sástago era el mas pronunciado 
adalid del virreynato aragonés : fuerza es con^' 
venir en que no le guiaba soto el sentimien-^ 
to feral : acostumbrado á noml^rar virreyes á 
8U arbitrio , hombres flexibles qoe se doblega-^ 
ban A sus inspiraciones , 4emia perder el donii^' 
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nio que le daba una superioridad incontestab^ 
sobre los señores del reino. — ^Tal vez era él 
conde de Belchite el talento mas profundo de 
aquella liga semi-feudal : animábale el resenti- 
miento porque no le reconocia Felipe como gran- 
de de España ; pero indolente y ostentoso , era 
enemigo poco temible á poco que arreciasen 
las dificultades.-*— Los sucesos de 24 de mayo des- 
hicieron fácilmente esta imponente coalición: 
vieron los señores que iba mas lejos el mo- 
vimiento de lo que habian podido pensar, y 
que , en el estado de Zaragoza y bajo la direc- 
ción de Antonio Pérez , corrian grave peligro 
su lealtad y su fortuna. Separóse enteramen- 
te entonces la alta aristocracia; fueron y vi- 
nieron cartas á Madrid, buscaron algunos de 
sus miembros un asilo en la capital y ofre- 
cieron los otros al rey sus auxilios y sus per- 
sonas. 

Pero si el primer sacudimiento revoluciona- 
río habia arrojado violentamente á la clase mas 
elevada , en cambio quedaban los barones y se- 
ñores organizando nueva insurrección , apoyados 
en muchos hombres del pueblo. Distinguíase 
entre todos el señor de Barbóles, D. Diego 
Fernandez de Heredia. Los años de su juven- 
tud habian pasado entre los mayores escesos que 
continuaba sin escrúpulos ni temor : aficionado 
& las mugeres» temerario y pendenciero» go- 



zaba de una repulacion poco enVidiaUe en Za^ 
ragoza : jugador y disipado , habia coDsnmido 
casi todo su patrimooio eo vanos y perjudicia- 
les placeres. Sus maneras francas , sn.prodigih' 
lidad, su audacia le daban cierto ascendíenle 
sobre las clases bajas déla capital de Aragón:, 
rodeado de rufianes y de una juventud ambicíest 
y corrompida, se bacia temer de sos enemi-^ 
gos y respetar de las autoridades. Distinguióle 
desde luego Antonio Pérez, juzgándole el me^ 
jor de los instrumentos en sus hábiles «manos; 
hizole frecuentes regalos de joyas y diñero ; ala*^ 
gó con promesas y lisonjas su ambición y sá 
vanidad, de tal manera que el temible «señor 
de Barbóles era el defensor constante del pros- 
crito. — ^D. Martin de La-Nuza , barón deBiesr?. 
cas , estaba reputado por el mozo mas valieot^ 
te y bizarro de Aragón : caballeroso y altivo, disr. 
pon&a de un prestigio incontestable sobre la ja<>» 
ventud zaragozana ; considerábale la gente de 
guerra , y su parentesco con el Justicia le da- 
ba cierta sombra de autoridad : seducido tam«^ 
bien por las desgracias y el talento de Anto- 
nio Pérez, era el mas desinteresado y el mas fiel de 
sus amigos.— Los señores de Purroy y de la Lagu- 
na, Manuel don Lope , don Pedro de Bolea y oüros 
muchos caballeros, entusiasmados por los aplau- 
sos , ó animados por antiguos resentimientos, se 
apiñaban en torno de aquellos dos gefes y obe- 
decían ciegamente sus inspiraciones. 
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Presentábanse como caudillos délas lurbas 
populares Gil de Mesa, Gil González y Gaspar 
de Burees. Era el primero un hidalgo de Mo- 
lina, antiguo y bizarro oficial de los tercios fla- 
mencos: sin remordimientos y sin temor, tan 
pronto ¿ senrir ft un amigo como á atravesar 
el pecho de un adversario , valiente hasta la teme- 
ridad , Gil de Mesa animaba con su voz y con 
su ejemplo á los partidarios de Pérez : unido 
con él desde su infancia, pariente y afecto 
suyo, habíale ayudado á salir de la prisión de 
Madrid y estaba resuelto á defenderlo & todo 
trance. — ^Estudiante inquieto y bullicioso, Gil 
González prefería una fortuna improvisada & las 
penalidades de una carrera larga y azarosa: 
ingenioso y audaz , poseia una elocuencia vehe- 
mente y atrevida que hacia suma impresión 
en las masas populares : sin buscar precisamen- 
te un fin especial , agitador de afición y am- 
bicioso sin constancia, el novel tribuno se aban- 
donaba sin recelo á los azares del porvenir. 
— Gaspar de Burees era antiguo conocido del 
señor de Barbóles á quien habia servido en 
sus lances peligrosos : zapatero sin trabajo , vi- 
cioso sin recursos , era uno de aquellos hom-* 
bres que aparecen en las revoluciones para des- 
honrarlas con sus escesos: ya se le habia visto 
presentarse el 24 de mayo á referir ante un 
pueblo conmovido la escandalosa fábula que cos- 
tó la vida al marqués de Almenara : trocadas 
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las cosas, se le verá luego delator, asesino y 
espia. 

El estado de Zaragoza después del último 
levantamiento era un estado violento y amena- 
zador. Triunfante el motiuide las autoridades, 
habia reclutado á todos los hombres de encaso 
valer que siguen las huellas de la victoria. Multitud 
de rufianes estranjeros se agolpaba en las plazas, 
é inundaban las calles los lacayos , gente desalma- 
da y feroz , especie de bandoleros que tenian á 
sueldo los señores , ya para enfrenar & sus sub- 
ditos , ya para ejecutar sus particulares empresas. 
Desde la muerte del marqués de Almenara quedó 
Aragón sin gobierno. El virrey D. Jaime Ximeno, 
obispo de Teruel, era un hombre tímido y de 
cortos alcances que llenaba nominalmente su 
cargo; y el Justicia mayor, D. Juan de La-r 
Nuza , y sus lugar-tenientes no tenian libertad 
para decidirse, oprimidos por los revoltosos, ame* 
nazados de continuo por el señor de Barbóles y 
el temible prisionero que manejaba desde su retiro 
los hilos de la complicada trama : asi, luchando 
débilmente contra el torrente revolucionario , de« 
jábanse arrastrar á una causa que ya no era la 
causa del pais ni de sus fueros. — £1 gobernador, 
don Ramón Cerdan de Escatron , era poco res- 
petado del puelj|lo que tanto temió á su antecesor 
don Juan Gurrea , cuyo áspero genio é inexora- 
ble carácter tenia á raya á los alborotadores : Cer-r 
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San era ademad pobre y vivia sin la osientacion 
propia de 8u elevado puesto ; de modo que cuando 
le trajo el marqués de Almenara & ja capital, 
fué mas bien despreciado que temido de los bu- 
lliciosos zaragozanos. Si , como se creyó al prin-* 
cipio , hubiese prendido y castigado k las cabezas 
del moUn de mayo , el trastorno hubiese sido so^ 
focado en su origen ; pero , pasada la ocasión 
oportuna , tanta irresolución animó k los cons- 
piradores para sostener sus intentos. 

Arreglóse entré los señores un proyecto de 
conciliación ; dese&base enviar comisionados al 
rey para aplacar su enojo , proponiéndole la en- 
trega de Gil de Mesa , Gil González y Ga^ar 
de Burees al brazo del verdugo y al garrote; 
obteniendo en cambio el perdón de D. Diego 
Fernandez de Heredia, D. Martin de La-Nuza, 
Manuel don Lope, y D. Pedro de Bolea, quie- 
nes para purgar sus faltas debian marchar á 
servir á los Paises-Bajos. Este arreglo era ini^ 
cuo y egoista, puesto que sacrificaba á los hom-^ 
bres del pueblo para salvar & los caballeros que 
habian tomado tanta ó mas parte que ellos en 
la última revolución. Apenas llegó esta noticia 
á Antonio Pérez, habló al señor de Barbóles 
y al de Biescas, esponiéndoles la infamia de esta 
conducta y su inminente peligro, porque d rey 
no los habia de perdonar jamás: señalóles como 
autores de un doble espionage á los orgullosos 
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las cosas, se le verá luego delator, asesino y 
espía. 

El estado de Zaragoza después dd último 
levantamiento era un estado violento y amena- 
zador. Triunfante el motiuide las autoridades, 
habia reclutado á todos los hombres de e3ca80 
valer que siguen las huellas de la victoria. Multitad 
de rufianes estranjeros se agolpaba en las plazas, 
é inundaban las calleólos lacayos , gente desalma- 
da y feroz , especie de bandoleros que tenian á 
sueldo los señores , ya para enfrenar & sus sub- 
ditos , ya para ejecutar sus particulares empresas. 
Desde la muerte del marqués de Almenara quedó 
Aragón sin gobierno. El virrey D. Jaime Ximeno, 
obispo de Teruel, era un hombre tímido y de 
cortos alcances que llenaba nominalmente su 
cargo; y el Justicia mayor, D. Juan de La^ 
Nuza, y sus lugar-tenientes no tenian libertad 
para decidirse, oprimidos por los revoltosos, ame« 
nazados de continuo por el señor de Barbóles y 
el temible prisionero que manejaba desde su retiro 
los hilos de la complicada trama : asi , luchando 
débilmente contra el torrente revolucionario , de- 
jábanse arrastrar á una causa que ya no era la 
causa del pais ni de sus fueros. — £1 gobernador^ 
don Ramón Cerdan de Escatron , era poco res- 
petado del pueblo que tanto temió á su antecesor 
don Juan Gurrea , cuyo áspero genio é inexora* 
ble carácter tenia á raya á los alborotadores : Cer- 



ciudadanos á permanecer tranquilos en sus ca- 
sas y á sostener en caso necesario la autoridad. 
Hablase prohibido por bando toda especie de 
aclamaciones. Al llegar cerca de $an Pablo, un 
muchacho que se habia asomado á la venta* 
na por ver pasar la caballería , gritó: «¡Viva la 
libertad!» al punto sonó una descarga que en 
obediencia de sus órdenes anteriores hizo la tropa, 
y el infeliz, traspasadas las sienes por uñábala, csh> 
yó muerto eiiel acto. £1 barrio entero! se alarmó: 
¡os gritos y ks imprecaciones resonaron con fur* 
ría; y entr^^ndo algunos hombrea en la parro«- 
quia , comenzaron á tocar & rrebato las cam-« 
panas. » ' 

No tenia el gobernador la mayor confianza 
en la gente de guerra que le dieran los señores 
para defender su autoridad : el conde de Aranda^ 
al entregarle sus fuerzas, le advirtió que estaban 
en mal sentido; y los discipKnados arcabuceros^ 
que habia traído el duque de Villahérinosa de ro 
fortaleza de Pédrola, seconfundiaucón los feroce^ 
lacayos llamados por D. Diego de Heredia de 
su castillo de Barbóles. '^'^ 

Entretanto, llegada la hora del' conseja , acuM 
dieron los oficiales de la Inquisición con sus letras 
fundadas en el parecer de la junta de los trece 
jurisconsultos ; como estaba convenido de ante- 
mano , proveyóse la entrega de Antonio Pérez y 



de Juan Francisco Mayoríni. Partieron al instante 
á la cárcel los encargados de recibir los presos, y 
para autorizar la entrega dirigíase el virrey con 
sa comitiva á la plaza del Mercado : acompaña- 
ban al obispo de Teruel los tribunales civil y cri- 
minal , un lugarteniente del Justicia, un dipu- 
tado del reino y dos jurados de la ciudad ; se- 
guian el duque de Villahermosa , los condes de 
Aranda , Morala y Sástago , señores y caballeros, 
familiares ^el Santo-Oficio y un {ñquete de sol- 
dados á guisa de escolta ó guardia de honor. El 
paso de la comitiva ñié hasta cierto piínto acom- 
pañado del mas profundo silencio : al bajar por 
la calle Mayor hiciéronle algunos lacayos una 
descarga cerrada, pero de bastante lejos, dis- 
persándose en seguida sin acercarse. Al llegar 
á la plaza se adelantó el gobernador á recibirla, 
seguido de algunos oficiales j gefes : mil doscien- 
tos hombres ocupaban aquel recinto y las calles 
mas próximas, preparados ai buen orden. Un 
diputado del reino, un lugarteniente del Jus- 
ticia y un jurado de la ciudad pasaron á la 
cárcel para devolver los prisioneros á los comi- 
sarios del Santo-Oficio, mientras el virrey, con 
todo su acompañamiento , subia á unas venta- 
nas , frente de la Manifestación , para presidir 
y presenciar la entrega. 

Sentados en la sala principal, mandó el lu- 
gar-*teniente Micer Claveria que bajase Antonio 



Pérez : con ceremonia cabal y á pesar de sos pro- 
testas se hizo entrega de su persona : repitióle la ^ 
misma Fórmula con su secretam , y ech&ndplei 
grillos en los pies , y avisado el coche á ki puerta, 
se preparaban los comisionados á salir. Bajaban 
ya la escalera cuando sonó en la plaza terrible 
estrépito con alarmante gritería : varías cuadrillas 
armadas de mosquetes y pedreñales desemboca- 
ban por las avenidas haciendo fuego sobre la gente 
de armas : mandábalas don Marlin de La-Nuza 
que, viendo empeñado el combate, se retiró & 
buscar á <jil de Mesa, quien se presentó al pun- 
to con su tropa de lacayos tan arrojados como 
él. Poco ansiosos de pelear, seducidos en grail 
parte por intrigas anteriores y amedrentados por 
aquel ataque inesperado y repentino, los sol- 
dados abandonaron prontíimoiile el campo, se-* 
guidos por el populacho que los llenaba de in- 
sultos y maldiciones. Quedaban algunos todavía 
haciendo fuego detras de los postes del merca- 
do y de las esquinas; pero, acudiendo mas gen- 
te, huyeron dejando la plaza desamparada. Ade- 
lantóse entonces hacia la cárcel Gil de Mesa, 
caudillo ya reconocido de la insurrección: con 
una descarga de arcabuceria hizo despejar las 
ventanas en que estaba el virrey Con su acom- 
pañamiento: matando una de las muías, inuti- 
lizó el coche que estaba preparado para la con- 
ducción de los presos. Al frente de unos poces 
caballos esforzábase el gobernador por detener 



las ventajas 'de los amotinados: contaba con la 
iafanleria y la infantería le abandonó: no había 
logar para la fuga: estaba herido con dos bala- 
zos de ai^cabttz, y hubiera perecido lastimosa- 
mente,* si Pedro Fuerte, capataz de los pelai- 
res, no le hubiese tomado bajo su protección, 
dando tiempo para que se escondiese en una 
casa contigua á la de Serafin de la Cueva que 
cuatro meses antes habia sido saqueada. Ocul- 
to alli en una caballeriza, pudo salvarse de la 
furia popular. 

Rotos los diques de la obediencia , ensober- 
becidos por su completa victoria , no conocian ya 
los revoltosos freno ni barrera á sus desmanes. 
Huian los señores y eran alcanzados por el ar- 
cabuz ó el puñal de la alborotada gente. Sona- 
ban los insultos y denuestos contra las autori- 
dades del pais amenazando tirarlas por las ven- 
tanas: para realizar su intimación, cercaron 
los amotinados la casa de su refugio, y arriman- 
do el coche destrozado , le pegaron fuego 
para franquear las puertas sin tardanza. En- 
tonces varios vecinos honrados que habian per- 
manecido espectadores impasibles del alboroto, 
no podiendo sufrir tal atentado á las leyes , se 
arrojaron en medio de los grupos con espada 
en mano. Victimas de su noble arrojo, de su 
generosa temeridad, cayeron muchos ciudada- 
nos muertos y mal heridos. £1 señor de Somanes, 
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e) baile de Daroca , Juan Luis Moreno, Juaa 
Lasala, Pedro Gerónimo Bardax^, que había 
sido zalmedina de Zaragoza y enviado por I4 
ciudad á lacorie, Juan Palacios , escribano de 
mandamiento y del consejo supremo de Aragón^ 
sucumbieron, entre otros muchos, atravesados 
á puñaladas. Entretanto, rompiendo tabiques y 
cruzando tejados, escapó el virrey-obispo coa 
parte de su comitiva al palacio de Víllahermosa. 
De los señores que no pudieron huir , los unos 
perecieron, compraron otros su libertad á costa 
de dinero y de bajezas , se entregaron cobarde- 
mente muchos, y pocos se hicieron matar con 
la espada en la mano* 

No habiendo ya resistencia en parte alguna, 
inundaron los revoltosos las casas del mercado; 
y abriendo las ventanas cerradas cuidadosamente 
hasta entonces, asomaron mugeres y muchachos 
con salvas y gritos de alegría , aclamando á 
Gil de Mesa y arrojándole dulces y cuanto en* 
contraban para celebrarle. 

c( ¡ A la Manifestación ! » gritaron los ge(e$ 
del motin , y estacionándose á la puerta los exaV? 
tados grupos , pidieron entre alaridos y amena-? 
zas la salida de los prisioneros. Entonces co- 
menzaron á desarmarse llenos de temor los eje* 
cutores de aquel paso , y quitando los grillos á 
Antonio Pérez, suplicáronle que se asomase á 



— sos- 
ia ventana para satisfacción y sosiego de los re- 
voltosos. Apenas se presentó resonaron los aplau- 
sos y aclamaciones « ¡viva Antonio Pérez ! » 
salia del centro de la muchedumbre ; pero , no 
contenta con su vista , demandaba que bajase. 
Quieto el ministro rehusaba salir , por temor, 
decia, de alguna asechanza. Pero como el peligro 
arreciaba por momentos, como la mucha san- 
gre derramada aquel dia tenia aun las calles de 
la ciudad, los otíciales de justicia le rogaban 
que, saliendo de la cárcel, conjurase la tempestad 
que iba sobre todos & caer. Firme y desapiadado, 
escuchó Antonio Pérez aquellas súplicas hasta 
que el mismo lugar-teniente le pidió que 
bajase: demandó entonces auto que certifi- 
case por cuya orden salia de la prisión ; pero en 
aquel momento no habia oficial ni notario que 
pudiese dar-fé de lo que pasaba , y entretanto 
sonaban con nueva furia las imprecaciones de la 
plebe. El prisionero al fin se decidió , y saliendo 
por un postigo , se presentó á aquellos hombres 
embriagados con su triunfo. Los saludos, los 
vítores, la algazara acompañaron su salida; 
rodeado de gente entusiasmada , apenas podia 
dar un paso entre los grupos que le sofocaban 
con sus afectuosas demostraciones. En su mano 
estaba la vida de los oficiales dé la Inquisición y 
de los comisarios de la entrega; una voz, una 
palabra suya hubiese precipitado de nuevo al 
pueblo en la c&rcel; no la pronunció. Cercado de 



liBicáyos y de jóvenék que habían hecho sobre su' 
ctíbeza desnuda una' b<)íveda de espadas, como 
en sefial dé protecdótí honorífica , saludado coa* 
Tttores á que éorrespoivdia con graciosas incln 
Aadétíes, atravesé la plaza del mercado y 11^ 
á casa de D< Diego de Heredia , donde descansé 
algunos instantes mientras partía otro nuevo 
IropeF &< buscar á Juan Francisco Mayorini. Ha- 
bianíéi eclipsado -todos ios gefes del movimiento; 
Antotiio Pcrfias eraf el dictador del dia. 

Gahüádá ápéná^ la füHa popular , salió por 
la tarde' taclereciá' de Sa» Pablo con ios fraí-^ 
les de> San Francisco. Formados en procesión, 
predéidídoA dé cruces y guiones ; Oon hachas de 
viétito; jr Jtó'caliezas inclinadas, pasearon las 
éailies yíe lá' ciudad pidiendo 4 Dios misericor- 
dia y paz, entonando los lúgubres salmos del 
profeta. Serenada la tempestad humana , apar- 
tados de 4á viíta pública los mutilados cadáve- 
res , deolciróse en el cielo una tormenta lior- 
rible dé agua y granizo con truenos que es- 
tremediáü las torres mas . altas de ios monaste- 
rios. Pronto pasó : volvieron á llenarse de gen- 
te ias^éallés, y ft referirse públicamente los su- 
cesos dS la$ pasadas horas. 

Entretanto montó Antonio Pérez á caballo, 
y acompañado de Gil de Mesa , d?, un amigo y 
de dos valientes lacayos de Barbóles , marchó 
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ct¡:\íiya.(J|k.|¡lwtía4irniíb^ r-AfíW^ 

iM^rbay que, tQm^r^iiqQeilíodO seoaihQ^jIls^DQ.» 

- >;) Nueve legtta» ¿8«nieO hicia Jas- <5Ípco¿ viltaír 
CW?a 4é Taü8leK<fepi4<ó;ol(<|n>¡^rj¡f;*» l«isi íftM 
cayos que le ac0ii!i|)aBda!aii<; ¡8UG:ímiift9<ír,í,pi!fiflí^ 
los Pirineos por el valle de Roncal , pero las provi- 
(Jencias U)n:i2»dítfip«| liiifMi>lf li^te^cififftifti^stir 
de $ü ¡nteíAo; í¥Wiiaríi|ipíirt<^lft*.jpií^l^ 4)Áfad 
gon eslían. ^mtl»^i/;^ úm9Ü»i '4e i%»r^z^l 
y en ctíso tan ^Hm^í¡e^hi<>6^r^ Oi^imMmQ^ 
HKJnte .«^Hi.lfil del)Wtó$««iSift;0)lfQ )afejie^t©iq^ 
algunp^pQdastS^d^ pdn^^.^in hgb^iqíM |íibb§cilf(i» 
escíisa : . racioft. MI lyíí u.. linio ^m¡ pQf ^ %^or \\^ 
\aixm, , ocuUi^iPOaip. (jer^p en 1^ .^v^n?^: flüq 

rante ias hoi:í(s -(te «oí ,; 8«li^i^<itipiQr A| «ilpc^d >^ 
buscar Alientas .«« Hiiaóan^al qu^v/^phol^s^ i^ 
sed, permanecido». tres dias aqvelJoft-doifinfelfn 
ceS'hasla sab^r que el gobern9d()r;,^9p(M|pe>jd(^ 
pftcio en rawDi : de . sua herit'íts * : ^ n^fehdj^a. >©hi 
suf'buaca con alguna gent^ dQ.gliefrap[(.£Qt0nTt 
ees, por consejo dé J). MaTlin.¡de.,"L%NuM, 
volvieron disfrazados d Zaragoza' y se alojaron 
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H/. . •!.•/..! 
abl^se calmado ]a efervescencia del motín 7' 
las autoridades faroles goberaaban en aipari'oijir 
cia el reino; perp los pjoeyos tríimnoSi lyrsin^ 
guUri90pte I).. I>¡ego Fernandez de Ásnedia^» 
eJeiK^aa pqri inedio de «sus : hfcaji» y albqnMdcH 
ieaiua<u|fliú9 .!i(iolenM> ^n losl.negoitwA doojfus*^. 
ticia.f.ÍPi)Cios.:Wpier^ I9 Itegadftlda^AolcAío'FbM 

r^z y gva^^^l>fti> taoL ca^l^QS0tii^ti(tlii MiniliM 
que nunca hubiera llegado á noticia de los inquisi- 
dores & no ser por;unas cartas d^ MfltdHdt^ >oMnu- 
nicadas .por Juan de B^^anle qu^j parar^c^^sf .ha4i 
bia 3erYÍdo de cQndu4o¿ I>. Antonia Ibrejoiii 
sospechó que el . s6ñpr\ d^íBiesQMi wbikr) m; 
p^fiídem» y. en difi^rei^teii^ coofeienciliu > qil&^ia? 
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Pérez escondido detrás de una cortina, le pro- 
metió que seria bien tratado el perseguido si vo- 
luntariamente se presentase". Todas las ofertas 
fueron desechadas: no teroia solo Antonio Pé- 
rez la causa inquisitorial; sino qne, acabada esta, 
fuese entregado á la jurisdicción regia para su- 
frir la sentencia pronunciada por Rodrigo Váz- 
quez en el primer proceso. 

Apenas llegaron & la corte las cartas del 
duque de Yillahermosa y los condes de Aranda 
y de Morata, refiriendo ios acontecimientos de 
24 de setiembre, determinó Felipe enviar al 
reino el ejército espedicionario que habia reu- 
nido en Agreda con objeto de socorrer & la tur- 
bulenta liga de Francia que le habia nombrado 
su protector. Mandado por I). Alonso de Var-i 
gas, caballero estremeño que habia conquistada 
SU' fortuna con su pericia y valentía, coiitaba' 
en SH seno los mejores oficiales y los ma^ afa-^ 
madós guerreros, de la época. Sos fuerzas éraü' 
de ioce mil hombres; maestre decampo g^né^ 
palD. Francisco Bobadilla, gefe de la artilleria He^ 
niilndoCosttf,^'de la caballería D. Diego Velasco*' 

- . Despachó cartas el rey ft las Universidades' 
de Aragón.— ^Estas universidades ó comunida-' 
det/eran unareunion de pueblos que reconocíbn^ 
pK cabeza una ciudad dotada hasta cierto pun-^ 
to<4le'ji}risdiecion ó'sefíoi1o,'y formaban ^ cuairtoj 



brazo ó estamento de las Corles. — ^Avisftbales el 
soberano que no se turbasen, ni temiesen la en-* 
trada de las fuerzas castellanas, pues su úaíco 
objeto era restablecer la hollada autoridad de 
los tribunales del pais y el vulnerado poder de! 
Santo-Oficio. Temiendo la violencia de una reao* 
cion, enviaron aquellas corporaciones sus sindi-' 
eos al rey, suplicándole que no se llevase á ca*. 
bo la entrada del ejército y ofreciéndose ft casti- 
gar con sus propias fuerzas á los revoltosos. Aun- 
que dispuesto á vengar las leyes atropelladas, so- 
metió Felipe II el negocio al parecer del Coa- 
sejo. Su dictamen fué contrarío á Aragón, ha- 
ciendo presente que en todos los casos anteriores 
babia sido desairada la autoridad real; que la 
justicia se aplicaba con temor y parcialidad ea 
el reino, y los escesos de Zaragoza habian llega- 
do á tal punto , que solo un castigo pronto y 
eficaz podia evitar para el porvenir nuevas ro^ 
vueltas y alteraciones. El monarca pues , desechó* 
la oferta de las universidades , agradeciendo i8U> 
lealtad en atenta contestación ; y envió orden & 
D. Alonso de Vargas para que avanzase en di-, 
reccion de Zaragoza. Sus instrucciones eran pce*^ 
cisas : debia arreglar sus movimientos de manera 
que evitase un conflicto sanguinario, sin vejar 
á nadie , sin incomodar al pais , ni romper con 
los sublevados á no ser que se presentasen co- 
mo agresores. Al mismo tiempo despachó con 
una misión conciliadora y para calmar los ání- 



tnos al prudente marqués de Lombay , liijd del 
célebre San Francisco de Borja , daijúé de 
Gandía. 

i ■ 

Profunda sensación conmovió ¿ Zaíiagoza al 
saberse que el ejército castellano habia pasado 
la frontera de Aragón. Sentían tos hombres sen- 
satos el término á que habian venido los suce- 
sos, y atemorizábanse los tímidos de sus proba- 
bles resultados. Antonio Feré2 , oculto entre- 
tanto en casa del señor de Sié^cas, animaba 
al de Báirboles , ftrbitro y señor de únk ciudad 
aterrada y dominada ésciúsivamente por los al- 
borotadores. Exageraban entre insultos y gritos 
la necesidad de resistir á la invasión , y etigian 
de los diputados quié reclamasen del lusticia la 
observancia del fuero de Calatayud que prohi- 
bía la entrada de trapas estrangeras en el rei- 
no: quería escusarse la Diputación úianifestán- 
do la inutilidad de tal medida , la impoábili- 
dad de la resistencia ; pero forzada por las ame- 
nazas , accedió al fin á la insensata pretensión 
del populacho. El desgraciado La-Nusra, sin 
energía bastante para resistir ft lo que creía ile- 
gitimo y peligroso, convocó ásus cinco lugar- 
tenientes : hubo discordia de pareceres , y con 
objeto de diritñirla , señalóse el 31 de octubre 
para una junta general de letrados. 

A las ótice de la mañana de Aqtiel dia coik- 



YDCó^'capfliüIo la campana déla^Diputacion: {(e-^ 
g&roft loa jurados de 1"» eiiídefé' vesticloá' oon ists 
róíagiaki^eS^ramallas dé terciopelo cannesi forira'^ 
do dé 01^^ 7 precedidos por el doctor 4ofi Miguel 
Santangél; los dijputkdos del iréido,- ¡si Justíeik 
mayor concuatro de sus lugar4enieiirlesv tario^ 
asesores; ^oce letrados del clieiusiro dé la üblver- 
sidad'y inüéhas personas notables de '2arag#zai 
Habiase^focurado dat & aquélla juma un ásped'^ 
to ^esftddrdínario de soténitiidad. : El hermosói^y 
ariessonádo salón estaba cuÚerto de isaagnifioiís 
Golgaíduras carmesies en ({tie ^escoltaban los iret^ 
tratos de los antiguos reyek de Aragón y de los 
condes de Sobrar be; en el testero campeaba el 
melancólico semblante de FdipelL A las puertas 
del salón apiñábase la gente ^ y uti |[K)puIacho in^ 
quieto . ocupaba las avenidas del palacio. 

Impuesto silencio por los vergueros , man^ 
dd leer el Justicia el fuero de Calatayüd, y* él 
notario, cogiendo el Kbro y poniéndole, un mo^ 
mentó sobre su cabeza, en pié todos los asis- 
tentes, comenzó con voe entera ^u lecturas «De 
generalibus privilegiis regni Ara^imum. Joannéi» 
IL Galatayuvii 1461.i> uñaron algunos aplau-^ 
sos, pero luego, con mayor calma, dio cuenta 
dé la disposicfioú legal que prohibía entrar bajo 
píretesto alguno tropas estrangeras, incurriendo 
ipso Tacto los contraTcntores en la pena dé muer- 
te; mandando asimismo al Justicia convocar á 



espensas del reiDo la gente necesaria para re« 
mÚT h la invasión. Tomó entonces la palabra 
el lugar-teniente Micer Bardaxl, para lamentar 
la ausencia de su compañero Micer Baptista de 
La-'Nuza que había salido de la ciudad protes-- 
tando contra todo lo que se hiciese, por falta 
de libertad en la discusión; después mesurada- 
mente aseguró que, según su parecer, se estaba 
en el caso marcado por el fuero. Prolongados 
aplausos acompañaron la última parte de su dis^ 
curso, y oida la opinión de los doctores, decidióse 
por unanimidad que el Justicia estaba obligado 
k resistir al ejército del rey. 

Publicada solemnemente esta dedaracion^ 
precipitóse el pueblo sobre la armería de la ciu* 
dad, pidiendo los arcabuces y coseletes que en 
ellahabia: neg&banse los jurados, pero viendo 
la exaltación de los corrillos y la irritación que 
por instantes iba creciendo, ofrecieron repartir^ 
las por parroquias sin tardanza. 

Empezóse á convocar la gente de guerra con 
d mayor desorden: el duque de Yillahermosa, 
el conde de Aranda fueron requeridos para pres- 
tar auxilio al reino: la diputación llamó k las ar- 
mas á los aragoneses. Don Martin de La-Nuza 
fué elegido maese de campo general del ejér- 
cito. En ocho dias, sin ningún elemento de 
/organización y se habia de improvisar la fuerza 



destinada & resislii: á los famosos tercios caste-- 
llanos, porque el 8 de noviembre estaba seña- 
lado pAra la reseña de las tropas. — La ciudad 
permanecía entregada á los agitadores mas yio^ 
lentos: ios que hablaban el lenguaje de la ra- 
zón eran tenidos por traidores: escondíanse ios 
hombres pacíficos, ó se presentaban como es- 
clavos de los frenéticos que imponian sus leyes 
de terror á las autoridades. — ^Y Autonio Pérez, 
entretanto, observaba desde su retiro la mar- 
cha de los sucesos: su claro talento y su espe- 
riencia de los negocios le mostraban la vanidad 
de los proyectos que se hadan; pero compróme* 
tido y audaz, animaba á don Diego de Heredia 
y á don Martin de La-Nuza, pintándoles como 
imposible el retroceder, exagerándoles la severi- 
dad del rey y sus antiguas intenciones de alla- 
nar los fueros de Aragón. De esta manera el 
resentido ministro añadía leña al incendio de pa- 
siones insensatas, entregándose por su. parte 
á los azares de una lucha que, sobre ser su 
único recurso, era también un atractivo para la 
osadía de su carácter y la temeridad de sus 
proyectos. 

Apiñábase el pueblo de Zaragoza en el cam- 
po del Toro donde debia verificarse la revista 
general: empezaba noviembre, y la lluvia cala 
lentamente helada por el viento que soplaba de 
Moncayo. Entreteníanse hablando los visónos 



soldados dé Aragón de la empresa qae Mmne- 
lían ! embriagados por loa aplaosos^ de ln ^ebe, 
juzgábanse invencibles ' y coniaiMifi cioH despre- 
cio las faerzas del ejército real ; mieoiras al- 
gnnos pelaires reTeríaii á los curids0s qo& eaafn* 
^ó los porteros' y tidtáríos fueron dé parle del 
Justicia sil moñaáterío. deBéroela , donde acam- 
paba D. Alonso', á iíotifi(;ár1e lá 'sentencia de 
muerte contra éí~protítinbiadai6^n fucfr», no 
solo los esciicbó sin¿ qaemattdó escoltarlos pa^ 
Ta que no recibiesen lesión algthVa. A) dar fas 
dos de la tardé lo» timbales y í^Iarihes tocaron 
ilaímada« y eíAp&ihmñ los geres ft apnoximar 
las escuadras y á estrechar los glotones. Lucido 
^cuadren de la nobleza y gente principal de 
Zai^goza venia én buen ordent Ufando en me- 
dio él tradicional estandarte de San Jorge, recuer- 
do de las glorías aragobesas; Maróhabaal fren- 
te con gravé aspecto él Justicia mayor don Juan 
de La-Niíza, acompañado de algunos lugar- 
tenientes y jurados déla ciudafd, del diputado don 
•Juan de Luna, y de los señores de Villahermo- 
sa y Aranda que formaban el supremo consejo 
de la guerra. — ^Después de algunos instantes, 
poniéndose el Justicia al frente de las tropas, dio 
tres veces el grito de guerra*^ ¡«San Jor^ por 
Aragón!» y cogiendo 'el estandarte, desplegó al 
soplo del viento el antiguo pefndon de la caballa 
tia aragonesa, entregándole en se&uida al alfé- 
rez íñáyór del ejército según laeMigua usansa. 



<t jVÍTftft los ftieros! jVíya la tibertailS^ réspoitílíe}* 
ron Wiitfftiéróá(fe^és|)e(Jtlicloré8 dé aquella escef- 
íX&i' ^otoábítn los dkmiés/ ieigilSbáíi^e coh ^ tu^^ 
éia8Üí&''lá$ {iluñias dé las'gorfaáv inclitiábanse las 
l$»kidéfáiS: 't<^'§á1üdaba al venerado shnbotó d!é 
iatitáá' hazañas y de tafntía bizarría . ■•■■■' 

Pero pasados estos primeros momentos dé 
arrebato , al examinar aquel ejército , todos los 
fabilfbtl^ reflexivos murmuraban interiormente 
ttélá descabellada eriipresa á que se arrestaba; 
Süs fuerzas eran dé' Cuatro mil hombres, sin 
diséipliüa^ ^ú ilñstrnccion , Isin armaméntd. Coih- 
poftiáíse id ftifánterla en su mayor parte de M 
genié -de Zártigtea , formadas en compañías por 
páti^(>qúias y gremios con sus correspondientes 
motes: álguntís soldados de señoríos figuraban 
al lado de los láóntañeses de Ribagorza y de los 
de Teruel y Albarracin , únicos guerreros qué 
hablan acudido por parte de las cómúnitiadésr 
dos compañías de lacayos y gascones; instrumentos 
de los anteriores motines , representaban la parte 
mas bulliciosa de las fuerzas improvisadas : con- 
tábanse entre isus gefes todos los caudillos de las 
devueltas anteriores, que ni sabian organizar 
sus tropas , ni podiau inspirarles la stiboi*drhacioá 
que les faltaba. La caballería estaba en peot estado ^ 
aun ; si bien algunos caballeros habían acudido al 
llamaÉQiento del Justicia, casi el total de lá escasa 
fuérzase redacta á Ibs labradores dé ZiiriBígoza*mon- 



lados en maios rodiles de labor. Siete eaSóHes 
de escaso calibre , firestados por d daqoe de Vülft- 
bermosa y el conde de Aranda , traídos á duras 
penas de sus fortalezas de Pedrola y Epíla i 
instancias de los diputados, figuraban como ar- 
tiileria de aquel ejército. Por otra parte ni mu- 
niciones ni arcabuces : picas y partesanas eran 
d armamento común de la levantada soldadesca. 

Con tales elementos fácil es de concebir la 
inutilidad y los peligros de la lucha que se pre« 
paraba. Los señores ios diputados loslugar-tenien- 
tes y el Justicia sintieron un desaliento profundo, 
naf disimulado tal vez , pero contenido por d 
terror que inspiraba aqudla plebe frenética , se- 
ñora de una verdadera dictadura. Por otra parte 
estaban sobrado comprometidos muchos caballe- 
ros y magistrados para retroceder: asi, sin 
esperanzas de triunfo , pero confiados en la suerte, 
aprestábanse á resistir el empuje de los formi- 
dables tercios de Castilla que avanzaban por 
las orillas del Ebro. 

Desde la primer revista comenzó á manifestar- 
se la disolución en aquel cuerpo sin cabeza : no 
podian los gefes , á pesar de la presencia del Jus- 
ticia , contener á sus soldados ni sujetarlos á las 
reglas de la disciplina militar. Reconviniendo el 
duque de Villahermosa á algunos voluntarios 
que refiian con voces descompasadas, les dijo: 



«¿no tenéis nnum entre vosotros y qna^i» 
sistír- k los estrangeros?» Esta palabra bastó: 
caífiiiDiíse eieñ ' mechas ; apuntaron á la par ciéln 
arcabuces, señalándole la turbe y al eonift de 
Aranda que le acompañaba: «jMaten á esos 
traidoresl)» décian los revoltosos; y perseguidos 
por aquella gente desalmada que los llenaba 'dé 
insultos 9 apretaron los b^arés de sus óaballfis; 
salvándose & duras penas en el Iñonasteríó é^ 
santa Engracia. Su asilo fué descubierto: ibsi 
desgraciados señores tuvieron que saltar las Uh- 
pias de la huerta, y caminando A pié durante 
una noche totitoéntosa y fría , liegarota á EtáM 
estén nados de hambre y de eansanciov Resen^ 
ti^oáré^áqué^atropelloy los soldados de señorioa 
recogieron srilí'l^ndei^ais.y veMeronáíms CaSas? 
retiráronse indignados los iMh tañeses; y üopih 
diendo aiternai'tf^ aquella turbé ,desbandároilSé 
iMichos vecinos de Zaragoza que eii clase de geCto 
ó de soldados servUin^. Soky quedaron muy ^tfi^ 
nientos hombres, la flor de los insurgentes; toS^ 
gamundos y rufianes; dominado por ellos, conti- 
nuamétfté amenazado, él Jusiieía^e Aragón na-* 
da pcAíBL hMéfr- llamábanle traidor' iA'ili^níéili;^ 
bag '^bürdé si pt^écaviá; etrevlMiiíé A sii-áiftiM 
rídad iéupotente les tribunos i -y ' m^ üátít 'aparad 
da situación recibió secretmbeñle uñé carta dé 
las Uíiiversidadei 4^ , en vez de scSBundaT^l 
movfñfiiento de Zaragc^a, le recoilveniañ>'*j)(]hr 
Jiaber tottiado parte eb aquel tmnuító -ái müM 



qiOF .#cit8ÍMi i^e Iibrac9e,4e la ;9P^sjJQn j fip^ 
»■'■.•> '. íi¡'í;l/['» : ." ' -'..'"•; . :. .! '):; • ;!iiit;./ 

al.Tf^j^ foiúiÚQa; Apeara (¡9n,:q¡9f^ «wiiMba/^ 
tjanif^e^ed^^ lemp^sl^d.:; #,¡aÜpf»lab)|j;aHf( 
^aa^ esporaD^aAi ipie^UuMíft, anle.^ foii^T^^' 
Kd|Ml:<b(8V4qk^i|8:, ei poryeníp le ifiteinRÍ^ . y eopr 
mfí/laifiiq con D. Iv^/é^ Liu)a,;únü^ Muigp: 

de #a /9eq4)la9J^,{ ,ro4rft;viM9ilíWuS|^xa^.4?i 

o^eKwlMi:»qs,a(^M>a«s:^£(i!^¡JlM? Uegil^i^-^íf^ 
«QgQfa, JA np^p ja, (^, la, : i(w^«4fi, jdfl fi^mW, ,ml^ 

AWjJOW«"i'iri'; '..'< i¡ ^ »l .'< "i'l (if ,!?'>j!!i;i'ii( . il' yin 
-ilii I .>4(i|l'l '.)r| (ii)i,in<ii líi :-:'iil>iÍlll'l / ''i!>ili'ili.'>^ 

t»^in^^,sm «pn,vosal|a íes ^)mami«^fl«» 



lo., fifi^f^^ el ^^a»4p\ fey.Jíi, Mcusp^iftijía-, 
bftJ ^^íA^mm^ihi §aP. JofgeriíiJ?aÍ9iía 

coi|Hpá^Í9.|jliml)i|^a pfídido exterminarlos ¿^,toi^, 
D. iAjkM¡ep/4l5,fe»rg»« perp., obe4ippte á lás'c|r-' 
d«t)/^;d$ i"6li}*9*.Jj|«;ffViisQ .4err9»^r, ^ípgre varj 
g(W^9a., 8íljer9H:í(H subleyados-al aniíiqecíír «,.¿ 
al .Híigw.í» lI^lK>i»''!hizo: 4 J|i,ist¡fi¡a, íüiayi9(5 ppa 
SQ%^cio«JV0<( 4e. J*waíi4pW§ntí!pcjci'cí|3l^qf; 



dqia:(Ja/fc^lwa,íteAk^ft»nTH(¡^^mW>wíft %<lñmñ 
<Je! 4¡SoJi!íep,te fivam> ;^»f>#«aí jft ^ : ^¡ípérsjin^n^ 
1.08 WH^qt^^ pn -yfitf&s^ (djj^^ioflcs;^. ÍDii^ij 
deHetiediü ^6ih&<:¡a/,^,ín9fHl^Ím„..y. p. .%^ 

Era necesario hnir , pero no era fácil la re- 
tírpíla.ül^,J» capjtfll;f5piijl|?pi?,(fliup: el^nu9a(<)8 de 
agi<í^Íoft,,„|<)#; pneUQ¥|,Q9i9%rp9)^c¡; jfabja^jgr^ 
tafiiuíin, jiní|igpa<?ion ^ peljgr(OSC| ,Jeyjaíijtaro|eu^^ 

Zar^g<?2ft í[,f odia jwl.elan.t^írí^ i^jgim, deslafiamen;^ 
lo &;cw^9f .^Í7pas9*: 4 'os; f«gj%8K Dj^r^^adfi 
Antonio ;Pj8rez, j;:,aco.n(ipa6a(ío;por el'f^pqr.í^ 
BtesipaSi (^ ^uxi cojiservs^ grqniíftrest^gio _.^a 



la tíndad, salió sin ser reoonbcido» por ade- 
lfa misma puerta que babia pasado poeo^ días 
antes entre ritores y aclamaciones. Para qsé tí¿ 
se destacara gente ft detenerle y no 'se enti^diera' 
sn partida, qaedóse*D. Martin diseorriendopéfafr- 
camente por las calles. Al dia sigoiente sé pre- 
sentó á las corporaciones que conservaban in^ 
térinamente el gobierno : dijoles que si estavíe- 
sen resueltas ¿ resistir, asbtiria con* su persona 
á la defensa de isu patria ; pero ft no tomar es^ 
te dele^rado aunque beróico éstírerao, juzga- 
ba oportuno conjurar en el retiro lus agravios y 
rigores de tan desbecba tempestad: después, eil 
nombre del pueblo, pidió que se abriesen las 
puertas para todos los comprometidos! eé las re- 
vueltas anteriores. $u pretensión iué acogida: 
dejóse la salida (ranea, y e^ aquel momento, 
montando á caballo, acompañado Aé dos buenos 
amigos y arengando con vebeméÉfe' pasión á 
los corrillos tiemerosos, salió el valeroso joven pú- 
blicamente de la ciudad desolada. 

Caminando con precaución y por secretos 
senderos, al lado de Gil de Mesa, dempm vaKen- 
ie y Bel ft su persona, tras largos dias de ham-^ 
bre y de miseria en las cuevas de las montañas^ 
babia alcanzado entretanto Antonio Peirez la villa 
de Sallen , situada en los Pirineos y perteneciente 
al señorío de Biescas. Dos dias después llegó su 
constante amigo D. Martin de La-Nuza; resuelto 



& defender sn fortaleza antes que entregar al 
desgraciado huésped que acogía. — ^Ya el dia 12, 
sin disparar un tiro, sin obst&culo alguno, ha- 
bia entrado D. Alonso de Vargas en Zaragoza: 
el virrey y las demás autoridades salieron á re^ 
cibirle, aloj&ndole con la mayor benevolencia, y 
empezando á <]ar asiento al buen orden de la 
ciudad. 

Llegaron entretanto algunas cartas del deán 
de la catedral para don Martin de La-Nuza, pro- 
poniéndole varios recursos para arreglar defini- 
tivamente los negocios de Antonio Pérez; no fue- 
ron admitidos; antes por el contrario, al ver el 
giro que iban tomando los asuntos dd reino, 
parecióles bien enviar & Francia una perso- 
na que preparase el doloroso camino de ia emi- 
gración. Partió Gil de Mesa & Pau donde se ha- 
llaba Catalina de Borbon, princesa de Beame, 
hermana de Enrique IV, con orden de interesar 
á la generosa dama para que en su amparo le 
recibiese. Dióle una carta el prófugo ministro, 
notable por mas de un aspecto, euyo tenor e^ 
elque^iguet 

«Serenísima Señora: 

«Antonio Pérez se presenta ante vuestra Al- 
«teza por medio deste papel y de la-persona que 
«le lleva* Señora, pues no deve de aver en la 

15 



«tierra rincón ni escondrijo ft donde'no .{lys^ 
«llegado ^1 sonido de mis perseciuiones y aven^ 
«turas, según e) estruendo d6lla3 9 d^ creer 0s 
«que mejor avrá llegado ft I09 tugareis tan allüS 
«como vuestra Alteza , la noticia dellas. Estas 
«han sido y son tales por su grandeza y larga du-* 
«razion, que me han reduzido & último punto 
«de necessidad, por la ley déla Defensa y Con-* 
«servazion natural, & buscar algún puerto don- 
«de salvar esta persona y apartarla destn mar 
«tempestuosa, que en tal bravei^a la sustenta la 
«Passion\de ministros tantos años ha, como es 
«notorio al mundo. Razón, señora, bastante pa- 
«ra creer que he estado como metal A prueba 
«de martillo y de todas pruebas. Supplico á vues- 
aira Alteza me d0 su «impaT<> y seguro, donde 
«puedf conseguir este, fin mió, ¿.si nías fü^x» 
«su voluntad* {favor y guia par^i que .yp pueda 
«con seguridad passar á otro pirii\cipje de* quien 
«reciba este beneficio^ Hará vue^i^a Alteza obra 
adebida á su Grandeza, pues los : Principes tie- 
«nen y deben exercitar en la tierra. la natura-* 
«leza de los elementos, que, para eonseryazion 
«del mundo, lo que un elemento sigue y persí- 
«gue, otro acoge y defiende. Y como á los Prín- 
«cipes se les presentan y admiten con gracia y 
«curiosidad los animales raros y monstruos de 
«la naturaleza, h vuestra Alteza se le presen- 
«tara delante un Monstruo de la fortuna; que 
iisipmpre fueron de mayor admiracíoq que los 
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«otros, C01Q0 efleclos de causas mas violentas. 
«Y este lo puede ser por esto y por ver con que 
ano nada/ se ha tomado y embí*avecido tanto 
«tiempo ha la fortuna, y por quien se ha travado 
atan al descubierto aquella competenzia antigua 
<de la fortuna con la Naturaleza, y la porfia 
«natural de la passion de la una con el favor 
«de la otra y de las; gentes»-*-De Sallen, ft IS 
«de noviembre 1591 •» 

36a que existiese antigua correspondencia 
formal entre los Borbopes y Antonio Pérez, co-t 
mo en la corte se sospechaba * Béa que su car- 
ta interesase & la deBearne, Gil de Mesa ias^ 
cribió i Sallen muy satisfecho de su acogida* 
Marchaban entretanto hacia la fortaleza D. Ro- 
drigo de Mur y D. Antonio de Bardaxi , seño« 
res de la Pinilla y de Goncas: acompañábanles 
trescientos hombres de armas ; su misión era 
prender ft Antonio Pérez ; el precio de tal ser- 
vicio el perdón de las penas en que incurrieran: 
ambos procesados como contrabandistas de ca- 
ballos en Francia, estaban bajo el peso de la 
sentencia decretada por la bula pontifical con- 
tra los que directa ó indirectamente auxiliaban 
á los secuaces de la hejE$!gia: el Santo-Oficio 
alzaba su condena si conseguían prender ál fu- 
gitivo magnate. A las diez de la noche del 24 
llegaron con el aviso los confidentes de D. Mar- 
tin de La-Nuza: & aquella hora, se puso en 



—fias- 
camino Antonio Pérez , acompañado de dos la- 
cayos y un guia. Con trabajo y oscuridad mar- 
charon toda la noche por los pasod de los Piri- 
neos ; inundaba la nieve las veredas ^üe ápe^ 
ñas podian distinguirse entre los precipicios y 
barrancos. Llegó por fin á Pau el dia 26. Tra- 
bajo le costó entrar; iba disfrazado con vestido 
aragonés , y tuvo que sufrir largo interrogato^ 
rio del capitán de la guardia : no confesó su 
nombre ; dijo solo que era español y venia en 
busca de un caballero su amigo. Al cabo de 
largos recaudos y mayores diligencias , acudió 
Gil de Mesa con la respuesta de la princesa Ca- 
talina que ofrecía al ministro emigrado su am- 
paro y protección. Entonces ya fué forzoso des- 
cubrirse. Saludáronle los oficiales , vinieron á 
verle los gentiles-hombres , y sin dejarle tiem- 
po de mudar su vestido lleváronle á la presen- 
cia de la augusta dama. Afable y obsequiosa le 
recibió la princesa: presentóle á los seño- 
res de su corte que rodeaban admirados al 
célebre ministro español ; y con graciosa indul- 
gencia le aseguró de nuevo un asilo á su lado, 
espresándole en corteses frases cuanto estimaba 
los altos talentos que la fama repetía. 

Tranquilo en Pau al lado de su protecto- 
ra y teniendo cada dia nuevas pruebas de su 
benevolencia , recibió una mañana la visita de 
D. Martin de La-Nuza. Al aproximarse los se^ 



señores de Concas y de la Pinilla , desamparó el 
de Biesca» k Sallen y pasóse á la frontera de 
Francia. Yendo y yiaíendo parlamentarios , tu- 
vieron una entrevista en una peña , junto á la 
raya misma , encargándose: de llevar & Antonio 
Pérez las ofertas de arreglos que le hacia , por 
su medio , el virrey de Aragón : el ministro res« 
pondió que escribiesen proposiciones formales, 
reservándose el resolver ; volvió con esta con- 
testación D. Martin ; pero entre tanto una or- 
den de la corte prohibió^ toda clase de avenen- 
cias con el magnate- emigrado ; acabaron pa- 
ra siempre los conciertos,, y volvió á Francia 
el señor de Biescas, proscrito en espiacion de 
los desórdenes de Zaragoza.. 

Victima mas ihistre de aquellas desatenta- 
das revueltas , cayó también el Justicia mayor 
de Aragón. Después de su fuga á Epila, dio 
un manifiesto D. Juan de La-Nuza para since- 
rarse de la nota de cobarde que pesaba sobrema- 
nera á su pundonorosa alma. En este curioso do- 
cumento 9 dictado mas que por la razón por las 
pasiones , aseguraba que su determinación haUa 
sido hija de la escasez de su^ fuerzas y de la 
insubordinación de su gente ; pero que su vo- 
luntad hubiera sido resistir á toda costa la in- 
vasión de las tropas reales. Tranquilo el reino 
y el ejército en Zaragoza , volvió sin recelo á su 
tribunal para ayudar al asiento de los negocios. 



El imprudente manifiesto del Justicia dis-' 
gustó sobremanera al rey; pero poco acortmn- 
brado & ceder ai Ímpetu de iad pasiones , ttie- 
diló maduramente y por muchos dias el par- 
tido que debia tomar. Resuelto al fin & cortar 
de una vez el nudo de tantas turbulencias y á 
hacer un escarmiento terrible , aunque para ello 
tuviese que tocar á los fueros del reinó , envió 
A D. Alonso de Vargas órdenes secr^as y ter- 
minantes. — ^El dia 20 de diciembre salla La- 
Nuza del palacio de la Diputación , dirigiéndose 
á la iglesia de San Juan donde acostumbraba & 
oirmisa. Un oficial le detuvo, intimándole que 
se diese á prisión en nombre del rey. En va- 
no protestó el Justicia : volvióse á pedir auxi- 
lio á sus lugar-tenientes que mudos y confundi- 
dos callaban : condujéronle los soldados , entre 
arcabuces , fuera de la puerta del Ángel , al alo* 
jamiento del general , desde donde le llevaron á 
casa de D. Francisco Bobadilla. 

Entre tanto el duque de Villahermosa y d 
conde de Aranda salian presos en diferentes co- 
ches que los alejaban de Aragón ; con desti- 
no el primero al castillo de Burgos y sentencia- 
do el otro á la fortaleza dé Coca , sujetos am- 
bos á un proceso que se instruía. 

Don Juan de La-Nuza se preparaba ft mo- 
rir. Habíanle notificado su sentencia escrita en 



una carta del rey ft D. Alonso de Vargas: «En 
recibiendo esta , prehdereys á D. Juan de La- 
Nuza , Justicia de Aragón , y tan pronto sepa 
yo de su muerte como de su prisión. Hareys- 
le luego cortar la cabeza y diga el pregón 
assy: Esta es 1^ justicia que manda hazer el rey 
nuestro señor á €ste caballero por traydor y con- 
vocador de reyno y por aver levantado estan- 
darte contra su rey : manda que le sea cortada 
la cabeza , confiscados áus bienes y derribados 
sus castillos y casas. Quien tal hizo que tatpa^ 
gue.» — ^El P. ibáñez, su confesor, entró en 
seguida; La-Nuza se arrojó en sus brazos , repitien- 
do frécuentemetíte ; << ¡Morir tan joven! ¡Dios 
miolx) El jesuita le prodigó los consuelos de la 
religión , y al hablarle de sus padres, cayó el 
prisionero llorando en un sitial porque recordaba 
los disgustos que sus insensatos amores les causaran 
en los primeros años de su fogosa juventud. 

Cubríanse entretanto de tropas las avenidas 
del mercado; guardaban fuertes piquetes las puer* 
tas de la ciudad: ningún paisano transitaba poí* 
las calles que repetian solo la acompasada mar- 
cha de las patrullas: la artillería estaba repa^ 
tida enfilando las plazas y apuntando k los mas 
notables edificios.-^ Al amanecei^ del dia siguien- 
te, con grillos en los pies , pero sereno el ros- 
tro y resignada el alma, salió el Justicia mayor 
en un coche con su confesor y tres sacerdotes 



que le acompafiaban. Iba delante un pregon^o 
pubiíeandlo la sentencia: oyó La-Nuza al pasar 
junto al mercado la palabra traidor, y volviéndose 
al que la decia, contestó con gravedad: « traidor , 
no; mal aconsejado, si.» No lejos delosbalco^ 
nes de su casa estaba preparado el cadalso: su- 
bió con paso firme y enteramente vestido de 
luto ; abrazó á los religiosos , y empezó d entonar 
la tierna plegaria que comienza: «María , mater 
gratis; )»en el último versículo cayó sobre su cue* 
lio el hacha del verdugo* Un silencio profundo 
reinó en el anchuroso recinto: la solemnidad de 
aquella sangrienta ejecución, la importancia de 
la victima llenaban de terror el corazón de los 
espectadores. Obscuros nubarrones encapotaban 
la atmósfera: la lobregtiez del cíelo parecia aso- 
ciarse á la tristeza de la tierra. 

Levantó en alto la cabeza el verdugo, y en-» 
tonces resonaron los atambores y se inclinaron 
las banderas para rendir los honores debidos á 
la alta dignidad del Justicia de Aragón. Hidé- 
ronle un funeral magnifico: colocado el cadáver 
en andas suntuosas y con la cabeza entre las 
manos, fué conducido en hombros por D. Fran- 
cisco de Bobadilla, conde de Puñoenrrosiro, el 
conde deOñate, D. Agustin Mexia, D. Luis de 
Toledo y otros varios comandantes y caballeros 
de la mas distinguida alcurnia , al convento de 
San Francisco^ panteón de su familia. 



Sa casa fué arruinada , y su castilla ' Je 
Bardullitr arrasado hasta los cimienlo&. Con- 
tiscada fué su hacienda , y para indemnizar k 
su hermano D. Pedro de La-Nuza* le hizo el 
rey conde de Plasencia y caballero de Sanliago. 
— Asi acabó, íi k edad de veinle y seis años, el 
Justicia mayor de Araron: tres meses contó des- 
de su elevación á su muerte: fallo de espemn- 
cia en los negocios, alma poco templada para las 
revueltas y alteraciones, educado mas bien en 
amorosos devnm^os que en los serios trabajos de 
[a justicia , no tuvo suficiente firmeza para 
sostenerse en el remolino de encontradas pa- 
siones. Entendimientos mas hábiles, voluntades 
mas enérgicas dirijian las tramas y revueltas en 
(jue involuntariamente se comprometía; y al He- 
gar la hora fatal, se halló entre dos enemigas 
fueriiis para ser victimas de entrambas. 

KnFau alcanzó esta infausta noticiaáAntonio 
Pérez, al tiempo que, por complacer h la princesa 
y satisfacer la curiosidad de sus amigos, se ocu- 
paba en la impresión de dos folletos que sin nom- 
bre de autor fueron publicados. Intitulábase el 
uno: «Pedazo de historia de lo sucedido en Za- 
ragoza de Aragón A 24 de setiembre de 1591.» 
Era el epígrafe del otro: nSumario del discurso 
de las aventuras de Antonio Pérez desde el 
principio de su primera prisión h 
de los reinos del rey católico.» 
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son una apología en que se pinta el infeliz emi- 
grado como victima paciente de agenas persecucio- 
nes, no apareciendo en la escena sino como ejem- 
plo lastimoso de la crueldad de la fortuna. La 
verdad se halla frecuentemente alterada: el 
sentido histórico camina forzado á un fin; son, 
mas bien que una relación imparcial, un alegato 
jurídico en propia defensa. Sin embargo , lle- 
vados ft la Inquisición aumentaron los cargos 
que contra el autor proscrito resultaban; mien- 
tras, atraidos por la fama de sus trabajos y la 
noticia de sus talen tos, ofrecíanle dos monarcas 
el abrigo de su protección: convidábale Enrique 
IV á residir en Paris, llamábale á Londres con 
instancias la reina Isabel de Inglaterra. 



I 



CAPITULO XIV. 



Jr ocos alraclivos podía ofrecer & Antonio Perra 
sueslnda en Bearne. Objeto de atendones y de 
importuna curiosidad , se hallaba harto cerca 
de la frontera para no temer á veces por su 
vida. Las noticias que le alcanzaban de España 
no eran propias para tranquilizar su Animo in- 
quieto, ni ablnndar los pesares de la emigración. 
Su mugcr, doña Juana Coel!o, seguía en prisión 
estrecha y dura , bajo la vigilancia del implacable 
presidente de Hacienda que atizaba reales resen- 
timienlos contra el desventurado proscrito. Ro- 
drigo Vázquez de Arce animaba al conde de 
Chinchón que con mal intencionada solicitud 
averiguaba el origen de l&s sv Je 
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Zaragoza. Continuaba el Santo Oficio d proceso 
comenzado , recibiendo nuevos testigos y dando 
cabida á nuevas probanzas. Por otra parte, como 
heredero del cargo y fortuna de Antonio Pérez, 
se presentaba don Juan de Idiaquez. Grave y 
compuesto , pero osado y ambicioso , quería el 
novel ministro, para asegurar su posición , perder 
de todo punto ai magnate que le precediera: 
debíale antiguos favores pero conservaba quejas 
antiguas ; y el viento de la corte corría ya decidi- 
do contra el que ,. públicamente y sin defensa, 
era acusado de traidor y apóstata luterano. 

Después de la muerte del Justicia habia 
dado un pregón don Alonso de Vargas , ofre- 
ciendo considerable cantidad por las cabezas de 
algunos gefes del último motín , y prometiendo 
en nombre del monarcs^ seis mil ducados por 
Iff persona de Antonio Pere^z. No (altó quien, 
animado por la ganancia, se hiciese mercader 
4e sangre agepa. Descubriéronse tratos para 
ar^npar de Francia al emigrado; y los ríalos 
de ámbares , calpallos y oro se habian prodigado 
para facUitar la einpresa. Algún personage vino 
espresamente de Zaragoza con este fin ; algunos 
di^tierros decretó Catalina de Borbon para alejar 
el peligro que recelaba. 

I ; yi^ia en medio de los Pirineos una dama 
h^nu)«ii|Ly,gefLtU, ríqa de prendas peraoaales. 
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por vSii órdeQ^n Buixleos. Acasl4>aseIl^4e:pImi*- 
mie8 proyectos contra la pen^na de .Antonio 
P^ez, y encontráronse (acumen^ las pruebas de 
8i| delito. El mismo habia ofrecido esppnt&nea- 
mente m perspna para envenenar al ministro 
refugiado, y con este objeto mantenía correspon- 
dencia secreta con el virrey de Aragón. En pago 
de su inicuo proceder demandaba amplio perr 
don para volver á España , y guantes ae pro , y 
ducados y preseas. Apenas interrogado por ^1 
tribunal, declaró el miserable ^1 tratado que 
baUa hecho , siendo condenado & muerte ^n 
virtud de su confesión misma. Cuando iba á eje-r 
cutarse la sentencia , pasaba por Burdeos Anto- 
nio Pérez acompañando ft la princesa de B^arne: 
entF^g^i'PAl^ un memorial del reo en ; que , jQpmo 
l^jp^rte ofendida, le demandaba el perdón; 
otorgóle ún tardanza, y pidió al mariscal de 
Harignon la gracia del delincuente. Catalina, 
antQ quien humildemente yacía arrodillado el 
criminal suplicante , volvióse a) ministro español, 
encargándole reflecsionase atentamente lo que 
piretendia : renovó Pérez sus instancias y Gaspar 
.d^Borces fue puesto en libertad* 

Etretanto no podian acostumbrarse los refu- 
giados aragoneses á los trabajos de la emigra- 
ción. Suspirando cada dia por el hogar doméstico 
abandonado , acogiendo en su imaginación an- 
siosa, como proyectos realizables, sus mas estrava- 



gantes sneños, animados por las cartas de algip- 
nos descontentos qne exageraban la inquietud 
de k>s ftnimos en Aragón después de la muerte 
del Justicia, traUedian de escitár & toda costa 
un levantamiento general en el reino. Cercaron 
á la princesa Catalina , seduciendo su ambición 
con magnificas promesas, y asegurándole que 
no solo los montañeses se sublevarían A la prir- 
mer señal , sino que los moriscos , exasperados 
por las persecuciones , se alzarían en masa para 
derrocar el gobierno del rey. Consultó la de 
JBearne con Antonio Pérez , quien , mas avisado 
que todos , conocia la vanidad de sus proyectos 
insensatos; pero, escitado por sus impacientes 
amigos y animado por los resentimientos de su 
prisión 5 pintó como fácil empresa ásu augusta 
protectora la insurrección general de sus beli- 
cosos paisanos* Catalina envió entonces mensa- 
geros á Enrique : monarca atrevido y ambicioso, 
acogió el pensamiento de una invasión en Es- 
paña , con esperanzas de añadir graves emba* 
razos á los cuidados de Felipe II. Sus instruc- 
ciones, aunque escesivamente reservadas , podian 
comunicarse francamente h Antonio Pérez , sin 
dar á los demás emigrados otra noticia que la 
meramente necesaria para dar cima k sus pro- 
yectos. El plan del monarca francés era apo- 
derarse de Aragón y sublevar & Cataluña , bien 
friese incorporando las tierras á sus estados, ó 
manteniendo su independeania de la corona 



española; Habían de reunirse con este fin seis- 
cientos soMados bearneses en Oloron , para for- 
mar 9 junios GOQ los emigrados y ayeniureros» 
un cuerpo de mil y quinientos hombres. Manio- 
brando con rapidez y acierto , consejando & 
su (rente los señores aragoneses , la escasa divi- 
sión espedicionaria podia sublevar el norte del 
reino y alcanzar lugares fuertes en que orga- 
nizar la invasión. Preparados entretanto seis mil 
soldados del ejército francés, se aprestarían á se- 
guir sus huellas si no se malograba la espedicion 
proyectada* La reunión de seiscientos guerreros 
en una ciudad principal de Bearne no hubiera 
llamado tal vez la atención del gobierno español; 
pero el doctor D. Sebastian de Arbízu recibió 
de su hija Águeda que estaba al servicio de Gata* 
lina una esplicacion de la tramas que se fra- 
guaban : al punto llegó la noticia al virrey de Na- 
varra, D. Martin de Córdoba; y ganando horas 
salió de Pamplona un correo con despachos para 
D. Alonso de Vargas, general del ejército qufi 
ocupaba & Aragón. 

Fuerte de mil cuatrocientos hombres, pasó 
la frontera la división espedicionaria por Sallent, 
esparciendo proclamas en nombre del rey de 
Francia y de Navarra , Ñamando á las armas á 
los naturales del reino en defensa de sus fueros 
quebrantados. Venian al frente de la columna 
D. Diego Fernandes de Heredia , D. Martin de 
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La-Niua, Francisco de Ayerbe, Mariuel (ion 
Lo))c y Gil lie Mesa. Llegaron sin obsUVulo 
alguno hasla Bicscas, harlo maravillailos de ver 
que el pais do se alborotaba ii su paso ; en vez 
de reclular voluntario!) h millares como liabian 
llegado íi esperar , se hallaban solos y sin espio- 
nage alguno. Los avenlurcros entraban saijucan- 
do, que era su objeto principal; y los solda- 
dos bearncses , indisciplinados hugonotes, que- 
maban las iglesias y profauabau los aliares. £n 
vez de unirscA los foragidos , se levantaron contra 
ellos los monlaücses , negándoles todo soiuito y 
hostilizándolos ti menudo ; mientras que desespe- 
rados los cauddUts de la invasión , se esforzabua 
en valde por contener ít su insubordinada sol- 
dadesca. El 22 de febrero de 1593 aparccii'i la 
vanguardia del ejército real, mandada por Itis 
capitanes D. Juan de Velasco y D. Marlin D.'i- 
valos de Padilla. No calculaba posible lal ce- 
leridad el señor de Bíirboles; el inesperado en- 
cuentro le sorprendió : presentó sin embargo la 
iiatalla , y los bcariieses cedieron el campo, 
huyendo cobardemente, deshechos y comjíiela- 
menle rotos. Los cajjalleros de Aragón bicieron 
prodigios de bizarría para contener íi los Fugilivos 
y disputar la victoria: pero, solos y cansados de 
combatir , tharon por los despeñaderos de las 
^^ monlañas. D. Diego de llercdia y Francisco de 
^K Ayerbe quedaron al fin prisioneros. O. Marlin 
^M dCiLa-Nuza, Gil de Mesa .v MamipI don Lope 
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escaparon con harto trabajo , cayendo entre 
barrancos y peñas, alcanzando á duras peilas 
el territorio de Francia. 

Cuando se supo en Pau la derrota de los 
emigrados 9 y la matanza de los bearneses & 
quienes no dieron cuartel las tropas españolas, 
se apoderó un terror pánico de los habitantes, 
figurándose ya ver á sus puertas los temibles 
soldados dé Castilla. Catalina de Borbon se 
preparó á encerrarse en una plaza fuerte si pa- 
saba D. Alonso de Vargas la frontera , y toda 
la noche dominó la consternación en la ciudad. 
Calmado al fin el terror del momento , la reac- 
ción se pronunció contra los españoles que ha- 
bian comprometido la tranquilidad del territorio; 

Eero la princesa, tomándolos generosamente 
ajo su amparo , los hizo salir para Paris , evi- 
tando las alteraciones del pueblo. 

Para dar asiento á la completa pacificación 
de Aragón y revisar la legislación foral, man- 
dó Felipe II convocar corles en Ta razona. Arre- 
gláronse varios capítulos en que se modificaron 
los fueros en beneficio del rey« interpretando eo 
su favor los puntos dudosos, esplicando los oscuros 
y evitando nuevos gérmenes de discordia para 
el porvenir. Antes de salir del reino hizo publicar 
el monarca una amnistía de que fueron esceptUa- 
das varias personas, y el primer nombre que en la 



lisia figuraba era el iiumbrc de Aiiloiiio Pcrpz. 

Al lado (Ic la princesa conLinuaba (!l minis- 
tro perseguido; hasta ([uc, por consejo ilc Cola- 
lina de Borbon y en su compafíia, fué & buscar 
íi Enrique IV. Alcanzóle en Saumur, donde el 
monarca Trances le hizo el mas lisonjero recibi- 
miento, presen Id TI dolé fi los señores de su corle. 
En la temporada que h su lado permaneció en 
Paris anles áa marchar ¡» In(,'laLerra, luvo lu- 
gar de conocer y Iralar lulimamente íl la gran- 
deza que le rodeaba. Los ministros, los emba- 
jadores, los allos funciünnrios do la capital visi- 
taban al magnate español, cuya instrucción y 
corlcsauia encanlaban h lodos los que se le acer- 
caban. Sus curiosas aventuras, la privanza del 
soberano mas grande de la ¿poca, la fama de 
sus talentos le rodeaban de un prestigio singu- 
lar que Autonio Pérez sabia soslencr con habi- 
lidad suma. Pasúbansele los días entre festines y 
visitas y la larga corres])ondencia que se veia 
obligado á mantener con elevados personages. 
Enrique IV leofrecia con instancias una pensión, 
poro ocupado con las esperanzas que aun con- 
servaba de volver íi su palria , coniiado en las 
relaciones que le quedaban en Madrid , rehusó 
el proscrito tal gracia por entonces, agradecien- 
do con sentidas frases la gcucro^d^d^u pro- 
tector. Temía por otra parte, Ái^^^lHjjteT 
mercenariamente al moni 



Para siempre las puertas dé la péninsiilá: Ísá!)iá 
que la infamia de su conducta podia pasar á sus 
hijos inocentes: tonáervaba álgunoá buU(i[tié 'esca- 
sos fondos para atender ii sus necesidades,, y ¿¿7 
peraba vivir en caso apurado y sin üo^a' dé tráici'ótk 
á costa de algún señor de los muchos que sé fe 
ofrecían. £1 rey dé Francia, atendiendo á estas 
razones, dejó de insistir: reiteróle dé'inueYO la 
oferta de su amparo, y aunqáe con sentimiento 
y dificultad le concedió licencia para pasar á In- 
glaterra, dándole una carta d^ estrecha reco« 
mendacion para la reina Isabel, mas exijiéndole 
palabra de volver h su servicio. 

Partió para Londres Antonio Pere2, y tos 
inquisidores entretanto continuaban su proceso 
en Zaragoza. Declarándole fugitivo en 15 de fe- 
brero de 1592, publicaron ¿hicieron fijar edic- 
tos en la iglesia metropolitana, emplazándole p^fra 
comparecer dentro de treinta dias que por tres 
términos le acordaban. I^a brevedad del tiempo 
señalado y la inexactitud de los motivos, dabau 
claras señas de la parcialidad de los jueces. Co- 
municóles por acaso un familiar ariagonés qué 
en la villa de Hariza, cercana & Monreal, de don- 
de descendía la familia del ministro prófugo, ha- 
bia residido un Juan Pérez, cristiano nuevo de 
judio, quemado por la Inquisición como here- 
je judaizante. Hizose al punto reconocer los 
libros y papeles del Santo-Oficio, y hallóse qué 
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en 13. de noviembre Ae 14^9 había sido roila- 
jaJo y quemado púbticamenle Juan Pérez de 
Fariza, vecino de Ilariza un tiempo y de Cala- 
tayud entonces , al paso qne las declaraciones 
de algunos testigos asc|;;ur3ban que su hermano 
Antón, presbítero, hubia muerto como hereje 
aficionado íi las ceremonias del culto hebreo. 
Bastó con esto para que h toda costa quisiesen 
los sañudos jueces enlazar la Tamilía del minis- 
tro con la familia infamada. Pidió el fiscal co- 
misión para examinar testigos, presentando in- 
terrogatorio: pero no se hallaban personas de 
valia quü alirmascn la calumnia; los vecinos mas 
respetables de Monroal aseguraban que eran 
distintos los linajes , probando el claro orijen 
de Antonio Pérez; el fiscal sin embargo, apo- 
yado en testimonios vagos arrancados con se- 
ducción, de personas de^reciables que ninguna 
fé merecian, calificó al proscrito de descendiente 
de judios y herejes judaizantes, en una larga 
acusación compuesta de cuarenta y tres artícu- 
los. — Rcduciauscen su mayor parte i> proposicio- 
nes imprudentes, íi quejas arrancadas en la cSr- 
cel por la desesperación: todas las palabras de 
Antonio Pérez tenían, solo por ser suyas, heré- 
ticas tendencias y reprobados fines. 

Las alabanzas que prodigaba en Zaragoza al 
duque de Vendoma, la admiración míe manifes- 
taba por sus grandes hechos, 8f n bosta 
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la mas alia parciatidad. Acttsá^baiile de que se 
alegraba al oir contar sus victorias, y fe cbmpá- 
raba con Felipe II para señalar en aqtíél iá temí- 
planza y en este ta tiranta; añadiendo -que l^b 
soberanos de Italia debían unirse éo'n ía reíiíá 
de Inglaterra, la república de Veneciá y el pa- 
pa Sixto V para ensalzar íi Henríqde y debilitar 
el poder del monarca espaüol que apienaíáb^ 
encadenar el mtmdo. Sus. dfecFqraafcicHtes^^^ contra 
el poder arbitraria del satita tribaiíaT , so; iü- 
tenlo de reclamar su stipresíoií. si "éi: las* cortte 
de Monzón asistiai la. liviandad con .i]^e juzg$lbk 
sus sentencias, se presentaban cóíf)(ib;pi:a;ebás de 
sus heréUcos. designioús. Las quéja^ qi[6 ^rotería 
contra su: ref ,, las imprudencias qué. le fa^cra^ 
cometer sus péi^éQucióiies,. eirátí testimonios, del 

Í)oco respeto íque guardaba fii la cortína , c6ntrá 
os preceptos de la iglesia que. mandan vetiérá)r 
al soberano. CompIÍQdbase entret'antd su cáiisá 
con nuevos testimonios de los procesos forma- 
dos por el Santo Oficio contra los fautores y 
Cómplices de los alborotos de Zalrá^za. ' 

Reuniéronse Je nuevo ios calificadores en 13 
de agosto para censurar en plenario las propo- 
siciones notadas con las impresas en Pau : gra- 
duaron diez y seis de temerarias y erróneas, al- 
gunas bla3ft!nias con sabor de heregia , opinan- 
do que Antonio Pérez era sospechoso con so^ 
pecha vehementísima y violentísima. Dos dias 
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después pidió d fiscal que se le dcclarnse ronli» 
maz por QO haber comparecido íi respoDÜer i 
los cargos, y concluyó parasenleiicia deñnilivajl 
JuiítároBse ios jueces en 7 de setiembre con q 
ordinario diocesano , vanos consultores, teól6< 
yos y juristas, entre ellos el regente de la real 
audiencia don Urbano Ximenez de Aragui^s ; i 
después de grave deliberación , volaron relaja^^ 
cion en csti!itua. Aprobado este acuerdo por ci 
consejo, de la Inquisición , pronunciaron en w\ 
de octubre sentencia definitiva,, declarando / 
Antonio Pérez hereje formal hugonote, convic-^ 
lo, impenitente y pertinaz ; y en su consecuea-il 
cía condenándole íi pena de relajación \ktsi 
nal cuando pudiera ser habido en persona, 
mientras tanto en estatua que le representase, 
sacada en auto público de fó con sambenito com- 
pleto de llamas y diablos y coroza de lo mismo 
en la cabeza y entregada h la justicia real ; con- 
deníindole también en confiscación de bienes é 
infamia transcendental á sus hijos y nietos de 
linea masculina , con todas las demás penas con- 
siguientes íi tales causas. Faltaba esta ^ntencia 
para completar un auto de fé público y solemne: 
pronunciada, mandóse poner inmediatamente en 
ejecución . 

Ya había visto Zaragoza levantarse el día 
anterior los cadalsos en que fueron íi morir el 
capataz de los pcliires Pedí Dionisio 
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Pérez, D. Juan de La-Nuza, líiéfcáder de la 
ciudad, y los desdichados caudillos^ dé las te- 
vuehas é inVásion de Aragón, D. Diéga'Férttón- 
dez de Heredia y Francisco de Ayérbe. ; Espáii^ 
toso y terrible como su vida , fué el 'áüplléío dííí 
señor de Barbóles. Confuso ó cansado el vérdü-^ 
go, le mantuvo en larguísima agonía : m'á^ dé 
veinte golpes le dió antes de matarlo, y el cüéri¿ 
pó, vivo y palpitante aun,, cayó del tarbMdo cofi 
la cabeza unida al cuello y agitada eta in(téáhtH;¿ 
tes convulsiones. ' • ' '^ 

Celebróse en 20 de tíctubre el iáutó de íé de^ 
cretado por el supremo tribunal de la Inquisi- 
ción : iban treinta y nueve condenados á'ttoufei'«i' 
te , y descollaba entre t^odos la eallarfla ípemí^ 
de Miguel don Lope , heriíiahó del enrií^Sab '^ 
Páris. Cubierto oe seda voro como en día dé 

V * ' ' ' • . «I " ^ 

fiesta y hijo , erguida la cabeza y sereno el seni- 
blante ^ paseaba sin inmutarse las calles de f4 
ciudad. La fila era lucida y solenine': cerraba 
la procesión la estatu^i de Antonio Pereií cubidr- 
ta con el sambenito y la coroza, llevando esta 
inscripción: «Antonio Pérez fué secriélaríd dril 
rey nuestro señor, natural de Monreal de Hari- 
za y residente en Zaragoza , herege convencido; 
fugitivo y relapso.» Esteixsos eran los procesos y 
larga la ejecución . El auto de tk se acabó á las 
nueve de ta noche, con hachas encendjdals , an- 
te un Concurso temaré^ y asombrado: '' 



'i ' 
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— )^/i'»ij i\\ i'.í' •:/ i .'i!;ji i') ii : ,ir. •'' •: ■,.:i'.| 'i.j. : 
-lili Y -'nbjJOwI iv* T)7 íjl> r"^^Ioíf íUnnirj ;-i » : ^i 

J^ltVé^'^^dé >de^émbár(^f ^n: Ind^ ^\ enrrkii 
AiiMtÜbi ¥¿res'^ Oit>^ Mesil^>lí limdies ^pairat 
qüü 1«^áy«f!Mr '^á^ta» iy''¿iteJüaisdíiW>)f reseátfti^ 
ckitfV^eÉk^d táiblitetita])! ryiiü¿íbiiM,fpreTt»4 

lAlpi'tóéBMiCaitllíitt&í- j' '*' !»!> ^>eoiijp'wif» •/ oíd 
.ií;!].'/!"./ it¡.' «tSigficfrá: !' ^!^«i»iiiv obhii< fuj ?»!;»>. 

'^ «Yendo esté p«fpel y d qiAW IMa-' éoael 
>>fa'«^'de MacbnMr,^bim piledéf perd^ <el ini»» 
luido conque sble de mis mafias ; ' ocMndo H^e 
^á rtecíl acMamiento de V. ML En: tt«rite 



\ 
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ftfavor suplico á V. M. muy humildemente, lea 
»estos renglones y oiga á Gil de Mesa , deudo 
»mio , y que por é! V. M. me declare su vo- 
vluntad ; con una prevención , Señora , que se 
)»le pondrá á Y. M^ delante de su Real pre- 
Bsencia la mas inútil persona y de menos valor 
)9quejamfis, ha visto ^ sino el que me dá la perse- 
x>cu2Íbn : pero tras todo esto verk V. M. el sub- 
DJeto mas piad(^oyque s§ nuede presentar. Que 
val natural de l/^MÍ^Ar^^Ia piedad son 
»muy agradables estos. »^ 

G)n pfacer recibió Ta reina la carta de An- 
tonio Pérez , respondiéndole en lisongeros tér- 
minos cuanto holgaría de ver en Londres y ba- 
jo su amparo á un ministro tan célebre por su 

mikmo ikmp^ iio»^mem^ ^laSvjd^tifflsÍMÍ^ 
de ' k >arÍ8tocy4«iaiiit|[les^ ^z (^^i^ndctl^i^rap pAp 

lado y obsequioso de lo quQÍ -pt^pii^ an^pcjarla 
el carácter algo adusto de la soberana. Ofreció- 
sele un sueldo vitalicio quQ ^ehüi^ sin vacilar, 
asegurando que , aunque dispuesto á servir con 
iúSf débikiíl vtíbiidfi % laii iiQnerosa {protectora, 
€M0erlFaba eappfftrMEaf ^i^rr^r en Espapa, sus 
Degiotíoa;: .temiendo ppr ,otra/ par(e añadir A sus 

yá k dVBgraeía, de im \¡nQ^ .^ 
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_ ^8S en tftie incurrían , por las leyeü de i 
patria , los que viviesen pensionados de reyes 
osiraiigerrffi sin licencia de su principe y señoril I 
Kn vislu de sus razones mandó Isabel al condb j 
de Esseí que le alojase en su oslenloso palacio. 

<4 

La poderosa reina de Inglatera tenia háciri 
cl magnate proscrito antiguos deberes de gralitüil i 
que se g07.aba en recordar. Cuando , arregladS I 
en 1554 el matrimonio de Felipe con la católiWI 
reina Moría, marchó el principe ü Londres poí 
orden del emperador, llevó consigo i\ Gonzalo ' 
Pereí por único secretario de Estado. En IM 
circunstancias criticas que acompañaron lasbodaj 
y en la reacción religiosa que produjo en IngIftt 
térra la entrada de los españoles, cuando recon- 
ciliada la nación con la Sede romana, domi- 
naban los católicos en el parlamento y en los 
conai'jos , la princesa Isabel yacía presa en un can- 
tillo , ñ diez leguas de la capital. Centro de laS 
intrigas francesas , los hereges de toda Europa y 
los luteranos del interior mirábanla como el norte 
de sus esperanzas, como la salvación de sos 
principios : lodos los planes fraguados por Is am- 
bición hallaban acogida en la prisión de la impa- 
ciente joven, estraviada por snjesiiones ajenas 
y ansiosa de ceñir la corona de 8u padre. Deter- 
minó castigarla el Consejo de estado , íiostenido 
por el intolerante resenlimienln ríe María; pero 
Gonzalo Pérez , abrazando su lii valer 




gQ8 9i!ÍpIica»^fi{eKf«i^. .CiH)io4<^fi^ó4wbfi el,ff^)[ 
«alado de sus .iiiegpcios.t ieíifllpxi^j^^^^^^ 
iéímm^T^iesi^uclfih /Cayo^il mano^ envÁa^ 
4i«eelatae|BÍá 9us;espQ§i(}^^ y .i^qíK)r^le^. El 

fÍQO que interpuso su favor para que fuese pues- 
tá'^eD mas aaobuFa ^ ipi^aadjea^o &: jE'elipf de 
4pie «w fiilb^«>pr<M^edlaa,pi4KbiWj4d la imffp^ 
wioii:;de Ia |>«iv^M que de Ji^t «orriipcáiQa.jfi 
9B' aliiiaKiQ9^rja¡;«l noi^aos Ja mqfi !Ítf aáf^ «%n 
Wirlaá Gastílki ^ para iC^up 9e educíase eonn mcK 
Misterio ;. pero el prLocipe sie ppusQ^A ^^ r;|^i^ 
xoleotras ' no tuvi^.^jp^^ .^^|)^ soa* 

l¿bbar los iugleses q^ Uat^ba do» alegar 4^ su 
{Mis. al beFedero de Jai cpi:aoa. Isaliiel fué pms^ta 
eil. libertad ; y ai^^ue^ Wri?i»<|pl c^tra, p^o^- 
SQf^óijtoda su vida uo pjJío profundo» al nomt^e 
iPpauoU recordat>a;BÍfi,einbargp josi favores qi^ 
4Wbió^ 4 Gooialo Pei:^f ^U^ geoefp^ ^licitud.eu 
laiépoca de sos. djQSveuturas ; y^Au^pñ^piíde Silr^^ 
^o^jador de Espaua eo Xpn^es, tw\>\^ mas 
idíQ.una y^z. la comisic^ ^le.esprewl^.i^.agra* 
40pimÍen|Lo* i .i ^ . . ,;,, 

,..|fIJ9raba también otrq tituk). de reoomenda- 
iQJimjf ara€0u i^l|a el hijo deau .anliguO;Taledqrp 
ÍH\ j^aquiistad, de jF^lipe II y sus porsecucioBCiS 
0tW^,:motiya suficif^t^ para provocaí* losobsor 
qpiÍK)8; d^ aquella reina rencorosa y altiva, qu^ 

*" ""'^ fi jv^ano español con to4q 1» vieher 
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mencía de ra iriiiMr; Evleiiti^lsiéni^ habían 
lachado en todaslasiocasictoés^'y - siempre lar foi^ 
tuna iiabía salvado ft Isai^l dcf- Iñ gaitus'dé 
sa poderoso oontr^o. £t pafofelloii de Bipaliá 
no cabía en los mares c^ñ ^ flámulas' ingieMis; 
y era necesario que pereciese el dno^parra dejlár 
i las otras tranquilo y floreciente itopcñrio. Etei^ 
nos antagonistas, presentábanse siempre la Iih- 
glaterra y la España á estorbarse mútuamen'^ 
te; y Felipe n emprendió el proyecto de sii- 
jetar ó destruir la turbulenta isla. Contraria le 
fué la fortuna: traiciones 6 acasos imposibles de 
preveer deshicieron sus bien eombinados plane»^ 
rompieron las espesas redes con que su hálnl 
diplomacia la estrechaba ; y las inclemeiicias dd 
cielo y las tempestades de los mares destruyeron 
sus flotas y sepultaron sus navios. Pero , 4 me- 
dida que la suerte le abandonaba , crecia eá su 
ahua firme y constante el resentimiento con- 
tra aquella orguliosa nación que pagaba á an 
vec con d odio mas profundo el encono dd Uh 
rey. 
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Alejado en casa del conde de Essex, gota^ 
ba el desterrado ministro de ios placeres que 
pueden proporcionar el favor y la opuleneniu 
Afanábase su espléndido huéspeo por oorrespo»- 
der con obsequios á la confianza dé su sebera- 
na ; y entonces comenzó aqueBa estrecha amis- 
tad que los máó Vasgp oob taa estrechos vn- 



i($alos* Gustaba Isabel de escuchar anécdota^ de 
Ja Corte de España ; y después de com^ y en 
8bs paseos se hacia referir por Antonio Pérez la 
Insioría de los primeros amores de Felipe II, 
comparando las locuras de aquella pasión con 
la sombría sererídad de sus costumbres poste- 
riores. El encanto particular de la conversación 
del ministro prestaba nuevo aliciente de curio- 
sidad h los secretos que poseía de todas las cor- 
4es de Europa: asi es que frecuentemente re- 
cibía importunas visitas por la mañana , tan so^ 
lo con el objeto de suplicarle que repitiese cual- 
quier aventura del emperador ó del duque de 
Alba referida la noche anterior en la animación 
:de algún convite* 

Toda su conducta, sus h&bitos , hasta sus 
pl&iicas mismas tenian un distintivo de elegan- 
te singularidad , de reserva misteriosa qué & pri- 
mera vista sorprendía. Usaba en sus cartas de 
un sello que habia mandado fabricar en los me- 
ses de su primera prisión , y que sirvió en su 
correspondencia secreta con la princesa de Ebo- 
li: figuraba un laberinto cerrado ; un Minotau- 
ro en el centro, con el dedo en la boca, lia- 
niaba la atención sobre la letra In spe sacadfi 
de la epístola de san Pablo : en otro sello apa- 
recía el mismo laberinto , pero roto ya : el Mi- 
notauro habia apartado el dedo de la boca, en- 
derezándole al cielo con la inscripción Usque 



Adhug.^^ ¿Q«é iñgúifidaban estos enignutó? Afiíy 
maba Antonio Pérez que hacian alusión á los.se^ 
erbios que guardaba deL rey ^bre la muerte de 
Escovedo; peroereian los ifiingna tes ingleses que 
significaban i^l orgulloy el peligro de sus funestos 
amores. Sea por no dar cuerpo á interpretación 
nes ayenturaaas» sea que juzgase inútil ya su an« 
tigua divisa , empleó desde alli adelante para 
cerrar sus cartas un anillo romano, en cuya 
piedra estaba labrada una vii:gen vestal con la 
l&mpara encendida sobre la cabeza: hizo poner* 
le la siguiente inscripdou: dum gasté, lüceam; 
queriendo manifestar de al^órico modo que 
solo la reserva» lá humildad y la modestia po^ 
dian liberilar de naufragio á los que, peregiif 
nos como él, Vagaban por tierras estrañas, co-^ 
miendo el amargo: pan del estranjero. Por. otra 
parte su. conversación, brillante y animada siem- 
pre , huia de profundizar ciertos asuntos : el 
nombre de la princesa de Eboli , pronunciado 
por acaso, le cansaba una impresión que no sa- 
bia dominar completamente; y al hablar de su 
perseguidor, al relatar los hechos de su terrible 
rey , no podiá menos de hacer justicia á sus al- 
tas cualidades y á la profundidad de sus prc^ed^ 
ios: refiriendo k veces sus ra&ximas ante un con»- 
^nrso de magnates que recogían sus palabras con 
avidez^ al contar en su disculpa lo que pas&ra en 
los acontecimientos de Zaragom^ . revehiba su 
relación á pesar 3uyo el respete i}i 



gúfatdába 4 su sobérano;^La.fama 'jQk;^siiiSiaY^ 
(arasy fa parte que babta tomadb én^ la «tañerte 
dé EscoTecb' y la frialdad algo: fatalista leon que 
coptaba eil asedinata de su )ftntiguo amigo, le ríM* 
deabande la sombría, curió^dad que.acoEttpaña 
siempre á ks almas fuertes quedaban laivado 
de un Crimea cou largas y terribles .«spiaekmes. 

Pretendian algunas damas de la corte inglesa 
^tibiar los obsequios de la reina hacia el ministro 
español; llamábanle traidor á su patria: y ¿su 
rey, perq babel lo celebraba , burlándose dei tan 
estraños escrúpulos: «Pérez ha sufrido por amor 
y zelos , decia : la envidia dé loa cortesanos ba 
aidola causa de sus persecuciones.: ieiíáiiooa^ 
áenado á muerte: ^or qué le guípala t*> ai prosr 
críto busca un asilo en pais estraño? Si es Verdad 
que vendió los secretos de .suíoCuno , i tontos anos 
!de : prisión y desven tura ■. sóa : bastante . . jpena ¿ of 
El magnate emigrado , atento y. i^ecóndeido siemr 
pre, la empeñaba cada vez mas én,su favor; 
convidado á palacio con frecuencia , admitid mioi- 
déstamente los obsequios de una reina! cuya in*^ 
oonstancia conocia: acostumbrado á las mudanzas 
«b la fortuna, aéreno en Ja subida cómo en :1a 
•bajada V sabía que aquellos envidiados favores. def- 
fendiari en grauíparte de la curiosidad qkie eau^ 
aabaa «is ayentucáa , y de la amistad del cóááe 
de Efliséx , esceleni^ protector por entonces al ladb 
idcj Isabei : asi que ^ aprovechando el y iento f fa Voe 
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rabie que corría, pensaba en prepararse 'paR 
una oporluna retirada. Coimfiliale enlrclanlo la 
reina de atenciones. Sentándole un (lia ít su lado 
en un sitial , dijo üi Iok caballeros de su corte: 
«Milores, no os maravilléis deque haga tunta 
honra k este traidor de español, porque yo tengo 
mucha obligación al señor Gonzalo Pérez, su pa- 
dre , de el tiempo de mis prisiones , cuando reí- r 
naba María y mandaba Felipe en Inglaterra.» 
Recalcaba lá reina sobre la polabra traidor, que 
usaba siempre con ironía para burlarse de la seve- 
ridad del rey de España y de los escrúpulos de 
algunas señoras de su servidumbre: pregunlér i 
bales algunas veces , riendo , si les asustaba U 
cara de Antonio Pereique, aunque ministro ase- 
sino de Juan de Escovedo y levantador de tu- 
multos en Zaragoza , era celebre por bu cortesa- 
na galantería : y cuando por acaso deseaba quer i 
darse sola con ¿I para hablarle sin testigos , d&- 1 
da h la dama que quedaba k vista suya : « aar 
Itos, milady, que no me matará este o»- 
pañol . a 

Tranquilo en Londres, recibirt un dia avt- ■ 
so de la reina para que fuese ít palacio. liaba j 
preso la justicia dos irlandeses , cogiéndoles [ 
peles en cifra , con el nombre de Antonio T 
en letra vulgar. Apretados por el inl« 
rio, respondieron que venían deúriieti' 
de Fuentes & Inglaterra ; decía ■' 
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objeto era matar al ministro español í> «segura- 
ba el otro que su nombre no era mas que la 
contracifra del de la reina Isabel : sus declara- 
ciones dadas en e) tormento , aunque conti^adic* 
loriasen las personas, convenian en el crimen: 
recayó sentencia de muerte : sus cabezas fueron 
colocadas en garBos de hierro sobre una de las 
puertas de la ciudad. 

Entre tanto curábase Antonio Pérez de los 
achaques y dolores contraidos en tanta variedad 
de prisiones y aventuras. En estrechas relacio- 
nes con lord Clifford , lady Riche , lord Harry, 
lady Knolles , lord Burke , lord Southampton, 
sir Hatlon y sir. Roberto Sidney , pasábase su 
vida entre convites y festejos, obsequiado por 
los grandes , favorecido por la reina , y hallan- 
do firme apoyo en la amistad del conde de Essex 
que estimaba en mucho ¡su ingenio y su instruo- 
cion proftinda y variada. Demandábanle todos 
que contestase á sus billetes en español, por 
tener muestras de tan hermosa lengua ; y asi 
veiase precisado á seguir correspondencia coa 
las aristocráticas señoras ^ que se complacían en 
leer y enseñar aquellas cartas , cuyd pomposo es- 
tila realzaba las conceptuosas lisonjas , los exa- 
xgtnrMos cumplimieníod'^l elocuente cortesano. 
E^riblate desde 'Parl!J la princesa Catalina; el 
•éey de) ^nancia'le echaba' él) cara el olvido de 

mi'»fprsona por las delicias de la capital inglesa; 
VI 



y Amonio Perca, sumiso, Hsongero y obedie 
to , conteslíibales repitiendo sus acciones i 
gracias por su amparo. Segaia también correa] 
pondeocia con los duques de Epernon , de Ne* | 
vers , de Montmorency , de Chartrcs, con IMJ 
marqueses de Pisan! y de Roquelaure, con loi 
caballeros Guicciardini y Gerónimo Gondi , b mas I 
de sus carias secretas h dona Juana Goello , h. I 
sus hijos y valedores en España ; de modo que '1 
hartaba las mañanas á la sociedad para dedi^l 
car algunas horas íi los amigos ausentes. 

Treinta meses pasó en esta vida treaquilRÍ.| 
dichosa si pudiese existir la dicha lejos de la fft* 1 
milia y ausente de la patria : el embajador fran- 
cés Mr. de Beauvoys le instaba para que vol- 
viese A Paris : escribíale el conde de Bouillon 
en nombre de Enrique IV , y Antonio Pérez se 
escusaba siempre y pedia prórroga de su licen- 
cia en atención & su quebrantada salud. Pre- 
sentóse al fm en Londres D. Martin de La- 
Nuza, comisionado especialmente por el rey pa- 
ra manilestarle su impaciencia de verle d su la- 
do y entregarle una carta de su puño: 

«Señor Antonio Pérez: 

aDeseo infinito veros y hablaros de ne^o- 
»cios que atañen é importan A n>i «"rviuo; es- 
Dcribo con esta fecha A lu nái 



»m büenn hermana, y á mi prínuyeleoitde^ de 
^Essex para suplicarla que os peMita hac^ esto 
Dviage á qtfe no habrá, estoy seguro, dificultad 
j>alguna: también escribo al comendador de 
^Chartres para que *os reciba á vuésirb paso^ 
»j os dé medios y seguridad para yenir á hus- 
mearme; de tal manera que soló de vos depende 
»e^UíT bien ¿ mi lodo, como se requiere para 
aventaja de mi servicio; y mientras tanto, rue^ 
»go áDios, señor Antonio Pérez, que os tenga 
»en su santa y digna guarda. Escrito en Fon- 
»tainebleau, á últimos de abril de 1595. — ^£n- 
»ríque.» 

Sentia salir de Lóndres>^l ¿migrado. Obse- 
quiado y contento en una vida lejos de los negocios, 
sin tentaciones para su lealtad ^ no estttba obli-^ 
gado á comprometerse con advei'fencias ni conse^ 
jos que , al paso de ser. U0a traición k su patria 
y ásu rey, habian de presentarse como eterno 
obstáculo á la rehabilitación de su foHuna. No 
sucedia asi en París, centro dé intrigas anli-es- 
panelas, donde meditaba Enrique IV declarar 
la guerra á Felipe II , debilitando en Flandes y 
en Italia su poder. En la triste posición que los 
acontecimientos le hahian' formado V por gratitud 
y por necesidad tenia Antonio Pérez que servir á 
estranjei'o principe ; su permanénciajen Inglaterra 
debia acabar ; y asi , resignado y sumiso , hiu> 
volver a|3eñordií;Bíesca8Qon Qb«Jientei)es|MBiesia 
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«rÍ el monorca ite Fríincm. Dcti'ivnse sín.em- 
\mre,ii en Lrmdres breve tiempo ; y al llegar en 
ni^osto íi Dicppe, rccibi<> la infiíusta nolicia de 
In mucrle <Íe su liet amij^o D. Marlin ile La- 
Nnza, «Icscuhierlo y sorprendido cii la ciudad 
de Tudeb. PúsosoIr fuera de si por algunos 
días tamona desgracia, y razón era, porque 
perdía en é\ uno de sus mas constanles y ge- 
íierosOs defensores. Los duques de Charlres y de 
Motttpensier le recibieron y alojarou por orden 
del monarca : despachóle qd correo el viagero asi 
como ñ tos señores de Bouilbn y Villaroel , avi- 
síindolcs su llegada y pidiendo órdenes para de- 
tenerse ti seguir su camino. Ausente h la sazón 
en la Franche Compté, escribit^le sin embargo 
Enrique que marcbiise íi aguardarle en Parisr 
mandíibale al mismo tiempo el despacbo de la 
{lension de cuatro rail escudos que había vaca- 
do por fallecimieolo del prior D. Antonio de 
Ocrato, titulado rey de Portugal, el mismo 
que habia disputado íi Felipe II aquella carona, 
después dellrfigicofin de I). Sebastian en África 
y el pasajero reinado del cardenal don Enrique. 

Fué á parar Antonio Pérez en París , frente 
al palacio de Borgoña ; tratábale intimamente 
el soberano , y repulábasole su consejero en las _ 
intrigas que contra el rey de España se < 
ban. Si asi no era , las aparienc¡>>« 
raÍDÜtro proscrito ; y en sus o 



noia el sentimiento que, en medio de tantos. dIh 
sequíos, ie causaba su equtfoca pesicioQ»^ «£s 
necesario á los peregrinos, dice en ñiia carta á 
Gil de Mesa , temptorse k ratos ^ coma inslru-^ 
Itento , para entretenimiento de los que con 
quien tratan , prínc^almente los con ^uíeti se 
ha llegado k gracia y confianzas estraonKnaríaSt 
porque no se cansen y enfaden con la pesadunw 
nre de la melanchoíia de peregrinos y de sus 
duelos. Que tal nos enseñan los- nnnerós j^nent* 
digos que, con todo su trabajo j cansancio db 
todo el dia, se esfmr^an á pedir cantando.)»*-^ 
Trkttsímas son estas frases y muestran el ésta- 
do de alma de un hombre cuya vida pasaba en^* 
tre festines f con coches, con lujo^ con crUdos 
estranígeros ^ recibiendo regatos y favores de>to 
alta nobleza residente, en la capital. Qblt^doá 
seguir una correspondencia frivola y amena ooq 
el duque de Guisa, con su h^i, con el condesa 
table de Francia ^ el gran CancHIér^ el ^uque 
de Mayenne y otros muchos magnates y áeñores; 
escribiendo por cortesía, porque estaban en no- 
da sus cartas y querían todos los palaciegos tes« 
timoníos de su estilo ; poniendo á cada paso en 
prensa su ingenio para discurrir Uso^gera y gra- 
ciosamente sobre ñkliies consultas , se : eatravia 
de cuando en cuando su flesible pluma lá ter« 
reno mas triste y melancólico: en medio de 
sus galanos billetes se encuentran ra^os de la 
mas amarga filosofla ; y cartas hay » en que^^ éfrt 



cribiendo can liberlud , derrama loda la liiel 
de sus recuerdos y revela las llagas de un con ) 
lazún ulcerado. 

Siendo el objeto de lodas las conversaciones* ] 
en todas parles buscado y atendido, escapñba^ j 
se alguna vez Antonio Pérez, para quitarse m j 
máscara insoportable de cortesano, y lloraren ] 
la celda de su confesor las desgracias de su lat- j 
inilia y la suerte de sus bijos inoceoles. Otras j 
veces triste y solo, se encerraba en su habi-^ 
tacion para escribir k su muger , lamentarse j 
con su predilecta Iiija ó entregarse A la lectura f 
de los santos Padres que consolaban su alnuí i 
agitada, sus pensamientos inquietos. Vuelto lue< ] 
go al tumulto de la vida, se entregaba fi di»* ] 
ctisiones de amor , siempre ingeniosas en su J 
boca ; y en la sobremesa de las magnificas c^ f 
ñas acostumbradas ¿ la sazón en París , ref^r I 
ria historias de las cortes <]ue visitara en su ¡ 
joveotud , ó relataba anécdotas concernientes A 
Carlos V , á Felipe II , al duque de Alba , g¡ : 
principe de Gboli , y ¿ todos aquellos persona-r | 
jes cuyos célebres nombres babían corrido el | 
mundo con los hechos y el poderío de la na- 
ción española. Gustaba sobremanera Enrique IV I 
de estas pláticas , y llamaba A Antonio Pérez an I 
maestro de cuentos, por la gracia con que los 
adornaba y el interés que sabia dar ú las mas 
frivolas relaciones. 




Aparedd de repente en Parts don fttklrigó 
de Mhf, señor déla Pinilla: tráia consigo' uno 
desús criados, y acompañábale un fraile ykcáindj 
llamado Malheo de Aguirre , que había dejado 
en la frontera el hábito y el nombre. £omií^lBdos 
por don Juan de Idiaquez ^ venian cotí edeairgo 
de matar á Antonio Pérez. Tres veces intentó 
hablarle una noche don Rodrigo , y tres veées 
sé negaron á dejarle efttrafr los suizos que daban 
guardia al ministro español. Tanta insistencia 
Hamo la atención al 6n. Prendiéronle y hallá-^ 
ronsele dos pistoletes cargados dada «ittQ con* uii 
par de balas encajadas en cera. Fuera deja ieiuéad 
esperábale eí criado con^ los caballos ^'provistais 
de víveres fas alfoijad^ para caminai^sin cletenét^ 
el siguiente diá; Preguntado por el tribuna)* 
Confesó esplicitaniente >su traición, asegurando 
que habia colocado cera en las balas para hacer 
mortal la herida que produjeran : el fraHe pudó 
escapar; pero el señor de la Pinilla fue ajusticiado 
en la plaza de Grevcel 19 de enero ue 1596. 
Esta fué la última tentativa de asesinato que em^ 
prendieron los enemigos del ministro? el escar- 
miento de Mur tuvo eficaces resultados. 

Para vindicar su iñemoria , á petición de sus 
amigos y valedores, publicó Antoniof Pérez la 
relación sumaria de sus prisiones y procesos , baje 
el pseudónimo die Rafael Peregrino, con atgu^ 
ñas de sus primeras cartas dedicadas á loi coHosoft 
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i]e la lengua española. Parece qne debíA can- 
sarle trabajo y faslidio el cuidado de la impresión 
si se ha de juzgar por un párrafo de su corres- 
pondencia con ' Jacomo de Grimaldo: iiSiPlutar- 
choónosé quien diablos dijo que quien quisiesse 
lener en que enlcnder , meUesse mujer en casa 6 
comprasse navio, hubiera alcanzado impression, 
hubíérala puesto en primer lugar por mayor em- 
barazo.i) Pero en fin, despuesde haber cxahalodo 
su mal humor en fíllpicas contra los impreso- 
res, salió su libro a luí, consiguiendo un éxilo 
prodigioso : demandíironle ejemplares los señores 
de Parts , los lores de Londres , los cardenales de 
Roma : celebrAbase en todas partes la originalidad 
del estilo, la profundidad de los conceptos; pu- 
blicábanse traducciones y estrados y coleccione» 
de aforismos , y pregonábase por las calles como 
preciosa y anhelada mercancía. «Las sentencias 
doradas de Antonio Pérez.» 
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JL res años pasaroA eaíesta vida de .aparente 
disipación; jr. ide secreta ineIáncóitia/Stt!,amistad> 
con lord '£Bsex: no ae éntíbidMt ipor^la aaseaeiaK^í 
antes Í)ieii¡se^an miaciorresppiidendia'^;lalui} 
en que rifálisaban ambos de ii^edio yidónosniraii 
quiso; leMT: InegÓNparte endla TbmnásSmítiH:) 
y laseattás de ios tres pérsonagesif,)» bieasq- 
siempre puras y correctas «ilpiiedoDi/citarse ¿¿omor 
maestras de 'grandes conócimieirtos^ un idioriíaf 
cuyos girqsfr.iveces eiagerahaaéoB afiraiuttadiit 
valenUáj.iIBralabfli tambieik lAntohb PereziolMi 
a^unalfadnililaríded rá la ducfueiai de Brans^kv>? 
&: qdkn ieoi Madrié había conocido y obsequiaét^ 
varias veoteep 8» casa (descampo ^fi|é la duquesa^ 



amiga y compañera de la princesa de Eboli« 
teniendo por elia ocasión dé estrechar relaciones 
con el secretario de Felipe II. No se habían 
visto desde el año de 1578; pues arrestado sin 
comunicación, no fué dado al ministro recibir 
á la dama que para Francia se despedía. Reuníanse 
en su casa los mas altos personages de la corte, 
que consultaban al magnate español sobre la 
manera de despachar los negocios de estado y 
los secretos de la vida palaciega : Antonio Pérez, 
privado caidd^/^i^^JIsU iéfecribi& y hablaba 
con notable elocuencia sobre la privanza de los 
principes , hallando siempre eu su fecunda ima-^ 
ginacion nuevas y profundas razones para dar 
fuerza á sus discursos. 

r > ) u La> i m wrUi > deí-Felipt il ,< •' aoaeeida en sák 
ti8itifare'de'i59l8v biso odneebinHsqenaS' espe^ 
ranzas^^ali dkstei|rido (himisiix>i>«Canoddd'perso**' 
nálBÍeiile<dtt>i?eÍippIIIá(fiiien, {Nineipe ae As^ 
lorias V hlabí a festejado ^mas* de úm .véi euj si»' 
cpéá «icoiiservába buenasirelaoiones oon ;ei maiH' 
quési dé Denia^ivalido; y-^rsfeCH^ítario ^l.'.BueVo/ 
m;: Deciasé >qiiel)el? 4^^^^^ ^^^^^^ h|ibia;de^ . 
jaéo).éá 0n teslaúaeiitó óiden de/vqtvef áAnto^^f 
níénPerez! saohaoíeiida'y su familia»; -peip esta^ 
nolÍGia ootísoUidora/fuénil f amor 'sin ifiindtttieá^*' 
toJ-PoPiel tt)Dtraffio<^!>cal'(aiide. Madrid iaae^'^ 
giÉrabii|n que «ni podar déDJ Cristóbal dei Hqra 
eiifitii} Hb&kójña: dq adveilÍBÚealw ipaütieos qiie . 



etiTiéra ft sa hijo el soberano moribunilo ; y n\ 
hacer en ellos mención de Antonio Pérez , cn- 
cnrgaba ijue le procurase fijiiirlor en nlgun rin- 
cón de Italia, y cu ando menos nnnca le sufriese 
en España ni en Itólgics. fíe nada sirvieron las 
suplicas del célebre predicador fray Hcrnantio 
del Caslillo que procur<!i hasta la üllima hora in- 
terceder por el proscrito magnate. 

Felipe III partió paro Valencia; y aunque 
Doña Juana Coello y sus hijos permanecieron 
en prisión , aunque Rodrigo Vazqucx quedaba 
en su destino, la amistad del nuevo privado y 
sus promesas íi la desgraciada esposa renovaron 
las esperanzas de Pérez. Al llegar á Zaragoza, 
dió el monarca singulares muestras de demen- 
cia : perdonó íi todos los promovedores de tu- 
multos; rehabilitó la memorin íIl- ü. Diego de 
Heredia , señor de Bi'irholes, devolvió sus bienes 
a sus hijos , y declaró inocente al conde de 
Aranda , borrando con su piedad los últimos 
vestigios lie las pasadas disensiones. Por interce- 
sión del archiduque Alberto escuchó las aúptt- . 
cas del principe de Orange, & quien, cotüo 
muestra y presagio de sus clementes inlenlos, 
envió el collar del Toisón de Oro. En abril 
de 1599 mandó t ruegos del marques de Dcnia 
poner en libertad fi Doña iuanu, aunque no 
se estendió esta gracia pore 
Ln paciente y firmeseRoi 
drigo Vázquez consin "~ 




«.tro- 
rencoroso anciano, por prímera Ver enteméado, 
Jloró á la vista de sn vlctifnd -; peíró á pocos dias 
de aquella plática bajó nna real óMé^n que le 
privaba de su oficio de Presidiente de Oistilla, 
nandándoie salir inmediaJtainénte de lá corte. 
Si bien no se esplicaba el mólivó de tal desgra^ 
eia » atribuíala la opinión al Vengativo encono 
con que en los negocios de Antonio Pérez pro- 
oediera. Y como para confirmar rumor seme- 
jante , sac6se & sus hijos de la prisión en que 
yacían , sin permitirles empero dejar el territo- 
rio español. 

El corazón del emigrado comenzaba & hen- 
diirse de esperanzas con tales acontecimientos. 
Prometióle el nuevo embajador de parte del mar- 
qaés de Denia que , no obstante la dificultad de 
su rehabilitación religiosa, procurarla arreglar 
satisfactoriamente sus asuntos. Enrique IV le 
aseguraba á todo evento su protección, y que 
al hacer la paz definitiva con España, exigirla 
su. vuelta como condición indispensable para 
admitir en Francia kké señores proscritos por 
los anteriores trastornos. Y fiel como caballe- 
ro & su.palabra, borró del trato de las' paces la 
amnistía del duque de Aumale, refugiado en los 
Paisefr-Bajos i ai antes no volvia Antonio Pérez & 
su patria , y se le restituya su muger , sus hijos y 
su hacienda. Eta' 'vano espusieron los comisarios 
del rey católico que era el negocio diferente, pues^ 



to que el magnoto francés solo era reo de de- 
lilus polilicos en levantamientos y alteraciones, 
mientras el ministro español estaba condenado 
])0r sentencia del Santo Tribunal: replica el 
monarca que habiendo tomado al proscrito Se- 
cretario bajo su amparo, habiendo utilizado sus 
talentos y aprovechúdose de sus servicios , no 
consentiría jamíis en abandonar su Tortuna. Vis- 
ta la firmeza de Enrique, descartóse este punto 
y se concluyeron las paces. Escribió humilde y 
rendido a su rey el duque de Aumale; interce- 
dieron sus amigos; pidió su perdón como gra- 
cia especial su primo el duque de Lorena ; la 
princesa su esposa lo exigió al partir de su au- 
gusto hermano: apretaban sus parientes; recla- 
mábalo el embajador de España 1). Juan Bau- 
tista de Tassis ; y en valde fueron todas las exi- 
gencias y si!iplicas. Firme en sus proyectos, con- 
testó t todos el monarca francés que era inútil 
cansarle con importunas peticiones, puesto que 
ni oiria ni hablaría acerca de los negocios de 
Aumale, hasta que viese íi Antonio Pereí resti- 
tuido b su patria , en el seno de su familia, y 
dueño de su casa y de su hacienda. 

Antes de salir Rodrigo Vázquez fuera de la 
corte . oomenii')se a ver en Consejo real la do- 
manda contra D. Gómalo Pérez, hijo del pró- 
fugo ministro. — Cuando se halla^ 
géo de su poder, nombró Anloi 




|)i!ini6 o fifevnaodb. de Escobar, primer^ io6qí^ de 
Ja iSecMlaria da Estado. £1 h&bil y Qiiibicjk)»o 
clérigo era sit confidente en las nc^OjCÍaoQiies 4^ 
Homá: iproporciénóle el voiiido en: cecompensf 
de su zeio uaa canongia en Cuenca , dAndol^ 
ademas el arcedianazgo de Alarcon ; y al .naper 
un hijo al Secretario , en albricias y testimopio 
de afecto al padre , consignóle Gregorio XIII 
una pensión sobre aquellos beneficios. Desde la 
cuna pues empezá á disfrutar Gonzalo Pérez del 
regalo del Pontífice: pero cuando en tanta var 
riedad de procesos, recayó en Zaragoza la sen<* 
tencia de relajación contra su primo , ingrato £s« 
cobar á sus favores , pidió testimonio del fallo, 
negándose & pagar la pensión al hijo de su bien- 
hechor euya numerosa famiUa estaba sumidn en 
la indigencia , á causa de la rigorosa confiscar 
cion que de todo recurso la privaba. Reclamó 
doña Juana Coello y el pleito se llevó & la Rota; 

' pero no acab&ndóse de resolver en este tribunal, 
avocó asi la causa el Sumo Pontífice : su primer 
fallo fué favorable & las pretensiones del huér- 
fano i pero Hernando de Escobar murió entre- 
tanto , y recayó el arcedianazgo de Alarcon en 
D. Andrés de Córdoba , pariente del duque de 

tdeSessa y auditor de la N^aciatura. Con mas 

• influyo que su antecesor , alcanzó ep Romst c^jecu- 
toriales contra D* GoKizalo, que íyeron llevados 
al Cionsejo real para^ stt aprobacipn : apoyábanse 

en que ios hijos de hereje no pueden gozar peo- 



áonesedeáásiieas, p6ra esta pretensión era inad- 
mtsiUe) tratándose de na condenado en rebeidia. 
Andando el: pleito, ¡fué privado Rodrigo Vazques 
de i» oficb de presidente : sucedióle en sa eargo 
el conde de Miranda: y en áodieneia plenii^de^ 
claró el Consejo, no bab^ Ingar 6 lesejeculori 
ñaleft , iinandando volver la poseñon de su pqd^> 
sion^;al!( huérfanor con el importe de los frutos 
pevobi^os.r^rUevadft. esta sentencia al.despa^**' 
€h6»4 Iresdlvíó^ re^ que no se ejecutase por con** 
aideradónes de estado y por satisfacer 6 Sii San-: 
tidiMl. De este modo volvía ia causa i litigo y 
dependía de RoOia au conclusión* 
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retirado en Carabancbel, aguar- 
daba • Riodrigo Yazquee que se mitigase su sen- 
tencie de destierro. Una orden del rey le hizo 
salÍK inesperadamente 9 probibiéndole morar en 
un radio de veinte leguas de la capital y de diei» 
de Yalladeltd; : Al mismo tiempo. admitió el con-* 
de de Miranda la demanda de Doña luana 
Coelk) que pedia jasUcta.jáeiéaiiagravios récibi-'» 
dos en el-, diaourao de» ;su fir¡jiioa.¿: daj «rjuelisi^* 
mb trato eonquftjalliglká.sua biJM el venga*: 
tivo Presidente :. pero Ja. {muerte oe.: Rodrigo: 
Vasqtaes'^ oácaeeídaen aqufclkfs dias^ impidió 
el cursó íde la acción personal v t|uedaAdo mr^ 
dio á Do&aJuana para llamar diferentes dat. 
Res y netaUea pe#jnicÍQS que eii> materia de in^t 

teñeses recíbidrat -. . •.> ' . ... ' .'--i'.!..; 
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Cada vecinas >qiisío8# rd^ ;i^lfQlR ÍB9bq[iiAina^ 
comisionó < Antonio Pisrezi al '^. ¡giiespóf ;^i iq^áipNi 
aeaspxie vi^tó énv'Paris^i ')>ára<)ári>fgfeio¿B>ta8A 
gopíoscan el }éflitiii«iReghiplió$i of>nfeióf ílb laasab 
aseridet duque é^dRevia r ioAlilesilieaimdinügfeác» 
iíoÉes; el i»bnarcfl^«liaM|üelrMeDtíétiip(A* b éodb 
diiet|i láel) minktro'jeáirgrádo ^'ÍMtiAift' prMtéBÍi 
escnc&ar'sfi» i^egosi J|»eti» >el(>SMi^6^Dfloionni» 
oed^jEl condenad Mii^n4i»^écÜkró.H^iHtíMK| 
raeotei'áj do&a JiiaM^<fi6v't»ol|»idenMtefei gcib 
víoiertdet sobera)Ab'¿ fri)^(|é9l>»*^i¿ «biíjl^ 
marído ^éspeMAzas^e a<Íom(Hlair<sat¡^ct(lGaáife^ 
te sus asuntos. • i Anlont(^Pi»^a>íAiáI(»ÍDiéiUi:iqob 
municacion á visitar & D. Baltasar de Zúñiga, 
embaj|idQlr> ide > Bsfiáfta^ «>fBÍ¿tvii^J(«bi<apÍ'obó 
lesi eonsejo» '4^1' iitonde v ; «imf ffae^ in^^nhé^lil idi^ 
nistiio 'ijier tos:'^lti»il0»'> cbE^achwjideiiidiiq«é)d«^ 
Lenna<en Ios•lllismds>^rroiIio»leDáQeiM^^ lÜt^ 
üraee»'*^ vcbñ ^ inlKírv¿ncMq;MÍdeli«on¿éBtaUe( de 
Gmtíllkj, <déÍMnd9íid¿)¥imceiai^.elinio86Íial/l6l 
gad0>i ^i)»rbse¿tóiiÍ6infiMÍi{Uii ]Win«ii|A*otebto9Í) 
es)^RÍAn!ddeilmnftfUdieiit¿i'«lL«9Ítdp cbisuálnéi) 
goefoB^: y lgépIí(Midblf /que»t> afennddi) skis ijmwl) 
HMwlosr y) Mt|iite3aa:,f>ád||i{lies0J|la dfii 

la:^péB83on:qcie'gDiiilie.r.i03^ rertl 

y>¡^rfgoniólet BÍ 4cíliii^a refMmmufe Atdpm/ 
imnlle ^i hfakleiiml<oferla4 pats^nqvé ob dandejato 
9efii>y '^oneció i>]Mgíiv}e a«>(pMÍdiiiletti0ttrétaiiá> 
jwgubaí' * que^arguía' «iprMiiili^'>oi!iiiMoi«ocariiMi 
aunque con agradecimiento y roipetáoB» dcMM 



riá' se mttilMo firme Antonio Pereí en «q re- 
0dhcmi>: litifado e) monarca al ?er desatendí- 
daa 8M tsúfHksis t deckiA di eanbajador de Es* 
phiai^e^ midistro emigrado nada tenia ya 
ifie(^eam sera¿í6, j desde entonces el fa* 
VMDí^ifiei^igíb dé 4|ile gowbiá eomemaron á dé-» 
ebfairiiieniíblraiiente em la taorte. 

-<in AKaliitf^pdsado tres afios desde la mneHe 
d»> Jeii|ism:9 ¡ y nnero rey j naeiri>s ccMsej^^ 
hiiipan)9amk>iiMbteniento la jpcdiciea españoldíi 
I«lB'}!eaád(imÍRitoá)'de Anlomo' Perex liabíaá 
pni^iibopor tontos Maq funte^de sti inteités'y esi- 
eilábaK mtnnk(»CDnD8Ídad!7 Ja' nbda qné lo aiáíé 
pasaba) i^wio^AMkBí las" modaá coifddyen r Ia 
ai9íáunl^¡de^ Etírione IV era nienós yita cada 
dia^HytiA mWitro^enlignido se bneinitraiM ciM» 
da We «MtliaUadb en su infiMrtiinio. Entretenía- 
ielelfAi^ de IMniÜ cm pmmesa^ difidled de 
oUWpHnii^ Mletcé báliianraiimenuido ei n4^ 
mero de sus enemigos y el odio de la- ItM^lí^ 
sicion. Para apartarse mas y mas de Paris, don- 
de)ie'poBÍi| eh dlida'sn^léintad fki siútó&Aiíid de 
sóbdeados^j) peíaSrmaRUaráe á'^^MWcía V 'loíeá^ 
trÉsr>él!^|eBélral^de^lds fráMÍseanesQ t^ítí^éh 
la sayoii'knolFMiicMí^ le promettr daf saMto a 
s«s!!|H«(enf0iim. Etotendi^ cfMii^ Nüdcib j 
eon eticambÍBla'}AikífndM) Teregllr pén> renuni- 
eiéi t éste'^nfv porque se nioiñe»^n^ |nlt<M pa^ 
fame aa pinsMiUpe^en Sim ' Jmh dérl^ti h^W 
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entrevista con. los comámonaclds ddi ^Santa'Ofi*^ 
cío. Deshecho tambienr^esté próyééiéí, :detéid»^ 
nó^ retirarse á ingkdeinrai^-espeffaii^pte merleta 
Ifk sombra de. sns^m%iios>|*p0¿ktoile6díapit6Édi| 
marchar pidió &'Sii> Santidad yt por i «medio 'jU 
cardenal Aldronandtáo^^Jaibendicíónitioiilificíai 
asegurando la.puireza! de)sali£6<:yi(lá:ioethodii<ik 
xla de sus doctrinas religiosas. Al despedirse de 
Enrique IV ^¡j^bíótbx^oii 'iuDÍa>lffjaUad¡ el&no-- 
narca francés > : • pues sospechaba r q^á íba¿ iá^liOab 
dres con una inísidn^secretéiidéliSobéraBa^espni 
jiol, para concertar de/acotod0jcflA.el>CiMide¿a!)> 
hie la paz éntrebmbQSrpMaeso.en iaqo(lbí|pr#f 
ie^tó Manuel don;.ILope.Já./irerdadí;íiiuiisttGiileis^ 
engaña bhsta sabéri^e;^el m^rfkedagiateifeasf 
babia^négado. Aí: recíbif/*! ministiüi eibi^dÓQ.f 
pregnútindolelar^^etiiisaí^l eniMíáidiNi lev^qi»^ 
lia poteneid » respooldíb que^oIbnéldeaQi ^le nb 
4ar priQtéstq^d^¡(iq^e>9i*á Espafii di estpDbat*>loi 
Iratois de;,paz babiatiróétitada'iáil deaágvfc^aUe 

n<egativa^ 'r .mí.-) lo r ko- ' vm-, -n^ vjh OI-HI1 

Forjado p<)r iuiünátesuénfe ¡á pempueoor 
£^ P^ri^^ e»pezé jáffdéseDga&arseí de^^ iM^ldifiN 
.^uk^deí» qu^;^^6e<. oposiáki &- sa-»vtieita.>jp;Étreto4 
üiAli^.con esperamas floil Baltasar derZíMoga, al 
pa^ que el duque deí iLermá , . aunqoe > HiciiniH 
4q. k ^mule., ,i)Oi otaba; eapioÉér sil onmíj^tAiH 
t^ fortuDa* en mk choque con laisAita Inquiái^ 
(pñP^ IMaido. deiaut antiguo iprealigi^ ^vCoofeiH 



vdm sin ¡embargo^blieDas relaciones con los mag- 
fiates qae se honraban poco hacia con su ami»* 
btá , pero 4ue ya le iban abandonando & los «ta- 
res de sñ snerteV En aquella corte minuciosa y 
paerHmenie el^nte entreteníase Antonio Pé- 
rez en fabricar conservas de dientes , pastillas 
de España y variados perfumes que regalaba con 
ittge&iósós billetes k las altas señoras que admi- 
raban su habilidad y le demandaban recetas pa- 
ra dar color y flexU)ilidad al ámbar ó. blancu- 
ra y. ondas i hs plumas. AI emprender estas 
frivolas tareas , al presentar á Enrique guan- 
tes perfumados , ámbares grises, ó estoques de 
Turquia ^ burlábase de su posición el desgracia- 
do : ministro con estravagantes comparaciones. 
Pronto le faltó dinero para estos obsequios; y 
resignado i padecer , se aisló mas y mas en la 
soledad de su casa. 

El único consuelo de su vida triste y azarosa 
era lar<x)rrespondencia con su muger y las cartas 
de sos hijos; pero hasta estos sencillos placeres 
ofireci«róil gotas de hiél á su aflgida alma. La 
predilecta de sus hijas , la bella y sensible Gre-^ 
goria^ murió en la flor de isu juventud : horro- 
roso. f«é el dolor de aqud padre desdichado que 
no hallaba palabras para encarecer el mérito de 
la cariñosa doncella. Apenas quedan en algunas 
d6 ^Btus cartas secretas alusiones á un. si 
queT.habia prohibido hablarle ásumlg 



sin embargo indicios bastantes pttk crear ffse 
ftté victima aquella jóv^n de ana ^asion^^deag^ 
ciada, libo Ide lüs amig^ que mas ^abiap. he^ 
cbo por la libertad áe , la kifelíz lamilia , pidíá 
su inatioen irecompensa de ga proteodon : ¿tor^ 
gósela doña luana agradecida » peiK> Pérez se 
»uso fúertemei^te al saberlo; f usando dé'sub 
trechos de padre ^ proltibiá qde ae noJesiase 
á }a bija que adoraba. Era tarde yat la infeliz 
do&eellá , testigo áe las desgracias de su familia^ 
no se atrevía á rediazar la n^anó de uá Jiombia 
cuya influencia podía salvarla ó perderla. Dio M 
consei^imiento al fin, yfónguida, enfenMy'fne4 
lancólica , sücund)¡ó á la tristeza que iá a^vfabel 
Profundan^ente aiecta<|o con este golpe, biiso6 
Antonio Pérez en la religión los coosuéloil' «uü 
le negaba e) mundo. Los trabajos y los anos 
iban acabando con su brillante ímágiñabtdn: 
desesperanzado de volver á España, pidió de 
nuevo á Enrique IV el goce de la pensión que 
le concediera ; pero los tiempos eran otrosí en-* 
tretuviéronle con buenas palabras los minislrosi, 
y distraido con nuevos cuidados le olvidaba coil** 
pletamente el rey. ObKgado al fin por la'oeeeif 
sidad, hiio almoneda de su coche, alhajas y 
miiebfes , retirándose á I4 cdda de 'su oottlesoTé 






Suspirando sipmjpre por la rehabiUtaóioB dé 
sé nombre, vio partir fiara Madrid & D^'Bat^ 
tasar de Zá&iga/> ehcaij^hdiie conJiígtimas ep 



hsíojos ^^eiiabllse en ^ favor & Felipe IIL yi**- 
viéhdo-bnlretbnld de Khiosna.y pagando apuros 
y Bufmtedo'hnmilietkibeSy: seMalojá ea un apcH 
«ento -de -la caiié de GerÍ8sa]^e, á doride ibaii á 
ad[)in)pa6arle eú sos enfórmedades algunos es^ 
púdoles ^: j'^nftre ellos ManAeldon Lope j m. 
oénstflinte >«tnigo ^1 de Mesa , geütif-hotnbréj 
porosa favor, de la casa del rey de Fraricta. iban 
y venían íms cartas de doné Juana Goelio;, crem^ 
do ^^ deshaciendo alteráiAiváinente esperanzas 
venturosas: desespí^ado^ %ü ^ su abaudoilóv 
escniítaie aconsejándote qnesedscapa^ trayendo 
eonsi^io qiiepudie^, para comprar una carita 
retirada y vivir olvidados juntos: «que de.tiñ 
alma i, dipe, no/d^idaria tanto, muriendo en 
los braxos de v. md. á la vista de ésos bijos». 
Tiívo A poco carta de D. Baltasar de Zúñiga, 
asegurándole la buena disposición del rey resi-*- 
denteá ia -sazón en Lerma, quien, atento á 
sos iúplicas, respondió que llevada á Parí» 
su ocfoniestacidn el embajador nombrado, don 
Pé^iK) 'deíTóledo. 



'».í:/ • í'y.X 



■ íErd ^ ned&dóe de i 608 : Gonzaloi Pérez' 
esiabai «itadli>ien Ronia t la vista de su cttlisa, 
y^pidiir. Heeneíaial duque de Lerma para com^ 
parbeeif'laiíte«<'Siii ¡Shintidad,' diefteniéndose en 
P«ris:¿ónoidi698Ía> el ministro de'buen grado, 
enoai^gtaideleiquB^espi^ase ftsu padreen gratitud, 
por.'iel'i A^le* • déi Prific^ que á sus , instaocíash 



y jpará ia uso habla compuesto. Púsose en caiiiinó 
y halló en San Sebastian & D. Jaan de Idia- 
quez , quién , como si nada hubiese pasado entre 
ellos , dióle para el proscrito mil encargos afec- 
tuosos con protestas de invariable amistad. La 
vista de sd amado hijo reanimó el espíritu aba«^ 
tido de Antonio Pérez ; y las aventurad que de 
la corte le refería , el buen aspecto que presen- 
taban sus negocios, le hicieron aguardar con 
impaciencia la venida del nuevo embajador. Llegó 
al fin D. Pedro de Toledo ; y al visitarle D. Gon-* 
zaloi oyó de su boca cumplimientos de graciosa 
cortesanía; aseguróle que á no ser por loses^ 
critos de su padre hubiera alcanzado mucho 
tiempo antes su perdida altura, pero que la ir-< 
ritacion del Santo-Oficio paralizaba la buena vo-i 
luntad del rey. El recibimiento que hizo D. Pe- 
dro al anciano ¿ indigente ministro fué osten- 
toso, dándole las mayores esperanzas y acense^ 
jándole que escribiese á su antiguo amigo el du-" 
que de Lerma: llevóle la carta en el mes de agos- 
to Antonio Feraz, y el embajador mismo corrigió 
algunos periodos, reformando su sentido para que 
hiciesen mas impresión en el &nimo del priva- 
do. Quejábase de que se hubiese retirado un dia 
sin verle , por estar én conferencia coo el ñuny 
cío de Su Sieintidad y el eiúbajador de Fiandes, 
pareciéndole mal ((ue un ministro tan hábil y es- 
perimentado reparase en interrumpir sos eonver^ 
saciónos diplomáticas. S^)que no le descubriese^ 



^lmioi«spqrsáiá!^!tMi)etof deia<»rte: fira&Oesafjeia^ 
<{UQ lav^esfr malas : -Bolicías -ié su leahadt «Id hmr, • 
na»díq)«^on d6ijil¿>Pedk*o^eeBkilfeípelA¡Ila^ 
háfciav AiBkmb Ptoresb Ueg^iQdsi & ebhar de sa> 
caat^ rtgándoie'ffi sdcof tonar' que no )é mp0rtiir> 
naseopa SQS áúplieassiy^aiipi^iiUMMie oirOidia^mi 
GonsUaeoñ un .bMletb dé^imlpaArey detaiUe d^i 
enJ^ador de AwUiftflé lodéToWió m di>rírlo«: :,¡ 

Miidhía impitsk» - causarw ettoit idesair^ :eB » 
el -ánifAcl del i^felíx emigrado í:t]F' como. parH: 
liumil|aeibtt.ma«f09, oearríósete ^esnar dos ^mr. 
platci9i(de sos relfieíofiep k los ma^t{ueied de CJei^r 
fiflborf ff dé lavara V recién: Ueglidos por etitoncea) 
íiParíarfdiéroeJe! las gracias estos señc^es. en aten-v 
t«y oa¡rí&osii.esiii«9la$ pero ft los veinte días halló; 
Antonio: Pdiiez ;en sai casa devueltos los libroíit< 
cciil una oavta contebidA en estos términos; > 

r )> Smíxn ; Vh¡ mrd. debió deMlrar^eon enante: 
«las tima llegamoftá) este reino <feJiia[IAbiyosqué> 
«v.imrdik {mdesce fnera del, nucétoo; pero bat[n&«» 
«n^Of^iKkUmesla CQn:;que véambaaus líbros,(|fttéi 
ttéq>elk« rio cabe; j assjr se jiot tólvemoi ifiru 
fitnrdü!^ ;qn^eo¡;j§;naiMle( jD¡bs*-H'^ it pbaadái 
«he]b «riartiis.^--£L)Ms4:4<tés ^ Ceti!albo;-r^£i; 
«Marqués de lavara,» t Jí.m/,í .; ,1 j> -f 

urpilífenyupailHJaniblaiica.qMt precsAinat) in- 
4Uleide;(fÍQft;ide: los*je)empllii!iiii;/él fm flelnna) 



^ 



\ 



Mrta tí 499V1i1]ikl0as^^ «o «ontieBé iparle^íid^k 
gtUÉM^ dé bMdfdst^ bÉbía> «tofiio^iide »if«lio>{cd 

é^ttááñnúi^ éní^>l6i(tné! deíoíCé (ibroidáy;:iiÉ<i 
cM >Ia]míd%ii«tM|> qw boéía «t ialr tai inirpeitia 
léAtf y •cbiQfaa'^mifeif de>ii|í ifiaiiigm - l<f i ideMompotUiu 
ilft^isdA t^tté' vC'^ihidiM' dk ím «ociones^ide -^ 
prinóíjpé (f <éi ^ffific^)^ ieeribé^itdo hasÁ' jpHj^ 
donde he hallado el discurso de esta auctoridad 

ijm ^ tr^^tti^^te KmflM v> pwib^^liaíbíéiMMe Wsco* 
gíÍÉi|eF'4tte'e9prite!)^'fibi^paiía^i^ dé>élv(papecb 
q«MNs««^i''Cofe 4b ^rto^ yneiii:fecfe»ipwres{ 
últínÉa VotaiM(i v w^i^bé ^pii(le^süi€fmos^r^é0^^ 
dit^ ^dd órnetela ^ Medio piHia'f^ 
sa* éáládo lAtMíimMáv «ií^ 'b«mi^ 

léKH l«ii^4cliii<)ms le A<yivej«bflíii»; X)bK^&bttldi<iá 
pobreza<«>9c«aMr<á;it Ciíirídíadd^ms^ tango». Bit» 
medio de sus disgustos^ corriente el año de 161 0^ 
toíro «) miisMfoHdül'veriltoegNmriaia «abststen- 
GM:ile¡ra)4toiflia^|ior medié ^de «una |iénfuon de 
ochiH^ieíátoB' !esoQito|{fi^ fe&alór A: itofa- Jhiairar 

rivuttI¥eii''Parl9^ jesto' apaiiécimient0J>(|iii^ 

tAbdoÍ9 iá ú(£ed^^aái{u6 faití()io'>iii!dt€íétoi»v le 
Utfo-eoti^égQRM vúh wtfkutttetíieHí M < (iii^acMb 
y á la melancolía. «.; i-fi/toh r.fupu'i' »> 

Hü (tonMAÉ '^1 sMfüta^y >éní püotqnytaiifique 
en^tdtB tti livaiMdtiw(^vpeitbfiP>au»ii|>aftbr'4ié 



Pifloéos jr dc^r sus huesos en nn ñneon dé m 
tierra Mtilira: Todas sos nfedíiacioñes se ooa*^ 
cenbíahaaien este átiico petisainieiiito. üacríbi» 
al dAfaé dé Lernbi sin iedlnr cOnteAaeíaii*, f 
entendkaaé con fray Fi^ndsco de Sosa , geRerdr 
de la óMeD'dé fdigíosos observantes, >olHspQ ¡dd 
CanéMas y eoÉisejero de la InquísieioQ v pt^^a 
qné , idcaaztadote un sal?6 conducto del 0>n?-i 
sqo de la saprráia , pudiera presentarse yoIihH) 
táriamei/te al Santo Ofido;, sin teiotéir -de^ser» 
entregado IvégoA la jurisdicción real y á laJte<r 
lencífc del (iRttesó de Madrid;*«^Parti6 Gorisah}» 
para Bóna^ fnnottietíendo á su phdi» kitereaai^ 
id Papa en au farofi, ayudado por el Nuiici«/y¡ 
el iMiéqoeró TeregB <|tie le pi^>pordoQlur(>a;e6yk 
<&aeés reoeméndaitíonés» i >! - :<¡rr 

r ftAisladb y édbaÉdo de imenos ásn Ugo,^«(goh 
viádo :GeA les afioa y los acfaa<^ifis^ aumido eii> 
la tndigfdciá, sin otro amparo ifue la caridad> 
de algmioa bcUfi^éles peñMmáges y los Buiibeü) 
de Gil deMfiBa, Imseado por acaso y ateodid^t 
todavía, Antonia Perea nb iiaHó üotro. cooMiekfc 
& su infortunio que los deberes religiosos. Guan- 
do sus 'males -le permítiaii salir V dirigfttsa A su 
parroquia de San Pablo ó á la ígleáa de loa iCé^ 
lestinosv^^nde pasaba largas íberas ^eBidfiido>'& 
frecueniíandb ioón devota atencionf.los sacrafitah» 
toa^'^tros i^as, én(»rrado''ea<eKbratoriéi iip» 
babia establecido en su (easáicbn an(brí4advp<MH> 



^ 



Kflcia f entreletitase eti meditar las > Sünta» » fiá^ 
crHaras á que fué desde su juvenlad 'shgiilir- 
Daente aficionado. — Contestó á sos eartas^y^spa 
Sosa evi 29 de julio de 156i ; y siguiefiá6> sb 
parecer , representó el> proscrito en 22^ 4e sep- 
tiembre al consejo de la Inquisición^ áüánán-^ 
diMeá presentar^ en las cárceles del Santo Oficio^ 
en Zaragoza ó Barcelona, si se lé daba un salvo 
conducto para volver &' francía, acabada la 
ébiisa • TcKgiosa cuyo folla nótemia. Antes deí 
rcfdbir' contestación , cayó postrado en cama, 
dénahuciadó por los médicos : Manuel don Lope 
y ^rosespafioles residentes en Parts le asistieron 
con esmeró y solicitud cariñosa: no se* moivió 
de' BU lado fray Andrés Garín, religioso domi- 
nicano , en los últimos ocho dias de su enfer^ 
medad, confesándole y preparándole á morir: 
etpensamiento de stt^ infeliz fiímilia, la inf&mia 
que iá sus hijo; tegaba^ yenián k. distraerle' 
con acerbos 'sufrimientos dé sus fervientes devo-' 
cbnes. El 3 de noviembre de 1611 , conociendo 
fsá fin cercano, dictó con trémula voz á Gil 
dé Mesa el^iguien te documento: 

«Declaración ihecha por mi , Antonio Pérez», 
«á la hora de mi niüerté, la cual ¿ño pude 
i^escribir de mi mano por? hallarme fatigado en 
«ial paso,-^ y por i esto rogué & Gil db Mesa la 
«aflDribíes6i> de laii suya en la forma y tenor 
qw^'iyb' lé fheseidiciendo:" hm i^ím'- ■^')f.\<j /;;(i..ti 



.ri. 



rr^. j ap6ffi|elipiíi» enuqiie/e9toy,Í3r:pénli;Ci]e&|la 

(«b& ivmo^áejpaftBij inuiera¡ Goino>f dl'iy>'jDáMGoo 
Mnatiano^'lip ^ »^ iiiafO()ifit!j)ioB^teMig^ /Y 

4lai[?€oioiiasjypreíiias ipei[KBee^{que bA 

«niíaíifieL! Mirndpri])r vasa^o aiqré} ideá». icaal!<]K>-> 
c^áiL : Í8er4>HkDes4 (testigo» í él sedor^ fficuideaiíJile 
«de >C»tflIa^'yHSQ sobnnaf^ setor^D. Bfillasar 
ftdei ZúÜgBv i^^. n^ &y ayepon ' decir diversa» ve^- 
jixoefteiil Igsi dJscñarsós-libg^&^iEíatf Uivieroo cotí^r 
Mdni^ík; ijf tosriipfi^GÍBiienlbs cpie iniHliaa é iuñai^ 
«tastvtofáiF^bioe ^do&^tíiiftFsie áiddndií mejnao*- 
«idaae:nlire^ ^ yivinyipiQi» cdinq íielujiqiealvVftf 
AsaUa^tlY ^haiaiúltiRJUtieiiléf <{^ 
fipio(';6ih;^íM^saDJf^ de: solidé ibiifCQolídeDte,i;ba 
«íbsíniiQ caiiaf al^sBpnmo ootisejoidc lailéqaisi^ 
lkofOQ<^jjr'JaIlluai{ittiHlffi eilrdfiiiaÉ<ite ToladeülA^ 
«qídsidor generaU.aii^ttSor. e]iia|Mtedéh<Gaq«riha 
«de la general Inquisición, ofreciéndoles que me 
(dfíiiMeatedageLídidio SaBloH^doI ptir^íjástifi- 
ftbmneljdeiaijieÉafcciad qnq ett]élfl(ie(haUs,s¡dé 
«fméstéip^'/ilai^ritÉifiiaiu pwiiittiirQKjcpBdiietéi 
«^]^iü|qfi[T(iw (MCHatariaiic|éb$ssbe4rtm¡maBdbl 
ido ^fbseñahdá) ctmitüeKÍtidiatt^DUMq)Q.)piMbi 
«BtbsIigvirrLoDY <(iiirt¡ier¡e8toiABL^itardhdr*^di^^ 
«ai»uflr9 Éniáit¿^jreifwíyiacnpfiirodéiieala:iioo6É¡ai 
«baliidp tfiAiaá noi{M><£»^[fffMf h^neodadadieil 
«([■te ifae bii^eSbkjlii<vioUMÍíf) dt^nis (rabajoá^ 
ttdseguffando'aKipnDdoltodai^iiiefdad^ son 



iKilpikandbiá.jmi. cqp «y aeñornatiirpl qn» i 

^aDid^iiieiitia^y piedad se acuenfe de 'los , . 

««iñtf iiedid»^riiDÍ padre á ta Ik^eüaddélrsqfo 
¿y jií|fídei8«'áihielov|Md'a(qw pdr elIosrmeilacaB 
íMUkiÁigerftinjasilraéiiaii^ pteMmpaiadtlüqaid 
küe4Hnl^a;Blgiiiui; moisedvip *qi|e ^«storimlf^ 

dd#lm!'pad)r0««nTéiiio»efiffarañe6(i'la(%iaeiany'^ 
imjitlqlie .merecen 'fK>ri£eIes f rJealesíirlaallos^'á 
tAé9*^emlA ñuida^'qi]ft>Y&raOiyutpu8i^.'>ei^íla 
«ii^)deoiaiesU Yufmff¿(iér nderavikiasví la^finni 
««áei mr Bubüiry ';ifimbne>icaí)PÉq¡ff'.4 8 «te no>^ 
fiñmibre dbíii611.'i»^t4+Fat]^fflfo eonieflte/tsfKl^ 
•«aol^ipenhal pudo üoorpararfe i^ ünoáuiteü^ 
-jíbHlA^letTÍfcticoj^yfkíiestiiMÉiincipBl^ ábraüik^á 
«eia.uíODGstor lyirrá 6ílodef»MeB«^íteii¿riilaM<>iqn 
«ÍHÍs¡>blija '&r¥Íeotea oiMopesi'; fuKmmDéiaBdo 
•K Al calos d iioÉdiiré)ito nnibijóaf laüseHte8{ii7>á 
4dwp0césíés(^|ihés DOiéBsdka» ^Ln'xi'j^ lohi^iüi») 

-í!¡i^ivi*|lofr)íiÉlteiila»'f idfaslaflosidejM'jeda^v 
tíágmtkáV^méibpm'pop kiiidaleaciab yidomnada 
flbiiJiíiafpov)ifaleníw{ amhrgliMai^íi^lÍBQiéiel^of* 

ÉnrÍBnfo^fpdMoJ0l»i>tciiMwvnBl » cUnitro)^<i|«i 
fii!^stiiü»s*J dimdefliié)dapontaép r/ceMvAie^ ha^ 
iaHdeo(uflMab!eDii^Hveei(MÍ'>igklmii<b quiasi»^ 

;aaoBl MMpdigOB «cpoi haolias (]ÍMbIaii^ 

taigif> (fmM^^ooiriptdtaiii^até oiriéido 
UMtmigiti^h él < 'OfHNrpol (d6> ' mou)^- ^m 




-vn— 

hombres que, por sos desgracias y raras aven- 
turas, haD ocnpado por mas tiempo la alen- 
cioD de eos c<»itemporáDeo8. 
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ro^ kits liarle» negociaciones^ s^uidas en Pa- 
rís para preparar la vuelta á España del Secré^ 
í^'v& emigrado > en las conferencias que eú'\óí^ 
¿ütimos meses de su vida tuvieron lugar entren 
stis amigos y p6)rseguidores, había guardado ana' 
posición ca^i neutral el duque de Lerma. ludí-^ 
ibreiftte &' todo lo^ue no se rozaba directámeiite 
con «upritatizA, el débil valido de Felipe' lU 
babia ahogado las voces de la antigua amistad 
quelo uniera icón el ausente ministro. Preocvh-^ 
pado éon los cuidados de la gobernación , abrü*¿' 
mado coH' el peso de la vasta monarquía que k^ 
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devota incapacidad de su rey abandonaba en 
sus hombros , amenazado por ¡a Europa que sin 
recelo ya y codiciosa se acercaba á examinar los 
inmensos estados de España 9 empezaba á co- 
nocer que el alto puesto por tanto tiempo de- 
seado era sobradamente espinoso y dificil. Con 
pocos recursos intelectuales y escasa energía en 
ios momentos de apuro , mas versado en intrigas 
palaciegas :qúe.eñ negocios. dKpk>mátic(» , el du- 
que de Lerma apartaba los ojos del horizonte 
político cargado de nubfes^ lleno de anuncios de 
una tormenta que no imaginaba conjurar. Lige- 
ro^y iUmiclo énijsnsJ^élaiiiitees^tonMftáldB^er^ 
anhelaba á cualquier precio la paz que le permi- 
tiese dedicarse sin fatiga á sostener, sino & di- 
rigir, la complicada máquina de la administra- 
ción española. Taimado y egoista , miraba solo 
los negocios del estado por el lado de^m 

pjfppip iutwft^ yde 5U artibicipp. .Oou()fiilMQ<4». 
su, A^ít^()^, lo^ c^tos €|Q:.pal^cÍQ.«. Jos,<jCa|)ri(^hqsi 
4a * rey, que.laa. a3echap;fas. y ame«aw49i íi^ 
Europa,. Como le^faMaba elevación .d^,qfir<icAWjy. 
en^gia ,. Iev.9At¿Jbao^e á sulado 8«iu hacbura^p^r. 
rA{4i«putarlQ .el poder;; y, 8Í bien, oljfevw ,dd¡ 
mppftrjQft jsprtenla su valimiefttoí, h i^n)ri4iíi 4q' 
lp8¿ soapres y el desprecio 4qi .i^ulgOMipi^bAn, 
lefllamepta. sn inmerecida opr¡VjQiníft,.uJÍíf(>. ^M 
mt^tr^ tampQcp' propicio jél c|erQ;qttft*<al?vQr 
tai; Ia3 supersticiosas tendencias ,dét rey j.^asro-, 
ligios escrúpulo9 9 comprendía qued^ idírecT 



ckm dd pais debía estar á sa esdosívo cargo, 
mirando eñ d omnipotente ministro no estorbo 
para sv eleradon. Los jesnitás que, graciada 
sos eminentes trabajos en la reacdén calQHca, 
habían alcanzado gran prestigio y stügnlar' rcS- 
nombre , empezaban á tomar parte en ásúiHéií 
polUjicos y, aunque embozadamente, se prtW 
Deliciaban contra el favorito del soberano. Él 
Santo-Oficio, sin motivo alguno de quqa , aiP 
tes bien alagado por el duque, se mantenía eií 
una posición neutral y era tal vez su principal 
apoyo contra las antipatías clerieale^.— En es-t 
tas drconstancias no era Fácil que se ocupase ef 
ministro de Jas pretensiones de Antonio^ Peré^ 
para sostenerlas oontra la Inqoisicioilf atities 
bien , deseando dar al tribunal una prueba dé 
confianza respetuosa, le encaminó cuan ios 'pa-^ 
peles venian de Paris, con ios párrafos de lósde^ 
pachos ét la embajada , suplicándole qOe aiefH 
tamenle oonaiderase el sincero .arre|^tiiirienl(y 
del emigrado y diese una' prueba de* dettíM*^- 
cia, alando iá condena que so)]^ su cabera líiMJ 
La caritativifr solicitud delobís{k)S0safy'ióáf6fr^ 
cios de otros venerables prelados püdiélPOIi' idÉai^ 
dar algún tanto la inflexibilidad de kfs< Mquí^^i 
dores; y habiiih ya prometido al duqül^ d^Ler^ 
ma la revisión de la causa , cuando UegO tfottcía 
de la muerte dé Antonio Pérez. « ^i* •< • 

Presentase doña Juana Goelfo al' prim^' 



-292— 

rainisiro, qnien, conmovido al Ver su atliecion, 
le aconsejó que representasen sus hijos alSanto 
Tribunal , ofreciéndose á apoyar con su crédi- 
to 3US prensiones. La infamia de la senten^ 
cia de Zaragoza pa^ba á toda la linea mascu^ 
Una; y la familia entera del proscrito se yeia 
para siempre apartada de la sociedad á que: la 
llamaba su educación al. par de su nadmiéntou 
Gonzalo Pérez dejó precipitadamente á Roma>' 
y al llegar á Madrid hizo en unión de sus dnco 
hermanos una representación al Consejo de la su- 
prema* firmada el 21 de febrero de 1612. Espo- 
filan en ella la santidad de la muerte de su padre 
Iras una vida penitente y católica en Ja capitat 
francesa ; citaban sus repetidos deseos de pre- 
sentarse en la Inquisición á satisfacer cumplida-^^ 
mente cuantas objecciones se hicieran á' sus doc- 
trinas religiosas; aseguraban la pureza desufé y. 
pedianque se abriese información en este punto*; 
pues como hijos perjudicados en su' fiama y en su 
honra, tenian derecho á ser oidos sobré tan impoiw 
tafite cuestión; suplicaban por último qué* en 
atención & su conocido estado de pobreza por la 
confiscación total de sus bienes y no pudiendo* 
pQr esta razón hacer yiages ft Zaragoza, se man-^» 
dase llevar el proceso á Madrid* donde alegarían* 
Ip conveniente para acreditar su justicia y res* 
taurar la memoria de su padre« Decretó el Con- 
sejo que se diese traslado al fiscal , pero antes 
qjue^.lo hqbiese evacuado * presentóse iiiievói pe- 



dimento de los hijos de Pérez en que , para 
corroboración de su representación primitiva, 
acompañaban varios documentos recienvenidos 
de Francia^ asegurando con juramento su eerte* 
za y autenticidad 9 y ofreciendo la competente 
prueba. Estos instrumentos eran cinco. — Un 
certificado de la facultad de teología en k uni« 
versidad de la Sorbona de París, autorizado y se^ 
liado por su secretario en 6 de setiembre de 
1603, en que se acreditaba solemnemente la' 
pureza de la religión católica de Antonio Pérez, 
minbtro español residente en aquella ciudad.— 
Un breve pontificio de 25 de julio de 1607, en 
que Su Santidad, á petición suya, le absuelve 
¿d eauetelam de cualesquiera censaras eb qnc^ 
hubiese podido incurrir tratando con herejes, 
como durante algún tiempo lo habia hecho en 
tierras estrañas apremiado por la necesidad^' 
aunque siempre habia conservado secreta y os- 
tensiblemente la pureza de su religión católica.-— 
Su testamento otorgado etf Paris á 29 de octabrej 
de 161 1 , por cuyo encabezamiento y disposiciones) 
consta ser cristiano católico, apostólico y romano,; 
encargando en tal concepto su sepultura en la 
iglesia del convento de los Celestinos y muchas 
misas y fervientes sufragios por su alma.— Umi* 
información de testigos recibida en Paris á me^ 
diados de febrero de 1612, ante el auditor del' 
Nuncio pontificio, á petición de Gil de Mesa, es- 
pañol, gentil-hombre de la casa del rey de Fran- 



cía, maestro de su cámara, pai^iana, ainigó, pa^ 
ri^pite y albacéa de Antonio Pérez. El vicario de 
su iparroquia dé San Pabky, obx)s dos sa^rdotes 
y tres, testigos depoóen sobre su arreglada vida y 
sobre ^us costumbres nasolo catóKeas, íiínomuy 
devotas., ya; asistiendo & las fiestas espirituales,! 
ya ¡recibiendo con surta! frecueticia los sacramen*- 
tosdefpenileneiayeiucarislia en San Pablo, en los 
GblestióíOS y €n Sánt;^ Domingo,, hasta que en los! 
tiOes últimos añds puso oÉatorio con bula: pontificia 
QQ au easa,. donde^or sus achaques^ xomiilgabaiji 
ola ]4kisbj^njelHMjana asiduidad. FVay Andi^éft Gín 
](ín, xNigií3S(i doitninicañó:, declara que ^sturoiá sii 
Itdo^al úUitnQs ocho diás de>su vida, ÍCK^nfesándole, 
FOeone^i&ndole, dándole^ el viático, preseneiando* 
la^é^tf eitiaunoiotí y ayudándole á '. bíéii imorir ; cre^^ 
yendo !qué esfárd sdntapientQ.en: el señor , aten«- 
^idd istt íervQif c^ioJOiiy sm, devoción habiiaaH 
Anadeo^ tres testigos que varihs veces le oyeron 
espresákr^isa des^l de i volver á España para'Hácer 
p^tol«i la ¡pureza de su religión caUVlica, aquejan-^ 
^okobaiy^o esta idea en Jsu última enfer¿iédádj 
pwi n^i haber conseguido quitar á su mugei^ y á 
mis hijo» tiaii nota de. in^fames, pero asegurando) 
Siictrbpm qju^^.áipesa^v deitaÁ lamentable desven*^ 
tjiira;-m(MrÍ8l';C0mO(l^abiá;vWido, enlafé catófi'^ 
cdéiiiottiatii^lManukl don Lope^ dediara quemu-^ 
chte ¥eC€Ísioy4'«marayiUfii*sie 6 Antonio Pérez dé Ik 
contradioQÍeé qü)e ñotabaei^ las doctrinas de los 
bugQí*)táSf pues versados particularmente en las 
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Sjpmt'as Es^rítúm, sostenían errores c ontrariós ft 
SQ éSj^iriCíl y á los términos del testo. Hablando 
éú una 'ocasión dé negocios, le dijo también ((üe 
machas personas habian desaprobado su cotíduc- 
ta ci^átido renunció la pensión de doce mil libras 
señalada por Enrique IV, tanto por la aparien- 
cia de desaire que esta circunstancia teht'a, com6 
por la ancianidad j pobreza en que se hallaba: 
la respiíesta dé Antonio Pérez fué terfaihjaj^te, 
asegurai^dó que no solo no sé arrepentía de lo he- 
cho entpnces, sino que si volviese al mismo' estado 
repetiría sü resistencia para dar una prueba pa- 
tente de su fidelidad al rey de las Españas, 'su 
soberanb, y merecer su perdón; q[aédábale sólo 
én su calamidad y miseria el consuelo de qué 
estaban' enterados del modo y forma ' dé 'éste 
asunto él condestable de' Castilla y D. Baltasar 
dé Zúñiga, embajador en Francia , además del 
nuncio de Veneciá y los ministros del rey cris- 
tianísimo. — Componíase el último documento de 
UTias cartas auténticas de monseñor Roberto, 
obispo, policiano y nuncio del papa en París, fe- 
chadas á Q , de febrero de 1612, que contienen 
uiiá compleja apología die Antonio Pérez, ft qcneíi 
había tratado intimamente y concédldole permii^ 
para establecer un oratorio en su casa con au- 
toridad pontifical. V 

* í * ' I 

' LleVáiróhse estos instruihen tos al fiscal quien, 
obntesíando'én 9 dé Julio, contradijo la soli- 
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citttd con frivolas razones, sosteni^ilp sp^d 
ministro emigrado babia sido verdad^r()^ ¡berej^ 
hugonote, pertinaz basta la muerte,, y apóyau-7 
do su estraño aserto en distinciones e$(;pljístÍQas. 
Resolvió ei Consejo que pasasen todos I9S pffpqle^ 
al relator en cuyo poder quedaron olvidados b^jta 
el 27 de setiembre en que doña Juana Goejlo 
babló con sentidas quejas al Inquisidor, general; 
y conmovido este por sus lágrimas y sjiiplicas, 
pidió nota de los documentos que fué inme-^ 
diatamente remitida por el escribano de la causa. 
Mandóse traducir por el primer secretario d^ la 
Interpretación de. Iengua$^ qI testamento 4e. Ao-^ 
tonio Vev^^ y un mes despMCspresentó D. Qoiu;alo 
la declaración original quQ habla dictado y fipr 
mado $u padre en los últimos momentos que pre-*; 
cedieron á su agonía « Ordenó el Consejo en 3 
de diciembre comprobar las firmas de los kis^ 
trumentos presentados: cotejóse la letra con 
las cartas de varios testigos, entre los que apa-n 
rece en primera linea el banquero de Paris 
Alejandro Teregli, natural de Lucia, qup & J^ 
sazón se hallaba en Madrid para negocios dq 
comercio^ El obispo de Canarias, D. Fray Fraur. 
cisco Sdsa , encareció sobremanera la fervji^^le 
devoción y el puro catolicismo del Secretario 
desterrado ; y al fin , contra el parecer &scñ\^ 
votó el Consejo en 17 de enero de 1613 á favor 
de la revisión de la causa« Consultado el rey 
escribió de 3U letra qI mftrgen: «como parecei»^, 



j avisado el tribunal de Zaragoza , prevínose á 
i). Gonzalo Pérez que pasase h defenderse ep< 
Aragoa. Recibido poder de sus hermanos, y sus*, 
tituyéndolo en el procurador Lalasa 9 presentóse, 
este con un memorial pidiendo audiencia por gra-. 
da y sin esponer razones de justicia. Alargaron 
Ja resolución los Inquisidores, y entonces por si, 
mismo demandó providencia D. Gonzalo, ale- 
gando los danos de la dilación por la pobreza; 
y el tribunal decretó que se le comunicase copia . 
déla acusación fiscal contra su padre, nombrando 
«intes abogado y jurando ambos el secreto. 

Sea por no confesar que procedió ligera- 
mente é impulsado por razones políticas, sea qo^ 
durase el encono en el corazón de algunos jueces ^ 
ó bien por fanatismo religioso, el tribunal del 
Santo Oficio de Zaragoza se manifestó desde 
luego contrario á la rehabilitación del difunto 
procesado. Diéronse k su hijo las probanzc^ en 
estracto ; señaláronse brevísimos térjminos ; > e^ 
abogado de pobres se interesó poco por su clienti^,^ 
y no se le entregaron documentos que pedia*. 
Al fin presentó el pedimento conocido coi^ el. 
titulo de cédula de defensas , dividido en cien(9, 
y un artículos, con espresion al ,már^en de los, 
testigos que habian de ser examinados al tenor 
de cada uno y de las escrituras y papeles que, 
habian de compulsarse para su comprabig 
' pidiendo por último que se declarase ii^ 



sentencia de 20 de octubre de 1592 , <fi^ por lo 
menos sé revócase y anulase como fundada en 
datos equívocos y en supuestos falsos.— --Cuatro 
documentos fueron presentados con este ésért<^ 
to. — ^Un diploma de]Carlos V, como rey de Espa- 
ña, firmado en Bolonia á 26 de febrero de 1533^ 
en que después de referir los grandes testímo*^ 
nlos de ciencia y fidelidad y servicios de Gonza^ 
lo Pereza, su secretario, le crea caballero de la 
espuela dorada, concediéndole nobleza é htjoclal** 
gula perpetua para sus descendientes* — ^ün de- 
creto del emperadop-rey , fecho en Vallad olid 
¿14 de abril de 15i2 , en el cual, constan do le 
que Gonzalo Pérez, su secretario deEjstado tie- 
ne un hijo natural habido en muger soltera , lla- 
mado Antonio Pérez de Hierro, en atención & 
los méritos dé su padre , lo legitima para he- 
rencias , honores y todos los demás derechos ci- 
viles. — Una ejecutoria espedida en el tribunal 
del Justicia mayor de Aragón, en Zaragoza , dia 
T de mayo de 1544, en juicio contradictorio 
con la diputación permanente del reino, por la 
cual se acredita que Gonzalo Pérez era hijo -le- 
gitimo y natural de Bartolomé Pérez , nacido 
éoi ' Mpnreal de Aragón , secretario dé secuestros 
del- Santo -OPició de Calahorra, y doña Luisa 
Mártinez del Hieri*o su muger legitima , natural 
dé'Segovia,isin que él haber nacido en ésta ciu- 
dad de Castilla impidiere k Gonzalo el ser teni- 
do como aragonés para alcanzar empleos del rei- 



no y los denlas finés oportunos , considerándose 
aqnfsUa drcnnstanda como casnal y origioada 
de la ansenda temporal de sn padre por ocnpa* 
don en el real servido. — ^Una infonnadon de tes-^ 
tigos examinados en Calahorra á mediados de fe- 
brero de 1567 antelajostida real ordinaria, á ins- 
tancias de Isabel Pérez Yecina de Segom, y de An- 
tonio Pérez sn sobrino, secretario del rey , sobré 
KÉupiezay nobleza desangre ; de la cnal resulta 
entre otras cosas, que el abuelo de este, D. Bar-^ 
tolomé, había justificado la dará alcurnia de su 
familia, siendo «n su virtud reconoddo como* 
caballero noble, hijodalgo distinguido, y Mnéur-^* 
ñendo con los demás áe sn cla^ á Ids^ jtrdt^^ji^ 
eoBgtegadooes dd estado de lá nobl^a. * 

Desvanecían con evidenda estos documen* 
tos la imputación de origen judaico que* con 
tan mala fé como escasos datos se hizo al li^ 
nage de Antonio Pérez en el proceso de Zara- 
goza. No podiendo cenrar los ojos á tan ciaras 
pruebas , dilataron los Inquisidores dcñraiita 
odio meses tomar resoludon^ alguna : en nue- 
ve ocasiones distintas querellóse don Gonzalo de. 
tan ininotivada detención, eseñcKándo los jii^* 
ees con indiferencia sus justas demandas y Áú' 
decretar siquiera sus frecuentes memoriales. De** 
seando á cualquier costa rehabilitar pronto la mé4 
morra ¡ paternay el honor de su familia , det(H 
ró el resudo joven sus arrebatos de kidigiiadli 



SU madre estaba enferma, y temia morir dejaos 
do á sus hijos sin honra y sin fortuna t a«í que, 
abreviando términos , renunció don Gonzalo oom^ 
pulsas y declaraciones, contentándose cod las 
justificaciones de taragoza. Examináronse ai fin 
los testigos que acreditaron la limpieza de san- 
gre de Antonio Pérez , y el abogado en el es- 
tracto 4e publicación hizo polvo los cargos del 
fiscal, den^oslrando los flacos fundamentos de 
su severa acusación. Conclusa la causa y sabien- 
do que trataban los jueces de llamar consulto- 
res para votar en definitiva, pidió el representan^ 
te de la ley que se suspendiese la sentencia por- 
que deseaba alegar de justicia. Presentó su p»-» 
peí en derecho , mal concebido y peor ordena-^ 
do: el tribunal, de acuerdo con los consultores, 
no tuvo reparo en denegar ea 16 de marzo de 
1615 la solicitud de los hijos de Antonio Pé- 
rez. 

Al consultar su fallo al Consejo de la sa^ 
prema , procuraron los Inquisidores de Zaragoza 
prevenir su ánimo, con toda dase de razonefeí, 
pero mas ilustrado y sensato el alto tribunal, 
meaos preocupado de, pasiones ruines y deme^ 
quinos odios , comprendió que habiaju pasado lo» 
tiempos de las persecuciones políticas y ks causas^ 
que las motivaron* Los hombres que ocupaban 
aqqeUa^ sillas no tenian resentimientos perso- 
n^lm ieojilra el difunto proscrito; ^uiatíos solo 
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por lo que de Ids pruebas aparéete « resolviénmi 
«q«e atentos A los nuevos autos ^Iprocesfo^dé^ 
bian revocar y revocaron la dicha sentencia da^ 
(k y pronunciada contra Antonio Pérez,- eú 
todo y por todo conio en eUa ^se contiene ; )i 
declararon deber ser absuelta su memoria y fa- 
ma , y que no obste á los bijos y descendientes 
de Antonio Pérez el dicho proceso y sentencia 
de relajación para ningún oficio honroso , ni de- 
berles obstar lo dicho y alegado por el fiscal 
de la Inquisición contra su limpieza.» Cónsul* 
tó en 10 de abril el Consejo al rey esta sen- 
tencia, y Felipe III puso al mftrgen de su pu- 
ño. »Hágase lo que parece, pues se dice que et 
conforme ajusticia.» Devolvióse el proceso á los 
Inquisidores de Zaragoza encargándoles pronun- 
ciar sentencia con arreglo d una carta del Consejo 
fechada en 2 de mayo : su mandato no fué cum- 
plido hasta 16 de junio. Los instrumentos ori- 
ginales fueron recogidos al siguiente año por 
don Gonzalo Pérez, quedando en los autos co- 
pia certificada por los secretarios del Santo-Oficio 
y pasando la causa al archivo de la Inquisición. 

Asi , gracias á la solicitud incesante de sus 
hijos , quedó solemnemente rehabilitada la me- 
moria del secretario de Estado. Nada se sabe 
después de esta familia* Vuelta sin duda á la 
oscuridad de la vida privada, sin honores y sin 
empleos, separáronse sus miembros sucesiva- 



me^t^f confundíéodose con oíros linages ; ó apar- 
tados de las miradas del público, han perpetiiado 
su; descendencia hasta nuestros dias en algunas 
4e I^s innuiiierables ramas de los Pérez tan co*« 
' ipunes en Castilla y: en Aragón. ^ f ->• 
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pr^entacipn^s públic^^quaep,:ép(K^s,divCTÉl^ «^ 
IjSn. atribuídi?. 4 célebre jnwwtrq.jdá^ff^ipeiíj'j 
i^a 5olo.<}^WU!peqto ea.^yiííwtemeí^ pwrl«4í^ 
sp fecun<il% pjjiína. JE/JVp^ífi^QvfflnQipeftii^vfeh 
r,ey;^ ,. pijerid^Ate^,, co^sejp^Q& y.gQbflrn^Bflflé» 
emento ea^Fatispar^ el ;i\sp ]i;i^ iosianeú^^W^ 
<ü^4^<? 4j?: JÍ^rm^, ha sidQ (npipreiso en Sf ^:r> 
djrid 6, !pl)es dpi siglo .pasado^ y es inducJablQ 
su Autenticidad , GODsUndp jppiQo consta porj^auTr 
chas cartas de su autor publicad^ y mapuscrílQs^. 
Los demás papeles que correo & su noiQbre;,iip 



han merecido los honores de la impresión, y son 
generalmente adverlencias posteriores á su muer* 
te , ó producciones de su contemporáneo, depen- 
diente y admirador, D. Baltasar Alamos de Bar- 
ríen tos. Procesado este caballero como cómplice 
de la fuga de Antonio Pérez & Zaragoza, 
entretuvo los ocios de su prisión traduciendo 
las obras de .Tácito, y recopilado las má- 
ximas pollticasí' (¡ue escuchara ¿n W conver- 
saciones con el ministro, añadiendo á su placer, 
salpicándolas de comentarios y aclaraciones. 

Asi ípueá, rf^ Norte 4e pfindípei^ énsr mtas 
manuscritas y publicadas , la incesante digresión 
que rompe el hilo de sus Relaciones y algunas 
de sus consultas en la secretaria de Estado son 
las únicas fuentes dignas de atención para con 
jeturar las tendencias políticas del ministro íM 
afátnadodesu épocQ.-^bmp todos lois bóttibr^ 
áe eai'aeter ambicioso, separaba poco' Antotiicr 
Pérez id' oonservácion y engrandéchtoíentó de ^^u 
p^t-^nd dé! éngratidecimiento y eonservaciorf 
del' estado. Elevando á'los reyes' éS una ésfei^ 
oue' fio alcanzaban lafl revueltas y ültécaciónés' 
páblíeas , ño conjeturaba posible siqñietra su cai*;- 
dar el principio monárquico se hallaba; entoiw 
ees cabalmente en su apogeo , y gran flosis "de 
previsión se relquería para presagiar éu deca^ 
dencia. Y sin embargo decia el secretario em¡<^ 
grado en una carta de Paris, fechada -en t5^ 



de enero de 1595, éstas notables palabras: «Por 
bque desséola conservazion de ios rey nos, de- 
sséó la conservación de los reyes r por lo que 
deseo hi conservación de los reyes, desséó la 
conservación dellos dentro de los limites permi- 
tidos. No es mío esto, aunque nadie se deshon- 
re de tan honrados desséos. Es de un grave 
consejero que dixo al rey D. Phelipe II no me- 
nos sobre diversos golpes que le yva dando en 
diversas octasiones, viendo que le yvan enca- 
minando i la libertad del poder absoluto : Se- 
ñor , tened quedo , templaos , reconosced á píosí 
en la Tieira como en el Cielo , porque nó se can-' 
se de las monarcfaias, (suave gobierno si sua- 
vemente usan del ) y las baraxe todas picado^ 
dePálbttso del Poder humana. Que es Dios del ^ 
cielo delicado mucho én suffrit compañeros eW 
ninguna cosa.-» Ydor tienen estás frases si sé. 
atiende al tiempo en que se escribieron ; petó 
semejantes predicciones eran mas bien l^iperbÓ^ ' 
licas amenazas que consideraciones realizables; 
tales raices mantenían los tronos en el suelo de 
Europa ; tan incalculable fuerza desplegábiiBr en ' 
sus medios de acción y en sus recursos» 

Mirando al primer ministro de la monarquía 
española como al gigante de la fábula , que lu- 
chaba con ambos brazos en la tierra y en el 
cielo , juzgaba Antonio Pérez que debía aplicar- 
se igualmente á sostener su privanza y & go- 
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b^rnar en prosperidad y esplendor los dilata- 
dos dominios que abrazaba la corona. Su re- 
gla y norma para alcanzar el primeír objeto, lera 
el libro inmortal de los políticos egoistas; el 
Principe d^e Maquiavelo. Su maestro y autori- 
dad para la administración de un estado era Tá-; 
cito, el rey de los historiadores. Estudiadas estas 
obras desde los primeros años de su infancia, 
aprendidas en su juventud , meditadas en su 
edad madura , habian dejado todo su jugo en 
el vigoroso talento del hábil Secretario. Su má-» 
xima constante era que solamente conociendo ft 
los hombres se consigue gobernar á los hom- 
bres , y que las nociones teóricas alcanzan poco 
valor en los reyes y ministros , si no poseen esa 
qencia mas diñcjl que solo el roce continuo del 
mundo p;uede dar. £1 conocimiento profundo 
de l(^ afectos humanos , de los resortes que al- 
borotan ó calman la efervescencia de sus pasio- 
nes V de esas reglas constantes que en todas las 
épocas han dirigido por los mismos caminos el 
paso de la humanidad , formaban , en su enten- 
der , las verdaderas bases de la ciencia de es- 
tado. Desterrando la charlatanería que intenta- 
ba sujetarla , como la alquimia , á misteriosos 
preceptos, esplicaba sus advertencias políticas 
con la naturaleza del corazón del hombre, cuyos 
afectos quedan siempre inmutables en su esen- 
cia aunque vengan á modificarlos en accidentes 
las costumbres. Asi la historia estudiada con ra- 
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cional criterio es un manantial inagotable de en- 
señanza : asi los ejemplos pasados y los sucesos 
presentes son lecciones de que debe aprovechar- 
se el que gobierna una nación ; [os que tales ad- 
vertencias menosprecian, repetia con frecuencia el 
ministro, dan con ello la medida de su ineptitud, 
blasfemando, como dice el apóstol, de lo que ig- 
noran, y cumpliendo la predicción del rey profeta: 
«para entender no quieren oir , y como áspid cer- 
rarán su oreja con la cola de su ignorancia.» 

No creia Antonio Perex posible contentar 
á todos en el gobierno de una monarquía: la 
envidia y las malas pasiones se desencadenan 
contra el que las tiene á raya para que no se 
apoderen de la sociedad; pero como regla de 
estado, juzgaba practicable y útil el consejo del 
emperador & Felipe II: «forzoso será que los ma- 
los nos aborrezcan; lo que & nosotros nos toca es, 
proceder de manera que no nos aborrezcan tam- 
bién los buenos.»— Dividiendo & la nación en dos 
ramas, los Grandes y la Plebe , colocaba en la 
primer clase á los títulos que por su elevada al- 
curnia, riquezas y privilegios eran de gran peso 
en la balanza social : abrazaba la segunda la 
gente proletaria y los abogados , funcionarios, 
comerciantes, ttiercaderes, y practicantes de pro- 
fesiones que se designan hoy con el nombre vul- 
gar de dase media ó estado llano. No pudiendo 
prescindir de la Grandeza , cuya existencia era 



un hecho social muy importante , procuraba al 
menos Antonio Pérez inutilizarla en la esfera po- 
lítica. Perfectamente acorde con Felipe II, pen- 
saba que la monarquía española debia apoyara 
en dos pilares indestructibles: el pueblo y el 
clero, reformando conlinua pero pausadamente sn 
organización según el interés de los tiempos lo 
reclamara. Asi viéronse levantar generales de la» 
últimas filas de la milicia , salir prelados de las 
celdas de los mas humildes conventos, elevarse 
á presidentes, virreyes y consejeros letrados de 
pobre alcurnia pero de singular reputación. An- 
tonio Pérez, simple hijodalgo , no tenia con la 
Grandeza otro lazo que el de la posición que ocu- 
paba ; y su vanidad y su lujo le creaban en su 
seno implacables enemigos. Juzgando & la clase 
entera sin pasión ni parcialidad , pensaban que 
ni sus conocímentos ni sus talentos la llamaban ft 
mantener en la escala política el mismo grado 
que en la escala social sus riquezas é influen- 
cia la mantenían, salvas algunas y honrosísi- 
mas escepciones. Conocía bien por otra parte 
las exigencias de los que nacen adulados por 
la fortuna: la ambición es casi siempre propor- 
cional , y para que los Grandes de aquel tiempo 
hartasen su sed y sosegasen su espíritu, era ne- 
cesario abandonarles mas parte en el gobierno 
de la que al decoro y seguridad de la corona 
convenía. Cerca del trono, viendo los rayos de 
luz y de poder que de él emanan, se les había 



de despertar forzosamente la codicia de uoa 
esclusiva privanza, 6 sufrir en otro caso el tor^ 
mentó de Tántalo, que podria al fin cansar su 
pacientíft y poner á dura prueba su lealtad. No 
que les ftiese posible usurpar la corona en un 
reinó 4« suoeisi^ii taa asentada como el impe- 
rio efifMíñoI; mas dificilmente se contentarían 
ton mi puesto secundario, viendo encima á.oirQ¥ 
InAnbreB á quienes el favor, sus servicios .6 sus 
talentoBi wcumbrabanA la..«ltura: su inAuent 
cia, su prestigio ,; sus riquezas erap fuertes teUr 
taciones para el despecho: y ya que no escitáran 
turJmleiM^aQf .habían de (omenl^irlas al mepos y 
4^ alégrense con los comp^misc^ en ^qpe se!v^ 
^n sos ;yivales/> Por -esta razón era J(wñ^ 
i^arjo^;: del centro de la go^rnacion ; n^ 
para baeer 4e dementes contrarios instrumepr 
tos iMIe4:,iíttzgaI>af:el Secretario que les estaban 
abiertos ««dos- .carreras; ó lo6 empleos de la Casa 
RcAl «nioameEMe.hpnerificos,; sip influencia po* 
li^Cica de-eípeíne alguna » <^ las .embajadas , yirr 
fííj^\m y gobiernos 4e provincias lejanas dejii 
€fq>ít<li déivh monarquía. Al lado del rey y %i 
su pataoío^ servias iolp parajreabar sm dig^ 
dad, prestando lujo y gi:nato á la rcspleq^pro^if 
corte« 'En. la míUda y gobiernos provin(¿a)es 
se utilizaba su «preeligió para hacer mas (ácil 
la obediencia: y al paso que su ambición ha«- 
Haba cebo y entretenimiento , 8í\ nombre y su 
posicio» social se reOejabao en el puesto que se. 



les había eonfiado, dándole attn mtíjisf auto- 
ridad en paises que, por hablar distinta letigua 
y tener diferentes costumbres, se hallalkn poeo 
apegados al poder cetítfal de la metrópoli. Sii$ 
nobles títulos figuraban bien eti las'^teñtosisís 
embajadas, y su vanidad leshaicta'^n^noíir^ 
gastos de lujo sus rentas ctiantiosas\ répirésetiM- 
lando dignamente á su rey sin quebrantó del 
¡páblico tesoro. Y como les acompañasen ' htírti 
ié^ secretaríois é jirtetruidos oftcicítes, tod iie^iós 
■dtíl ^ éstedo en iiín^n t^sb padeeejpiM'.' S' ^ * ^ 
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' Fundamento y baíse de una gran nafctotiV -él 
pueblo era todo]palrá Atitonio Pet^z. ' I>ig Mi>&efM 
hábiañ salido los conquistadores d^ América^ 'dé 
M seno salían ^os impuestos y cbniribuciones 
i^üé alimentaban la administración ^^«áj^ñola; 
ÁsU en su juicio, debia ser un dbjeto de étemá 
atención para un nüinistro que quisiese coii^idtfr 
su poder. Alcanzando su favor y ftu <:^nfto^, 
podían desafiarse con rostro serena las rivali-^ 
dade» de la Grandeva ; y su Cariño y su fet^i* 
éé^ ¿seguraban <}e "un modo compa^ativameiiíté 
fácil.' La igualdad ; la recta administración de 
justicia, el reposo común, la protección & los 
intereses creados y la apacibilidad de los que 
golñerñán <leslnmbran sienijpre al virigo, con- 
quistando, tal v^ con apanenciai» , esía popula- 
ridad que encubre niiuehas faltas y hace posibles 
mufehas amibicioéeis. Por otra fiarte 9 en mí fuerza 




í la verdafdéfa faerza dé lo? eSitadós/ y peicdidá 
una' Vez la rienda en liéibpc/á.dé revueltos vy 
traStiornios ^ dificil ^inp Imponible es soste'ñef el 
Ímpetu de' su caprícIioís.ai carrera.—- XiIeVa^do 1 
Ibs : níitiisteriojí ]^dér¿fóos Grandes, se '^^froáiti 
peligrosa^ codicias y se déscoi^tenta el pueblo^ 
sacando de la plebe los mihistrós, se récompteisaü 
Tos talentos, se proteje eficazmente el estadio^ 
y se aseguran los gobiernbs de las nacibtíés' 
L^s hombres que han ¿acido en doradas ciíiifá^^ 
con pMpfsicioa y con privilegio^ |ácéipciona|ésr,.biÍál 
pueden comprender ni (^ntdáW por tan^éi'^Ki^ 
necesidades de esa Áiasa inmensa , de gente' trtt^ 
bíüádora qqe por distintas carreras buscw ]ii 
foniíha, 1a;^oria: y tal tez lá^ prosperidad dé 
í^ pabv^Mr^ ^uces á' está f^rmentaóíbn'', 
hacer qué en vez de devastadores toirentes s^áfk 
é^as'^ fuerzas caudalosos rios que vayan 'pii^ 
s^^átéíd^s canales ft fecundizar ^ el teireno comti^ I 
éd' 1á emjpresa que. debe acometer por medió' 'db 
^us agentes tin^^oberano ilustrado. La gloría^ 
Ik pópulandád dé sus\ mtíQ^ son su |>oipk-f 
láridady/i^ gloria : él piij^bto és tA ph' el 'fisdiff 
y á Jiiez |de ios poderosos que ño pueden rédti^ 
su ialló. Éi antiguó refráü latino, és;^i' de 
Dios ía Voz del pueblo; tenia para A SecrétariB 
de Felipe II un razonable dignificado f uh'a 
fecunda interpretación. 

Como uno de los medios mas propios pá^' 



captarse el aprecio de los gobernaflof » juzgaba fií- 
9ÍI y úlil la frecuepcia de. audiencias, ilii^itada^f 
JSu su opÍDÍon debia teoer un miiiislro ..Oranoá {a 
pf^^rla para todos los {ui^teudiejate^ , y, jqúejosoéi 
recibiéndolos en uu s^jojo comu^^^^bl^do i^ 
t^doi^^de paso, no coapediencio aúdiejacia particu-' 
lar sino e^ caso de ser: pedida eapresaiueute.. Pq 
este, modo jse quito. Já mala, jaflueucia demi-f 
n¡^^;ile8 y criadas. que trafican jcon las.apte^ 
8aj[^ y se Upvaiji la^Sj^grapias de Iqs negociantes, 
él,!pasqi ,que A jpadie ise d& nioíivc| algy^no.,4^ 
íqney^á. Justó es, que ¡oiga ^ todo?,^ el flúp ^ tPlíps 
ba de mandar,. ^,^^ conducta,,qup i^opír^^é 
iS^ la larga las^ i,ncom,Qdidade3 qí^^ & . p^rw^esrii 
ywUi se prcíseplap ^ j^ple por ;wpch^p ^í^l'^fíi 
y^ aborra grj^úde^, e^uívocaf^ípn^^ q^^ gá?ip?i A^ 
^ar^eita :policÍa--r- P^q/§í bien desea^ Jqtás. hif 
^jó^iepcias públicaa/^o^ juzgaba Pérez pj^orjpj^p 
l^iiié.. asistiesen 6 ,ellas generalesi,, co^sf¡i^^ jil 
altos funcionarios del . estado , porque, ^ J.^p^bíoj 
podía quejarse y quejarse ellos, da que co^u^ 
¿jp.ueblo se. les trata^^^ Y mupho'Q^qps,.babÍc(^ 
^,. 'isPirar : los ejnbajádores ejstrapjerba ^ que* 
p/re^ncíando. esos disgustos, domé;^tÍQos ffijf 
^ecprlqasi, escribir iap luego > sus Gorte^icman^ 
(o. tuib'^VK Qido, glosapdq sus notici^^ . q^ 
pepgrpsQS comentarios. . : '/s ^ ; ^ 

Para facilitar el órdén en lá adminiistirá- 
9Íf|n, juzgaba preciso el secretai[ÍQ. do Estado 



Q^ aparUuf el despacho ordinaria de los. Cod-^ 
sejes ,á « cnyfí car^o corrían . Sus resol ucioue^ 
debían;, ejecutarse sin consultar otros negociq^ 
que |o6 de gran monta, con Iq cuaVal paso 
que, se 'distraía en cierto, modo la respoosa-r 
bilidad moral d^l ministro , se aseguraba ipas 
del^ni^^l^Q y mesura €;n el examen de graves 
n^. £n^pl/es(udo hqmbres; ^bíles y,eAlen- 

Bs ^^asui^fií^^.de su ramo,, quedaban ;mas 
cnpadQS lo& gobernante^ * Ubres, de imr 
{^^nid^des . cpntivL.uas ^ , .coo msis fuer^ ; 
jpB^;.\¡einpo que consumir en los. negocios ge^ 
j^^e? qi9e aíeotasen & la prosperidad ^fótpai^ 
6 ^ Jí^endqfj.de Ja, corqq^. ?ef9j,e$lfl, coj^-? 
fi^nz^ «q^queria indjspp[^sal)lemente. ei ,: mayqr 
p^(íJ^r,en el i^<wbraY;niento de íos^^pnsfyeros^ 
qiyoS(,jlB§tinos debífin tnirarse. ^como premio. y 
retiro (x los funcionarios encanecid9^ efi el servipio 
público que por su moralidad y es[ieriencia 
infiin^^í^n , ep.elpu^^q r^pejlo y, veneración. 

-^?íí 9Pr.9^^r..U«fiPPf o iÁptofl^, Per^ pe, se 
$^c»^n de ios qoWjos\de ^^l^sMp «J, j^ 
gpraq4es. riesplucíooefs; 4anto .porque el objeto .4e 
aqiiellp^ . i^uerpps , es ayudaf! , cpn sus . luces a{ 
acierto en el despacho, con^p por no añadirá Ipif 
males evenluc^esde negocios espinosos el resentij 
miento de los desairados que cargarían justamenT 
le la culpa sobre el preauntuosp aunístro.T—Eo^ 
migo de las Juntas para asuplos áe^rmínados,, 
oponíase ¿ estos nombramiento^ ft que suponia 



siempre el pueblo tin motivó de' inté^'pat^ 
ticalar, nn deseo de influir dii'éctátíiettleeiiftií^ 
resoluciones. En vez de ganar, la admíiils^rá^ 
don del esitado padecía, puesto qfcíe ios Conisíé^ 
jos ordinarios tienen mas espenendá' de Su ra«f 
mo que esas corporaciones impi^dvisadas icóii 
hombres de distintas carreras qué nb güardátí 
un principió común, -que to éstaír ácostumi¿ 
brádos & atéuii^ , qüfe soló aspij^ii á^tóoSífeÁt 
su ingenio en el debate. Ef- ré^ultii¿o !dé léb 
juntas há'sido'^iémprQ'Ia''<^^ uña düá^ 

cion íntenqináble dé Ips^asbntos^ encoméndádiii 
h su zelov Con la reformfl^péríádioa deIÓs€o<l^ 
sejos ordinaHÓk, cón.eí aumbnto de sus míénmrdé 
si fuese mebester, cop! la bonsulta.de négcM- 
cios secretos ft secretos perspaajes, ppdian estar 
líentajosaméií te, cubiertas todas ^s atenciones del 
servido publicó. ' > > i 
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Las mercedes de la Corona érán paira ü^ti- 
lopio Pérez un^ objeto dé |>tíncif>al estudio. Ttfu- 
lo'su dispensadon como él modo de distribuir- 
las requería una atendóñ ilustrada. Valia ínás^, 
en su entender, hacer gracia^ péquefláÉ ámúchbs 
que no grandes á pocos , poniüe, conió lá llil'^ 
Via, la liberalidad real debia' alcanzar fi iodat^ 
partes ; j obrando de otra manera , «es má^ el 
daño que resuHa de los ofendidos con las mer- 
cedes agenas que el provecho de los benefida-* 
dos ; porque ios primeros nünéá se olvidan de 



Al agravio , y los segondos Iratan de lo qae re- 
dbíeroii como de cosas que se les debían.»— De 
tiempo ea tiempo útil fuiera y coayenienle ter 
compulsar á los fancioaarios del estado con 
oportonos dones : asi se animan con mas fervor 
al senricio ; asi se escosan otras gracias de me- 
ro fafor ; asi , por último, se crea el wAh es* 
timólo de la emolackm en d .trabajo. La única 
re^ fte tal liberalidad ha de ser la coflfiideraciotí do 
ia persona que dá y déla p^aoná que recibe.. Pos 
qii^ si bien la miseria en los premios produce 
émxmleBtos legítimos, el esceso en ha recdm? 
pensas pone en peligro al ministro y al estado. 
El apetito del hombre es hidrópico, y ep yei de 
afdacacse con lo qne anhela, se enardece k do« 
seiff mas altnrá: cuando no hay gracias ordin«H 
rías que apetecer, se tiende la vista á la e»^ 
traordinarío y supremo; y aun cuando asi no se 
haga , aun cuando el respeto ó el temor d^n-r 
gan á la ambición en su camino, justo es que se 
reserve d gobernante algún premio con qué 
cebarla , porque no se canse de servir , nó en^ 
centrando mercedes que esperar. Y no fuera 
justo tampoco agraciar de una vez y sin inter- 
valo : creia el Secretario que los favores deben 
caer despacio , asi como las ofensas han de ha¿ 
cerse todas á un tiempo para evitar que se va- 
ya alimentando cada dia la pasión de los que 
reciben el daño. — ^Pero gobernantes y princi- 
pes debian cuidar de distribuir por si mismos las 
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mercedes i porque si se permite qne se reconoz- 
can de ministros menores , se traslada el an^f 
y respeto de ios subditos^ requisitos indispensa* 
bles en el gobierno de lina nación. ' 
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Peligroso parecíala Antonio Pérez poner en 
altos lugares á hombres que pudiesen hacer Ih 
ro algún dia al iliiiiistro que lo».coloc6: fiarse 
en la gratitud humana- es' candidez inescusabAe 
en un hombre de estado : los lazos de la pasU 
don y del ínteres son lo» lazos más fuertes pan 
ra la ambición : a Las leye»*^ dqcia ^ del agrai* 
decimiento y parentesco son ataduras flacas y 
á cualquier golpe se rompen facilmeote. x> — !¥ 
por la misma razón tenia por locura poner & las 
peleonas 'ofendidas en lugar donde pudieran 
rengarse; '^ porque la injuria deja siempre raÍ4 
ees en el ánimo del hombre, tanto mas pro^ 
fundas mientras mad disimuladas sean. No laé 
arrancan los beneficios posteriores, porque, como 
dice Tftcito, es mayor la inclinación que hay en 
los hombres á satisfacerse de las ofensas que & 
pagar los favores recibidos; y al paso que el 
agradecimiento pesa como insufrible carga, se 
tíene la Tenganza||por grandeza de ánimo y 
honrosa satisfacción. 

Para facilitar el buen orden en el deq)acho 
de los negocios y tener la administración com- 
petentemente organizada , creía oportuno dividir 



y separar los ramos dé las secretarias, mantenien- 
do muchos ministros bajo la presidencia y depen- 
dencia inmediata del ministro principak Asi toda^ 
las negociaciones son mas sencillas y menos costor! 
sas; asi la responsabilidad puede ser efectiva; asi 
existe siempre un plantel de hombres de gobierno 
que se forma poco ix porx) entre sus dificultades, y 
se sustentan nobles emulaciones qiie acrecen el 
buen orden general. Pero si debe multiplicarse 
el despacho de los negocios, la unidad debe 
sin embargo presidir en el gobierno. Su gefe 
debe ser el lugar-teniente del principe , el que 
comunique su voluntad é imprima á la máquina 
un movimiento uniforme. Poco preocupado del 
detalle de los asuntos públicos, ha de dedicar su 
actividad y su inteligencia ft las graves aten- 
ciones del estado. La conciliación de los inte- 
reses de la corona con los intereses del pueblo, la 
prosperidad interior del pais y el arreglo de 
las cuestiones diplomáticas pueden dar ancho 
campo para las mas nobles ambiciones. 

Y no habia de ser poco cuidado para el 
gefe de los ministros el arreglo de la Casa real,* 
pues al paso que era su obligación dejar libres 
los afectos del monarca , de quien todo depeu" 
dia , debia también ejercer su influencia para 
que los destinos de palacio no fuesen un obs- 
táculo al pensamiento general del gobierno. 
Prqponia Antonio Pérez una senda fácil y se- 



gura, que en cuanto posible fuese, debia se- 
guirse con constancia. Entregar los empleos al 
lado de la persona real á condecorados Grandes 
de poca capacidad y escasa ambición, que sirvie- 
sen como meros adornos del esplendor supremo: 
guardarse de los hombres emprendedores y ac* 
tivos que, al ver el tesoro de la gracia real, le 
yantarían su codicia hasta alcanzarle , sin preo- 
cuparse de agenas consideraciones. Y como su 
mrsma posición les acercase al oido del sobera- 
no y les fuese fácil ganar poco á poco su vo- 
luntad , su rivalidad era peligrosa, como nin- 
guna , para desmoronar los cimientos de la mas 
sólida privanza. 

AI elegir los consejeros juzgaba Antonio Pé- 
rez preciso desprenderse de las exigencias del 
favor, únicamente atendiendo á los méritos de 
las personas. Cuatro cualidades requería para 
la provisión de estos destinos : que el conseje- 
ro entendiese bien los negocios que tratase: que 
supiese declarar lo que entendiere ; que amase 
ft la persona á quien aconsejase , y que no se 
dejase vencer por la codicia del dinero. Daba 
mayor importancia ft las dos últimas condiciones, 
porque aseguraban mas al ministro, previnien- 
do una traición por parte de sus agentes. 

Oponíase á la venta de los oficios públicos 
por el peligro inevitable que consigo trae ; pues 
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ha de vender el que compra para desquitar el pre^ 
cío que dio y quedar con la ganancia que se pro^ 
puso. Los destinos debian ser patrimonio de la 
honradez y de la capacidad, de modo que hu- 
biesen de servir los hombres ¿ los oficios y no 
los oficios á los hombres. Su regla era el pre- 
cepto de Augusto al senado romano : «Que en 
la provisión de los cargos del gobierno públi- 
co no se habia de poner la consideración en 
el provecho y comodidad de los hombres parti- 
culares á quienes se daban , ^iuo en la con- 
servación , bueno y dichoso estado de las pro- 
vincias y ciudades gobernadas.» Haciendo las 
concesiones necesarias & los afectos humanos, 
no era estoico ni severo en la aplicación de 
estas máximas: antes bien, reconociendo como 
natural la afición de los gobernantes á favore- 
cer á los suyos, recomendaba solo que obser- 
vasen bien sus inclinaciones y su aptitud para 
darles lo mas acomodado á sus circunstancias, 
pues no hay hombre tan estéril que no tenga 
alguna virtud ó cualidad peculiar digna de apro- 
vecharse en beneficio de un estado. 

Elevándose luego á mas generales consi- 
deraciones y al tender la vista por la superficie 
del pais , se alarmaba Antonio Pere^ al notar 
la rápida decadencia de la sociedad española. 
La gangrena de un lujo desateintado , algo 
contenida mientras vivió Felipe II, acababa de 
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tomar incmbles fuerzas en los primeros eSiod 
del reinado de su sucesor. L& existencia ¿é fas 
clases altas era una rivalidad sin Utniles : estrañosj 
banquetes en que se apuraban bs bás costdáb^ 
frutos eslrangeros , magníficos vestidos producto 
de la agena industria, suntuosos mueoles de 
maderas asiáticas y americanas , profusión de 
perfumes y de pedrería, nada bastaba & saciar la 
hidrópica sed de ostentación qtie se habia apo- 
derado de España. Por imitar á los grandes 
se arruinaban locamente los inferiores: estraga-* 
banse los apetitos; relajábanse las costumbres; 
prostituian las mugeres su honestidad para no 
parecer pobres, aunque pareciesen malas; yen- 
dian los hombres su honradez por no perder su 
puesto en la gerarquia decente; los altos funcio- 
narios se dejaban sobornar, y cohechar los en- 
cargados de la justicia ; cundía espantosamente 
la corrupción , y la degradación ñsioa camina-' 
ba tras la degradación de las ideas* Ya no era 
la guerra una ocupación noble y apreciada ; los 
hijos de los guerreros se entregaban á los de- 
leites y dejaban caer el edificio de poder que 
sus padres levantaron. Para contener estos ma- 
les que asustaban su previsión , para neutrali-^ 
zar el movimiento de bajada que su perspica*. 
cia advertía, no recomendaba Antonio Pérez le- ' 
yes cruentas ni penas rigorosas : sabia que ese 
remedio era inaplicable por su misma Índole, y 
proponía solo una reforma completa en la Casa 



real. Dundo el sdierano ejemplos de ia mayor 
noderacionj sencillez en su persona , mante- 
niendoi un'lratOt á conforme á su dignidad v 
exento al menos de ostentación ^ no haciendo 
mercedes ni favoreciendo & los que se le presen- 
tasen con soi)ra de pompa y lujo, forzosanien*^ 
le habian de imitar tal conducta los grandes, se-^ 
guiñan su egemplo ios inferiores, la gangre- 
na seria radicalmente atacada , y la moda des- 
terrarla lo que la moda introdujo. 

Otro gran síntoma de decadencia , otro omh 
nantial de desorden , otro mal de funestos re^ 
rallados miraba Antonio Pérez en la innúmera-^ 
ble icaiitidad de pleitos y en el escesivo número 
de abogados qae inundaban con intrigas el pais. 
Comparando el estado de la justicia en los an- 
teriores « reinados , lamentaba la terrible plaga 
que habia dado tal ascendiente á la gente de 
curia, tan funesto prestigio ft su carrera.* La 
juventud, desatendiendo las armas, la indus- 
tria y el comercio , se lanzaba en un camino 
que ofrecia mm seguras ganancias , mas lucra-» 
ttvo porvenir. Asi faltaban los brazos para la la- 
branza y para el ejército ; asi aparecía el m&r-í 
po polUioo débil y vacilante. Las riquezas , el 
oro y la plato de las Indias trajeron consigo 
esta corrupción y ansia de litigar; por esto, en 
la opinión del secretario, apodemos dudar y 
GOQ jrazon,, ai el descubrimiento de estas tier- 
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ras que llamamos nierced'^ifiié^ásCigb-ó^. gracia 
del cielo *^> «Notaje es semeianleifrase^esorílá e» 
un tioDií^ en que se ttonsideraba :á ila: Amévim 
como nn' manapiial tnagó4ablef de oro páca< aten^ 
der á lodas las necébidade» y^ dominát á Ia8> de^ 
mas naciones : pero el ministro caido de Feb^ 
pe U no se dejaba arrastbar poi" la ópíoicm ¿o«-' 
mun: se espantaba al notar el terrible caos :en que 
se iba convirtiendo la admirable y sencilla !&• 
gislacion española .-***Dict¿banse cada dia nue^ 
vas disposiciones motivadas por pleitos y consul- 
tas : el laberinto se hacia mas espeso ceda vez, 
y cada vez hallaban abogados y procuradores 
nuevas armad para embrollos, en la confosidn 
generáis ctNinguna señal mayor hay de Ja cor- 
rupción de las costumbres que la multitud de 
leyes:» y repitiendo y comentando estas palabras^ 
de Tácito , pintaba Antonio Pérez con valientes 
toques la desmoraliáíacion que abogados y cvh 
ríales derramaban en las entrañas de la pe^ 
ninsttia. 

I : . 

Dos remedios señalaba para atajar tanto mah 
Era ; el uno la limitación de los oficios, de tal 
modo que hubiese número cierto de abogados, 
solicitadores, procuradores y escríbanos, con ab-« 
aduta prohibición de aceptar presentest dádi^ 
vas ni salarios de las partes , gozando solo un 
sueldo del estado que atendiese decentemente á 
stt manvtencSoDi^Y para inscribirse en lama- 






tr<Í^uU^ 4e nb^atlos habia de hacerse .la m¡$- 
mi^. infonpacioD de ^^osiumbres que; .para Ipis 
in9s a|li^¡op(^^ WgurAhdolqs, por medio de 
^¡$1$ disposiciones up adelaaio eosu carrera» 
ejtigier^do ie, entre . sns miembros los consejeros 
y funcionariqs de elevada categoría, par^ que 
Qop tal:, esperanza y premio llevasen con buen 
¿nimoel .trabajo* Asi» no teniendo interós en 
Cementar disensiones, $e originarían menos plei- 
t.oSi y durarían poco laS; diferencias. — Era el 
sj^nndo pensamiento señalar una pepa^ apli- 
cable al público, contra todos lo» que defendie- 
sen, i^intentasen injustas demandas, cpn^ideriiQ-'. 
do: e): gobierno^ isn sus merjcedes, como poeo for- 
vor^bie nota* la asistencia á las audiencias, se^. 
mioario de malas costumbres y punto, de muc- 
muraciiOQ contra los directores del estado. 

«... ' • 

.. Al examinar atentamente ja, situación de 
las rentQSfú^licasvyi hallando si^mpjre un desnitel 
pj^r0^iiN);e9ti^ tas gaülos y iosi vigresos , deseaba 
A«AoQÍ0i I^$^.:up arreglo gcíieralfen las Con- 
tribuciones. A la sombra de una política mode-: 
rada que escusase nuevas guerras y diese des- 
Qtn^o al pAial«. podria reor^s^iiars^ la hacien- 
da «suprimie^ndiomucbas cargas ipútiles que de« 
varaban sUf^Mt^pcia. «Lia cabeza d$ la monak-- 
qula d&AusM*iaf y, deCasliUa^deola. el pruden- 
teisecr«taiÁ>^ «e K& cppA^ipieodopocio & pocot es 
na(MiWÍQ 9QlHWtl€iyiMiU«7 comf^itWrra fértil ipa-f 



^Mi- 
ro vhtaj cansada , dejarla desí*.ansa'r '• jr eoip^ádár' 
algunos Bñús; para qoe después dé'''dic^'Vael^ 
?a^ como tierra nueva h fmetificar ,' ' pdfrque dé" 
otra suerte es imposible en razOn iii^tuirhl durar 
mucho*)» Poniendo por cj^^mpió ft Pbiitpo cte 
Macedonia aconsejaba una avenencia con lo^. 
enemigos hasta que se reuniesen medios para 
destruirlos de uña vez. La hacienda era el cán- 
cer de la nación: aumentábanse los tribtftos sinf 
acre^írítar la grandeza real, antes al cótitrariov 
la mala administración acababa con lo$ pueblos^'' 
chupando el: fruto de ' su trabajo para >prodi^ 
garlo en inútiles empresas. La imprevisión éel' 
gobierno asustaba al ministro emigrado: sin aíten^ 
der al porvenir se enagenaban los recursos W^ 
nideros:;6)deá(5rédit<> y la ruina nopodrian me^ 
nos de coronar un dia tan funestos ^^roréisíi 
Un examen detenido en las rentas y sastos 
de la corona , la supresión de antiguos amisos 
7 la economia en la recaudación, era^^ «en ^ su' 
entend er , loS únicos niedios del detener «el cais 
ro de! estado en la pendiente fatal quéibaooiM^ 
riendo, .'. . * , ♦nt 

La rapidez con que se ensanchaba la claBe> 
eclesiástica aumentaba sus temores : sus rentáá» 
y bienes raices creetan incalculabtementia con^ 
las' mandas^ donnieionés y herencias que refaibiaq' 
de la piedad pública v de la magnifiCieBcia 4^^ 
Ie»)rey^'y magnates. AntMío Peres ciowU»^^ 
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rhbaV obmo de^ímpriestíndible urgeiicia, poner 
oolál&>la «morlizacion eclesiástica. Esos bí^Bes 
separados- en Cal ajbundaocia de la eirculaeiQn 
peijudicabañ & la : ]Hrosperidad inmueble del 
ptis: eses bienes inmensos exentos. de pechos 
grcontrihocioBes, émpobreoianlasrentaspiÁliea^i 
al paso qbe recargaban la propi«ida|d seglar con 
doble;.pt«o. de graytoieMe». Resaltaba ,de^ aquí 
que la' iglesia subia @q esplenda y Podíer mi^nh 
tiias^kbcilial)astimo<^mente el estado, la lilta 
coflÉideca^áoii ..del cfefo;,!.la . mpdii .de l^v^poica 
y.lM<)fiqpe«i^rqiiei.ptí9iw> Uráiabali^ &^m ;«ti(iq 
Ala líJQienlud: awbiqigsai; j^i: tpersonal !Qcl»94^ 
ík^y-^ aiimantabii»r^|¿daiq«nte j .lo» ipf^iq^if 

kis<cjbiliz«iiUtab»n paraiJa^.gu^ra j- ki ^gár 
cidtaraiiiEstibdesigMlildai entre amlios . poderes 
eri^tiiia gtonjeb^ 4o iM^oMe. ^ara >Ia mpnarqi;da 
eApaRoln: lA ^iMiento ;ti3oqrAt#!^ ^t^ryia a))^^ 
«i^tq^il<sini;8í9r bastaott^nfu^elo.ipQr sur.MtT; 
twPflfam>}.!0i^nia pafa cons^vjir ,y engra^d^c^p 

la nación. fIiM3fleptM(nieiti>ftvdfí^ ^éfKK^yj Jos 
restos del movimiento anti-luterano fortificaban 

BMif <;adfti¿mf eil :fU0fUfi|xio»ifil94«lOT dei/iaiigfesia, 
metíímf A*lol»OftL.iEppop% ijWl»]^iaJbí*,í4o^j.8fii 
|ffepambi|rpara:,ttpa ti*ansforii^aí^09:^adk^ !A 

f ! .JMja^tener jgual; la balaqi^^ 
eolesiastica jik potestad civil efi para el s(^i:€i(MÍí9t 
d«^ Estadorwa de \0 mM . ¡mportaAten, c|tj»)M 
(^Olies^del ^k»eriio. Para j^trok I09 ¡ffigiM 



Mentos liHramontanos bítabifi'^l' ejemplo de^U 
rie^úidica hebrea , ordenada por el misriio' Díte i 
que conciedieñdó ft loa ectesaAstídós los 4iegmp9; 
pimícSas y limosnas, les ñíegd posesiones ^j^i^píe^ 
nés' estables ^n la tierra prometida; *pén| 
aceptando , conio im hecho irrevoiMblé f ' ^li 
propiedad del clerjo « ;solo pedia que «e<le posieie 
ttü dotó, pai^á ique estuviesen igüalei* las'b&lanzaii 
de Itt iurtsdícoton y de laf hacienda i d(. i loi wj^ 
piHtiíal y' lo 't^nlpoftíll > Esta ígiiaíldad: Mlvabii 
ft anübcir pciderés/^ré^iuíeMído inV askmes' ]^ decM 
pofos ^e hábiatf 4él («^«ir *l|icb(i»^)l i«oiiiba^ 
h^m'^ jM)rire^:!si tít-üMi'm ha«ia''raperio¿ 
DaMtmifltieaniente* ttK^oiro «^ él ofendido í{frofe»4 
rátftf Id r^sCilftdot),' 'nO'cQnttintAtíifow^mti^iierf 
cotí ' el¡ ^1^0 antigtio^i y>>iáf reacd^'iriai^MH 
^hóiMM'tejo^jIelé^^ae^tetobiera al pi^iii^pioinM^ 
gi¿^(fo. Láiniítepéiádéíncia 'pos^lel^^ k\ -nivela ftfí 
aihbaÉfpo(e$ttfd6Ér^¿nÉ)taií respectivas <esfer«6i>i8ratt 
pues h» únioas '^Muntias que >m fMsémábi» 
contra 4ai tiírbñlenícias y alteraciones. • « ^^^ 

:!m';-*:""; '• • ^it-.-u:* , ^'i. ■':.-.] -^'m ;• i- • • " yi 

'^ Áfitotiio Pere¿V'p<HM> pusilánime ten aa pou 
Uiida^^'éra' ifih ^ éíflbar^, «enemigo de )ab gtfánwsr 
Al condídePaf itf^pentkría del ^plii^ y^^<Moi;nM( 
déficit que habian dejado en las rentas públicas 
í Af ^ghíti(kis ^^i¿HttipáB«s^ Aédii: 1 567 V - juigaba 
p#im)ñt6^ hty ^áOoMietidif litfévati empresáa (^^ 
háVi¡ádé'4ét'hm»} iiiMmdonar coti mdti^ ák 
W^tmni ion qéebrfttito del eáttdot L* >fiM 



ppimevóA^aiibs! debrexqadotüAe^iFqlipe IIi;;i{iaMi 
fécoBceritrsr^üsí)ifacrias.ien ri^seno. delaqpn 
yxpaer ^i.paqfado) aigan tíemípoV cod omnifmtedk^* 
te fuerza en la balanza poUik» lié Eurdpa* 
Mas, ¿ pesar de su oposición á contiendas mili- 
tanssvij'tlal viez •pa^ffiFéfonarla^ daba- ebisfecre- 
tarioíde) Estiaidofini(}entes adviertiniiéntosi,' d^poB 
iklfMfflmeduiíaiWDtei considerados antes ^[let 
8QfaíerBe¡& icfesprenéerinevas 'cQoqtiistas» Descon^ 
fialNuidle <los^!€|migcado9¿é¡ferigiaos cuyos afisifai 
j[<'tratádÓ8i'«e^sii€liiiAbii¿ á' íar.i^errár «ontrt 
m ptÜKipt, í ttntb iporq«eoiátÍ0Qiieii más lA -jé 
ietKdiol)i]DveBg)[i|Mnqw(ft>dfBántdre^ dU^Mni 
qam kniiwcogdimmof^'Aéué^ natiiral:; que 
ÚBú^iniePM^IMi fri.sn ipatififtmdanunoiV 'Avénti^ 
nAMb'']rilP.<iBii8fiMxv;kl^pB0ion .propia ios dañoft 
gr>Mí¿dMidnr^!ageiMtT.¥ si to sale adelante icón 
eí\m\Án\o>:f Iftifortmia )as>'a^nriev «I verse 'jde 
imyaíien laiiakura, n» ennplen «en Ib p^^spe^ 
ridádííUs fironiesas que en. kiívdMersida^ jnxaroní 
fina^eMpatafei; éeliinimstrdti^piqna se^ atendió 
á sus consejos: palabras , decw, deben dañe por 
palabras. 

^/(>'Aiite8í«iderifetitrar;«n¡una gaeiíjcifítrecomeii^ 
daba;* Aotonio PiareE ique «Se «onsidcñnse en pri<- 
níet.íkifar 'Su iiicertiduinbrejy 8a:dur«oioii para 
eonitan ooa los> pnrf)aMes azares, de iunri úéxái^ 
pa deterrainadc^y'r.y ' tffltar que viiúeaÉKjl&imri' 



pnesá loi9 acoiileciiníeotos ¿ f^nSko^ÜíiDÜbo; 

Maduro' «onseja: aoües, ejeenciofa tnffexible desr 

pap8 ! de la rráokicion • < Asi - na Jiega él caao' tic 

dbiiidónar coa deaboara UDku caimpafia empef* 

jada . con i^eieáiü:.»-; .-.x;:. •.-..' r.i ..-■» $..••»•••.'! •••■! 
• •. • '■ « - «• 

— Ii:!.! . •! •. • ' ':. 1 i* 1 ■» > . ". ■ ¡I ■•«Ti 

i 

• . 'Del aléndecsé ; aon ! también hs ' faersc» ^y 
ariqiiéáia3^ del enemigo ^€Oiii}>ará(pdolaít cdn<üoi 
fropios rtearsoa^.i^DMmtandQ imalaillaa rfirantéi 
misnaá del pcMiprv 'teniendo: «te cneMta >.loa mM 
dio9.de aumentó:: jr^ídisiníiitidon ipie 'ád féfreéeA 
|Mara)ambos)'e8tado8i' Mneboílniás temibles/don 
its .'naciones ipe<iieniefir an «f oecta . r^nmda oi 
toisóló territorio ^o;ía0|t|ne(ffMMe]Pendoitwtoi 
T^separadoT: demíniosiyftiO' piiedeii robraii cop 
Igual vigor :ni/ Unootonar >au^ fBeim9>i'ei»rtml 
f mito céntriooffaia aproveibaraédO'fosdesoÉiloi 
^(i'fakaa de los' oontráriot.r^EI fin^ielMtnlác^ 
'Ae ama. guerra, puede iser^ átmi mas^^témibhí 
qn^ su duración :. necesario es éonsiderar'imé 
humeras pueden' seraoTerse á fafor de lásí^ttiri' 
buiencias v qué parlidos alentalnte v T^é; iddasieít 
tenderae en la sociedad. . 
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Aconsejaba Antonio Pérez á los gobernantes 
que no imaginasen nunca acabar con bretedad 
uufi campaña : cuenten siempre con iel' áninw 
y i^soiocion del enemigi«!y no se eapondrán 
al doble riesgo de empesar una guerra que ha- 
brán de legar coa Taria fortuna & sus mcesores, 



«bandboiarla, en caso de mal étHo; cotfme* 
^HMcabo de la reputación y pérdida de poder? 
^lo^qoe no i5s honroso para ios * principes tam»* 

^^coes seguro » decía con notable profundidad 

^t «ecretario rfe Estado. 

-^.i.'Nii {encontraba prudente para una nación 

^Mroada. de 'enemigos meterse en nuevas empresa» 

^inrftaberlosdestruidaantes, porque es casi inévK^ 

^dUer^átoAces una liga aconsejada por el interé9 

común «f-HNl son de fiar 8ás-tratbs;> ni sus:pacé9 

ni sus treguas, poraue las guardarán mientras 

Mlacomródeilt y en el; primer revés de la 'foHuna 

lea karán pedazos, procurando asc^rtr sa-fla^ 

qiiésNr;-f?eíigrosl£Ímá teinerid^ sería también 

enl>iiii I soberano aventurarse ;en campañas coflH' 

tni^«strangepo,^' teniendo denXfb desús esta»* 

ddii faeciofseB vefaelde» é Iprdximasb levantar^; 

bínsurreccion :ganariá terrenv'toq lá:4isti«ocíofei 

de- las fuerzas que sobre ella ^^ pesaban :'^un ao^ 

ciderite «desgraciada ! del pcfricípe auméntala te 

otadla de sus subditos, y ft cada instaíite J poS 

ganar. lageno) territorio, aventurará sa^^fic^ 

FéinOi ^- ■ I ' .' ■ r' 'f,.]\ .Á-':'¡i\ >.' \i>\\ 

■■■!■;" . '• .' •" ■)■'. ■,' '. i-.C i 

Las. guerras y las rebeliones bombnzadas' á 
veces por los cobardes y flacos, se sostienen fue-* 
ga por los valerosos y fuertes : á veces para: soi^ 
tener una imprudencia ó una indiscreción w 
enlpeñan todas las fuerzas de un estado. Aíqto-- 



Ilion l^Slre:( r riiQA)bion4ábt^ «nar^ 
ipaj^or^ tempUib* Nfa ;la8;aegoqiacioñes.; (Iá5.proh 
yimm f^^ljií^^lipa^téiíaíiHfus preparativos fnpaiila 
^érbft¿)lDfi]ditbiiMidorJBÍíd 'sueeeo. s^ copfob^^ 
diese á las esperanzas , suúñmié áípcriósts^ ei*-* 
torbasen el triunfo, no quedarla en el ánimo 
dbi'losf gobernai^s fOhpésar- de¡/»faaheri<piió6edi- 
do;^:8Ín ra^o;)!]!: siooeaiitBlai }rí¿ser»fihnlcoB9e 
sédoíeii la.deBgraeíia,8ktiaalittÍaQlbfa':4{iitt! d!& 
eénveacimienf Qi Idí^ Inber cqpítiiiadd ^odog! los'iUs^^ 
dijQftr|Bilafcán(^í;d6r/l&bJramáiftabpreYÍ8Í6Bv . : jrrro^ 

£::)íEll8edretarbdt[tt^)S¡stapti» oonsidei^ui ftSueilei 
tod^siaft ittIai;áoiies!j88tiaaigef a^^uesdepf oi las í tiaBi4 
laocbnds .énm. [hLltiNtte) da: ifionqi^ >1Si -espirip 
(ttíiilkalBqntanQirgaiitbaí itorreno todÓ9^1<»ídias 
en lia {iMihksiihiliirjJE) Ua^oragáli^sti^/lal>!«<ifona 
^sptfiQla 'fÉtdedariidaqlGílB eofalíduts f }jeatlMMEaddb 
iÉáqneti>:idelil podeiuiftritifiQaiiiisDaiiü ;:)pre?ehié 
eonOictos cndhnyqs ^¡JazgaBa^. ii0fesoríar)désliiidab 
dé Atainmoda e^{toUcu]lá9bpi)éivogi^!rá8 *de)iia 
SaiftaiSadeíén;la» ntegaciofn|g[fa(bérnaíivQd)yr;jdon*« 
téqoiopoii^ eMaU6eeriina)¡bainrA enirenlaadki^ 
tintas jurisdicciones, j retener con suma energia 

Lcon arreglo á los antiguos concordatos los 
aves, j! linr/baJUtcti¡i{iib a^^ punto & 

la.&adepeádencéa ^ gobiatoo 'civU. La; obe^ 
díaatedefeveaciá al- Vicario de Jesoioriffo eo los 
amntos espirküales, ; no podiftesdtiir el derecho 
pcopiÁ ique ; tiene cada estado! para; defenfler 



su Qdminístt-adón y sa libertad As aiñeHos & 
disimu Indas invasiones. ' ' i 



Elp 



1 objeto de 



' Pereív s 



; Antonio 

conslante pensamiento era 
la rcorganizncion en alta escala de la marina 
española. Las desgracias de los últimos años del 
reinado de Felipe 11, y las gaerrag con Inglo-^ 
Ierra y Holanda hablan dadft' terribles golpes 
íi las escuadras vencedoras de Eepanlo. La ad-- 
ministracion de Felipe III descuidaba de un 
modo ' lamentable el armamento de las galera^ 
que se pudrían en el abandono de los arsena- 
les. Lo» lonilos del presupuesto marUimo no 
Hegabaii A cubrirse jamás: Ordenes de la corte 
daban distinla inversión íi' los ingresos. Los ve- 
necianos y ge nóvese 9 sé babiah apodefadú casi 
esclusivamente de las contratas de provisiones 
y utensilios para los buques: estos adelantos 
nsurai'tos pesaban de un modo insufrible so- 
bre el tesoro, al paso que sumían en un aban-r 
dono efectivo fi loda la gente de mar. Asi ya 
las' ^aleras españolas se contentaban con bacer 
viagcs ¡i las colonias de América y de Asia, 
dejándose arrancar por la Inglaterra el t^tro 
áel Atlíinlico, por la Puerta otomana y las Re- 
gencias berberiscas las llaves del Medilcrrfineo.. 
Estas considernciones dülorossSii > I» 

mente de Antonio Perra; su i*"«" 
que el rey de EspaBa té 
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á eaalqitííer jboita , })6r;;lodos!lós medios'^: por 
cualquier camino. La posiciofi iQp<^t&ficii idel 
pais j la estension y riqueza de sus posesiones eu 
la» Indias occMfántake^' el númen^j de jsii9 isliei ar- 
ioíadas::éD lodos lo6 archipi^agoj», j siis ook^ 
■iaft de Afrifea y de Asia .señalaban & la E^rt 
puia. como. JodispóisdbleiCDfidicioa de 3a ^on«? 
deái : el dominio. lijbsolAto 4$' Ips.'nitireisf. £a wt 
poríancia dé ias vütotíaa .UErfeslrosnoHe ser de 
ediiaf duracio&r!]li9ffvie(^ias!4M^su)e(mr«iia. qaT^ 
eion 'éniiBM«¡4i Ifab, tUaiido^ cercadas: 9iis ooisr 
taA^:> no halla osoooriscr; ¡alguno JdA^ .p^rtei! de 
MSi ^aliados,', ^euandoi íel'iC4meiK¡ÍQí!ii<^ póad^ pror^ 
{Nrcifmacle/losjgénemquef Jieeesitaj,} Ia).readÍ7{ 
eibMif)esi foiüzosaí y la obet^beiieía seigurav ;Eii utt 
tiempo )qae;&voflécii»!yi( t^ó^^raó maiieáta die^ 
áaccoUi^ .eofaimialvJcdfiHodo .«i^r doM 
del'.<cábo íde tBuana^riesperaAtaoy la esplotaoioo. 
de. Ainftricat : empeaabea .' k . dar lój^imos; ! resalta*/ 
dw, qUei : las i arfes? nde/i ftaYégaoión. aloanzaba» 
adeláálos maranrOlosos, la aaeioa que mantuvíerf 
9Q( éoA majQO 'Arme el impetío^de los . mares haf 
hikdk dav neoesaríameateso^.teyes al mundo» j 






¡: €ob6Íguieftdelá Eapa&a ese monopolio tearii» 
timtí A que le eonvidabán: su. posición y, ftft 
liquetas , ese pdder '(pUe ;ána > aabi» adminis- 
tración podía darle «dlireve espacio:,, la Francia, 
en aquella sazoii .sin ; marina y. con grandes 
dificultádea para creárb, fie .^ia <fo ;moda 



alguno .entrar en lucha con e\ soberañé es- 
pañol. Un ^ércitó dneno del Pirineo y oon 
las posiciones del Rosellon sosténia toda la pu^ 
j«n2B militar francesa , mientras que la inqnie-^ 
tad é inconstancia de sus naturales proporciona- 
riá frecuentes ocasiones de introducir el desa-^ 
sosiego y encender las teas de la guerra ci- 
vil . — ^La Inglaterra que , gracias k las faltas de 
los. generales españoles, á la guerra deFlandes 
j & las desgracias que acompañaron las últimas 
empresas, había estendido de un modo prodi^ 
gioso su comercio y trabajaba ineansablemeoite 
por fomentar su marina militar, tena cortados 
sus altivos Ímpetus : y desbaratado su tráfico y 
d^rotadas sus escuadras caerla, ep la miseria un 
pais:sin recursos propios para sostener su poÜla- 
€Íon«— «Maravillosamente habia crecido ja Holanf 
da á la sombra del pabellón inglés; sus buquefl( 
mercantes, dirigidos por atrevidos nav^adórea,» 
iban á buscar las especerías de la 'India y los| 
producios de Oriente que vendian t subido» 
precios en los mercados de Europa. La guet¿ 
ra con la España que ocupaba la mitad del mun« 
do« les ofrecía ocasión de una 'piratería sin^ li^ 
míites que aprqvechaban con hábil sagacidad;' 
Necesario era poner un dique á un estado def 
cosas que empobrecía á la nación mas fuerte^ 
levantándose la mas débil sobré sus ruinas y* 
poniéndola en peligro- de ' perder su influencm* 
& cada paso. 



,.j; £anliiiiiaban rías provincias; flamencas laiiniH 
oabahle g^m^i cdn España. Ni «Ldu^m^ áeAh 
h%iin\/DJ.Jnani de Austria pudiéroa en »is mas 
btríH^nles] dii^s sofocar d. terrible incwdki, y d, 
ccMeir, ¿de;aguel Yolcan ardía años y años eon^ 
sim¿ei¥lo el poder de la corona. Inglaterra 4. Ale-i 
niania y Francia sostenían alternativamente la 
ivébelion : y como sucede en . todas las guerras 
dwaderas, los naturales del p9Ís, acostumbra*^ 
doüi ya & las armas, combatian jfacilmente y sin 
tebior contra los soldados estranjeros. Los tercios» 
españoles V k fuerza: de derrotar á los flamencos, 
led.babian enseñado el arte militar; y como 
las ñrietorias en los paises insurreccionados tienen 
generalmente popa transceiidencia , los gober- 
nadores no dominaban reabnente mas provincias 
que las que ocupaban sus tropas, Vw otra 
parte los generales y oficiales de España, poe¿ 
confiados en vencer la obstinación, de unos 
poeUos qtíe habian . resistido á la inflexible 
energía y & ios talentos militares del duqoq 
de Alba, se limitaban á conservar k> existente^' 
adquiriendo rdacioiies en el pais y pirolonganf^ 
dtí una guerra que les proporcionaba ascensos < y» 
Qtask>nes de adquirir medio8;cboqiie^ volver )á^ brí* 
mr eñ la capital de ia peDÍBSiila.«^El presupuesto 
4alie)é^ito.fin.ia8 Paiaes bajos:erá>«D presupuesto» 
enornne : < perió^chmetite. Jse ^enviabaí» considera*** 
Ues Bmtítkú de dinenoi pefca* cubrir sus ihécesida^, 
des ; y muchos años nacia se enterraban /¡te >er. 



paíg «rieihigov pA«.eBFM(ueearÍ0'v ^taBths^i^ 
é/aeu^ ipéíoakifcieii^. abismó insaciable^ qmi 
eaipáeíoii>en aqoellMv Uempos^nseiisatav : 

> Ifréinta. j' cinco años duraba sin? fruto aqué^ 
Ha guerra: los mayores sacrificios,, los ésfuern 
ios mas estraordinarios solo habian producidoí 
nuevas y. mas pesadas cargas para sostener sit 
empuje: intolerable era la situación, y si 86 
prolongaba, la ruioa del estado era segura.* 
¿Qué importaban brillantes triunfos, sangrientas 
victorias, hábiles empresas, si en nada idismi*^ 
nuian la inmensa contribución de dinero y sáiH 
gre que consumian las provincias flamencas, 
si la desmoralización cundía en loa terdios'que 
batallaban, si los corsarios ingleses y holandeses 
se cebaban en el rit|uisimo comercio de Castilla,' 
y- «obre todo en el de Portugal? Necesario era 
mudar de sistema, y Antonio Pérez lo conocia: 
por doloroso que fuese renunciar al antiguo pro»^ 
yedto de Felipe 11, ¿ ia humillación r&pida y com*» 
pleta de los Paises bajos, indispensable se h»*- 
cía emprender . distinto eamiiio para conseguir 
igual fin. .Stn reconocer, de modo alguBO^ la 
independencia de Flandes > el: : ^cretario de £^ 
tado aconsejaba la evacuación del territorio ro^- 
belde, replegando en la frontera las tropaaift 
estableciendo lineas militares para apodigra 
á trozos y lentamente de aquellos dominiasf 
fií^vMabl^ 'drconstaneiaft. . SegiÉH 



9oldado8> flametieof no irlaaé buscar á ios ter« 
CH>9 egpafióles,. y: de esperar era tambie^ cpieal 
ver su setío-iíbrede enemigos, nacerían eni el pai» 
facciones qne se disputasen con turbulencias 
el mando .iupremo. Por otra parle , la España 
podía Uceiiciar la mayor parte de su ejército, sin 
tener 'que acudir á nuevas quintas: el material 
de las operaciones, artillería, acémilas, hospi- 
tales obtendrían notable reducción : alcanzaría el 
tesoro un alivio necesarío, consagrando su 
atención al bloqueo de las costas enemigas para 
impedir su comercio, sus piraterías y ta enr- 
trada de víveres y municiones. 

9 

Fácilmente' se llenaba este propósito coo d 
sistema general dé armamento marítimo que acon- 
sejaba Antonio Pérez. Restableciendo en su vigor 
las ordenanzas y demostrando el gobierno' aW 
gona actividad, eñ pocos meses pondrían los 
astilleros y arsenales de la península en pie 
de guerra ks galeras necesarias. Carenar las 
antiguas , acabar las empezadas y construir at* 
gunos nuevos galeones, era empresa sobrada^ 
mente fócil; y sin embargo bastaba. para res- 
labiecer en su pujanza la antigua marina es* 
pañola. No faltaban los recursos: feltaba sólo 
fomento: y atención por parte del gobierno.' 
Dos vigorosas armadas debían ser los ejes del 
gran sistema marítimo. Cruzando la una en 
d Océano cantdwico, xerraria el paso del Noitei 
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á \añ buques eiitranjtiros : navegando In (ilra 
en el Medilerríineo v aiKiyíindose en Gibraltar 
y G«uta para impedir el peso del cslrectio, im- 
posibilitaba complet&tncnle el comerciu de las 
naciones sL'ptenLriunales en Levante, reservando 
tan lucrativo monopolio para e¡ soberano que 
cobijüba bu¡p su cetro los estados de España y 
Portugal. 

Llevado ñ efecto este plan con iuHexible cons- 
tancia, arruinaría iodudablciDenle b nmienle 
prosperidad de Holanda y de Ingluteira. Flait^ 
des falla de apoyo, sin las riquezas que lí 
ocupación española y las presas sobre el i^o- 
jnercío de la península le producían, perderia 
m fuerza liasla rendirse, y la supremacía ma-* 
rilima de Españí^,, reconocida como un hecho; 
Iterarla á sor la 'bu^e d^l dereclio marllim<t 
de Europa. Sueños parecerian btiy S cualquiera 
tan giganlesco^ planes; pero en la posición po- 
lítica del mundo yien le abundancia de re- 
cursos y de ínQuencia que conservaba el poder 
español en su paralización misma, eran pro- 
yectos cómodamente realizables tas ideas del 
secretario de Estado. — Para atender al desar- 
rollo de la marina, que era su constante pwik 
cupacioD, hallaba rentas suficioiiles. Por ntl 
parte la variación del sistema mililiW<'^" ^ 
des debia ser para el tesoro un altúlf 
nu BoUmeote baslasi: á cubrir el dáL 
í 




rentas públicas» sino á proporcionar iin sobran-^ 
te considerable. Por otra la estéfision del co- 
mercio f un recargo protector sobre algunos 
iproductos de la industria estrangera habiañ de 
producir un aumento^ en los ingresos del era- 
rio, lia Contratación de Indias daba adenaas 
tn subsidio anual para la seguridad de sus flo- 
tas que no debia tener otra aplicación ; y 
estos recursos, unidos al antiguo presupuesto 
de [as 'galeras , bastaban * para mantener sin 
trabajó una fuetea' marítima superior á la qué 
püdí^n presentar todas las naciones de Eu^ 
ropa*. 
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' PerO'fÉM''«lciin%4ai^'ie^tiá-4n;'y mieriti^áft 
qtie e( »steittEa gieb^ral dé^' tifaciendá nú sufrid 
¿s ' nécesdriías alteractoirés',- Jtí%aba iúdis^nsái- 
bleiiAntdnid Pé)rez ^4k ábScRufa separaci6tt> -^ 
to'Vetítttd milibred. LéT^tearina' debía '^tener; 
efiiSU opinjoni, on tespro^particútlat^ á'^ pót 
préte^b alguno^ pudiesef tóctft^e ¡fmr«r objé(<^ 
a^os de su instituto, j^'fekltiiinistracioni céK^ 
fiada á empleados especiftléb' nombrados -pói^i^ 
gobierno» habia de TeíSár ádlo sobre él pté^áJ- 
puesto marítimo» de tal mañera que se i^ubrié^ 
aeii' .religiosamente sus atenciones^ invirtielfido 
el 'Sobran te en compras de maderas é instru- 
meÉios náuticos que formasen grandes almajo 
cenes en los astilleros. Asi jam&s podría en^ 
torpecerse el servicio de la mar, y prMl^dtf 



eficazmente el comercio, aameutarianse consi- 
derablemente los recursos del estado. 

Gomo complemento de su sistema proponía 
di ministro una medida fuerte y atrevida. Los 
corsarios ingleses y holandeses habian causado 
espantosos perjuicios al comercio español : era 
necesario para arruinar & estas naciones atacar- 
la^ con sus mismas armas. Ellas habian enseña- 
do el camino : su lección era eficaz y debia adop- 
tarse sin temor. Dar patentes de corso á todos 
los subditos españoles que quisiesen armar por su 
euenta en las cuatro partes del mundo , para 
qtie sin costa de las rentas reales limpiasen el 
mar y enflaqueciesen ¿ los enemigos, era ata- 
eat en sus propios cimientos su poder. De es- 
ta manera solo los aliados de España podrian 
traficar seguramente : de este modo su pabellón 
correrla , eñ alas de la codicia si se quiere, pe- 
ro con notable provecho público, las costas de 
Inglaterra y de Holanda : de esta suerte en ca- 
so de una liga europea contra su preponderan- 
cia marítima, existiría un vasto plantel de fuer- 
zas navales á punto de obrar con la mayor pron- 
titud. Permitiendo el armamento por cuenta 
propia , de todos los puertos de España y Por- 
tugal , de las Indias orientales y occidentales se 
lanzarían atrevidos corsarios á devorar el co- 
mercio del mundo , y las severas ordenanzas de 
la marina española , ejecutadas con vigor , ten- 
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drian á raya la codicia de los que, socolor de 
corso , quisiesen convertirse en piratas. 

Tales eran las ideas, los planes y los con- 
sejos del Secretario de Felipe IL Su ingenio 
penetrante y previsor veia desarrollarse gérme- 
nes de muerte en el árbol inmenso de la grandeza 
española. Sus advertencias no fueron escucha- 
das. El privado del nuevo rey no se hallaba 
á la altura de su posición : las grandes con- 
cepciones políticas de Antonio Pérez requeriaa 
un instrumento de mayor capacidad y de mas 
probada energiá. Intrigas de palacio , egoistas? 
esfuerzos consumieron la débil alma del duque de 
Lerma; bajo su vacilante mano precipitó sut 
decadencia aquel poder colosal de que media 
siglo después venia á burlarse la Europa en 
el aciago reinado del último v&stago de la 
austríaca dinastía. 
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JLriscipQlo de la civilizada ItaUa donde pasara 
buena parte de sa javeniud , el secretario de Fe- 
lipe U habia adoptado, con entera fé las nuevas 
opiniones que el renacimiento de las letras ha* 
bta difundido en Europa. La caida del im« 
perio de Oriente y la toma de Constantinopla 

Eor los otomanos al finalizar el siglo XV , ha* 
ian derramado por todos los estados italianos 
multitud de emigrados griegos que llevaban al par 
de las tradiciones romanas, las maravillosas obras 
de sus delicados poetas , de sus brillantes escri- 
tores. Gomo por encanta volvióse la atención 
del mundo al cultivo de las letras latinas aban- 
donadas durante las tormentas de la edad me- 



dia ; y Virgilio y Horacio, y Tácito y Salüstio, y 
Cicerón y César, auxiliados por el nuevo y pro- 
digioso poder de una imprenta ambiciosa, co-» 
menzaron á formar el gusto clásico, desterran- 
do los groseros instintos de una sociedad na- 
ciente. La atención h&cia la literatura romana 
fué pronto un hecho importante en Europa; y 
era general y esclusivo en Italia cuando llegó 
Antonio Pérez ¿ perfeccionar su educación. 

En la universidad de Alcalá, centro de las 
ciencias religiosas.de España, habia adquirido 
una instrucción canónica de gran peso y madu- 
rez. Hablase complacido en estudiar la Biblia, 
cuya enérgica sencillez y colosales figuras ha- 
blaban á su viva imaginación: en la soledad 
de su adolescencia viajaba su fantasía por los 
arenales de Egipto en busca de la tierra de 
Canaan , y seguia con Moisés su larga peregri- 
nación bajo las tiendas árabes ó en tas errantes 
caravanas. Agar desmayada en medio del de- 
sierto teniendo en brazos á su sediento hijo, la 
aparición de los ángeles junto al pozo de Ra- 
quel , la escala misteriosa de Jacob y su lucha 
con el celeste mensajero, las murallas de Jeri- 
có desmoronándose al son de la trompeta de 
Josué y la paciencia de Job en su abandono, 
el sombrío Saúl , el voluptuoso David, el esplén- 
dido y sabio Salomón , todas aquellas grandes 
imágenes, todas aquellas grandes figuras del 



antiguo Testamento se grabaron de tal modo en 
la memoria del joven estudiante, que pudo con- 
servar toda su vida la multitud de testos que 
aprendiera en sus primeros años. Sus pensa- 
mientos y su estilo tomaron desde luego un giro 
grandilocuente y pintoresco ; aficionóse á sen- 
sibilizar las imágenes mas abstractas, t darles 
cuerpo y & prestarles colores. Dedicóse después 
& la fectura de los santos Padres; la severidad 
de San Ambrosia, la energía un tanto feroz 
de San Gerónimo le causaban admiración mas 
bien que simpatía; pero las vivas pinturas de 
la decadencia romana, las escenas de costum- 
bres tan valientemente presentadas por el so- 
litario deBetbleem^ cautivaban su curiosidad. 
Ocupado luego con la historia de Grecia y Ro- 
ma, devoró los libros que se le presentaban; 
y 6 tal punto se apegó ¿ la civilización y & las 
costumbres de aquellos pueblos» que tomó por 
modelo sus leyes y se esforzó por encontrar en 
la historia contemporánea estrañasanalogias. 

Tales eran las disposiciones de Antonio Pérez 
cuando, al entrar en Italia, se entregó con su 
vehemencia, usual al estudio de los escritores de 
Boma. Los elegantes y cultos poetas latinos 
guardaban Intima relación con la culta y elegante 
sociedad que le rodeaba: por todas p9f ' ~ 
la pintura y la escultura reproducían las VQ^ 
tttosas imágenes que han inmortalizado Vi 



Y Horacio: Ledas y Venus , Gatatéieis y DácaeSf 
Bacos y Apolos presidian como en antiguos 
tiempos los salones y jardines: la mitología 
derramaba por do quiera sus graciosas crea- 
ciones ; sus nombres volvian al uso ; traducían- 
se de mil maneras las églogas y las odas, 
y hasta el Arte de amar de Ovidio era un 
código vigente. Fácilmente se concibe cuanta 
falta haría la instrucción clásica , que singular 
atractivo debia tener para un joven tan mundano 
y ambicioso como el viagero español. Entregóse 
esclusiva y ansiosamente á la lectura latina, 
adoptó sus giros, tomó su lengua, y empapán- 
dose en sus producciones , adquirió las flores 
de aquella retórica artificiosa y brillante 

Pero si bieq esta afición ft la literatura 
clásica modificaba sus ideas, no bastaba sin 
embargo á destfuir los gérmenes que la ins- 
trucción bíblica y religiosa habia derramado en 
su precoz imaginación. Asi , apenas formado su 
estilo , producto de opuestos manantiales , re- 
sintióse de su origen : fué una mezcla de dos 
géneros difíciles de amalgamar. La Biblia le dio 
su brillante colorido , su pompa oriental, pero 
le prestó también esceso de imágenes y exage- 
ración. Ayudóle la literatura latina con su flori- 
da fraseológia , con sus toques acabados y sua-" 
ves, con sus deliciosas medias tintas , mas recar- 
gándole con afectación y artificio relórioo no 



tíémpre disimulado. Asi adquirió Antonio Pe-* 
rez las cualidades y los vicios de sus esludios 
preferentes: formóse un estilo suyo, original, 
enérgico y sencillo unas veces , florido y afecta- 
do otras, con las ventajas y los defectos de sus 
contemporáneos , con ^ ventajas y con defectos 
esclusivamente suyos. En tan variada instruo-^ 
eion^ en tan superior ingenio no podia dejar de 
ser asi. 

Ábranse por dó quiera sus Relaciones y sus 
cartas. A cada paso se encontrarán derramadas 
con profusión multitud de metáforas, valientes 
y adecuadas sin duda , pero escesivas á veces 
y supérduas. Las comparaciones no son , bajo 
su atrevida pluma , un remedio con sobriedad 
usado para aclarar el pensamiento: frecuente- 
mente son el pensamiento mismo , y'dístraido el 
autor en los estravios de su imaginación, se de- 
tiene on una pintura cualquiera hasta presen- 
tarla con todos sus adornos y detalles á la vis- 
ta de los lectores. 

Participe de los defectos de su tiempo, 
gustaba Antonio Pérez de recargar con con- 
ceptos su estilo. Mas su imaginación poética 
y lozana , su g^cia y refinado gusto prestan á 
su ostentación un encanto particular. Una pala- 
bra escrita al acaso era para él una fuente de 
pensamientos distintos que se iban encadenando 



ínsensiblemenle , apartándose de la acción , del 
objeto principal que el escritor se proponía. 
Nada mas agradable que esta divagación eterna: 
fatiga la ateiicion de los curiosos , pero divierte 
la fantasía del literato. Despéchase el lector que, 
ansioso de buscar el fin á una aventura , se 
encuentra enredado entre las ramas de las flo- 
res que detienen su impaciente pié ; deleitase el 
que aficionado al ingenio donde quiera que 
se halle , aprovecha sin preocupación ni descon- 
tento sus delicados frutos. La historia padece: 
la literatura gana. Asi las Relaciones^del secretario 
proscrito f, relatan en verdad muy pocas cosas: 
en escasas páginas cabria todo lo que en ellas 
se refiere. Mas cuando vuelven á leerse pasados 
los arrebato» de curiosidad , cuando abandona- 
do el hilo af acaso no se fatiga la imaginación 
por salir del laberinto, hállanse perlas de ta- 
lento ocultas bajo la lozana hojarasca que el 
gusto de la época recomendaba á la lectura. 
Amplificaciones á primera vista ecsageradas y 
ociosas ocultan el resplandor de atrevidas ideas, 
que no se muestran desnudas , pero que se in- 
dican lo bastante para llamar la atención de los 
hombres pensadores, sin alarmar la rigorosa 
censura de los Índices. 

Entre las narraciones mas animadas , en- 
tre las descripciones mas pintorescas , derrama 
Antonio Pérez las citas de las santas Escritu- 
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ras , las m&ximas morales , las graves senten- 
cias del filósofo. Su educación , y la moda de 
[a corle de Felipe ü le inclinaban & esforzar» 
BUS escrilos con aquellos testos de ambos Testa- | 
mentos que conservaba en la memoria, con aque- 
llas palabras que encierran en su sencillez el I 
tesoro de lan alta sabiduría. Su corazón estaba ' 
corrompido por el mundo y por las pasiones; 
la vanidad y la ambición lo dominaban : pera ! 
las obras evangélicas de los Padres de la an-i 
tigüedad , la elevación de sus doctrinas , la clari4 I 
dad de sus preceptos le habian dejado desde sus j 
primeros años uu fondo de moral teórica que» I 
desgraciadamente abandonaba en sus projectoíl 
y en sus costumbres. — De todos los escritores 1 
romanos ninguno valla tanto íi sus ojos comB, | 
T&cilo : aquel estilo grave y (inciso , aquella J 
energía sin afectación , aquellas mtiximas aus< ] 
leras y profundas cautivaban su vigoroso Ift- 1 
lento : el rey de los historiadores fué su Idokl ] 
y procuró imitarle. Gomo él . cortú sus relaci(H I 
nes con sentencias que enseñan y aclaran la ver- 
dad ; como él , animó la narración con pensa- 
mientos políticos, y como él , al hablar de los 
gobiernos y de los hombres , vertiA la hiél de 
una fdosofla desconsoladora y amarga. Pocos 
fragmentos históricos se conservan de Antonio 
PereK, y casi todos son puramente personales: 
lastima es en verdad , porque en m afición á 
la historia , en su admiraciui la 
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estei^ion de sus miras , en la profundidad de 
su talento y en su esperiencia del mundo» hu- 
biera hallado recursos para retratar los anales 
de su patria con el acierto, elevación y severidad del 
gusto latino , tan poco acostumbrado ¿ la sazón 
entre los escritores españoles. 

La educación universitaria, su apego al es- 
toicismo déla decadencia de Roma, ó él escep- 
ticismo natural de su carácter irónico y ligero , 
habian inspirado al secretario de Estado un 
apego peligroso & la paradoja , una afición des- 
mesurada h&cia el sofisma. Abusando de la pron-* 
títud y facilidad de su claro entendimiento, 
complacíase en oscurecer la verdad de mil 
maneras, en ocultarla bajo los velos de su rica 
argumentación. Como las sirenas de los anti- 
guos mares, confundía con su canto las ideas 
de los que se le acercaban: y esta terrible ha- 
bilidad de que usaba con tal frecuencia en las 
conferencias diplomáticas y en las pláticas de 
corte aparece también en sus escritos. Sofista 
fecundo y artificioso, camina por tortuosas sen- 
das á un fin que no pierde jamás de vista en 
sus multiplicados rodóos. Vuelve y se revuel- 
ve al rededor de una idea sin tocarla , y cuan- 
do lo cree mas lejos el lector, lo halla repen- 
tinamente triunfante y cautiva su imaginación 
por una serie de argumentos sin aparente ló-* 
gica» pero de trabazón estrecha y anudada. 



Mas que en sns Reladones, poblicadas con 
el único y esclusivo objeto de escitar coiQpa<-¿ 
sion por sus desdichas , campea en las cartas 
libre y sin ligaduras, con todas sus cualidad 
des, con todos sus defectos el notable estilo del 
secretario de Estado. £n esos renglones éscrU 
tos en diferentes tiempos , en varias ocasiones^ 
bajo la impresión de tristezas y dé alegrías;* se 
advierte esa mezcla de géneros opuestos que 
resalta en las producciones de Antonio Pererv 
Rico unas veces y lozano, pobne y desaliñado 
otras, tan pronto animado y pintoresco como sen- 
tencioso y erudito, muelle y. gracioso y ':eiiirgi- 
co ó severo, lleno de claridad; j' seníciliei, irw- 
Uerto de oropeles y c de afectación, ' ajiared» mqi»^ 
pre original un estilo' que se foiesta' á ^^todop 
lod eambios, adopta todas las fonnas ," cautiva 
de todas maneras la imaginación . de ios lec^ 
iores. Centenares de x:artas tienen el nñsmb 
objeto, y iin embarga es pródijiosamenle diverso 
el modo de espresarlo. Obsequios y lisonjas, 
cumplimientos y saludos fcoman el fondo "de 
esta vduminosa correspiondénda ^ y coftiitfdo 
puede leerse sin trabajo ni iiieómodidido/áaátab 
galas ha derramado el ingetíiol sobre tnaleriaft 
frivolas ú ociosas. • .. .'ij.,';.i <'i. i.n 

Antonio Peres tuto en - Italia afidoin .'á la 
poesía : compuso canciones y sonetos &. imitasion 
del Petrarca y de Ludovico. Aríosto> peras 



qnemd ftMlegar ¿ España con gran parte de 
fias papeles*: JDedicado luego ¿ ios negocios púr 
Ukios, foltóle tiempo para cultivar sus facul- 
iades :; algunos versos amorosos y motes para 
la princesa de Eboli, llenos de conceptos y de 
faínchazon, quedan del tiempo de su privanza: 
en Zaragoza compuso varios romances políticos 
enderezados ft conmover al pueblo; sus amt* 
gos) los repartieron por todas partes reservando 
d nombre de su autor, y causaron impresión 
soma en los ánimos turbulentos de los aragoneses. 

-i, ¡Llamaba Antonio Pérez bftrbaro y babiló*- 
BKoá éü knguage, como formado por la mezcla 
depalabraalatinas, francesas, inglesas é italianas 
que de cuando; encuando introducta. Esta acusa-* 
cion que tomaba sobre si tan generosamente^; 
era hasta ciertOi punto una á afectación y hasta 
cierCo panto una verdad. Celebrado por su pu«* 
reza 'én ' )rt uso : del; idioma , se lanzaba algunas 
veces por sendas nuevas, inventaba' giros y 
enriquecía la lengua con estrangeras frases. Pero 
d)pUlso y tino en lá e^ccion, su conocimiento 
de' la sintaxis castellana garantizaban el acierto. 
Asi su josadia fué. condenada pocas veces y no 
careció de imitadores. 

: i Antonio* Pérez no aspírt á la fama literaria, 
T lavo sin-i embargo por sus escritos poderosa 
mfluencia en la literatura de una nación. Cuando 



se refugió en Francia al lado de Enrique fV^ 
gomaba la España del prestigio, de sus gloriw 
Y de su (uerta, mas las produpcionea deraf 
ingenios eran completamente desconocida4« 
Un siglo bada que no apartaba la Europa loa 
ojos de aquel coloso que crecia 3ÍP término^ 
de aquella nación que amenazaba tragarse el 
mundo ; y preocupada con el desarrollo materia) 
qne la isorprendia , cuidábase poco del ad^lap^r 
4o intelectual. Ningún punto de contacto e^^tiji 
entre los escritos de aquende j allende los Pi^jr 
neos. La España tenia ya upa lepgua ,robus(a 
7 formada , una literatura vigorosa y oj^íginaj^ 
la Francia no habia arreglado su idioma , sus 
escasas producciones eran copias pálidas y gro- 
seras de la Italia antigua. Las Relaciones y las 
cartas que publicó en Paris Antonio Pérez, ob- 
tuvieron, gracias á la celebridad de su autor, 
una circulación inmensa; pero, apagada la cu- 
riosidad, los hombres ilustrados del país seña- 
laron á la atención pública el raro mérito lite- 
rario de la obra española. Toda aquella abun- 
dancia de im&genes, toda aquella originalidad 
de conceptos , la lozanía, la gracia, la riqueza, 
la soltura y flexibilidad de la frase, la pompa 
oriental del estilo eran revelaciones para el gusto 
francés. Hasta la digresión que nos cansa, los 
oropeles que nos disgustan parecieron dotes de 
valia. Hiciéronse nuevas ediciones; cuidadosas 
traducciones se publicaron; imprimiéronse co- 



lé^iófies de sentencias y aforismos; averigieíose 
^é ñas allá de los Pirineos, en la nación 
É^Iéndida y conquistadora se hallaba nna lí- 
téi'átüra, severa como la latina, pomposa co* 
UÓ; la órieAÍal: hizose moda y gusto se^ir el 
eáiúinode tan adelantadas producciones: el libro 
Ite' Antonio Pérez, fué un nK>delo, yá su som^- 
brá sé entronizó en la sociedad afrancesa la 
iiHitáieion t)e lad letras españolas^ imitación que 
la há dado en €ofneille el primero de sus au« 
teres tr&gicos, en Moliere el primero de sus 
j^tas cómicos y el primero de sus novelistas 
éfa''Le8agev ■ • 
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D. Pedro Fajardo, marquét de loi Vele:, grandv dt 
Eipaña, consejero de Estado, mayordomo mayor de In 
reina doña Ana de Avitria, fm/ieíaba á caer en ilei- 
graña de m rey, á eaiaa de lu intima amittad con 
Ántonin Pereí citifa eiCrelta te oscurecía, Enfermo y 
caneado de hi vatventi de la fortuna, dttermiHÚ reti^ 
ritrfe á Mi citados por goiar quietud y pa; en lai úl^ 
timni nñoi de «m exiitenria, ó «mbarcar«B para el Partí 
perdiendo lodoi loi ofMni y eargoi que poieia al lado 
de íu íoberroio. Mvrii en el camino pero desde él hu- 
tía eicrita al secretario de Estadola carta siguiente. 

Ilustro Señor; 

DPRpnes qne en Ocaña rccibi la de vuestra merrcd , nn 
hp sabido mas de sn salad, ny la mis no eslava para 
respi)ndcr rntinices. La que agora tcngH es hallarnlt- in«- 
jor ron el caminar; masablrrla un pnco la gana dn i'n- 
mer, aamnií no tanto que paeda romcr rarnc: ni üc halla 
aquy en toda la Mancha. Voyrae esrorzando cnauío [lucdo; 
Dios haga lo mejor: Que no ha sido pequeña parla ile 
alivio d salir de ay, si bien llevo alravesado el neguiin 
de vuestra merced, ü por mejor decir, el mió. 

Kl negocio del Sr. Arzobispo de Toledo, de su ca— 
pello, me parece que se aeabú, de que jo me he bol- 
pido mucho. Suplico á vuestra merced se congralulc con 
61 por sy, j por sns amigas. Yo le escribo el parabién 

r^n Mercado. Y no menos me he bolgí'* ' ' 

flcrnandu de Escobar , con quieu it 



Por el esmalte beso 



las I 



qne yn bien vy la diUlrullad que nvi* i 
Vo camino Jespaeiu j assy a 



-^ase- 
casa hasta mediado el que viene, y con tanto desgusto, 
y tan gastado de condición que no me conocerán mis ami- 
gos. Llevo gran desgusto de todo, y solo por consuelo, 
a ver huydo el rostro con mi absencia al odio que la cor- 
te contra my tiene. Y crea vuestra merced que no esta 
suffrirla ningún hombre de bien. Porque sin el favor del 
Rey os pisarán todos , y con él os quitarán la vida y la 
honra sin que os podays valer, y primero se acabe la vida 
y todo lo demás que las consideraciones y respectos infl— 
nitos que ha de aver para cada determinación. Y no se 
espante vuestra merced de verme con tantos devaneos, 
porque en este largo camino voy pensando en todo, y 
entre otras cosas, paro muchas veces' ep aquel negocio de 
fuera del reyno. Supplico á vuestra merced no deje de 
pensar en eUo á ratos para las ocasiones. Y yp le promQ-r 
to , que llega la cosa á pensar muchas veces en lo d^l 
Pyrú; y no me paresce corto destierro. Torno á suppli^. 
car á vuestra merced que mire en todo que á.my amistad 
lo deve , aunque las obras no valgan nada. Y al cabo, al 
cabo, todos estamos roydas las raixes ay, y creo fajisoa 
los unos con los otros , creyendo cada unp qye ha halla- 
do la margarita del Evangelio, y nuestra, ao^a riéndose 
de todo y de todos. Basta lo dicho para quien mejor lo 
sabe que yó. 

Yo atiendo á mi salud y me entretengo á ratos con el 
regalo de la antigualla que vuestra merced me dio en Pin- 
to. Que si supiera cuan bueita era • no crea la diera* B|^ 
aquy adelante me éntreteme con Pérez si la salud dá iur 
gar á ello. Guarde nuestro • señor la livstre persona ' dc^ 
vuestra merced como desséo. Servidor de yra. ^m^^ 

El' MarqU8| Adelantado . ...: 

De los Inojosos, á 26 de enero 1579. 

Encima de esta carta v para quejane délo mucha, 
que se hablaba de él en toaos los par ages púhiicos , gra* 
cías á la indecisión del soberano en las a^^usacionet de 
Escovedo , escribió Antonio Pérez al rey éstas palabras: 

I ■ i • 

Esta me escribió el Marqués del camino, y gutrdá- 
vala para mostrarla á V. Magestad por lo que dezia de 
fuera del reino y del Pyrú. Pero agora la embio por le 
que diré de lo de acá dentro que creo que es verdad. El ascy 



rzübíspa le ilan piicssa, á mj i 
par laa üalics. 



lándume par laa üalics. 



El Rey respündió ttimeilialamente ríe i 



puno. 



Lo de fuera del rcyno y del pyrú no entiendo. Db 
lo demás cr«o qae la enlermedad devia de ayudar A gas- 
tar la condiziDTi. Y tío SÉ uiimo cslays del otro dia aci 
qne no me dezis nada. Yo pienso ir ay el sabadu y se en- 
tenderá en Iodo como convenga , ; que no os azotarán 
por las calles. El papel del poriDgu()s que vino con este 
me queda ací y también las cartas do Italia, que por 
aver IiabiJu hoy ^crnmn y aver estado mas de dos horas 
ron Fray Demando del Casillto no las be podido ver: ma- 
ñana lo procuraré. Y también un pliego de Dennctiers que 
hoy no ha sido possible, y no he podido mas que responder 
y icr los despaclioi que se me han embiado de lo que b> 
pareMido, en lu de Portugal i porque lo veri y uo te- 
ner tiempo no os lo aviso, j porque en aquello jrá cor- 
reo os embiD las carias coii que ayer me quedé y pues- 
to lo que me paresce que se responda á don ChnslODal Y 
Bssy sf podrá nacer luego para que pueda yr ron aquel 
correo A la del duque sera bien se responda gradus»* 
mente y aun de íueslra mano t,i esluviéredes para ello, 
(umo 1 1 e-pcTo j sino de la de Lscobar 

fíenpufi de la pruion da la pnncfia de Ebnli eicrí— 
bw el rey la tarta signitMe al Juqua dti Infantado: 

Duque primo: Ya avreis entendido que entre Antonio 
l'ereí y Mathío Vazquei mis Secretarios, ha ávido algunas 
dilTercnciiB y poca conformidad, inleqioniendo en ellas la 
aucloridad de la princesa deEboly: con la qual he tenido 
la qiienla que es razón, assy por los deudos que tiene, 
como pur aver sido muger de Buy Gómez que tanto me 
sirviii y á quien tuve la voluntad que sabéis. Y avíendu 
querido entender la causa deslo para tratar del remedio, 
y ponjue se hiciesse con el silencio que convenia, y por 
'Ib BalIsFaccion qne tengo de la persona de fray Diego da 



dicho Malhéo Vaíquei y en lo que la fundaba, 
qizo, y hablé para comprobar.iuu dello i oltas 
hnc ella le nombro, y no hallando el fun 
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convenía, procuró con ella, syguiendo la commission que 
yo le dy , de atajarlo para que cessasse y no passasse ade- 
lante , y que los dichos Antonio Pérez y Mathéo Vázquez 
se tratassen y fuesen amigos, assy por lo que convenia 
á mi servicio como á todos ellos. Y entendiendo yo que 
la princesa lo impedia , le habló dicho mí confessor algu- 
nas veces para que encaminasse de su parte lo que yo tan 
justamente desseaba. Y viendo que no solamente no apro- 
vechava , pero que el término y libertad con que á pro- 
cedido es de manera que por ello y su bien he sido for- 
zado mandarla llevar y recojer esta noche á la fortaleza 
de la villa de Pinto. De lo qual, por ser vos tan su deu- 
do , he querido avisaros como es razón para que lo ten- 
gays entendido : que nadie dessea mas su quietud y go- 
vierno y acrescentamiento de su casa y collocacion de sus 
hijos. En Madrid, á 29 de julio de 1579. 

Yo el Rey, 

Escribió en la misma conformidad al duque de Me- 
dina Sidonia, que contestó sin dilación en estos tér- 
minos. 

S. G. R. M. 

Es siempre con tanto fundamento lo que Y. Magestad 
manda , que tuviera yo entendido que le devió de aver en 
este grave caso , sin que procediera la carta que recibí de 
V. Magestad de tanta merced y favor. Ya he escrito á V. 
Magestad como me halló esta nueva muy tocado y offendí- 
do de la gota sin aver sabido hasta agora que cosa era. 
Pero hoy sabré que cosa es tenerla en el cuerpo y en el 
alma. Porque á ella llega la honra y aun alguna vez passa 
mas adelante. Quien sirve á V. Magestad y está puesto en 
sus reales manos todo lo tiene seguro, y no puede sa- 
ber pedir, como V. Magestad hazerle merced, de mane- 
ra que la demonstracion sea mayor en la restitución que 
en el castigo. Assy lo supplico yo muy humildemente á 
Y. Magestad, cuya G. R. persona guarde muchos años 
nuestro Señor. 

El duque de Medina Siionia. 



Bespues de mi fuga de la prisión de Mfidrid , eseri— 
hió Antonio Pérez al rey desde el convento de San Pe- 
dro mártir de Calatayud y desde la Muela, camino 
de Zaragoza. No habiendo recibido contestación algu- 
na apremiando el tiempo para el descargo en el jui- 
cio, determinó enviar al prior de Gotor con una com^ 
sion verbal para el monarca. Dióle ademas varias car— 
tas y una tnstrucHon para dirigirse: 

CARTA AL REY, 

S* G* R« M* 

He escrito á V. Magestad, por dos cartas la causa de 
my salida de Castilla y venida á este Reyno, y al confessor 
de y. Magestad he advertido después algunas otras cosas 
mas en particular por lo que devo á su Real servicio, 
y aunque entiendo que el avrá dado quenta á V. Magestad 
de todo aquello por su obligación, como esta cau- 
sa se vá poniendo muy adelante y en necessidad de 
llegarse á descargos vivos, por tratarse de la honra de 
mis padres y hijos y mia, he querido hazer de nuevo 
advertimiento á Y. Magestad de lo que me paresce que 
mucho conviene. Y por ser de la calidad que son estas 
materias, he procurado no fiar *de papel solo la infor- 
mación de Y. Magestad sobre ellas, y también porque con 
relación de voz viva sea Y. Magestad mejor mformado; 
• y ansí he pedido al Conde de Morata por su calidad y 
estima en este Reyno, con cuyos padres y con él tuvo el 
mío mucha amistad, que me encaminasse una personada 
christiandad y prudencia de quien poder fiar un despa- 
cho y commission tal. El que me ha dado para esto es el 
padre prior de Gotor. El lleva entendido muy en parti- 
cular en la confianza de sacerdote, y visto por vista de 
ojos muchas de las prendas que yo tengo para my dea- 
cargo que he hallado entre otros papeles , y cosas mías 
que acaso criados míos en los rebatos de la Justicia, que 
han succedido en my casa los años pasados pusieron en 
cobro: y quan llenas están de confianzas y secretos ta- 
cantes no solo á esta materia pero á otras muchas de 
grande importancia y á personas muy graves , vassallos de 
Y. Magestad. A Y. Magestad supplico sea servido de oyr- 
le , por lo que conviene á su Real servicio y á la aucto- 
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ridad de svBiiegoeios, que han passado por estas manos 

Í confianza: y verá Y. Magestad qne las veeer qne le 
e advertido tanto tiempo há que se tomasse en este ne- 
gocio otro espediente y traza del que se ha tomado últi- 
mamente , no era por faltarle verdad á my justicia , pues 
quando mas no huviera , tenia á Y. Magestad por testigo 
y juez della, sino por escusar (como quien sabia los sacra- 
mentos y misterios grandes del discurso desta causa) los 
grandes inconvenientes y escándalos que de la publicidad della 
se podian seguir. Y aunque puede ser que con buena inten- 
ción, por algún respecto particular, hayan algunos aconse- 
jado á Y. Magestad que convenia declarar como passó 
la muerte de Escovedo , como me escribió el confessor de 
Y. Magestad por dos cartas que se hiciesse , no sé sy con- 
la misma buena intención lo haya hecho el que ha acon- 
sejado que se llegue á juyzio y averiguazion de las causas 
que movieron á Y. Magestad para el tal effecto: á lo 
menos en lo primero sé yo que paressió al confesor de 
Y. Magestad , entonces acertado el medio que yo le pro- 
puse de amistacles para salir de lo de la muerte , y assy 
creo también que pues aquella resolución con ser tan gran- 
de se mudó tan fácilmente , devió de haver particular pa— 
ssion en él que aconsejó después que se pussiessen en 
juyzio aquellas causas, pensando por ventura meter en 
diíaziones nuevas por aquel camino mi justicia y el fin de 
mis trabajos, y que con averme tomado mis papeles y 
pedido á mi muger los confidentes entre Y. Magestad y my, 
habia de faltar descargo y ahogarse mi justicia , y quedar 
por embuste todo, como el'tal ministro dezía y escribía á 
V. Magestad. Y supplico á Y. Magestad por aqtíel amor y 
fidelidad con que siempre le he servido , que haga mirar 
bien á personas desapassionadas sobre esto , y ^si convie- 
ne que lleguen á juizio tales papeles de Y. Magestad y 
tales cartas de su confessor , y tal variedad de juizio y ca- 
minos como se han mudado en esta causa y persona , pe- 
ro que no se diffiera la resoluzion y remedio, porgue 
llegará la hora del descargo á que en ley natural y divi- 
na no se puede faltar , tratándose de la honra de tantos 
n nocentes. También supplico á Y. Magestad por quien es 
y por lo que toca á su Real auctoridad , que advierta con 
isu eran prudencia que no le engañen malos consejos en 
sombras de my persona , que no son menester, señor , me- 
dios tan costosos ni de tanta desauctoridad y escándalo 
para efTecto tan seguro y cierto, pues la voluntad da 



V. Magpsrad j S115 mandaniienlos serán las verdaderas 
cadenas y prislonís , romn he dicho diversas veies, p*- 
ra ([ue JO viva en el riiifon desto Reyílo qne V. Mages- 
lad mondare y me señalare mienlras no valiere algo pa- 
ra sn spr>ieio. Y qiic V. M.ngeslad se sirva qne se me 
den my Tnuj.'nr y hijos iiara que vivan eonralgo y que 
repossemos líiilns ay un ralo de tamas miserias y tormen- 
tas; pues en ello hará V. Majesiad una piedad muy dig- 
na de su gran chrisliandad y {;riiU A los ojos de Dios J 
de las ^ejiles. El guarde la real persona de V. Hages-^ 
tád y Aé tan Jarga vida como la Cbristiandad ha menes— 
tei'.peZáragoiía, á 10 de junio de INWañoa. 
Anlonií Psrei. 

(mi 1 n. DUGO M cflivES, consoR dil m. . 

, Viendo que B? vé llegando i la hora de my de*r 
cargó en este jnjzio en que estoy puesto, y que na tenso 
respuesta á cosa de las que he estiipio a V. Paleraidad, 
me he resuelto de hazer esle úllimü onicio con su Mag, 
y con V. Paternidad, porque no quede prueba por ha- 
zer de mi fidelidad, y porque de lo que escrivo á su 
Hag. , de ((ue vi cdlña con esta , y por U que V. Paternidad 
oyra del padre Prior de Golor, entenderá muchas ver- 
dades que no le repetiré yo en esta, ni cansarí i V. 
Paternidad con supplicarle mire bien en lodo ello, pues 
ello mismo le dirá io mucho que conviene al servició 
de Dios, al de su Uag, á la auctoridad particular de 
V, Paternidad. Cuya Reverendisima persona guarde Dios 
muchos años-De Zaragoia, á 10 de Junio de 1S90. 

la linio Pers!. 

ttiuii, eispit u wiuet, cuiisii-AiuoBisro 

lE TOLEDO. 

Ilnstrisimo señor: 

Como tengo tan en las entrañas el Amor y Fldell 
al servicio y respecto de su Hag-, no hay prueba, 
apretado que me vea, que no haga denMnatr«DlDn deM 
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Y aunque he advertido á su Magestad y á su cqiifessor 
después que vine á este Reyno de ló que me ba paresddo 
convenir , como no veo que se provee sobre cosas de 
tanta importancia, y se vá Uegai^o él día apriessa de 
my descargo , en que se trata de la honrra de mis padres^ 
y hijos, y mia, á ^e en ley natural y divina no se 
puede faltar, he querido hazer el último officio con su 
Magestad y confessor por medio del padre Prior de Gotor» 
que V. Señoría ilustrísima entenderá del, y por la copi^ 
de la carta que escrivo á su Magestad que vá con esta. 
Yo supplico á y. Señoria lUustrisima leoyga con la voluntad 
y favor que siempre ha mostrado á mis cosas y trabajos. 
Y aunque por esta razón estoy obligado á darle cuenta 
de todo , para dársela desto hay otra particular obligación, 
ser cosas de tanta importancia y tener V. Señoria lUus- 
trisima el lugar que tiene y ir en ello mucho del servicio de 
Dios y de su Magestad, y auctoridad de sus negocios, y 
de personas muy graves vassallos de su Magestad. Nues- 
tro señor guarde muchos años la vida de Y. Señoria Uus— 
trisima.— De Zaragoza, á 10 de junio de 1590. 

Antonio Pérez. 

INSTRUCCIÓN DADA AL PADRE PRIOR DE fiOTOR. 

Llegado que sea Y. Paternidad á Madrid , podrá co- 
municar muy seguramente toda su commission con el pa- 
dre prior de nuestra señora de Atocha en confianza de 
sacerdote, porque demás de ser persona tan grave en 
religión y christiandad, tiene alguna notizia de mis traba- 
jos y mucho amor y compassion hacia ellos. Después des- 
to y con su comunicación y medio, ó el que el le diesse á 
Y. Paternidad, hablará al señor Confesor de su Magestad 
ó le dará my carta que para él lleva, en que le embio 
copia de la que escrivo á su Magestad. Por las anales y 
por lo que Y. Paternidad le dirá en conformidad dellas 
y lo demás que lleva entendido, entenderá su Paternidad 
Reverendissimala causa que me ha movido á dar á Y. Pater- 
nidad el trabajo desta jornada y conunission. Que es todo fi- 
delidad al servicio de su Magestad y respecto á la auctori— 
dad de sus negocios y de su Paternidad Reverendissima. 

Hecho esto, aunque es de creer que el señor Con- 
fessor no impedirá qua se haga officio con su Magestad 



—sea- 
tan importante á su servicio, y en (anta justificación y 
descargo mió y remedio de tantos inconvenientes , to- 
davía en caso contrario vaya V. Paternidad advertido que 
en cualquier manera ha de procurar hazer el tal officio 
con su Magestad , ny contentarse tampoco con que le 
offrezcan que embiarán á su Magestad razón de todo, y que 
con esto podrá escusar el darle pesadumbre , porque ef 
el effecto y acertamiento destas commissiones, que su 
Magestad oyga de Y. Parternidad mismo las verdades que 
le he dicho y mostrado. Y assy encargo y supplico á Vw 
Paternidad que por ningún caso dexe de hazer en persona 
este offizio con su Magestad. El qual en sustancia es 
lo que contiene la carta que le escrivo, que consiste en 
dos puntos. El uno que vea my fidelidad en no que- 
rer llegar á my descargo sin darle quenta de las pren- 
das que tengo con que descargarme. El otro supplicarlé 
que no permita que con medios de tanto escándalo y 
desauctoridad de la justizia se procure lo que está t^ 
cierto y seguro con cualquier seña, quanto mas manda- 
miento suyo, que es el sossiego y residenzia desta persona 
en la parte y rincón que su Magestad fuere servido se- 
ñalarme deste reyno. 

A este propósito vaya V. Paternidad advertido de ha- 
zer fée de lo que sabe de mi llegada á Galatayud y de 
lo que ally vio y passó, en prueva de la seguridad de 
mi ánimo y intención , y de haber podido , si quissiera, 
dexar de ser preso y salir deste Reyno según tuve el tiem- 
po y comodidades , y que pues esto passa assy , y es 
tan notorio en todo este Reyno, y el mismo Reyno le ha 
escrito á su Magestad , sea servido dar crédito antes á 
tales pruevas reales que á las sombras que la Invidia 
pone contra my. Para que Y. Paternidad tenga memoria 
de la informazion que le he hecho y de los papeles que 
le he mostrado , le he dado un advertimiento sobre que 
se funda todo este negocio , con memoria de los papeles 
que le he mostrado tocantes á cada cosa, y demás de 
aquellos , recojeré aquy la materia en algunos cabos. Ya 
Y. Paternidad tiene entendidos los cargos que se me han 
hecho, que son: 

1.0 Muerte de Escovedo alevosamente , con nombre de 
que su Magestad lo mandáva , no siendo ansy. 

2.0 Haver descubierto los secretos del officio de Se- 
cretario de Estado á diversas personas , y que en los 
despachos que venían en cifra á su Magestad añadía 
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Bí visto alalinos vflleles de como se tbrián despachos 
de personas particulares con sabiduría de su Majestad, j el 
cuidado que le dava de como se havian de volver á cerrar. 
Estrechuras tan grandes j confianzas tan hondas, que 
no aj caso por grave y grande que fuesse, que no pu— 
diesse caber ¡ hundirse en ellas. 

Ha visto diversos Tílleles de conGanzas y favores 
grandes de su Uagestad & esta persona perseguida , y 
en particular uno después de la muerte de Escovedo', 
(f>ineiuada ya en vida del marqués de los Veleí y cor- 
penle ^la persecuzion contra my por la tal inuerle: 
con ,el^quBl (avisando yo á snMagestad que el Mar- 
ques era muerto con harta lislima mia de tal pérdida, 
7 temiendo la falta que ^via de hazer su persona por 
andar yo á la parte de la ioTÍdía contra el de sus ene- 
niigps, como tan ^iQigo suyo, sin la que yo por my y 
por la gracia dé su ifíngcslad ya padescia, y por ser 
s^yidor. y consejero lel inismo Marques de toda esta his- 
toria y verdades dellas y consullor y medianero de las 
mercedes que su Mageslad me tenia hechas) . su Msgestad 
me responde en el tal yillete que no me faltará y que 
no me hallaré solo por la" muerte del Marques de los 
Vele» , y olrns tales cosas, j- en paiücular que á rny 
Dq, me bari falta el marqués, y ijiie esté seguro deslo, 
y que tenH» buen ániíñft . que liien le puedo tener, (ptciendo 
desuBeal mano, á propésito de la muerle<leld|cbomarqDés 
«9tu palabras): uEsíoy de manera qus no' se lo que me 
di(p>, y cuanto mas picinso en ello, mns lú siento, y cier- 
U^, parvos y por mj, que pierdo muchp. j' espero' que 



j tened buen ánimo que hicn poileys.» (T revuelv 

Igeslad sobre el senlicnipnlo j diiel ci"- -' 

„_, ignra sobre nada, sino en lo que de ' 
iq, en csio no me desiUno , y sf loque 



lanío . (loriiiie yo nó os fallaré j aeBÍo_estad se- 

c nada . 

-o me d 

,, Prendas, seuor, que les hnrin jo offensa i. 

Mcarlns . pues si se pudiesseti hallar hombres de léj 
00 natural, no dudarían de poner y dar sobre ellas la 
suigre j el caudal lodo, como' yo no he dudado deltas 
en lo mas profundo de mi» miserias y persecDiloneí, 
ujr perdido la confianza, qué hoy en día me la tengo aquy 



„— . - , ,™leís.» (■ 

5tl Mageslad sobre el sentimiento y diie) cNo sé que ... 
«Ugajagiira sobre nada, bina en lo que de vos be'dicho, 

.,-.,: , .«™ .. 

dio. 



sugre 
en lo I 

perdido la conL .-,...., ,. , 

5 depositada en my señó y ánimo. Testigo de i 
j fidelidad i^iie, con el i^timonio de su Mageslad, 
lo tengo por dos mili testigos. 

Ha viato V, Paternidad copie de un tíllete de Mal— 
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tliéó .yazq¡ué¿ á. sa Magestad , cargándole la mano y la 

Efuiñaia bien pesadamente sobre la muerte de Escovedo, 
asta llegar, á valerse de juizios mathemáticos, provan- 
za bastante por ¿ierio para tales cosas y mas de nn 
sacerdote y. ministro de la Inquisidop. 

Ha. visto sobre esto nn papel de tal importancia para 
prtieva dé lo qne digo, y de.la mnerte y de las causas 
que devia de tener para etio bien forzosas el que la hizo ha- 
ze^, que deste papel le he querido dar copia de ,my ma- 
nó, cotejado pbt entranü>os con el original. ', ' 

*tbÍo esto, jseñor, vá dicho y advertido por qué' su 
Magestad entienda las prendas qu^' yo tengo para my 
dfe^rgo , Y quan llenas están estas de muchas confianzas 
y. Secretos tocantes á esta materia y á otras muchas; y 
Sy ' conviene que salgan en juizio en nota de muchas per- 
sonas graves, en desconfianza de sus mismos vassallos^ en 
escándalo de todas las naciones, en offensa de la gran 
prudencia y christiand(l4' de su Magestad , ]^orque no se 
piense en el mundo . qué la culpa de avcr sido tan mal 

Sobernado y guyado un negocio de tanta importancia y 
e tantas consecuencias haya sido de su Magestad, sien- 
do toda ella de ministros ó poco esperimentados en co— 
bastan grandes,, ó ^ajúisionados , que pensando que con 
ayerme tomado todos mis papeles y casi se puede dezir, 
saqueado mi casa de alguaziles, havian de faltar descar- 
aos y meter en confussion mi justicia , como sy en seme- 
jantes y tan grandes negocios y de tan gran secreto y 
confianza, y precediente lo que he dicho, y á cabo de 
tanto tiempo, se pudiesse pedir á nadie las pruevas que 
en las causas ordinarias. Pero como para Dios todo está 
presente, y en aquel abismo de Misericordia y Justicia 
proveydo, cuando él es servido, muy con tiempo de re- 
medio' contra la Malicia y Veneno, ha permitido que con 
haverse me tomado todos mis papeles, como tie dicho 
y es notorio, y los particulares y confidentes entre.su 
Magestad y my , como consta haverlos recibido .el señor 
Gonfessor por cartas suyas, y por testimonio de los .que 
se los entregaron , hayan quedado ncsso papeles de tan- 
ta Tazón y luz para my descargo. Con ser tales, y que 
por ellos no solo me jj^odré descargar „ pero que parescerá 
la Umpieza de mi servicio, y fidelidades y méritos della, 
antepongo , como siempre , el respecto del servicio de su 
Magestad y la auctorídad de sos negocios y el juizio del 
mundo , que pues la cansa se ha hecho ya tan notoria 
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Lleva también copia del villete que arriba se dize 
mío para su Magestad y de la respuesta de su mauo 
sobre lo que avía de responder y respondió al secreta^^ 
rio Mathéo Vázquez sobre la muerte de Escovedo, por 
el qual se verán tres ó cuatro cosas. 

1. Como se communicava con el Marqués de los Ve— 
iez toda esta materia. 

2. Los officios que se yvan haziendo contra Antonio Pé- 
rez , sobre que ay demás dcsto muchos papeles y villetes. 

3. Razón de la muerte. 

4. Y lo que mas es, muestra en su Magestad de la 
satisfacción de las causas que buvo para ella. 

Zaragoza , á 10 de junio de 1590 ^luos. 

• .': . Antonio Pérez, ^ 



ALBOROTOS DE ZARAGOZA. 



•■!■•.. 



El 2i de Mayo de 1591 cantaban los grupos p6r\ ¡¡as 
calles lá copla siguiente: 

Viva la feé de Cristo. 
V los fueros de Araeon: 
Muera el marqués de Almenara 
'Con pelota y perdigón. 

Disgustado de los fatales acontecimientos d$ ai^uil 
diay el duque de Villahermosa dirigió séetetamente al rey 
ta siguiente: " ,' 

CARTA. 

Señor: 

Aunque ningún caso puede sacarme de It obligazion 
que tengo de servir á V. Magestad, ni acrescentaria , y 
sea escusado ofrecer á V. Magestad lo que es suyo, me 
paresce que en esto de la prisión del marques de Alme- 
nara de que yo estoy en grtin pena, debo ofrecer todo 
lo que puedo, y assy lo hago; y suppUco áV. Ma^e^Mid 
use del. poder que en my tiene, iQAa4áii4oni|é .lo sqiie 
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debo hazer, que por estar ausepte de Zaragoza, no ha 
podido señalarme en ninguna de las cosas que sucedieron; 
y desseo que Y. Magestad ves^ con las verk^ y fidelidad 
que me empleo en lo de su Keal servicio. Nuestro se^ 
ñor guarde etc.— De Pedrola, á29 de mayo de 1591. 

El duque de VMemosa. 

RESPUEm DEL REY. 

Ilustre duque y primo: 

Mucho corresponde al concepto que yo he teni- 
do siempre de vuestra persona el ofrescimíento que 
della me hacéis para lo que á my servicio tocare en 
esta occassion, y assy, valiéndome de la confianza que siem- 
pre de vos he hecho y de la que co^ vuestra carta de nuevo me 
Sromete, me ha parecido encargaros y mandaros , como lo 
ago, que' vays ¿Zaragoza, y que, con vuestra auctoridad, 
con mucho recato y secreto procureys desviar las personas que 
osparescieremas á propósito del errado camino que siguen en 
los negocios que se ofrescen, procurando la quietud de 
todo con vuestros deudos y con los amigos de vuestra 
casa, por todas las viásy medios que se pudiere , dando 
á entender con esto y con otras demonstraciones el ruin 
acogimiento que han dé hallar en vos los que en Reyno 
tan fiel andan en novedades tan peligrosas y sospechosas; 
y habiendo de ser de los primeros en mirar por 
my servicio, como vuestros pasados lo han hecho y yo 
de vos confío; y assy esperaré con desseo vuestra res- 
puesta y el efecto de lo que os encomiendo. En S. Lo- 
renzo, á 10 de julio de 1591: 

Yo el Rey, 

GONIESIAGIOS A LA CARTA PRECEDENTE. 

Se&or: 

La <^rta áe Y. M de 10 de julio recibí á 14 del 

mismo i^y* con la humildad que devo, reconozco la merced 

'que Y.j)M me^ liAM en quererse servir de my: beso 

á Y. M loi pies y por ella yo procuraré » cuanto bastaren 
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Lleva también copia del villete que arriba se dize 
mió para su Ma gestad y de la respuesta de su mauO 
sobre lo qué avia de responder y respondió al secreta- 
rio Mathéo Vázquez sobre la muerte dé Escovedo, por 
«1 qual se verán tres ó cuatro cosas. 

1. Como se icommunicava con el Marqués dé los Ve— 
iez toda esta materia. 

2. Los oíficios que se yvan haziendo contra Antonio Pé- 
rez , sobre que ay demás desto mucbos papeles y villetes. 

3. Razón de la muerte. 

4. Y lo que mas es, muestra en su Magestad de la 
satisfacción de las causas que huvo para ella. 

Zaragoza , á 10 de junio de 1590 anos. 

: .': . Antonio. Pérez. 



ALBOROTOS DE ZARAGOZA. 



i. ', 



El 24 de Mayo de 1591 cantaban los grupos por Í¡a* 
calles la c(^la siguiente: 

Viva la feé de Cristo. 
y los fueros dé Aragón: 
Mqera el marqués de Almenara 
"Con pelota y perdigón. 

Disgustado de los fatales acontecirüientos dg'a^ui^l 
dia, el aiujue de Villahermosa dirigió séütetamente al rey 
ta siguiente: 



1. 



CARIA. 

Señor: 

Aunque ningún caso puede sacarme de It oblígazion 
que tengo de servir á V. Magestad, ni acrescentarla , y 
sea escusado ofrecer á V. Magestad lo que es sayo, me 
paresce que en esto de la prisión del marques de Alme- 
nara de que yo estoy en gran pena, debo ofr^cei todo 
lo que puedo, y assy lo hago;.y suppUco á y.vAfa^e^lbad 
use del. poder que en my tien«, iQAa4áa(loD9¿ .lo f^qoe 



Verá que mayor cordpra 
no cabe en humano pecho, .^ 
que á tientos, años de ragrafiof , 
enseñar el sufrimiento. :. / 

Desengáñese la causia. 
de lais penas que padezco, 
que haverme humillado tanto 
asegura mi remedio. 

Que uñ alto cipréis es justo 
que tema el rayo del cielo, 
pero DO la humilde caña 
que sabe humillarse al viento. 

¡ O Babilonia del inundo^ ! 
' bien hafí él ' itisth suceso, ; . 

pues me .ttrfiÁo á contemplarle 
Con lágrimas desde lexos. .',' 

Santísimas soledades, 
yo os adoro y reverencio, 

{mes miro desde vosotras 
as 4esYentura^ ffa^ deío. 

Qué se v^n desde estos moptes, 
de mentiras y de '^enredos 
en esas callfes pobladas , , .:,.>/, 
de amihales y homl^reá ciegos.' . 

Qué se, ven de honjrada^ ^J^^jf^ 
envueltas^ eh ' cuerrpoá^ mufii:ü¡ñ,. .„ ^ 
que sin duda é5 'múérté viva' ! 
la *dfe'1d^;pc*rtól4^^^ ^:, ^ 'I 

Qué de opinipn^^injusta^,. 
en muéhói : Hcof y necios ' , \ . . 
que canoümn su gusto ,.',,, 

con los' ^e tieuien sujetos., ..,. 



'• I 



Qué de Vellidos traidores,: (, . 
con má»c^a8, dQ cq^09, ,;. ¿ 
y que 4<) -Mex«ndr<l^Magn(W|. ; 
sin yirt|i$,.jt-^íii proveobo.i (( 



t. 



^.ll^ 



I- 
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mis fuerzas, de atender al servicio de V. M., y no solo igualar 
sino ayentajarme de mis passados; y assy para que V. M. lo 
eche de ver , parto luego á Zaragoza , y haré ally el officío con 
los deudos y amigos de my casa, guardando en todo el 
secreto y recato que Y. M. manda, lo qual comenzé á 
hacer desde que me lo escribió D. €hristobal de Mora. 
Avisaré á V. M. de todo lo que paresciere que conviene 
para que esto se sossiegue, porque las cosas están de 
manera qne demás de la buena intención , es menester 
mucha industria: mas espero en Dios que se acertará su 
servicio y el de V. M. Guarde el señor ect. Pedrola 15 
áe julio de 1591. 

11 du^ue de Villalíeriníisa. 

Aparecían continuamente, desde el 24 de Mayo, 
patqumes y proclamas para alborotar á Zaragoza ; can- 
tábanse canciones subversivas ; irrvprimianse sátiras ; y 
nunque algo embozado en su sentido , circuló mucho por 
el ptieblo que comprendió su tendencia y' se conmovió 
ean$u lectura el siguiente 



mma mmm por antonio per¡:z. 

Agora vuelvo á templaros, 
Desacordado instrumento,. 
Que de una Vez no se acaban 
Las muchas quejas que tengo.' 

Aunque ya .dé suerte estáis 
Descuacferii^do y ábíjBrjto, ' 
Que no ay cosa hue„o;5,paf€Íóa,. 
Si yo solo no os parezco. 

Contemos nuevas historiéis. '\ 
de aquellos pesaresí viejos^ .. -i 
aunque si han de ser pesare^, ^ , 
mejor será que lloremos. - 

Ayuden cuerdas' tan locas * ' 

á un loco de penas cucrdoy '*' * 

y el que niegue que lo 4oy . ' . 
pruebe á sufrir un destierro. • ■ < - 
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Qué de cobardes espadas 
en fé de mostachos negros, 

Íqué de plumas yaldias, 
arto mejor para remos. 

Qué de malquistos por graie», 
que todo su pensamiento 
es llevar una merced 
por infinitos rodeos. 

Qué de lindos á sus ojos 
que en otros parecen feos, 

f morque son lisonjas mudas 
aSj^unas délos espejos. 

Qué de privanzas que estaban 
compitiendo con los cielos, 
se ven humillar agora 
mas bajas que los infiernos. 

[ O Babilonia formada 
delenguages tan diversos, 
madrastra á los hijos propios 
y madre ¿ los estrangerosl 

Varias naciones del mundo 
llevaban á Roma un tiempo 
lo que de tí llevan hoy 
los mas enemigos reynos. 

Mucha licencia tomamos; 
parad, señor instrumento, 
no os acaben de quebrar 
en la cabeza del dueño. 

Dexemos para otro dia 
lo que ha muchos que sabemos, 
y queden agravios propios 
sepultados en silencio. 

El efecto- de esta composición fué incalculable: com- 
prendiéronse y comentáronse las alusiones, de tal ma^ 
ñera que se aplieahan los versos á determinadas per- 
sonen y á determinados aeanteoimientos : para dismi- 



nuír una influencia, en lu entender pemicitua, hiioel 
P. Mvrillo oiro romance en rontestaeion , del cual por 
ter macha moi largo toto parece oportuno copiar el 
prineipio, aigvnoi brevet trozot y el final : 



UIUCE DEL P. IDBILLO. 

Ya que rl popatEr tnmnll» 
deste Rcyoo miívritble 
ba coDccrlado las musas 
COD las furias iofernales, 

JnnUndo rl laurpl de Apolo 
con el del saagrienlo Harle, 

Sregonandii en dulcns versos 
ero guerra á fuego y sangre. 



Mirad que os halila, señores 

Sita por vuestras libertados 
rá la cervu al hierro 
y ti duru euelo la «uigre. 



Manifestad vuestras queiu , 
í podéis crédito darme, 
qae á nadie perdonará 
([nien no perdonú i su sangra. 

iQaién os osará dNír 

3ue es reyno de libtrlades 
undc al tribunal mas Ubre 
b«; nn Tolgo que te i 
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¿Pensáis que el rey es profeta, 
ó que por tener un ángel, 
le revela los secretos 
de los que tiran sus gages? 

Habíais donde importa poco, 
y con el rey no hay quien bable 
sino por medio de gentes 
que oscurecen las verdades. 

¿No veis que aunque salga el ag>:a 
pura de sus manant/iales , 
toma el sabor del terreno 
del arcaduz por dó sale? 

Hablad cara á cara al rey, 
porque la razón que passe 
de vuestra boca á su oido 
no tenga donde alterarse. 

Mas ¡ ay , desdichado rcyno I 
que hacer empresa tan grande 
ay en tí pocos que quieran, 
y los que quieren no valen. 

¿ Dónde están tus nobles , Reyno , 
reyno, donde están tus grandes, 
que esta empresa es solo suya, 
y no hay quien dclla se encargue? 

Si hubiera como en Zamora 
en tí otro Arias González 
que velase cuando duermen 
los que deven desvelarse. 

Ya la paloma truxera 
de paz algunas señales 
tras el diluvio que hicieron 
las pasadas tempestades. 

Después de la junta tenida el S de agosto en el 
palacio del virrey , donde se acordó para el dia 20 la 
translación de Antonio Pérez á la Inquisición , suspen^ 
dióse á instancias del gobernador de la ciudad el acuer- 



do tomado. ■ Para au^ en todo . tiefajto constase que la 
culpa no hahia siao de pn alta nohíeka ni suyo el estorbo 
entregaron el duque de Villahermosa , los condes, 
de Áranda, Horata y Sástago ante un escribano de 
mandamiento a siguiente 



COMUNICACIÓN AL VIRREY. 



Habiendo procedido algunas juntas con ^Y. S.J I. y 
declaración de los diputados del Reyno , con ; consejo de 
sus letrados, de que en entregar la persona de Pérez 
al Santo— Oficio no se hacía contrafuero, y teniendo en 
Zaragoza para este fin el número de arcabuceros que nos 
mandó apercibir y muchos mas , en la última junta que 
se tuvo el 12 de agosto, en presencia del señor Gober- 
nador y de la Real Audiencia , nos propuso Y. S. I. que 
si nos parescía que con nuevas letras del Santo Oficio pi— 
diesse a Antonio Pérez, asistiendo con nuestras personas 
hasta dejarlo en la cárcel de la Inquisición , advirtiéndo— 
líos que todo esto lo proponia Y. S. I. de suyo y sin 
tener orden de S. M. El primero que votó fué el señor 
Gobernador representando muchos inconvenientes de que 
se debia presumir que la restitución del preso no podía 
ser sin algún escándalo, y assy á todos nos paresció que 

Eues S. M. no estaba advertido dello , ni Y. S. I. ha— 
ia hecho con su orden la junta, sería bien darle aviso 
y no aventurar por solos nuestros pareceres su auctoridad, 
pero que si S. M. sin embargo de lo dicho mandava eje- 
cutar , nos cerraríamos los ojos á los peligros y hasta 
morir daríamos favor á sus ministros; y como este ofres- 
cimiento fué sencillo y con desséo, de que se hiciesse espe- 
rienzia del, avemos aguardado respuesta de consulta, y 
considerando que puede ya aver venido de la carta y que 
desta suspensión se siguen gravísimos inconvenientes, nos 
ha parescido reducir á la memoria de Y. S. I. todo lo 
que passó aquel dia en la junta , y suplicarle tome reso— 
luzion sobre lo que en ella quedó indecisso, porque #no 
paresciendo suficiente medio aquel, se passe á otros que hay 
dentro del Reyno , y no crean los estrangeros que faltar 
fuerzas para autorizar la justicia , ó que nosotros 
tibieza nos ofrecemos al servicio^ de^ S. M,, pues no ti 
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vasfiallos que con mas fidelidad lo hagan; y porque desto 
conste , acordamos darlo á Y. S. I. fírinado c^e nuestras ma- 
nos en Zaragozana] 10 de Setiembre de 1091. 

H duque' de Villahemosa , El conde ie Aranda. 

conde de Mia^orza. 

El conde de Sáslago. El conde de Morata. 

CARIA AL PY. 

Señor: 

Porque los ministros de V. M. tengan entera satis- 
facción de nuestros ánimos , y el vulgo salga de algunos 
engaños escandalosos en que está, avernos dado ante un 
Escribano de mandamiento del Virrey el papel que él en- 
viará á y. M. , y porj que nos ha dicho que la suspensión 
del significamus procedía de no tener respuesta de Y. M., 
acudimos á sus Beales pies y le suplicamos sé sirva de to- 
mar resoluzion en este caso , y darnos el orden que ave— 
mos de seguir , pues con tantas veras desseamos em- 
plearnos en el servicio de Y. M. á quien guarde muchos 
años nuestro señor. — De Zaragoza á 10 de Setiembre 
de 1591. 

El duque de Villahemcsa , El conde de Aranda, 

conde de Bil)agorza. 

El conde de Bástago. El conde de Morata. 

Después de los lamentables acontecimientos d$ 2i 
de Setiembre, enviaron nn correo el duque de Ftíia— 
hermosa y el. conde de Aranda con el siguiente 

DESPACHO AL REY. 

Señor: 

Yiendo que por tantas declaraciones é intervalo de 
tiempo era notorio que en restituirá la Inquisición lospresos 
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DO se bacía contra fuero, nos páreselo que assy como nadie 
podía pretender ignorancia, assy tanapoco osaría parecer 
de malicia contra Y. M, y que cuando la]huYÍera, pur 
diera castigarse ; y assy dimos al virrey un papel pidiendo 
que nos librasse á los zelosos del servicio de V. M. de 
la culpa que parescía común con estas dilaciones, y todos 
juntos en conformidad supplicamos á Y. M. le diésse orden 

{)ara ello , haziendo en este medio muchas diligencias en 
as quales confirmamos el crédito que arriba dezimos , y 
siguiendo la orden que nos dio el virrey, juntamos la 
gente que nos paresció necesaria para el caso , la qual le 
entregamos al Gobernador á 24 de este ai manecer, y él 
la repartió donde le pareció mas á propósito para asegurar 
la plaza y calle por donde bavíamos de pasar; y para 
dar mas solemnidaa á este acto y al pueblo un desengaño 
generalíssimo de que en él se guardarían sus fueros , se tuvo 
prevenido que asistiessen con el virrey todos los magistrados 
que estaban obligados á la conservazion dellos y las personas 
privadas á quien mas nos toca: lugarteniente del Justicia de 
Aragón, diputados, jurado en cap de Zaragoza, j muchos 
de los caballeros y ciudadanos honrados de esta cmdad: y 
haviendo precedido declarazion pública en esta corte del 
Justicia que se devia hacer la entrega, salimos todos acom- 

Sanando al virrey, y desde su casa por la calle Mayor oyendo 
e mugeres y gente vil algunas injurias que se convir-* 
tieron mas adelante en arcabuzazos: pero como nuestra 
gente hizo rostro á los que los tiraron y ellos huyeron, 
pareció no volver atrás, aunque el Gobernador nos llegó 
á decir que el escuadrón que tenía frontero de la cárcel 
era poco seguro y el pueblo estaba muy desvergonzado. 
Llegamos á la plaza donde hallamos grandíssimo tumulto 
de gente plebeya contra la del Gobernador , tomando por 
causa la muerte de un muchacho y gritando i viva la li- 
bertad! Entró por la plaza Gil de Mesa con cierto nú- 
mero de facinerosos y foragidos que obstinadissimamente pe- 
learon con los pocos fieles que quedaron de nuestra parte, 
porque los mas ó huyeron , ó con el mismo, apellido se 
passaron á la otra : murieron de entrambas partes y al— 
gunos honrados ciudadanos de Zaragoza, y los heridos son 
muchos. El virrey y los Consejos y nosotros nos pusimos 
en la casa que estaba diputada por el Gobernador para 
asistir mientras se sacassen los presos*, pero como el odio 
era contra los ministros de Y. M. y contra nosotros, ar- 
remetieron á ella y la comenzaron á quemar. Assy de- 
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tenninaron el Virrey y Consejos salir y no estar encer- 
rados, y dieron la delantera al duque de Yillahermosa y 
al conde de Aranda , los quales , con los pocos criados y 
amigos que no los desampararon, hizieron rostro contra 
los amotinados, aguardando y llamando al virrey; pero 
como cargó la gente, no pudo salir; y allí les fué for- 
zoso con gran peligro retirarse á otra casa , passando poi* 
muchos lugares difíciles para daí* la vida al Gobernador, 
librándole de los que le perseguían con entregarse ellos 
mismos y asegurarles que no estaba ally. Los demás con 
varios acaecimientos salieron de otras partes , y el virrey 

Ílos Consejos se retiraron á casa del duque de Villa— 
ermosa; y en este medio los amotinados, dándoles las 
mugeres y muchachos favor con voces y con la resisten- 
cia que podían, acometieron la cárcel y al fín la gana- 
ron y sacaron los presos, con los cuales y con algunos 
de sus fautores salió Gil de Mesa huyendo de la ciudad; 
y los que quedaron dieron en buscar al Gobernador con 
rabia cruelísima , amenazando juntamente de ir á quemar 
la casa del duque , donde se habian refugiado el virrey 
y la Audiencia: y andaban tan furiosos que no eran bas- 
tantes á detenerles las religiones que en procesión, con 
cruces cubiertas de luto andaban entre ellos , tanto que 
los clérigos de San Pablo sacaron el Santísimo sacramen- 
to y le llevaron al virrey para que se librasse lleván- 
dole en las manos : no quiso sino volver por la orilla del 
río á, su casa, acompañado de los que allí nos hallamos; 
y el gobernador , habiendo passado muchos peligros y 
estado cinco horas escondido , aportó al anochecer á ca- 
sa del Duque. Las diligencias que después acá se hacen 
en buscar los presos y castigar á los amotinados que son 
infinitos escribirá á V. M. el virrey : nosotros significámos- 
le lo que avemos hecho , y un increíble dolor y sentimien- 
to del suceso , suppTicando á V. M. disponga de lo que 
nos queda, porque ni los peligros passados, ni el denue- 
do y pertinacia con que nos amenaza el pueblo han en- 
tibiado el zelo que tenemos del servicio de .V. M. á 
quien guarde nuestro señor. De Zaragoza, á 28 de se- 
tiembre de 1591. 

El duque de Villaliennosa , El conde de ^Aranda. 

coníe de Bibagorza. 
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C&RIA DEL RET A D. FRANCISCO DE ARAGÓN , CONDE 

DE LDIA. 

Noble y amado nuestro: 

Viendo la obligación que tengo á mirar por la 0ue^ 
tud desse keyno y. responder por la auctorídad .d^l Sánt^ 
.Oficio y de la justicia» no puedo d^jar de dar su lu^^ 
á lo que estos respectos piden ; aunque será con ^iic|i(| 
cuidado de mirar que no padezca nadie de los que Ip^^i^n 
teñido buen zelo ^á cumplir con sus obligaciones, qiie s^e 
sabe que son los mas , y ^ocos lo que lo han alterá4Q; 
y hallándome con las fuerzas que he juntado para ^ra^- 
cia para efectos del servicio dé nuestro señor y biei^.^é 
la Ghristiandad , siento mucho que haya sido menestéi' 
detenerlas hasta tener puesto en estas cosas de casa 9I 
remedio qué . conviene. Dessean^ó, qué se haya enelred' 
peto qu^, se deyQ al Santo-Oficio y en la guarda de nues- 
tros fueros, que se quebrantan por términos y por peir-r 
sonas tan escandalosas y perjudiciales á la antigua fide- 
lidad desse RéyQO, he querido acudir; al reparo de todo^ 
pareciéndóme que no satisfaría con iai „Q))ligacion si en^ 
viab'a este ejército á otros reynos aunque por tan bue- 
nos fines y tan justa demanda , hast^ que quedé rest^O-* 
rado el respetó ál Santo Oficio de: la Inquisición como 
es menester en tiempos tan peligrosos , y el uso y ejer- 
cicio de vuestros fueros sea libre , de manera que nue^ 
tro Señor sea dello servido y vqsotros viváis con la se-* 
guridad que procuro quQ.goceys; y para que no haya 
pesadumbre ni molestia á'ía centrada del ejército, se ha- 
rá con él cuíds^do que conviene; y pues con esto y lo 
demás queda dispuesto lo qujcá my tycá , será muy prb^ 
pió de vuestra fidelidad q^e, os disj^ongais de vueslíra 
parte á todo lo que conviene del servicio de Dios y tam- 
oien el miO, como lo deveis hacer y yo de vos lo cdn- 
fío.— Dada en San Lorenzo, á 25 de octubre de 1591.' 

.Yo el Rey. 






BEQDtSTA. 



ItiT^dei nomine. Amen. 

Sea á todos manifiesto que en el año contado del 
nascimicnto de nuestro señor Jesucristo, de mil quinien- 
tos y noventa y uno, dia es á saber que se contaba á 27 
días del mes de octubre, en la ciudad de Zaragoza del 
reyno de Aragón, en la retreta de la quadra de la sala 
baja de la diputación ; ante la presencia de los muy 
Ilustres señores D. Fray Agustín Navarro, Abbad del mo- 
nasterio de nuestra señora de Piedra, D. Martin de Es— 
pes , barón de la Laguna , Gerónimo de Oro, Luis Na- 
varro y Juan de Mar cuello, diputados del reyno de Ara- 
gon, y de mi, Diego de Miedes, Notario estracto de la 
liputacion y testigos infrascriptos , comparecieron los muy 
ilustres señores D. Diego Fernandez de Heredia, D. Pe- 
dro Bolea , D. Miguel de Sese , D. Baltasar de Gurréa, 
D. Juan de Aragón , D. Juan de Moncayo , D. Juan Agus- 
tín , D. Martin de La— Nuza , Manuel D. Lope , Cristóbal 
Frontín , Hernando de Viola, Mathéo Kos, Diego de Fu- 
nes y Cosme Pariente , Caballeros Infanzones é Hijos de 
Algo del presente Reyno dé Aragón, los quales, todos 

t* ñutamente y cada uno de ellos de por sy, dijeron da- 
>^ y presentaban á dichos señores diputados una cédu- 
la de requesta, si quieir ^Uppticacion, del tenor siguien- 
te.— Muy ilustres señores: Parecen ante V. S. S. D. Die- 
ffo Fernandez de Heredia, D. Pedro de Bolea, D. Miguel 
de Sese, D. Baltasar de Gurrea, D. Juan de Aragón, 
D. Juan de Moncayo, D. Juan Agustín, D. Martin de 
La-Nuza, Manuel don Lope, Cristoval Frohtin, Hernan- 
do de Viola, Matheo Ros, Diego de Funes y Cosme Pa- 
riente, Caballeros Infanzones^ regnícolas del presente rey- 
no, vecinos v domi(;íliados en la presente ciudaa de Zarago— 
zdi, los cuales dicen que es cosa cierta y averiguada que 
D. Alonso de Vargas con grande ejército dé gente ar- 
mada de á pie y de & caballo va entrando en el pre- 
sente reyno de Aragón y viene sobre la presente ciudad 
de Zaragoza á ejercer jurisdicción y bacer agravios y 
daños á los vecinos y moradores del presente reyno, & 
cuya causa, las principales personas que viven en dicha 
ciudad se han ausentado y dejado sus casas , y de cib- 



da dia se ausentan y las dejan , intimidados de la Tenida 
7 entrada del dicho exército que es bastante y suGciente 
indicio, sin necesitar de otra probanza alguna, para que 
V. S. S. conforme á fuero salgan á la defensión de las 
libertades y fueros deste reyno, por cuanto aquellas se 
pueden, deven y han de defender libremente y sin pena 
alguna civil ni criminal, aunque sea contra cualquiera prín- 
cipe que las quebrantasse óquissiese quebrantar, como 
lo dispone el fuero del año de 1300, hecho por el rey 
D. Juan el 2.^ de munitate ecelesiarum et monasterio- 
rum, folio prímo al fin, y también Micer Miguel de Molina 
en su repertorio, sub verbo , libertates regni Átagonum^ 
folio 200 y 7; y siendo dicha entrada y venida en lesión 
y quebrantamiento de los fueros y libertades del presen- 
ce reyno y en daño notable y grande perjuicio del, y 
dichos D. Antonio de Vargas y sus gentes incurran en 
pena de muerte por venir contra lo dispuesto en el fuero 
segundo dpi rey D. Juan en el año 1361, folio 12, de 
generalibus privilegiis que dispone que cuando 

Ofiiciales y personas estrangeras que entraren en cual- 
^iera maneraen el presente Revno de Aragón por ejercer 
jurisdicción alguna ó nacer daño alguno dentro de dicho rey- 
no, ipso facto incurran en pena de muerte, y se les pueda re- 
sistir por cualesquiera oficiales y singulares personas del di- 
cho reyno sin pena alguna. Por el mismo fuero está prevé— 
nido que el Justicia de Aragón, juntamente con los dipu— 
tados del presente Reyno ó la mayor parte , puedan y hayan 
de convpcar á costas del mismo reyno las gentes aél para 
resistir á mano armada que no se hagan las cosas sobredi- 
chas. T atenta la necesidad urgente de remediar semejantes 
agravios y que la tardanza seria dañosa, por tanto; Suppli— 
can á V. S. S. sin otra ni mas forma manden incontmenti 
poner en ejecución lo dispuesto en dichos fueros; y en 
consequencia desto requieren á Y. S. S. con el debido 
respeto que es necesario aperciban, convoquen y llamen 
todos los Nobles, Barones, Caballeros, Ricos Honores, 
Ciudades, Villas, Vniversidades del ¡presente reyno para que 
con ellos el señorJusticia de Aragón juntamente con V. S. S. 
defiendan los fueros y libertades de mano armada, y no 

Eermitan que en aquellos ni en estas haya lesión y que— 
rantamiento alguno, que para ello los arriba non¿ra— 
dos ofrecen sus personas y haciendas , y «jue asistirán y 
ayudarán con ellas y sus hijos , deudos , parientes, y ami- 
gos y Taledores á la oonsenracion de los fueros , líber- 



Sig t no lie mi. Diego de.Mirfes haliitaiilc en la 
ciodáil de ZaragnjEB. y por la'sutorldad tcsI por lodos 
los reynos y seüorías dt>l rey D. PbeJipe nuestro señor, 
público Nóiário y Notarlo csiracto de la Diputación de 
Aragón.— Los testigús de lo requcsla fueron Bartbolonié 
Maynar ; tcdro Morillo, porterüs'dé la diputación. 

PretentároHie at.rey lot tíndiEOs de ía¡ cbidades y uni- 
vertidadei de Aragón, prodigándole muetirai de rej— 
peto, tupUeándole que no enlrate en el reino el ejir— 
fito, de D. Álonto, y' ofreeiindoie á eaitigar á loe >e- 
dtcíofOJ con itit pfopiai fuerzai. El monarca los- etcu— 
cha attútámtnte, loi biso voloer y los despachó con el 
liguiente 

. nLUIKFÁRlEt, nCSCUCIlLER, 

Los síndicos de Araron me lian bablado hoy en con- 
fonnidad, del papel que yrá con csle, que también me 
dieron, y porque los remili á lo que vos les diiéredes de 
my parte, les podeys decir mañana que be holgado de oyr 
lo que me diieron de parte de sus ciudndes, y assy lo 
creo dellas y dellos, y que bien saben et amor que be 
tenido yo i aquel reyno y el cuidado de guardarles sus 
fueros en casi cincuenta aüos]quc me juraron y los gobierno, 
y que esta me obUga al castigo de los que los qliebrantan, 
.2 que ellos tienen la mesma obligazion de ayudar; y 
que miren bien lo que bacen porque estaré muy atento 
á rer como cada una dellas cumple con las obligaciones 
que me tiene , y que en lo demás que m^ pidieron con 
mucha brevedad les dareys la respuesta de my parte.— 
Ed el Pardo, i 11 de Noviembre de 1591. 

Yi el Ety, 
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CARTA CONVOCATORIA DEL JUSTICIA DE ARAGÓN T 
DimADOS DEL REYNO A CADA UNA DE LAS UNÍ - 
TERSIDADES. 

Nos , D. Juan de La-Nuza y de Pcrellos, caballero 
y del Consejo de Su Magestad , Justicia de Aragón , Don 
fray Agustín Navarro, abbad del monasterio de nuestra se- 
ñora de Piedra , D. Juan de Luna , señor de Purroy , Don 
Martin de Espes , barón de la Laguna , Geróniíno de Oro, 
Luis Navarro y Juan de Marcuello, dipputados del reyno 
de Aragón , á vos Prior general , Regidores de la ciudad 
y tierra de santa María de Albarracin, salud y aparejad^ 
voluntad. — Por cuanto se ha recurrido ante Nos con gra- 
ve querella, diciendo que D. Alonso de Vargas con gran- 
de eiército de gente de armas de á pié y de á caballo, 
estrangeros del presente Reyno, van entrando en él y 
vienen sobre la presente ciudad de Zaragoza á ejercer jur 
risdiccion y hacer agravios y daños á los vecinos y mora- 
dores della y del presente Reyno en sus personas y bie- 
nes, contra loa usos, fueros y libertades del presente rey- 
no , y assy juxta el fuero 2.» só la rúbrica de Gcncralibus 
privilegiis regni Aragonum, mandásemos convocar las gen- 
tes del presente reyno que nos pareciese necesaria para 
expeler y echar del dicho reyno á mano armada al dicho 
D. Alonso de Vargas, al eiército y gente estrangera que 
trae á costas del presente reyno, et Nos, hal)ida in- 
formación, y constándonos de lo que conforme á fuero 
constar nos deve , nos avemos ofrescido prestos y apare- 
jeados á hacer lo sobredicho, como mas largamente pa~ 
rece por el processo y processos: por tanto en ejecución 
de lo sobredicho avemos mandado despachar las pre- 
sentes en la forma arriba dicha y siguiente, en virtud 
de las cuales, de parte de S. M., á vosotros los sobre— 
dichos Prior general y Regidores de la comunidad y tier- 
ra de Albarracin, os intimamos, decimos y mandamos que 
para el quinto dia de los presentes mes y año abajo ca- 
lendados, nos enviéis á la presente ciudad con trescien- 
tos hombres de ápíe y de acanallo cincuenta, con sus armas, 
que sean los mas útiles y pláticos en el arte militar, 
y esto sin impedimento ni dilación alguna para el so- 
bredicho dia precisamente y para los fines y efecto» 

25 
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arriba dichos, ofreciéndonos pueátos y aparejados á cos- 
tas del dicho Reyno pagarles sus sueldos, dias lo con- 
trario haciendo , proveeremos contra Vos. , y cada uno de 
vos , y contra vos, conforme, á los fueros del presente Rey— 
no.— Dat. en Zaragoza el l.o dia del mes de noviembre del 
año 1591.— 



H Abkd de Piedra. 

Luis Navarro. 

Juan Marcuello. 



El Justicia de Aragón. 



D. Juan de Luna. 
Jerónimo de Oro. 



El número de gente que se deliberó de pedir fué 
en esta forma, según lo refiere en sw apuntes D, Fran- 
cisco de Aragón, conde de Luna, 



Hombres de á pie. 

Jaca 200 

Huesca . , . . . 400 

Tarazona 400 

Galatayud 600 

Barbastro ..... 300 

Boija 200 

Daroca 200 

Su Comunidad . . . 600 

La de Galatayud . . . 1000 

Teruel. ..... 000 

Albarracin .... 200 

Su Comunidad . . . 300 

La de Teruel . . . 1000 

Exea de los Caballeros . 300 

Tauste 300 

Sos 300 

Sadana ..... 200 

Un Castillo .... 200 

Caspe 400 

La Almunia .... 200 

Tamarit de Litera . . 200 

Monzón ^ 300 

Almudever .... 100 

Alagon 100 

Cariñena 200 

Montalvan 100 



ídem de á caballo. 
30 
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Fraga 200 

Buxaraloz 150 

Galcena 100 

Gantavieja 100 

Verdun 50 

Anso 50 

Hecho 500 

Aisa 100 

Aragues 100 

Val de Nocí y Vestas 70 

Y á mas de estola villa de Murillo y la de Viel , Bolea, 
Loarre , Puertoles y Val de Broto , la Freylon , Sobralve, 
Brea, Pleytas y otros lagares, á los cuales requirieron 
para que enviasen la gente que pudiesen , y fueron des- 
pachados diferentes notarios y personas para la notificación. 

PATENTE DE l&EmiB DEL CAMPO. 

Despachada por el justicia y diputados del Reynoá 
D. Martin de La-^JSuza, 

Nos don Juan de La— Nuza y Perellos, del Consejo de su 
Magestad y Justicia de Aragón , Don Fray Agustín Navarro, 
Abbad de nuestra Señora de la Piedra; Don Juan de Luna, 
señor de Purroy; Gerónimo de Oro; Luys Navarro; y Juan 
de Marcuello , Depputados del presente Reyno de Araron. 
A vos, señor D. Martin de La— Nuza salud y apparejada 
voluntad. Por cuanto se ha recorrido ante nos con gran- 
querella diziendo que D. Alonso de Vargas; j^ícon gran 
egército de gente de guerra estrangera ha entrado y entra 
en el presente Reyno , y viene sobre la Gibdad de Zaragoza 
á damnificar los vezinos della y del presente reyno contra los 
fueros y libertades de aquel: y que assy juxta el fuero segu- 
ndo de Generalibus Privilegiis Regni Aragonum mandasse— 
mos convocar y convocassemos las gentes del dicho Reyno que 
nos paresciessen ser necessarias para resistir y espeíirdel di- 
cho Reyno mano armada al dicho D. Alonso de Vargas y á 
su ejército y gente estrangera que trae; y constando nos de 
lo que conforme á fuero constar nos debía, y ávida ma- 
dura deliberazion y consejo acerca de lo que devíamos 
hacet juila el dicho fuero segundo de Generalibus Privi- 
legiis : Nos offrescimos prestos y aparejados á hacer dicha 
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cottTocacion; y assy avernos mandado convocar muchas 
gentes del Reyno , por ser tan grande el egercito que 
dicho don Alonso de Vargas trae. Y como para esto son 
menester muchos officiales y personas para regir y go— 
vernaf dicha gente y que sepan lo que han de hacer: Por 
tanto, confiados de la industria y fidelidad de vos, señor don 
Martin de La— Nuza , por tenor de las presentes os nom- 
bramos y creamos en Maestre de Campo de la gente de 
guerra que baza y viene de la cibdad de Huesca , y de la 
montaña de Jacca y sus vassallos , y de dicha Cibdad y Cin- 
co villas , y Barbastro y Monzón y Foya de Huesca , para 
que aquella instruyays y les mandeys , y ordeneys lo que 
deven hazer , dándoos como os damos todo el poder cum- 
plido que Maestres de Campo en otros Reynos y tierras 
suelen y acostumbran tener. Mandando á dicha gente que 
os tengan , nombren, obedezcan y reputen por su Maes- 
tre de Campo como es obligación : Só las penas y cosas 
que á los soldados inobedientes y rebeldes á sus Maestres 
de Campo en Italia y otras partes se les acostumbran dar. 
Dadas en la ciudad de Zaragoza á mi días del mes de No- 
viembre. Año de mil y quinientos y noventa y uno. 

l\ Abbad de Piedra. D. Juan de Luna. 

Luys Navarro. Kl Justicia de Aragón. 
Juan Luys Marcuello. Gerínimo de Oro. 

El sello del Justicia. El sello del Keyno. 

Por mandado de los señores Justicia de De mandado de dichos señores Jus- 

Aragón y depputados. ticia de Aragón y deppulados. 

Juan de Mendiie , Notario y Secretario. Diego de Miedes, notario y secretario. 

CARTA DE LAS DNITEBSIDADES A D. JUAN DE LA-NDZA. 

Ilustrisimo Señor: 

Con las letras que á nombre de Y. Señoría nos han 
sido pressentadas , avemos recibido la pena y sentimientos 
que se debe, por vasallos tan fieles á su rey y señor, 
viendo haya llegado el atrevimiento de los inquietos á 
levantar un testimonio tan perjudicial á nuestras leyes 
y reputazion co];no . en las letras se dize. 
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A y. Señoría se le ofresceráa occasiones para librarse 
de la opresión y fuerza que padece, de la cual no se 
temía menos que este y otros malos effectos que se van 
viendo. Supplicamos á Y. Señoría lo haga , pues vé cuan- 
to importa no ofender ni enojar á S. M. y corresponder 
á la ilustríssima sangre de donde V. Señoría viene. Señalada- 
mente que los inquietos no son buenos para creerlos y 
mucho menos para imitarlos, y porque, como quien se ahoga, 
no miran el agua que beben , y assy no se puede sacar 
otro provecho de ayudarles y ser su caudillo que perecer 
juntamente con ellos, ect. ect. 

C4ITÍ DE ANTONIO PÉREZ AL REY DE FRANCIA. 

Señor: 

Las persecuziones que yo he padescido XII años ha 
en los reynos del Rey Gathólico han sido tan fuertes ea 
grandeza y durazion y variedad , que me han reducido á 
necessidad forzosa de apartarme dellos y á venirme á loa 
de y. M. á salvar mi; persona con su favor y protección. 
Y aunque por el respecto dcvido á tales Príncipes, yo 
procuré tener primero licencia de Madama Hermana oe 
Y. M. , apretóme la necessidad de manera que huve me- 
nester, sin esperar respuesta, passar á estos estados y 
Gonerme á los pies del amparo de su Alteza, adonde 
egué y hallé que ya su Alteza avia respondido que ter— 
nia por bien recogerme. Yo no he dado quenta á Y. M. 
hasta agora desto , esperando á que su Alteza lo hiciesse 
y esta ocasión. Lo que embié á supplicar á su Alteza 
fué su amparo y seguro , y donde poder conseguir mi 
intento que es salvar mi persona y apartarla de la vio- 
lencia y persccuzion de ministros de la Magestad Cathóli- 
ca , ó si mas fuesse su voluntad , favor y guya para 
que con seguridad pueda passar y llegar á otro Príncipet 
de quien reciba este benefízio. Esto es lo que yo supplico 
á Y. M. y que muestre su Real ánimo y natural gran- 
deza en el subjeto y persona mas perseguida que jamas 
se ha visto, y mas inútil y sin mérito aun para merescer 
tan grandes persecuziones. Porque á mi opinión y á la 
razón de la esperienzia , los Príncipes se califican á sy con 
los beneficios que hacen, y á los vassallos y inferiores 
«.on las persecuziones que les dan. Y crea Y. V. que 
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por la reverencia devida á todos los Principes , yo no me 
presentara en sus reynos de Y. M. , ni paresciera entre 
gentes , si hubiera salido de España apartándome del la- 
do y servicio de mi Rey , y no de las prisiones de doce 
años y del encanto del juyzio de mis causas : y sino tru— 
xera conmigo la probanza que traygo de la voz commun 

Íjuizio general: pero con esto y el testimonio que pue- 
e hazer de mi vida y actiones el no averme acertado á 
acabar tanta y tan larga violencia , me atrevo á parescer 
delante de Y. M. por medio deste papel y á supplicarle 
lo que he dicho ; y que me mande declarar su voluntad, 
como mas particularmente he pedido á Mos de Yoletque 
lo haga de mi parte. Al mismo he dado un pedazo de 
información del discurso de mi fortuna , por si Y. M. 
quisiera saber della algo mas de lo que se contiene en 
esta carta. Lo qual asseguro á Y. M. ser tanta verdad 
que ay copias auténticas en algunas partes del mundo, 
sacadas del processo original que se formó en aquel jui— 
zio supremo del Justicia que llaman de Aragón. Que co- 
mo fortuna tan fuerte y rara ha puesto cobdicia á las 
naciones de saber la verdad y origen y discurso de tan 
grandes aventuras y trabajos. En que podrán hallar las 

frentes consuelo , ejemplo y escarmiento. Dios prospere 
a vida y grandeza de Y. M. 

De Pau, 9 de diciembre de 1591. 

Antonio Pera. 

CARTA DEL BEY DE FRANCIA A ASTONIO PÉREZ. 

Seigneur Antonio Pérez 

A Londres. 

Je desire infiniment de vous voir et de vons parler 
pour affaires qui touchent et importent á mon service: 
]' escrips présentement á la Royne d' Angleterre , mada— 
me mabonne soeur, et á mon cousin le comte d' Essex, 
pour la prier de vous permettre de jaire ce voyage, á quoy 
je m' assure qu' il n' y aura point de difficulté: j' escrips 
aussi au commandeur de Ghartres qu' il vous rescoive en 
vostre passage et vous donne moyen et súreté de me ve- 
nir trouver ; tellement qu' il ne tiendra qu' á vous que 
vous ne soyez bien tout prés de moy , comme il est requis 



povf le híeñ de mon service ; qaoy attendanl, je prie 
Dieu, seigneur Antonio Pérez, qu* il vous ait en sa sauíte 
et digne garde. Escriptá Fontai ne Bieaa^ le dernier 
avríl de 1595. 

Signé-Hiiiiii. 

Por consejo de D. Pedro de Toledo, embajador de 
España , escribió D, Antonio Perex la siguiente 

CARTA AL DDQOE DE LEBIA. 



N 



Eicipo. Señor: 

A las reglas naturales y sobrenaturales yo soy salTo, 

{mes veo- en imanos de Y. Eia. nú remedio. T porque iio 
e falte ' a V. Exa. entrada de justificazion en la gracia de 
S. Mag., antepongo á Y. Exa. que he obedescido lo que 
se me mandó por profetas mayores y menores (que por 
tales tengo yo á ministros de reyes paiH creerlos y fiarse 
dellos un vasallo como yo hice) considerazion que deve 
obligar á un Rey á hacer honra de su persona v corona 
para el cumplimiento de lo que tales ministros le huvieren 
prometido.' 

Esto^ é dicho antemano no para anteponerse á Y. Exa. 
en mérito mió cosa ninguna. Dios me guarde, señor , 
que ea la misericordia de S. Mag. lo qmero aver, sino 
por presentar á Y. Exa. algún color para mover su piedad 

Ír tapar la boca á la envidia , imitando á Dios (que ess 
ugar tienen en la tierra los Reyes) que para salvar 
el alma que él quiere de las garras del diablo, sabe 
buscar la occasion del mejor punto en que se halla la tal 
alma , y ninguno mejor oue aver interpuesto los minis- 
tros que digo la auctoridad y nombre de su Magestad en 
hacer prueba de mi obediencia á su real voluntad. Y Y. 
Exa. imite á Moysés, de cuya dulzura y mansedumbre tie- 
ne Y. Exa mucho, que con aver idolatrado el pueblo de 
Dios, aventuraba el santo varón su gracia y su privan- 
za. Deía me de libro vitas, decia, ó perdonad, señor, á 
bs(e .pueblo. Apiádese pues .Y. Exa. vo le supplico , de 
mi . y de los míos, que si idolatré no lo hice smo nece- 
sitado é importunado grandemente deste rey, engañado 
él de mi poco valor y de su mucha piedad. Buena prue- 
va é dado en la obediencia con que lo dexé todo en 



r 
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mandándome^', deiándome ; á mi en mil peligro^ y ayeoK 
tarascón mucha incomodidad y miseria mia, como Jo é 
declarado al 5enor don Pedro de Toledo para que con 
brevedad procure que yo no viva mas tiempo suspenso en 
este estado. Estos méritos, señor, son los que yo an-> 
tepongo á Y. Exa. Los demás Y. Exa. los considere con 
sa prudencia y chiistiandadv levantándolos de su humil- 
dad y poco valor ; que , cuando sean . de ninguno mi» 
servicios y los de mis padres y abuelos notorios al mun- 
do todo, como no juzgados délas gentes por tales, las 
crueldades que ha padescido esta persona en todas sus 
coyunturas, y caudal todo, y las prisiones y rigores nun- 
ca oidos tales de mi mnger é hijos innocentes, tantos y tan 
grandes en número y grandeza como el mundo todo sabe, 
lastimarán á Y. Exa de manera por su noble y buen na- 
tural que no avré yo menester ser mas largo n^ impor- 
tuno á Y. Exa., sino rogará Dios por su vida, puraque 
goze de la gloria que le avrá causado tal hazaña de pie- 
dad y justicia. 

ExcelentiaúnQ. Señor, 

I 

I 

Antonio Purex. ■ 

Llevóla á la embajada D. Gonxalo, y D,. Pedro de 
Toledo, ijue á la sazón mostraba eum^ interés portel secre- 
tario proscrito, juzgó conveniente hacer aelaf€U¡ioneS' y 
enmiendas, copiadas las cuales en limpio, compmier&n 
ta carta de este mx)do. 



AL BDQDE DE LERIA. 

Exmo. Sor. 

A las reglas naturales y sobrenaturales yo soy salvo, 

Íiues veo en manos de Y. Exa. mi remedio ; Y porque no 
e falte a Y. Exa. entrada de justifícazion en la gracia 
de mi rey y señor natural heobedescidó,«enorptadom«tmo, 
lo que se me ha mandado por profetas mayores* y menores, 
que por tales tengo yo á ministros de un rey tan del 
cielo para creerlos y averme fiado dellos. Tan del cielo, 
digo , que pienso que hará honra por la de su corona y 
persona de que me hayan puesto en este estado. Porque si 
fué sin orden , fué obra ae ministros y mérito mió qoe 



me fié para rendirme á la vohmtad y obediencia 4t mi señor 
natural. Y si con ella no menos mérito y mas obligación 
de mi rey. Esto é dicho á Y. Exa. de antemano , no para 
anteponerle algún mérito mió, Dios me guarde, señor, 
que con la misericordia de S. M y con la grande%a y 
ánimo piadoso de V* Exa. lo quieroaver, si no por presentar 
á Y. E. algún color para mover su piedad y tapar la boca 
á la envidia, imitando á Dios, que este lugar tienen ea 
la tierra los reyes, que para salvar el alma que él quíe^ 
re de las garras del diablo, sabe buscar occasion del pun^ 
to mejor en que se halla la tal alma: Y Y. E. muta 
á Moyses de cuya dulzura y mansedumbre tiene Y. Eia* 
mucho y mucho; que con aver idolatrado el pueblo 'de 
Dios, aventuraba el santo varón su gracia y privasit) 
Borradme, señor, decía, del libro de la vtda, ó perdkmad 
á este pueblo. Apiádese Y. Exa. yo le supplico muy hu- 
mildemente, de mi y de los mios, que si idolatré no lo 
hice si no necesitado y importunado grandemente deste 
rey, engañado él de mi poco valor y de su mucha piedad. 
Buena prueba he dado con la obediencia con que lo dejé 
todo en mandándomelo, metiéndome en mil peligros y aven- 
turas- con mucha incomodidad y pobreza mía, no por el 
Íiremio.que podia esperar de tal rer, smopbrlá satíi4 
acción de mi ánimo de aver cumplido con mi obligación, 
como lo é declarado á D. Pedro de Toledo para que con 
brevedad procure el remedio, porque no viva yo mas tiempo 
suspenso en este estado, miserable mucho y peligroso mcu, 
como él lo particularizará y calificará con las particulari- 
dades y verdades que á la boca le he refendo. Pero^ 
seior, como ningunos trabajos me pueden qtiitar el d^ 
sseo de morir vassallo de quien lo nací, paresce razonable 
que tal rey, como yo lo espero , lo permita , y que re- 
sista S. M. y Y. Exa. á los que pretendieren impedid 
que á este cuerpo que ya está hecho tierra como iin 
afima , le recoja su naturaleza para acabar sus días ; y 
pues para testigo desto ha permitido Y. Exa. que tñls htíos 

fmedan aver visto el estado miserable en que cstby, jp 
e supplico permita que la que los parió me cierre 10$ 
ojos, pues por los años que há que lo lloran, merescen 
á lo menos que vean esto. Estos méritos, señor, son los 
que yo antepongo á Y. Exa. Los demás Y. Exa. se los 
considere con su mucha prudencia, que no haré tal ofensa 
ni á V. Exa. ni á su nobleza antigua. La qual no le de- 
jará pasar sin consíderallos , y lo que yo mas he mencs- 



ter, sin levantarlos de sn humildad y poco valor: que 
coando sean de ninguno mis servicios y los de mis padres y 
abuelos, notorios al mando todo como no juzgados por las 
gentes por tales, las crueldades que ha padescido esta 
persona en todas sus coyunturas y caudal todo han sido 
tantas y tan. grandes en número y grandeza, que per- 
mitió Diois que V. Exa, fuese, movido por varitís 
causas justas á las demonstraeiones que se han visto 
eon algunps para que les cupiese á mis agravios su 
parte ae satisfacción en si castigo de los verdugos de^ 
líos. Dichoso siglo V dichosa España, dichosos vassallos que 
hMi* alcanzado tal personage como Y. Exa. al lado de su 
rey^ lan inclinado á la satisfacción de la justicia en el 
castigo de unos y en premio de otros, conforme á los 
iaiérítos de cada cual. Guarde Dios á Y. Exa. para que obre 
tales effectos en gloria» de su rey, en beneficio y conser- 
vazion de sus reynos, en renombre de su nombre' y de 
su Excma; persona y descendientes. 
De París, á 9 de agosto de 1608. 

Antonio Pérez. 

' ■ . ■. ' 

CARTA AL ÜBAJAQOR DE ESPAÑA D. PEDRO DE TOLEAO. 

Excelentísimo Señor; 

Por obedescer á Y. Exa. en lo que mé mandó 
dúe no tenia para qué tomar trabajo en irle á ver , he 
dejado, tanto tiempo ha de ver á Y. Exa. y besarle 
Jas mano^, demás de la falta de salud con que ne , esta— 
dp y aun me hallo al presente. Pero creciendo esta como 
crece, y corriendo en tal edad y trabajos peligros de áca^ 
iarme á deshora, cuando no me cate , y dejar esta mi 
fortuna después de tantos años de esperanzas y promesas, 
y de las pruebas que yo é dado de my sin fruto ni pa- 
radero, alguno , con gran cargo de conciencia mío ante 
Dios y el juizio de las gentes , me he resuelto á escri- 
bir á Y. Exa. estos renglones, y pedirle que mé 
avise si tiene alguna respuesta de lo que yo escribí por 
jjonsejo de Y. Exa. al duque de Lerma, ó esperan- 
za cierta de tenerla brevemente , porque yo estoy en el 
estremo último con aver ya agotado á mis amigos que 
me socorrían y con no saber donde hallar el pan de ma- 
ñana , que me es forzoso llegar á hazer este officlo con 
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V. Eia. , Y aun con protesto que avré camplido con 
Dios y con las gentes cuando sobre esta diligencia toma— 
re alguna resoluzion. Pues para esperar horas de düacion 
sin alguna prenda mas qne la ordinaria, ni hay sustan— 
cia ni salud al cabo de tanto esperar , en tal grado que 
$i mané me qwBsieris non suhsistam» 
A último de Octubre de 1608. 

Antonio Fem. 

EL SR. NASSET AtSR. ALESSANDBO TEBEPLI. 

£1 signor Ambassadore mi ha mandato á diré per 
il Sr. Secretario che íofaccia sapere á Y. S. che ha di 
nuovo d* Espagna che á la moglie del signor Antonio 
Pérez avevanno datto 800 scutti di rendita di piú de 
quella che giá aveva , é che il suo negotio si va faciendo. 

REPRESENTACIÓN AL SUPREMO CONSEJO DE LA IN- 

OOISICION. 

Muy poderoso Señor: 

Ta tendrá Y. A. noticia de mis trabijos, y como el 
mayor á sido por el processo que se fulminó contra my 
en el Santo-Oncio de Zaragoza ; y aunque el remedio con- 
sistía en presentarme para que mi verdad constasse , no 
ha sido possible por el peligro que mi vida corría. Escri- 
biendo esto al señor obispo de Cananas por averie cono»- 
cido en París y aver tenido nueva que era desse -su— 
premo Consejo , me respondió que era frivola escusa que 
yo daba , porque si me presentaba , Y. A. me daría 9al- 
vo conducto de queacanado lo tocante al Santo— Oficio 
me pondría seguro fuera del reyno; y visto esto y que 
lo que mas convenia á mi conciencia era presentarme en 
el tribunal de Zarasoza, ó donde Y. A. mas servido fue- 
re para que debajo de su protección yo sea oído , me ofrez- 
co á hazerlo , suplicando á Y. A. se me conceda este sal- 
vo conducto , y que se me haga la merced que de jus- 
ticia hubiere fugar, en consideración que no me pueda 
dañar la dilación, pues yo no huí de las cárceles del 
Santo— Oficio ni se puede articular contra my cosa que sea 
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en desobediencia del ni se me ha notificado cosa alguna; 
ni la estrajudicial noticia que podía aver tenido me pue- 
de dañar pues no ha estado en mi mano la dicha pre- 
sentación en muchos dias, ^n gran peligro de mi vida; y 
assy lo pido y supplico á Y. A. á quien nuestro Señor 
guarde largos años. 

De París, á 22 de setiembre de 1611. 

Antonio Pem. 

. Algunas cartas en varios idiomas de Antonio Perez^ 
para muestra de su estilo, 

AL BEY DE FR&Mli. 

Por cumplir con la obligación de criado de no co- 
menzar obra sin dar quenta su Señor dello, aviso á Y. 
Magestad que hoy parto con Monsieur le Yidame, y en la 
misma hora comienzo á volver y á cumplir su real man- 
damiento. Y crea Y. Magestad que demás de la obediencia 
que le debo , yo deio tal prenda y tan inseparable destos 
huessos , que por vivir volveré por ella. Y. Magestadjperdone 
el atrevimiento deste requiebro : Que el alma , Señor , sus 
amores tiene, y. sus requiebros usa también, y rompe 

Í traspasa todos los respectos sin poderse resistir. Tam- 
ien escribo porque Y. Magestad se entretenga en la len- 
gua Española, ya que ha dicho que quiere que le sir- 
va de Maestro en ella. Por cierto Y. Magestad ha esco- 
gido gentil bárbaro por maestro. Bárbaro en los concep- 
tos, en la lengua , bárbaro en todo. Lo que yo entiendo 
es que Y. Magestad ha de ser mi maestro , y que de su 
mano ha de recibir (y será cosa maravillosa) polimento 
esta piedra tosca. Que los Artífices grandes en tal materia 
muestran el arte y el primor de sus manos. Gomo los 
ánimos reales se señalan á imitación de Natural de Dios, 
en reparar á quien destruyen los que tienen por probé— 
za mostrar en tales obras su grandeza , y para tal effecto 
usurpan aun el poder divino. Dio$ ect. 

Anlonio Perei. 



FMGIENTO DE HA CARTA A DN SR. líRANDE T CON- 
SEJERO. 

Qaando el Emperador llegó á España bien mozo, como 
fué recibido con la veneración devida , fué también mi- 
rado muy attentamente de los grandes , de que avía mu- 
chos grandes en valor y juizio. No sé si tantos de aque— 
líos después , que no todos los años son fértiles igualmen- 
te. Ivan considerándole el natural para ver que Rey les 
venía , y como avrían de usar del en su officio con el 
conoscimiento de la persona. Curiosidad natural y con- 
veniente á los vassallos para su fin , como al Príncipe el 
cuidado de no descubrirse del todo para el suyo. En el 
discurso de los primeros meses yvan echando de ver que 
descubría affectos particulares como cualquier otro hom- 
bre : Que se enojaba privadamente con el official por el 
jubón estrecho , que se enfadava por la bota ancha; que 
se desabría por lo frío de la vianda, que se desgustaba 
por lo caliente de la bevida, y esto con la cólera tan 
descompuesta algunas vezes como lo pudiera hazer el 
hombre mas privado. A los grandes que yvan atentos al 
conoscimiento del natural del Príncipe para su intento de 
saber lo que tenían en él , y adonde podían llegar con 
sus fines naturales á su Estado, comenzóles á parescer 
que tenían lo que avían menester, si assyera todo. Pe- 
ro passando adelante con la misma attencion y curíosi-i- 
dad en las mayores actiones, hallaron que viniéndole al 
oido escesos de algunos , attrevimientos de otros , avisos 
de ministros sobre cosas de sus Reynos que pudieran 
alterarle, oya con paciencia , pedía consejo , dissimulfr- 
ba el enojo ó el afiecto que podía aver recibido altera- 
ción del caso ó del aviso. Atiendo considerado esta aque- 
llos Grandes, y que nd lés salía el juego de la espé^ 
ranza que avian concebido del na^ral abierto de la per*- 
sona , para la possesion del misnio en el officio de Réy^ 
es de saber , que un día le acometieron en buena occa^ion 
los que mas familiarmente le hablavan con el tiento y 
paciencia que aquella nación tiene natural , y á su coyun- 
tura encalaron su razón: «Señor , diciendo, ¿quereys que 
os digamos? Avernos notado, después que venistes, en 
vuestras actiones privadas que soys hombre como cada 
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uno de nosotros en enojaros , en enfadaros , en alteraros 
en las cosas privadas y personales: pensavamos qne avía 
de ser lo mismo en las públicas y en las de vuestro offi- 
cio , y hallamos lo contrario mucho : que ha causado gran 
satisfacción (assy lo decían y assy se ha de decir aun- 
que assy no sea ) pues vemos la entereza con que oys 
los negocios y todo lo que es de vuestro officio sin alte- 
ración alguna aunque os la puedan causar.» «El Empera- 
dor les respondió pocas palabras » ¿Pues nosabiades, di- 
XO9 que la persona de tos Reyes se puede enojar pero 
no el officio? Palabras llenas de alma , de salud, de con- 
sejo á Príncipes Supremos. He ay el quento. Adiós, señor. 
Paris. 

Antonio Pérez. 

Ai DDQOE DE NONTHOBERCIi CONDESTABLE DE FRANCIA. 
LOS DOS HIJOS DEL CONDESTABLE DE FRANCIA. 

Lo que yo estimo essa gracia no lo podrá declarar 
esta pluma ni lengua, ny yo todo sino me divido, sa- 
liendo esta alma de su cji^erpo. Porque el cuerpo , aunque 
es instrumento para el mérito del alma , es mas embarazo 
que medio para declarar el grado del amor subido: á lo 
menos testigo indifferente , pues sus testimonios lo son 
de la verdad como de lo que no lo es. Esta devia de ser 
la causa porque algunos pusieron la vida por sus amigos, 
porque sin grandes pruevas se puede el Amor no creer 
eomo creer. Supplico á Vuestra Excell. oyga no sé qué 
importunidades mías* Que de un peregrino nadie espere 
sacar otro fructo. Mal dixe, que para tales ánimos gran 
gloria es derramar gracias sin esperanza de fructo. Que 
Dio|S en los carrascos , en los pedregales , en los arenales 
llueve , por que no piensen los Hombres que lo haze 
solo por los diezmos de la tierra fértil, sino por llover 
piedades. Que no se la. avia de ganar el Sol material, 
ngura suya, quQ alumbra á tqdos igualmente, al verda* 
diero Sol* . 

... Anlflnco Perex. 
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A EN SB. AMIGO. 

Aunque el Amor es atrevido, el Respecto es me- 
droso. En mí tiene mas poder esto segundo , como á quien 
le cuesta tan caro el amor. Por esto no me he atrevido 
á enviar á Vuestras Señorías ilustrisimas essos guantes, 
sino por medio del mi señor Condestable, por que si 
me quisieren acensar que me quise perder en Francia, 
como en España , me sea él testigo que con miedo llegué 
á dar essa pequeña muestra de mis muchas obligaciones 
á su hombre y servicio. Embío á las dos hermanas (que 
don á una es cosa peligrosa) porque no me arguyan de 
parcial. Pero no pierda por esto mi amor , pues el amor 
cubierto es el estimable, como el que roe las entrañas 
por no atreverse á salir á fuera. 

Supglico á Vuestra Señoría se esfuerze á estar buenb 
para mañana que le yré á tomar en el coche. T pues 
Vuestra Señoría, me- ha echo alcahuete de su negoeio, 
sufra que lo sea del gusto de nuestro amigo , que deve 
querer regalarnos en su casa , á donde entiendo que 
concurren algunas damas á lo mismo. A lo menos nos 
llevaremos la recreación déla vista, y sacaremos la boca 
dulce de las salutaciones desta tierra. Que si en Italia y en 
España saludan con beso las manos de palabra, acá con Desó 
la boca de obra; y Vuestra Señoría sentirá qui vi Heá^ 
y yo quizá me menearé en el sepulchro deste ruyn pellejo 
donde vivo sepultado, y por ruyn que es, y la fortu- 
na mía , no querría salijr ael tan presto. De passo diré á 
Vuestra Señoría lo que se me ha offrescido á la consí-^ 
deracion d« la causa deste modo de salutaciones y por(^ue 
no se usa entre los nuestros ; y no le hallo ^ otra , si no 
que la frialdad destas provincias ha menester mas fuego 
que el ordinario para moverse, y que el calor de mi'tier^ 
ra y otros tales no lo suffrirían; antes sería occasion de mil 
incendios y desconciertos, á lo menos de que á pocas sa- 
lutaciones se hallassen las damas sin labios, como el perro 
de Alcibiades , y sin lengua los hombres en venganza. 

Mi hija doña Gregoria me ha pedido un retrato pe- 
queño mío para traerle consigo. Quizá pequeño por gozar- 
le á escondidas, de miedo que si se le echan de ver del 
no le priven. Heme ocupado en pensarle alguna letra al 
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retrato. Héseme ofrecido esta : intidIíE scopus , invidoruh 
scopuLUS. Fácilmente la entenderá . quien supiere, y no 
creo que lo ignora viviente alguno de los que viven entre 
gentes , quantos se han hecho rajas y pedazos en mi per- 
secuzion, como en peñasco navios; quanto no reposa un 
solo momento la persecuzion contra my. Pues á cabo de 
rato de aquella suelta de prisión de madre y hijos, á ca- 
bo de nueve años de prisiones, se les ha mandado que 
ninguno pueda salir de España, como Y. S. lo verá por 
esas dos cartas. Paresce cosa de rehenes del tiempo de 
aquellos reyes moros; paresce que valgo algo y no valgo 
nadaé 

Puse la letra al retrato porque, como decía poco ha, 
no Hie satisfacen cuerpos muertos ni pintados. No porque 
estoy para tratar con otros, sino por dar señal que aun 
resuello y siento y huelo á vivo. Aunque me estuviera 
mejor que me tuvieran por muerto , porque el muerto 
no haze miedo á nadie. ¡Quántas veces he. visto esca- 
par la vida á un hombre de los cuernos del toro de Xa- 
rama bravos , con tenderse en tierra y hazer del muerto, 
con no resollar un rato ! ¡ Quántas procuré hacer lo mis- 
ipo accordándome de aquello para escaparme y no me 
aprovechó 1 Que muerto y sin resollar me han arrebata- 
da del polvo; me han arrojado en alto una vez y otra 
sin cansarse. No hablo fuera de propósito en los térmi- 
nos que uso , que el perseguir al casy muerto es levan- 
tarle en alto, es resuscitarle, es estimarle, es subirle de 
precio. Pero , señor , diga Y. S. de passo á los que aur 
dan en alto, por lo que yo amo á algunos de amor an- 
tiguo, (ellos 10 saben, recorran su memoria) Que abran 
los ojos que de alto suelen ser las grandes caydas, y 
aunque estén bien de pies en la cumbre y no tengan 
al lado de quien temerse , no ay cosa natural que tenga 
estado firme. Siempre cresce ó mengua , sube ó baxa , y 
sino ay donde passe adelante , vuelve atrás , como el sol 
ep llegando á su soliticio 

Antonio Pérez. 
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COPU BE L& LETR4 DEL RETRATO. 

CHA9ISS. D. GRB60KIA 

in«stÍ9Si. filias. Antón. Pere/. 

PBQ CQVHUNI BONO 

dono misit. 

üt dum lugeqtis filis oculos occupat imago i>atris^ <ivíñ 
rui luiser» (hea pietas) sola licet memoria, ut qn'a lipn 
sabjecta Potento Human», ea cesset á lacrymis , ne ex áj- 
tero diluvio Innocentis, Virgínis, Martirisque, lachrymaru^ 
totas iterum submergatur orbis. 

Correspondencia latina entre Antonio Pere% y el conde 

de Es^ex, 

mmn miim ahtonio perezio. 

A te rogo y eharissime Antoni, car tam tristis e»? 
rur melancbolia laboras? si laborare possis ea, qua ttbi 
nimium places. Si sympathiam $entiebas triStitiaS' ipe¿, 
una mocum emerge: sin aliquid accideret , qíiad te tar- 
bet, eloquere. Nam me magis aSligit incertu^ mctus quaiVi 
certus dolor : Non pperam raeam, non consiHum tibi offer- 
re Yolo: óperam ínnrmam prestabo, q^i^Á viribus Virón 
valeo: consilium tu non nisi á te ipso possis 'n1uttié(rí, 
iu quo fons consilii est : sed me offero ut quod ne<{dc 
a^iuvando, ñeque consulendo diminuérepossum^partc'm tfas 
lerendo levem. Vale animo et corporc, atit utróqqe 
ffigor erit tuus 

Essexius, ' •■ "^ 

ASI. PEREZIliS f[]jm ETOOi 

/ ■"'' 

¡ 0.du\cera meLaachollam qusñ talem meruit'cpnsolationem ! 
Mylordo , mi millies ]i|[v1orde , noime jnosti ' Mifiñnioneqi 



eelípsis ct Luds et Solis? Illam interpositíonem esse Ter- 
rs ínter Soleté rül Lüdam,: baoc interpositionem Lnnm 
Ínter Solein ét' Terrám?* Sí íni<^r Lunámr meam mquam 
fortunam instabilera et semper periclitantem , et Solem 
solum meum. Te, intcrponkiir a^ntia (amantibusenim 
et peregrinántibus absentia a suo amato terrs oppositio) 
si ínter terram, cadáver scilícet hoc, et gratíam tuam in- 
terponitur, vel potíus opponitur mea tibí Fortuna, nonne 
trístís, nonne obumbráta erit átiima mea? Ule in amico di— 
mídium animae, hic egoin amato totam animam.Ecce causam 
tristitís , ecce tristitiam *, ecce animam ípsam. Nam qui añi- 
lóle peregripi nomen propium imponere voluerit, Tristi— 
tláin , Mélañcboliámve appellabít. Tn te mihi redde , tu te 
nÓbis conserva , dabis consilium , dabis auiilíum. Quia tu 
mihi póteos satis, tu prudens nímis, Too 

Pereno. 

mm ESSEiiDS kmm perezio. 

Res tractands sunt. Sed verba desunt. Negotía ba- 
beo de quíbus ad te scriberem , qus autem concepí , non 
possum expríiñefe verbis. Sed tn nequáquam verbosus es. 
Ergo animi mei sententiam paucis comprehedes. Cupio scí- 

tf^, qjiisnaii^. illa sunt, quae contra personam Regins co- 
citaj)ánt, imd tractabant conjúratores illi Lusitani. Crede- 
bam hbc subiectum fuissc machínationum omnium eomm. 
S^d quid diii subjectum'? Legibns, supplicio , morti, cm- 
cí subjicientur , antequam persona illa regía subjiciatur, 
ve);(a^datur á talibus sceleratis hominibus. Mitte, qusso, 

,p«xSmiUiumy quae de istis rebus habes: nam ero in 
fl^qrora. in cástello Londinensi, ut alíos incarceretos con- 
ylñcain, vel s&ltem audiam , qiiid pro se dicere, et con- 

,^,se ipsos confíterí velint. Aiiud peto, ut venias ad 

' «des uxoris m^ , ubi tecum et ante prandium , et post de 
istis rebus lo(|ui possím te salvo sgrotabo ánimo , si non 
corpore: tibí tídissimo fidissimus amicus 

Essexius. 

ámm mtiñi mylórdo esseiio. 

,^. Accepi '<^PÍ^^<)1^™ ^^^™f anram suavissimam recreantem 
■ane áiíimaqíi , tangnentem sine te. Respirabo igitur , H 7 
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iorde. ObedÍam..Uii^ m^^4^tis. Mandatis Tits, qua m% 
con&máfad teji Syaiis'iioA splum htljik veghi, ^ p^ed á 
quo etiam lucem palíeos mea íürtuna sperat. Ibo , áShio 
mbi , et quandojubesu \jEile. 



F&r9ziu&. 



v:ri 



' En «n telox que mandó hacer, en Pañis para,rfigar^, 
tor*'^ sn hijo Dan Gonzalo , detenido amn á la ^axqn en 
JKfkdrid, hizo grabar Antonio Pérez latigmente inscrip' 
Héfii^ •■'■'■ i .;•-.•.. .■ .;■. .- ., 

' ÍÑTONlilS PBIlíZniS PROFDIlllS. 

Gaúmalo Péhzio captii)o filioí ,./, 

• ■ ••-•.....■. . 

DONO MITTIT. 

' ." • ■ . - 

'''" üt dum consideras rapidum Horararneursum, ett Pa- 
tris adrairaris inanditum- e'iemplunv' i idiscas v ini Fili ^ noc 
Temporis fallaci horae , nec Fortunae proecipiti rota) ere— 
dere. Gandes illussise Tempus;, gaude^ liB$Í6se fortuna. 
Non contenta ladSs jam , quo^sibi solet faceré- , iratae raa- 
jpra cogitat. Vale, vive, spera, spccta, quse te manent 
^ju^em úHricis Fortuna) mirábales Vicissitiidines. ; . 
'•'''•' • " ■ . . • , ■ . . . 

Mwím PARA m RETEATO SCTO m REGALO 
ANIOSIO; PÉREZ, M PAR]S. ,; . 

■ : ' ■ . ^ ■';...;■• 

HBÜ8 Tü, OIH HE ASPiaS, NB PROFBBAfi INDIClUfll BX 
¥ULTU, W£ FRONTB, FALLACIA ILLA. SPEGULARB POl^IüS 
ANIMO VlTiB- CURSUH EJüS CÜJU8 ,BUM. tUAQO BT ApSIIr 
II AVÍbDll SPECrACULUM NATüRiE BT FOQTüJíwíB CBUT^^ 
intrit CLtRA POTENTIOR , ILLA NB |N .FAVEND0 y AS.^mO 
'Rf MSftSEQüBNlH). AdHUC CERTANT .^ : ADRLX DR Vfjí;ff0RIA 
'Has CONSTATJ ABI' ET AVTENDB EXITDM miELLI. ... 
' \ ' • • • • -í' ■ i :.,■: •• . .• •• 

Llegáronle falsas nuevas de la mueurl^ dem muger 
Doña Juana^ Coello, é hizo el siguiente epitafio para 
su sepulcro. 



SSTE GiHálIti mm , M^ÜDl M M'Sff. 

'•*■'•.•.. 

I 

D. JOANNA COELLO, ORIUNDA A LOSirAMlA, ÉmsmVOt/m ALldÉI 
BA, ANTONfl PBRBZII ARAGONBNSIS FIDA CONJUX. QVJE PBO 
LIBEBTATB MABITI SE SEPTEMQUB PIGNORA OBTULIT DIRO 
CABbtiRk. ANIMORtlI BT CORPORUM HOiVS- SAOUU «RPUL- 
CHRO. QUIBÜB iXU JUftB DITINO BT BCHANa INTBR^M^r 
Ttolf BSSBT. BEU PIBTAS BT LAMEMTARI YBTITUII 'Vfip 
VINCTIS LIBBRIS. PRO MARITO PRÓFUGO E CARCERE AD D^ÜM 
PROVOCAYIT PELLE ET OSSIBUS. PrOH DOLOR I YORAGO RBLI— 
GUUH DECRAYaBR^T/^ RSUYIliS «N 8SP.m,CB^0 , LAXIORI, 
MOLUORIQUE lECTe/ /• 

SED HEUS, SISTE ITERUM LAPIS LAPIDI DIXERIH. EaM 
HIC JACERE , NB kBPBTAT IRA. Qu^ . AUDBBIT CONTENDE- 
RÉ CUM MORTE DE JURE IN MORTUOS, SICUT CUH DEO DE 
JURE IN ÁNIMOS. 

ILLUD TE SCIRE, HOC TE TACERE YOLYI, ABI. 

OBIT ANNO C19»: ;::::: QBTATI8 NON SUOB:::::::: NBC UOC 
fiUtUAlI SUÜll «UB IRA POTBNTiS IMPOIENTI. 

AL mmm m mm mmm, 

Chié indegno di anrivar allaltare, ai cootenta di 
presentarsi á la scala dell' altare. Scala, che un giorriu 
^BM, nn altro cerco. Natural di animo reverente piú 
die adulatord Y. S. donque presenti al sno é Bsio sig-* 
nore questo vaso di acqua di odor satúrale. Pero la sup- 
plico consideri le parti del dono. La pelle esterior del 
nasco é lo stato mio: che un peregrino non poó dar se non 
!a' pelle, el ultro interior é 1* animo diaphano á chi ama. 
V acqua fumo. Che 1' odore non é altro che ffimo. Poro 
lia in se un misterio, che ne* tempi si offerisce á Dio. 
"Non per dono ma per segno del disiderio diofferir cosa ehofo»^ 
degno dono. E perche potra esser checontenti U vaso p^ \ñ 
teeaitoara di sua S. lllustr. per esser cosa non ordinaria 
le mando 11 compagno. Non sonó di qoesta terra^ ne van 
pieni, perche non si trovano cosí fácilmente duei vasi pie— 
ni. Sempre svo. 

inlocio FeriL 



;■■;■:■■ ■■'. ;,;;■:■» Jtp.iütim. '':■: ;■■'■' V, 

Creo qu« el Favor que Vuestra Eicelleneia ,tf» ]|p 
htaho ><le nedlnsa bú >libro deve de. ser , par ^e Iw qae 
taHi recifaido 'Ul*s golpes como, Job pasudos de VoaAcí 
Bioelleiian «ie la jioptona, «stsn. obligadOB á favorfléccr 
á> ím tan pferdcgüidoa della 7 i los l«a liMtiiBAdoB'<U«ne 
CB^neatros eotM .f*. También puede :prM«dar día vm'íft 
Vuestra EicelleDcia comparar las l«m|;>«Mad*8 de vftiWr 
C9D las de olr^t % ^^'> *^- hallari vuestra escellencia 
que todos los mares casi sod unos, y que todos son mar. 
Mar eu unargiua: wr en mudaiua: ,mar cu ti:in.}it's(a- 
desi. J que aun en el puerto del mas seguro favor se 
aiulea Miagar navios. Si no 'me sé declarar es fiarqué 
can Ja p«(vrin*c'pn ó>e huye mi lengust ^0 el ánimo: 
<)««^wños,.tifj qne crecen con la misma. mala foriuna, 
como p«ña«e<»,qu« lesislen 7 aun (iiibp^ sin quicltra 
«oja lo» cmbaUís-de la mar^Dio* eti!.,.i ,., ,, ., 

.■Aüáüt.ran,. ■;. ., 

, . iioíüSjHBínm - 

.Mingnii presente ae pue<^ hacer á nna.^^tia Jif 
tan Jindo y escelent« natural á fa eslraiU desfi etUi, cp- 
wo de HD Iradado de la roeda da jaFoctuiM. ^Tai es.e^ 
libro i{ue envió A vucatra Señoria.para qué viendo ál. 1^ 
's^s weltas y revueltas ylos fayos qua tiepe, ü. tefna 
IDUS qnando mas la tenga en , la mano. Porque e^ ^^m 
iiBlnral della* no dejar miembr» entero al que, se eúrCí^ 
en días. 

iiunio finí 
A milOISIllE NlililSI. ' 

QttfsD padesce por una dama (segou ..por fej di««i) 
bien puede atKvene, aunque s«« desde le Bopultura, i'én- 
tiar i otra dama la historia de su fortana. Otra dlxe.'Pe' 
.'t»«in ofiensa. Porque no. puede offenderse ninguna dama 
de £er otra de aquella. Supplico i vuestra señorfa reciba 
csse libro, pocque ta i^ne yo ito puedo llegar á esM!! 
•Raaos, Hegne-.mi librOL Massoppfíca i vuestra srSofla 



5ae DMll«, müa leu' deVa giíi.abfevimleiito, porga» m 
egne á DoUcia O^TUf, ^He ttl¡''ic«tti de sua rejoos 
Br loco , dizieDilo que por mi bien , porque no me pier- 
6ifá «!(■ Ii>" I M - / 1 „ r- , |> 
X'edft<'cfMan)io le h» roindad» •qav ai lenf rogar d«»n 
U pipél gle eubtv el -rostro «on 1h dos iMiinr, toim Miri 
)'6"dMM' dcá lo b»iv de ver^enta de <é» aiKinmitinto.' 
«M<Mt^ri«éij)el|Mb-^l><>fque qi)ieii<ipÍBnle'l4 ralinlul 
nífHCil# iak4e-"tl >j(>Mbii-]i<lDo [e «pieda'-Hira h 4q»r^ 
WHitt barg soltoHwettt»^ ' > u im m > rir"ij|j' 
*"" '<" " ■"!' ' -> 'lAntoBffl Pwtt '' 'ti ¡■■1' 



riniejoí, oJk r 
rMiddoj de (m' 
ii(¡(raljítmeii!i 

pera i/ agradublt di i 
puedo tnmoi il* copie 
Carlas á un ami^o 

«Ha\ia en la ^"^¡ffWSÍ^'Sf'^í ^°'^'^'^ '""' ''■í'' 



mercader ae WíS Wfcflitííi'-ifiie por ser calidad 
para la berraosura de la hija le doy el lugar de su oas- 
6bnttWE9 Yfaeftb , sñlorQ U Mas hndá Moia que lm>ocn 
IM'at^' '«As ítsVt]^ ebás^dA/loltmttid» < v con 'tkrmU. 
tUMub 'Jd fc^tlíAeia'Id^Wmo.'fa hcnnosn» del Tbstn«. 
'h lindeza' 9e ttaanoi!',' W avf« maioral ctc«di« i, las dé 
Jtt tietopo TtlíedWnas, <lué m ilícir de sn nscionJ Forqne 
adUellá fllHiad r'á cdebradft sobre todas hs de España 
'éliíitildeza (W tnuJfVes, * Pn ingenias raro» dellai como 
de varones U padrilalruia á la Corte con la mercancía 
de sns Sidas Pues aüiida V S A la moza ] á tas parles 
del cuerpo que he dicho c! Alma Toledana Porque son 
ules las mugcue^ ^e iquellfi tibdfd^.'vu^ no lienen parle 
llegada al uso y ejercicio de «da uM, á c" — ~ '- 
■._«_ — __j^__ j_ _i^j Darlicular mas qu( 

i de tana datoa de alio á 

. _ ^._ ^i/eden llamar las liermdstfs singw- 

: raro splntu , assy pohiDe la Moé dama eS la 

._. . ., . o», como porque Ib hermosora »uelc ijwilarlaa de 

pies i cabeza conlosRejcs) discotraíne digte por cual— 



bajíf UD pedazo de alma pariieular mas que ¿ o 
currante V, S por las parles de tana datoa de 

^10 (^ué' diluías se [íi/etlen llamar las bermdse 
■es y de raro splniu , assy pohine la iHo» da¡ 
que d<i mal, como porque Ib hermosura «uelc igu 
pies i cabeza conlosRcjcs) discutralne digto ^^. — 
quier parte df 'as que son een^bles v MV tienen mas 
vivas, y hallara <]iit ¿n las tatfk' «1 'Hjo biMa cotwr 



„-^j 4» mpi «ai^ wfre. (ik «pie les t4 m^j bien á 

las Toledanas, dieeo qóe pw. lá deficadeza del ag^ajilut; 
re como ara» azeiada: el ayre de la persona abrasa co^ 
no fuego: ima lágrima aüegaáunbciiibre como un mar 
embraTecido: tía desgarro enojado arrancará la, Luna d^ 
MU lugar. Xo lo digo burlando, que to sé de experiencias 
que be sabido a¥er passado conceptos y razones en su 
ommId de leoguage entre ojo j ojo , entre mano y maño, 
CBiie otras partes y sus compañeras, que los oradores 
Griegos y Bomanos»* en medio de aquellos senados, no 
abránn tantos effiactos de los que tiene por fin su elo— 
q«CBCia. FeroTuelfo á mi quento, aunque de lodo esto 
que Voy dizieodo es él la pruera. Digo, señor, que á 
esta tal amara , y era de esta tal amado un amigo mió. 
Estado peligroso nmcbo mas el segundo que el primero: 
yo sé lo que digo como bien acucbiUado. Llegó el amor 
de la señora Toledana á tal punto, qual diré, al que 
sino llega no es amor, y si llega, es infierno, en prue- 
va de lo que acabo de decir. El tal galán un poco eiuuH- 
dado ponía los ojos en otras: Que no ayTianda por deli- 
cada que sea, que comida no se dexe, y que tras ella 
y tras el faisán mejor no se ecbe mano de ima ána^ 
sflrestre. Qué lo que no possée busca el gusto : Quidquid 
qumritur , bptimum Hdetur , dijo el otro. Olvidábase es- 
te galán de la dama algunos ratos. Ella ramsa uñ día 
por Ter adonde andava, berida como una cierva, parte 
de su casa desbravada, ataviada al desgarro y desgayre 
Toledano; compostura de las mas damas y bermosas de 
aquella cibdad: con una saya entera de raso negro por^ 
que subiese de punto el blanco y rubio de su perso- 
na: acucbillada la saya á lo grande sobre Uanco 
por imitar sus carnes naturales , y por mover al sentido 
con el retrato deltas; desgreñada, con una toquilla suelta por- 
que tuviese menos que descomponer el despecho : su 
manto de soplillo toledano ; que no bay ventisca 
como aquel soplillo , que assy arrebate y aesarraygue 
tti árbol de su raiz , de su corazón á un hombre. Vínose co- 
mo una fiera hambrienta á la casa del padre del galán, 
lio vée y. S. lo que dezía arriba , como como es mas peli- 
gro ser amado? Tras ella corriendo la ma<fare, que 
no bastó obediencia ni nota de honor para que no rompiesse 
por todo. Entróse en el jardín de la. casa poco despenes ue pie- 
4iiadia; que ella sabia á escuras el lugar y entrada, fizóse 
llamar al hijo por el jardinero. Abaió. Halló el mi ami- 



t qne abunda Math-ia , q[dé"l«)^ fíUf- el etíté'f-^ M 
fuego no pudín reposar sino en otro higo. Seftw,'eil'Viéii- 
ddle acerrar á sy, rominifia 'i BTro}Br e) wsnl» de I* 
cribeía, ámessarse^áfaarer pedAzOSlatocs, it desg■m^■qlle> 
Ha saya, á hacerla de cmera, qne Dmnd, milpedaio* 
'ton juntar mil cortadoras en una, á mordeiW hs "niatios, 
no contenta can lo <jue ctiáa una í Otra ae deapnAanbaBE 
manos mas para Innirdos t besadas , v aun oon gt«n Mes-- 
to por no lastimar la dcífehdeía dellart^ q«e para raoi- 
dldas: á arrojar Mínimas segiiidas arTmcadM del eanmH 
con la bomba de muchos solhwos y gemidos, Y ipaaMt 
el galón mas la pretendía templar y sossegar, cteoMi 
ttttS la fnrte y snseffectua. En esias , señor, tenga aflen- 
cfoñ T. S. porque es |>árliTOlar oarte del cueale, abr«'-«l 
ucíra del galán, que Tenia de luera, con so llefe maes- 
tra Is paertB del jardín. Hellniw pasmado d« tal vista. 
Háada á todos loa suyos que se vayan i casa par )a paer- 
ia principaL Vnelve él Inego i entrar, j á cuatro pas- 
aos se halla con aquellas Hgsras en los Wio». El hijo, 
en presencia del padre, aunque en pií, m«erto am aen- 
ttdos -. el padre confuso de tal vista ; y diio 4 la Maut 
«Qué es esto, SMora?n tila i gritos. n An, seBot-, oate vuee- 
tro hijo es un traydor, un mal hombre, bv dasconorido. 
El me trae aquy. él me tiene asar. So menosprecio desta 

KbK persona estimada y requerida de mucbos, ane yo 
shecno (él lo sabe t toda essa corte, pena por ello jus- 
ta mia) me vuelve loca.n Si antes avia hecho carne de 
kj-j del vestido, toma denuero por acampanar suannoneBCM> 
hs obras á hazerse pieMS toda, y toitocHanlode^MreacU 
tíStl mi desgarro, coa un despecho, can »ia rMla, que 
tnu B&o para Rodamonte que tal garbo mastrarien eus 
debates y en aquellas sus justas campales. El padre, por 
Itajar tal furia y furias inferitales del Antor leloeo, toI— 
^d i bablar: 

nSeoora , sosaiéguese vra. md, aquiéteae, ratón le so- 
bra sobre todos los elemeatog. Este moto «a «n hombra atai 
fey , sin coDoscImiento , sin juizio na(Bi<a1,at ta) her- 
mosura jatnor olTende:» y diiiendo, y partiendo con ella 
de la tnano, la lleva á una quadra baia, retirada de 
donde lio pudiesse llemr i los suyoa «1 rtüfe. U Mjti 

fffiglútñlia como árdma en pena, como fantasma, «ua 
sabii en -' -" --' • — ■ ■ - 
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Hippócrates destas enfermedades, qual el padre lo era. 
Gomenzósse á sossegar y á respirar la moza. Entre estotras 
y estotras arrojaba y enclavaba con los ojos mili saetas 
en el hijo, quizá ya movida á piedad de averie puesto 
en td estrecho, y de miedo que no se le quedasse allá 
mnerto de tal accidente él á quien ella muerta buscaba 
' viva. Y compuesta lo mejor que pudo , y aquellos retazos 
de su persona y vestidos, que^no sé qual llevaba mas 
según se avía messado y arañado y mordido, partió 
acompañándola el padre, y diziendo en el camino al 14jo, 
con gran demonstracion de enojo en favor de la dama, 
lo que se devía á la templanza del accidente de tal furia 
mas que á la auctoridad de padre , y de tal padre , porque 
era persona grave. Llegó con ella hasta la puerta de 
jardín, y despidióla con la puta vieja de la madre. Que 
en todo este tiempo no hizo otro ofi^cio que de statua 6 
sombra de pintura de aquellas delTiciano. 

A la despedida, entre renglones de lo que el Amor es^ 
erive en el ayre de las occasiones , que como ayre passan, 
gozélas cada uno , le dixo la madre al hijo 1 «señor, velda 
esta noche, porque no muera 1» Piedad de madre, y vieja y 
sin colmillos, Que las que han sido f^olosas, quando no pue- 
den mascar gustan de hazer platillos á otras— ¿VeeV. S. 
sy el Enojo y la Ravia son muestra de Amor? 

Si y. S. se riere del tiempo que he gastado en 
responder á la entrada de su carta, no dé que reyr á 
otros eon mostrar que en esta edad y fortuna refiero 
tales quentos. Cuya memoria, sino es para penitencia, 
es indigna de tales años.» 

De París. 

Antonio Fem. 
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